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Soy la princesa Meredith, heredera del trono de mi país si soy capaz de mantenerme con vida para reclamarlo. Mi primo, el príncipe Cel, está determinado a que no lo consiga. Mientras los dos vivamos, deberemos competir por la corona.

El primero de nosotros que tenga descendencia será el que suba al trono. Así que ahora los hombres de mi guardia real, temibles guerreros hábiles con las armas y los hechizos, se han convertido en mis amantes, que compiten en una placentera carrera para conseguir ser el futuro rey y padre de mi hijo. Además, deben protegerme contra los intentos de asesinato porque, a diferencia de la mayoría de los sidhe, soy humana en parte, y muy mortal.

Todas estas confabulaciones reales hacen que sea más difícil llevar mi vida como investigadora privada en Los Angeles, sobre todo desde que los medios de comunicación se aseguraron de que todo el mundo supiera que la princesa de los duendes se encuentra viva en la soleada California. Ahora. en la ciudad de Los Angeles, hay alguien asesinando de forma misteriosa y espeluznante a la gente. Lo que la policía humana no sabe es que los sidhe también son un objetivo para el asesino. Havoc se encuentra en el horizonte; la mera existencia del lugar conocido como el reino de los duendes se encuentra en grave peligro. Así que ahora, mientras disfruto de los mayores placeres de la vida con mis guardianes, debo detener a un viejo demonio que podría destruir el tejido de la realidad. Éste es mi trabajo diario.
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Dedico este libro a quien me ha proporcionado tazas infinitas de chai y que, por primera vez, ha seguido el proceso del principio al fin. Sigue queriéndome y, para todas las personas que estáis casadas con artistas, ya sabéis cuánto dice esto de ambos.


1 


 

LA LUZ de la luna inundaba de plata la habitación consiguiendo que la cama adquiriera den tonos de gris, blanco y negro. Los dos hombres tumbados sobre ella estaban profundamente dormidos. Tan dormidos que cuando me escabullí de entre ambos y salí de la cama, ni se movieron. El blanco de mi piel resplandecía con el beso de la luz de la luna. El rojo encendido natural de mi pelo parecía negro. Me puse un vestido de seda, porque hada frío. La gente habla del sol de California pero cuando el amanecer no es más que un sueño lejano, hace frío. La noche que me llegaba como una dulce bendición a través de la ventana era una noche de diciembre. Si me hubiera encontrado en mi hogar, en Illinois, podría haber sentido el olor de la nieve, tan puro que casi podría deshacerlo en el paladar. Un frío que podía quemar los pulmones, que era como respirar fuego helado. Ése es el sabor que se suponía debía tener el aire a principios de diciembre. La brisa que penetraba por la ventana contenía un gusto a eucalipto y al lejano olor del mar. Sal, agua y algo más, esa esencia indefinible que dice «océano», no agua dulce, nada usable, nada bebible. Puedes morir de sed a orillas del océano.

Llevaba tres años a orillas de este océano concreto y cada día me moría un poco más. No me refiero literalmente, ya que había sobrevivido, pero la simple supervivencia puede ser bastante solitaria. Soy la princesa Meredith NicEssus, miembro de la corte suprema de los duendes. Era una princesa de los duendes real, la única nacida en suelo americano. Cuando desaparecí hace unos tres años, los medios de comunicación se volvieron locos. La gente veía por todas partes a la princesa americana de los elfos al igual que veían a Elvis. Me habían visto por todo el mundo. En realidad, había estado en Los Angeles todo el tiempo. Me había escondido, era simplemente Meredith Gentry, Merry para los amigos. Sólo otro ser humano más con duendes entre sus antepasados que trabajaba para la Agencia de Detectives Grey, especializada en problemas sobrenaturales con soluciones mágicas.

La leyenda dice que un duende exiliado de la tierra de los duendes se marchita y se desvanece, muere. Eso es verdad y mentira. Yo dispongo de suficiente sangre humana para poder estar rodeada de metal y tecnología y seguir viva. Unos pocos duendes se marchitarían literalmente y morirían en una ciudad construida por humanos. Sin embargo, la mayoría puede vivir en ellas; quizá no sean felices, pero pueden sobrevivir, aunque una parte de sí se marchita, esa parte que sabe que no todas las mariposas que vemos son mariposas. Esa parte que ha visto el cielo nocturno lleno de un ajetreo de alas como un viento huracanado, alas de carne y escamas que provocan que los humanos susurren las palabras «dragones y demonios»; esa parte que ha visto a los sidhe1 cabalgar sobre caballos fabricados con la luz de las estrellas y sueños. Esa parte empieza a morir.

No me habían exiliado; había huido, porque no podría haber sobrevivido a todos los intentos de asesinato. No disponía de la magia ni de las influencias políticas para protegerme. Había salvado la vida, pero había perdido algo. Había perdido el contacto con los duendes. Había perdido mi hogar.

Mientras me encontraba apoyada en el alféizar de la ventana aspirando el aire del océano Pacífico, miré a los dos hombres y supe que estaba en casa. Ambos eran sidhe de la corte suprema, sidhe oscuros, parte de esa multitud oscura sobre los que algún día reinaré si soy capaz de esquivar a los asesinos. Rhys estaba tumbado boca abajo, con una mano colgando por un lado de la cama y la otra debajo de la almohada. Incluso en reposo podían apreciarse los músculos de su brazo. Su pelo estaba formado por una brillante cascada de rizos blancos que le acariciaba los hombros y bajaba a lo largo de la línea de la espalda. Tenía la parte izquierda de la cara apoyada en la almohada, por lo que las cicatrices que le quedaron al quitarle el ojo no podían verse. La boca parecía el arco de cupido, arqueada hacia arriba con un amago de sonrisa en sueños. Poseía una belleza juvenil que no iba a perder en toda la eternidad.

Nicca se encontraba tumbado de lado. Cuando estaba despierto, su cara era bonita, casi bella; dormido, poseía el rostro de un niño angelical. Se le veía inocente, frágil. Incluso su cuerpo era más dulce, menos musculoso. Sus manos estaban curtidas a causa del manejo de la espada, y tenía masa muscular debajo de esa suave piel de terciopelo, pero aun así era más dulce en comparación con los otros guardias, más cortesano que mercenario. Según como se mirase, la cara le hacía juego con el cuerpo o no. Medía poco más de metro ochenta y poseía unas largas, largas piernas; la fina cintura y unos brazos largos y ágiles equilibraban la altura. Nicca era de tonos marrones. Su piel era del color del chocolate con leche, y el pelo le caía en una cascada recta hasta las rodillas, un pelo frondoso y de color marrón húmedo. No era moreno, sino que era del color de las hojas caídas que han pasado mucho, mucho tiempo en el suelo del bosque hasta que se remueven y aparece ese color marrón húmedo. Era como pasar las manos por algo y sacarlas húmedas y con olor a vida nueva.

Debido a la oscuridad de la noche, no podía ver con claridad su espalda, ni siquiera la parte superior de sus hombros. La mayor parte de él se encontraba debajo de la sábana. Sin duda, era su espalda lo que sorprendía más. Su padre era algo con alas de mariposa, algo que no era un sidhe, pero sí un duende. La genética le había dibujado unas alas como si se tratara de un tatuaje gigante, pero más vibrante, más vivo que cualquier tinta existente. Desde la parte superior de los hombros, bajando por la espalda, atravesando las nalgas y flotando por los muslos hasta llegar a tocar la parte posterior de las rodillas, todo él era un festival de color: marrón ante, canela, círculos azules, rosas y negros salpicados como en las alas de una mariposa nocturna.

Descansaba en la oscuridad de manera que él y Rhys eran como dos sombras envueltas en la cama, uno pálido y otro oscuro, aunque había cosas mucho más oscuras que Nicca, mucho más.

La puerta de la habitación se abrió sin hacer ruido y, como si hubiera conjurado su presencia a través de mis pensamientos, Doyle entró en la habitación. Cerró la puerta tras de sí, de forma tan silenciosa como la había abierto. Nunca he sabido cómo lo hacía. Si yo abría la puerta, hacía ruido. Pero cuando Doyle quería, se movía como la propia noche, silencioso, ligero, indetectable hasta que te das cuenta de que ya no hay luz y te encuentras solo en la oscuridad con algo que no puedes ver. Su apodo era la Oscuridad de la reina, o simplemente Oscuridad. La reina solía decir: «¿Dónde está mi Oscuridad? Traedme a mi Oscuridad», lo que significaba que pronto alguien iba a sangrar o a morir. Pero ahora, extrañamente, él era mi Oscuridad.

Nicca era marrón, pero Doyle era negro. No negro como los humanos, sino del negro total de un cielo a medianoche. No desaparecía en la penumbra de la habitación porque era más oscuro que las sombras iluminadas por la luna, una forma oscura que avanzaba hacia mí. Llevaba unos pantalones vaqueros negros y una camiseta negra que se adaptaban a su cuerpo como una segunda piel. Nunca le había visto con algo que no fuera de color negro excepto joyas o armas. Incluso la pistola y la funda que llevaba bajo el hombro eran negras.

Me separé de la ventana para acercarme a él a medida que se me aproximaba. Tuvo que detenerse a los pies de la enorme cama porque casi no había sitio para pasar entre ésta y las puertas del armario. Era impresionante ver cómo Doyle se deslizaba a lo largo de la pared sin rozar la cama. Era unos treinta centímetros más alto que yo y probablemente pesaba cincuenta kilos más, la mayor parte de músculo. Al menos, yo me había golpeado contra el lecho al pasar una media docena de veces. Él se escurrió con agilidad a través del estrecho espacio, como si cualquiera hubiera sido capaz de hacerlo.

La cama ocupaba la mayor parte del dormitorio, así que cuando Doyle finalmente llegó a mí, nos quedamos muy cerca el uno del otro, casi tocándonos. Se las arregló para mantener una ligera distancia de manera que ni siquiera nuestra ropa se rozara. Se trataba de un espacio artificial. Habría sido más natural tocarnos, y el hecho de que hiciera tantos esfuerzos por no rozarme volvía la situación aún más incómoda. Me molestaba, pero había decidido dejar de discutir con Doyle acerca de esta distancia. Cuando le pregunté, sólo me dijo: «Quiero ser especial para ti, no uno más entre la multitud». Al principio me había parecido algo noble; ahora me ponía de los nervios. La luz era más fuerte aquí, cerca de la ventana, y era capaz de ver parte de la delicada curva de sus altos pómulos, la mandíbula demasiado afilada, sus orejas en punta, y el brillo plateado de los pendientes que perfilaban el cartílago hasta los pequeños arcos situados en la puntiaguda parte superior. Sólo las orejas en punta delataban que era de sangre mixta, como yo, y como Nicca. Podría haber escondido las orejas entre tanto pelo, pero casi nunca lo hacía. Llevaba el pelo negro azabache como siempre, recogido en una trenza que conseguía que por delante pareciera que lo tuviera corto, aunque por detrás la trenza le colgaba hasta los tobillos.

—He oído algo —me dijo susurrando. Siempre hablaba en voz baja y oscura como un licor dulce y espeso para el oído en vez de para el paladar.

Le miré.

—¿Algo o a mí moviéndome de un lado a otro?

Movió los labios esbozando lo más cercano a una sonrisa para él.

—A ti.

Sacudí la cabeza, con las manos cruzadas sobre el estómago.

—¿Tengo a dos guardias en la cama y te parece que no es suficiente protección? —le contesté entre susurros.

—Son buenos hombres, pero no son yo.

Pruna el ceño y repuse:

—¿Estás diciendo que no confías en nadie más que en ti para mantenerme a salvo?

Nuestras voces sonaban muy bajo, tranquilas, como las voces de los padres cuando hablan con sus hijos dormidos. Era muy reconfortante saber que Doyle estaba alerta. Era uno de los mejores guerreros de todos los sidhe. Era bueno tenerle de mi lado.

—Frost... quizá —dijo.

Sacudí la cabeza; el pelo me había crecido y me llegaba justo para hacerme cosquillas en los hombros.

—Los Cuervos de la reina son los mejores guerreros de la tierra de los duendes, y tú dices que no hay nadie como tú. Qué arrogante...

No se acercó a mí; no podía hacerlo, estábamos demasiado cerca, pero se movió, de forma que el dobladillo de mi vestido le rozó las piernas. La luz de la luna desveló el corto collar que siempre llevaba, una pequeña joya con forma de araña que colgaba de una delicada cadena de plata. Inclinó la cabeza hacia abajo, podía notar su aliento sobre mi cara.

—Podría matarte antes de que cualquiera de ellos se diera cuenta de lo que sucede —me dijo.

La amenaza me aceleró el pulso. Sabía que no me haría daño. Lo sabía, y aun así... había visto a Doyle matar con sus manos, sin necesidad de ningún arma, sólo con la fuerza de la carne y la magia. Mientras me encontraba allí de pie, en contacto íntimo con la oscuridad, supe sin ningún tipo de duda que si quisiera matarme, lo haría, y ni yo ni los dos guardias que dormían en la cama podríamos hacer nada para detenerle.

No podía luchar contra él, pero había otras cosas que podía hacer en la oscuridad, cosas que podían distraer y desarmar a alguien igual o incluso mejor que con una espada. Me giré lentamente hacia él hasta que mi cara rozó la curva de su cuello; moví los labios, en contacto con su piel mientras hablaba. Sentí la velocidad de su pulso latiendo en mi cuello.

—Tú no quieres hacerme daño, Doyle.

Con su labio inferior acarició la curva de mi oreja, casi como un beso pero sin que llegara a serlo.

—Podría mataros a los tres.

Se oyó un claro ruido mecánico detrás de nosotros, el sonido que produce un arma cuando se amartilla. Sonó tan alto en el silencio de la noche que no pude evitar dar un respingo.

—No creo que pudieras matarnos a los tres —dijo Rhys.

Su voz era clara, precisa, no había ni un resquicio de sueño en ella. Estaba despierto y apuntaba a Doyle con una pistola por la espalda, o al menos eso es lo que pensé que estaba haciendo. No podía ver más allá del cuerpo de Doyle; y éste, que yo supiera, no tenía ojos en la parte posterior de la cabeza, así que él también tenía que adivinar qué estaba haciendo Rhys.

—Las armas cortas de acción doble no tienen que amartillarse antes de disparar, Rhys —repuso Doyle, con una voz tranquila, casi divertida. Sin embargo, no podía ver su cara para comprobar si la expresión acompañaba al tono; estábamos congelados en nuestro semiabrazo.

—Lo sé —dijo Rhys—, un poco melodramático pero ya sabes lo que dicen: un sonido puede asustar más que mil amenazas.

Hablé, mi boca todavía se encontraba en contacto con la cálida piel del cuello de Doyle:

—Nadie dice eso.

Doyle no se había movido, y yo tenía miedo de hacerlo, miedo de desencadenar algo que no pudiera detener. No quería ningún accidente esa noche.

—Pues deberían —contestó Rhys.

La cama crujió tras nosotros.

—Estoy apuntándote a la cabeza con una pistola, Doyle. —Era la voz de Nicca. Pero no sonaba tranquila; no, sin duda una amenaza llena de ansiedad acompañaba a las palabras. La voz de Rhys no había mostrado ningún miedo, pero la de Nicca lo hacía por ambos. Sin embargo, no necesitaba verlo para saber que era verdad, y que su dedo ya se encontraba en el gatillo. Al fin y al cabo, Doyle le había entrenado.

Sentí cómo la tensión abandonaba el cuerpo de Doyle, y levantó la cara justo para dejar de hablarle a mi piel.

—Quizá no podría acabar con los tres, pero podría matar a la princesa antes de que pudierais conmigo, de modo que vuestras vidas no tendrían ningún sentido. La reina os haría mucho más daño del que yo podría haceros nunca por haber permitido que asesinaran a su heredera.

Pude ver su cara. Incluso a la luz de la luna aparecía relajado, con la vista distante, ya sin mirarme. Se encontraba demasiado absorto en la lección que estaba dando a sus hombres para preocuparse por mí.

Apoyé la espalda contra la pared, pero él no prestó atención a este ligero movimiento. Puse una mano sobre su pecho y empujé. Hizo que se inclinara un poco hacia atrás, pero no disponía de espacio para moverse, ya que la cama se lo impedía.

—Basta, parad todos —dije, y me aseguré de que mi voz se oyera en toda la habitación. Miré a Doyle—. Aléjate de mí.

Realizó una pequeña reverencia con la cabeza debido a que no disponía de espacio para nada más formal. A continuación, se apartó y mostró sus manos para que los otros guardias vieran que iba desarmado. Se encontraba entre la cama y la pared sin sitio para maniobrar. Rhys se había situado tras él, apuntándolo con el arma que llevaba en la mano mientras seguía sus movimientos por la habitación. Nicca estaba en el otro extremo de la cama sujetando el arma con ambas manos a una distancia de disparo estándar. Seguían considerando a Doyle una amenaza, y yo me cansé.

—Estoy harta de estos jueguecitos, Doyle. O confías en que tus hombres me mantendrán a salvo o no lo haces. Y si no confías en ellos, busca a otros hombres, o asegúrate de que tú o Frost estáis siempre conmigo. Pero basta ya de estas historias.

—Si hubiera sido uno de tus enemigos, te habrían matado mientras tus guardias dormían.

—Yo estaba despierto —dijo Rhys—, pero, sinceramente, pensaba que acabarías abandonándote a tus sentidos y la tomarías contra la pared.

Doyle frunció el ceño.

—¿Pensabas algo tan vulgar?

—Doyle, si la quieres, sólo tienes que decirlo. Mañana por la noche puede ser tu turno. Creo que todos nos mantendríamos al margen por una noche si tú decidieras acabar con tu... abstinencia. —La luz de la luna suavizaba las cicatrices de Rhys como una especie de parche de nebulosa situado en el lugar en el que había estado su ojo derecho.

—Guardad las armas —ordené.

Miraron a Doyle para obtener su confirmación.

—¿Guardad las armas! —les grité—. Soy la princesa, heredera del trono. Él es el capitán de mi guardia y, cuando os digo que hagáis algo, lo hacéis. Por Diosa, hacedlo.

Seguían mirando a Doyle, que inclinó de manera casi imperceptible la cabeza como confirmación.

—Fuera —dije—. Salid todos.

Doyle negó con la cabeza.

—No creo que sea una buena idea, princesa.

En general, intentaba que todos me llamaran Meredith, pero acababa de poner de relieve mi estatus, y no era cuestión de olvidarlo en la frase siguiente.

—Así que mis órdenes directas no significan nada, ¿es eso? Doyle mostraba una expresión neutral, prudente. Rhys y Nicca habían guardado las armas, pero ninguno de ellos me miraba a los ojos.

—Princesa, siempre debe haber al menos uno de nosotros contigo. Nuestros enemigos son bastante... insistentes.

—El príncipe Cel será ejecutado si su gente hace algo para matarme mientras está cumpliendo el castigo por la última vez que intentó acabar conmigo. Disponemos de un respiro temporal de seis meses.

Doyle sacudió la cabeza.

Miré a los tres, todos tan guapos, incluso bellos cada uno a su manera y, de repente, tuve ganas de estar sola. Sola para pensar, sola para averiguar exactamente de quién aceptaban órdenes, de mí o de la reina Andáis. Pensé que eran las mías, pero en ese momento ya no estaba segura.

Los miré, uno por uno. Rhys me miró a los ojos, pero Nicca seguía evitándolos.

—No aceptáis mis órdenes, ¿verdad?

—Nuestro deber principal es mantenerte a salvo, princesa, y únicamente en segundo lugar debemos conseguir que seas feliz —dijo Doyle.

—¿Qué quieres de mí, Doyle? Te he ofrecido mi cama y la has rechazado.

Abrió la boca para empezar a hablar, pero se lo impedí.

—No, no quiero oír ninguna excusa más. Me he creído eso de que querías ser el último de mis hombres, no el primero, pero si cualquiera de los otros consigue dejarme embarazada, según la tradición sidhe, esa persona será mi marido. A partir de entonces seré monógama. Habrás perdido la oportunidad de acabar con mil años de celibato forzado. No me has dado ni una sola buena razón para aceptar ese riesgo. —Crucé los brazos acunando mis pechos—. Dime la verdad, Doyle, o sal de mi habitación.

Seguía sin ninguna expresión en la cara, aunque apareció un atisbo de enfado.

—Vale, quieres la verdad. Pues mira por la ventana.

Fruncí el ceño, pero me volví para mirar a través de la ventana, en la que colgaban unas ligeras cortinas blancas que se mecían con la brisa. Me encogí de hombros, pero seguí con los brazos cruzados.

—¿Y bien?

—Eres una princesa de los sidhe. Mira con algo más que con los ojos.

Respiré profundamente y expulsé el aire poco a poco; intenté no responder al calor de sus palabras. Enfadarme con Doyle nunca parecía llevar a ningún sitio. Era una princesa, pero eso no me confería mucho poder; nunca había sido así.

No utilizaba mucho mi magia, había colocado escudos sobre ella para no pasarme los días teniendo visiones mágicas. Los médiums humanos, e incluso las brujas, a menudo trabajan la visión mágica de otras cosas, otras realidades. Yo era en parte duende, lo que significa que gastaba una gran cantidad de energía en no ver la magia, para no notar el paso apresurado de otros seres, otras realidades que tenían muy poco que ver con mi mundo, con mis propósitos. Pero la magia llama a la magia, y sin los escudos protectores podría haberme hundido en el trasiego diario de lo supernatural que se pasea por la Tierra a diario.

Me deshice de los escudos y miré con esa parte del cerebro que tiene visiones y que te permite ver los sueños. Por raro que parezca, la percepción no cambia tanto pero, de repente, era capaz de ver mejor en la oscuridad, y conseguía captar el poder brillante de las protecciones de la ventana, los muros. Y en medio de todo ese brillante poder vi algo a través de las cortinas blancas. Algo pequeño pegado a la ventana. Cuando aparté las cortinas, no había nada en la ventana salvo el reflejo de color pálido de las protecciones. Miré a un lado utilizando mi visión periférica para mirar el cristal. Ahí estaba, una pequeña huella, más pequeña que la palma de mi mano, había quedado marcada en las protecciones de la ventana. Intenté observarla más de cerca, pero se desvaneció ante mí. Me forcé a mirar de lado otra vez, pero esta vez más de cerca. La huella era de una garra humanoide, pero no humana.

Solté la cortina y hablé sin girarme.

—Algo ha puesto a prueba las protecciones mientras dormíamos.

—Sí —confirmó Doyle.

—No he notado nada —dijo Rhys.

Y Nicca añadió:

—Yo tampoco.

Rhys suspiró.

—Te hemos fallado, princesa. Doyle tiene razón. Podrían haberte matado.

Me di media vuelta y los miré, luego me quedé observando a Doyle.

—¿Cuándo has notado que habían intentado atravesar las protecciones?

—Entré para ver si estabas bien.

Sacudí la cabeza.

—No, no es eso lo que te he preguntado. ¿Cuándo notaste que algo había intentado atravesar las protecciones?

Me miró con descaro.

—Ya te lo he dicho, princesa. Sólo yo puedo mantenerte a salvo.

Volví a sacudir la cabeza.

—Vamos mal, Doyle. Los sidhe nunca mienten, no abiertamente, y tú has evitado dos veces responder a mi pregunta. Respóndeme ahora. Por tercera vez, ¿cuándo te has dado cuenta de que algo intentaba atravesar las protecciones?

Me miró con incomodidad y medio enfadado.

—Cuando te susurraba a la oreja.

—Lo has visto a través de las cortinas.

—Sí —contestó con sequedad y un leve enfado.

—No sabías que algo había intentado entrar —dijo Rhys— Has entrado sólo porque has oído a Merry pasearse por la habitación.

Doyle no respondió, aunque no necesitaba hacerlo. El silencio ya era suficiente respuesta.

—Estas protecciones son mi trabajo, Doyle. Las puse cuando me mudé a este apartamento, y las rehago periódicamente. Ha sido mi magia y mi poder lo que ha impedido que entrara esa cosa. Mi poder es el que le ha quemado, de forma que ahora disponemos de sus... huellas.

—Tus protecciones han aguantado porque se trataba de un poder pequeño —replicó Doyle—. Algo grande habría atravesado cualquier protección que hubieras colocado.

—Quizá, pero la cuestión es que tú no sabías mucho más que lo que sabíamos nosotros. Ibas tan a ciegas como nosotros.

—No eres infalible —dijo Rhys—. Es bueno saberlo.

—¿De verdad? —preguntó Doyle—. ¿De verdad? Entonces, piensa en lo que te digo: esta noche ninguno de nosotros sabíamos que una criatura del mundo de los duendes se encaramaba hasta la ventana e intentaba entrar. Ninguno de nosotros lo ha sentido. Quizá haya sido un poder pequeño, pero ha contado con una gran ayuda para esconderse tan bien.

Me quedé mirándole.

—¿Crees que la gente de Cel ha arriesgado su vida para poner la mía en peligro de nuevo?

—Princesa, ¿todavía no entiendes lo que es la Corte Oscura a estas alturas? Cel era el niño bonito de la reina, su único heredero durante siglos. Cuando te nombró coheredera él perdió sus favores. El primero de vosotros que logre tener descendencia será el siguiente gobernante de la corte, pero ¿qué sucede si morís ambos? ¿Qué pasa si tú eres asesinada por la gente de Cel y la reina se ve obligada a ejecutarlo por su perfidia? Se quedará de golpe y porrazo sin heredero.

—La reina es inmortal —dijo Rhys—. Ha aceptado abdicar sólo por Merry o Cel.

—Y si alguien puede realizar un complot para acabar con las vidas del príncipe Cel y de la princesa Meredith, ¿crees en serio que se detendrá y no matará también a la reina?

Nos quedamos todos mirándole. Fue Nicca quien habló, con una voz suave.

—Nadie se arriesgaría a enfrentarse a la ira de la reina.

—Lo haría si pensara que no le iban a coger —contestó Doyle.

—¿Y quién sería tan arrogante para pensarlo? —preguntó Rhys.

Doyle se puso a reír, con un sonido bronco que nos sorprendió a todos.

—¿Quién sería tan arrogante? Rhys, tú eres un noble de las cortes de los sidhe. Sería mejor preguntar, ¿quién no sería lo bastante arrogante?

—Puedes decir lo que quieras, Doyle —repuso Nicca—t pero la mayoría de los nobles temen a la reina, le tienen pavor, la temen mucho más de lo que temen a Cel. Tú has sido su campeón favorito. No sabes lo que es encontrarse a su merced.

—Yo sí que lo sé —respondí, y todos se giraron hada mí—. Estoy de acuerdo con Nicca. No conozco a nadie más que Cel que sea capaz de arriesgarse a provocar el enfado de la reina.

—Somos inmortales, princesa. Gozamos del lujo de disponer de todo el tiempo del mundo. Quién sabe qué pérfida serpiente lleva siglos esperando a que la reina se debilite. Si se ve forzada a matar a su único hijo, se debilitará.

—Yo no soy inmortal, Doyle, así que desconozco ese tipo de paciencia. Lo único que sabemos con seguridad es que algo ha intentado traspasar las protecciones esta noche, y que en estos momentos tendrá unas quemaduras en la mano o en la garra, o lo que sea, alguna marca. Puede compararse con las huellas dejadas.

—He visto protecciones levantadas para dañar cualquier cosa que intente atravesarlas, o incluso para marcar al intruso con una cicatriz o una quemadura, pero nunca he visto a nadie dejar sus huellas así—dijo Rhys.

—Muy agudo —comentó Doyle, cosa que era un gran cumplido de su parte.

—Gracias. —Fruncí el ceño y le miré—. Si nunca has visto antes a nadie hacer algo así con una protección, ¿cómo sabías que estabas viendo a través de las cortinas?

—Rhys ha dicho que él nunca ha visto nada parecido. Yo no lo he dicho.

—¿Y dónde más lo has visto?

—Soy un asesino, un cazador, princesa. La mejor forma de encontrar a alguien es seguir su rastro.

—La marca de su mano coincidirá con ésta, pero no dejará marcas por el camino mientras se mueve.

Doyle se encogió de hombros levemente.

—Es una pena, habría sido muy útil.

—¿Puedes conseguir que una criatura del reino de los duendes deje un rastro mágico? —pregunté.

—Sí.

—Pero las verían con su propia magia y arruinarían el hechizo.

Se encogió de hombros.

—El mundo nunca ha sido demasiado grande para esconder una presa que yo haya perseguido.

—Siempre eres tan... perfecto... —le contesté.

Miró por detrás de mí a la ventana.

—No, mi princesa. Temo no ser perfecto, y nuestros enemigos, sean quienes sean, ahora lo saben.

La brisa se había convertido en viento y hacía ondear las blancas cortinas. Podía ver la pequeña huella de la garra congelada en la magia brillante. Me encontraba a medio continente de la fortaleza de duendes más cercana. Había pensado que Los Angeles estaba lo bastante lejos para mantenernos a salvo, pero supongo que si alguien realmente te quiere ver muerto, será capaz de coger un avión o cualquier cosa con alas. Al cabo de años de exilio, finalmente volvía a disfrutar de una pequeña porción de mi hogar conmigo. Mi hogar, realmente, no había cambiado nada. Siempre había sido precioso, erótico y muy, muy peligroso.
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LAS VENTANAS de la oficina mostraban un cielo casi perfecto, como si alguien hubiera cogido un pétalo azul de flor de maíz y lo hubiera estirado para rellenar el aire que se encontraba sobre nuestras cabezas. Uno de los cielos más perfectos que he visto nunca sobre Los Angeles. Los edificios del centro de la ciudad resplandecían bajo la luz del sol. Era uno de esos escasos días que permite a la gente creer que Los Angeles vive en un eterno verano en el que siempre brilla el sol, el agua siempre es azul y cálida, y todo el mundo es guapo y sonríe. La verdad es que no todo el mundo es guapo; algunas personas tienen un malhumor terrible (Los Angeles sigue contando con una de las tasas de homicidios más altas del país, lo que no es precisamente para estar de buen humor si lo piensas); el océano es más gris que azul; y el agua siempre está fría. Los únicos que se adentran en invierno en las aguas del sur de California sin un traje de neopreno son los turistas. La verdad es que en ocasiones llueve, y el humo mezclado con niebla es peor que cualquier cielo nublado que haya visto. De hecho, éste era el día más precioso, el más veraniego que había visto en más de tres años. De todas formas, tienen que ser más frecuentes para que el mito perdure. O quizá es que la gente necesita un lugar mágico en el que creer, y el sur de California parece serlo para algunos. Es más fácil llegar y menos peligroso que la tierra de los duendes, me imagino.

Odiaba tener que malgastar un día tan precioso encerrada entre cuatro paredes. Me refiero a que soy una princesa, ¿y no dicen que las princesas no tienen que trabajar? Pues parece ser que no. Pero yo soy una princesa de los duendes, ¿y no significa eso que con sólo desear un montón de oro aparecería por arte de magia ante mí? Ojalá. El título, al igual que otros muchos títulos reales, tenía muy poca relación con el dinero, tierras o poder. Si llegaba a ser reina, la cosa cambiaba pero, hasta entonces, me encontraba sola. Bueno, no exactamente.

Doyle estaba sentado en la silla junto a las ventanas, casi detrás de mí, mientras yo me hallaba frente a mi mesa de despacho. Iba vestido igual que la noche anterior, pero se había puesto además una chaqueta de piel negra sobre la camiseta y un par de gafas de sol negras también. La brillante luz del sol producía destellos en todos los aros de plata y haría que los adornos de diamantes de los lóbulos de sus orejas bailaran y enviaran diminutos arco iris a mi mesa. La mayoría de los guardaespaldas se preocuparían más por la puerta que por las ventanas. Al fin y al cabo, nos encontrábamos en el piso veintitrés. Pero era posible que las cosas de las que me protegía Doyle pudieran volar al igual que caminar. La criatura que había dejado su pequeña huella en mi ventana había llegado hasta ella trepando como una araña o volando.

Continuaba sentada a la mesa, y sentía la cálida caricia de la luz del sol sobre la espalda; un arco iris del diamante de Doyle se reflejaba sobre mi mano, destacando el verde del esmalte de uñas. El esmalte hacía juego con mi chaqueta y la minifalda que se escondía bajo el escritorio. La luz del sol y la tela verde esmeralda realzaban el rojo de mi pelo, de manera que parecía repleto de rubíes. El color también enfatizaba el verde y dorado de mis iris tricolores, y había elegido una sombra de ojos que acentuaba esos verde y dorado. Llevaba los labios pintados de rojo. Todo mi cuerpo resplandecía de luz y color. Una de las cosas buenas de no tener que hacerme pasar por humana era que no tenía que esconder el pelo, las pupilas y la luminosa piel. Estaba tan cansada que me ardían los ojos, y seguíamos sin tener ninguna pista sobre qué o quién había llegado hasta mi ventana la noche anterior. Me había vestido para ir a la oficina, sólo que con un poco más de maquillaje y un poco más de brillo. Si iba a morir, al menos quería estar guapa. También había añadido a mi atuendo un cuchillo de diez centímetros. Lo llevaba sujeto a la parte superior de la media, de forma que el frío metal tocaba mi piel desnuda. El simple contacto con el metal dificultaría que cualquier duende realizara cualquier tipo de magia contra mí. Después de lo que había pasado la noche anterior, a Doyle le había parecido una buena idea, y yo no pensaba discutírselo.

Tenía las piernas cruzadas educadamente, no debido al cliente que se hallaba sentado frente a mí, sino porque había un hombre debajo de la mesa, escondido en el hueco que formaban los tres paneles que la rodeaban. Bueno, no era un hombre, era un trasgo. Su piel era blanca como la luz de la luna, tan pálida como la mía o la de Rhys o la de Frost. El pelo negro, corto, grueso y ligeramente rizado era perfectamente oscuro como el de Doyle. Medía sólo un metro veinte, era como un muñeco perfecto, excepto por la tira de escamas iridiscentes que le recorría la espalda, y los enormes ojos en forma de almendra de un azul tan límpido como el cielo de ese día, pero con pupilas alargadas como las de una serpiente. En el interior de su perfecta boca de cupido poseía unos colmillos retráctiles y una larga lengua bífida que le hacía sesear a no ser que se concentrara. Kitto no estaba bien en la gran ciudad. Parecía encontrarse mejor cuando me tocaba, cuando se enredaba entre mis pies, se sentaba en mi regazo o se enrollaba a mi alrededor mientras dormía. La noche anterior había desaparecido de la habitación porque Rhys no le había permitido quedarse. Los trasgos le habían arrebatado el ojo hacía unos miles de años y él nunca se lo había perdonado. Toleraba la presencia de Kitto fuera de la habitación, pero eso era todo.

Rhys se encontraba de pie en la esquina más lejana, cerca de la puerta, en el lugar en el que Doyle le había ordenado hacer guardia. Casi toda la ropa que vestía quedaba oculta bajo una cara gabardina blanca, como la que solía llevar Humphrey Bogart, excepto que ésta era de seda y la llevaba más para lucir que para protegerse de las inclemencias del tiempo. A Rhys le encantaba el hecho de que fuéramos detectives privados, y solía ponerse esa gabardina cuando iba al trabajo, además de cubrirse la cabeza con un sombrero de su creciente colección de sombreros de fieltro de ala ancha. Se colocaba también el parche para el ojo que llevaba de día. Éste era blanco para hacer juego con la ropa y el pelo, y tenía unas diminutas perlitas bordadas sobre él.

Kitto deslizó su mano sobre la media que cubría mis piernas y me acarició el tobillo. No estaba intentando sobrepasarse; simplemente, necesitaba la reconfortante sensación de tocarme. El primer cliente del día permanecía sentado ante mí, ante nosotros. Jeffery Maison medía un poco menos de metro ochenta, poseía unos hombros anchos y una cintura estrecha, lucía un traje de marca y unas uñas perfectas gracias a la manicura, que hacían juego con su pelo moreno perfectamente peinado. Su sonrisa era del blanco perfecto que sólo se consigue con un buen dinero gastado en la consulta del dentista. Era atractivo, pero de una forma casi imperceptible. Si se había operado, había malgastado el dinero, porque poseía esa clase de cara que consideras atractiva, pero que nunca recuerdas. Dos minutos después de salir por la puerta, ya tenías dificultades para recordar cualquiera de sus rasgos. Si hubiera llevado ropa menos cara, habría dicho que era un aspirante a actor, pero los aspirantes no pueden permitirse los trajes de diseño hechos a medida que él llevaba.

Permaneció todo el rato con una sonrisa inalterable, pero sus ojos no dejaban de moverse y mirar detrás de mí, y no sonreían. Mostraban preocupación. No dejaba de observar a Doyle y parecía que le costaba un gran esfuerzo no volverse para mirar a Rhys. A Jeffery Maison no le gustaba nada la presencia de los dos guardias en la habitación. No era sólo la sensación que tienen la mayoría de los hombres cuando se acercan a mí, esa sensación de que si hubiera que pelear, no tendrían nada que hacer contra ellos. No, el señor Maison hablaba de privacidad, al fin y al cabo yo era una detective privada, no pública. Estaba tan apagado que estuve a punto de decirle a Kitto que saliera de debajo de la mesa y, con un salto, le diera un susto. Era tentador pero no lo hice. No hubiera sido nada profesional. Pero estuve entreteniéndome con la idea de hacerlo mientras intentaba que Jeffery Maison dejara de quejarse sobre los guardias y empezara a decirme algo realmente relacionado con el trabajo.

Sólo cuando Doyle dijo con su profunda voz que era una entrevista con todos nosotros o con ninguno, Maison se calmó un poco. Demasiado. Se sentó y sonrió, pero no abrió la boca.

Luego, de repente, habló:

—Nunca había conocido a nadie cuyo color de pelo verdadero fuera rojo sidhe. Es como si su pelo estuviera formado por una cascada de rubíes.

Sonreí, afirmé con la cabeza e intenté ir directa al grano.

—Gracias, señor Maison, pero ¿qué le trae a la Agencia de Detectives Grey?

Abrió la boca perfecta y lo intentó de nuevo:

—Tenía instrucciones de hablar con usted en privado, señorita NicEssus.

—Prefiero que me llame señorita Gentry. NicEssus significa hija de Essus. Es más un título que un nombre.

Sonreía con nerviosismo, y los ojos mostraban modestia, caramba qué señora. Parecía una mirada que había practicado ante el espejo.

—Lo siento. No estoy acostumbrado a tratar con princesas de duendes. —Me regaló la mejor de sus sonrisas, aquella que llenaba sus ojos de buen humor limpio, y un algo más profundo, algo que podía perseguir o ignorar. Esa mirada bastaba. Estaba bastante segura de cómo Jeffery pagaba los trajes de marca que llevaba.

—Las princesas no abundan mucho hoy en día —dije sonriendo e intentando mostrarme agradable. Pero la verdad es que no había dormido mucho la noche anterior y estaba cansada. Si lograba deshacerme de Jeffery, quizá podría hacer un descanso para tomar un café.

—El verde de su chaqueta destaca el verde y dorado de sus ojos. Nunca había visto a alguien con los iris de tres colores —comentó, y su sonrisa se hizo más cálida.

Rhys se rió desde la esquina donde se encontraba y ni siquiera se molestó en procurar que pareciera que tosía. Rhys era un experto en sobrevivir en la corte, al igual que yo.

—Yo también tengo los iris de tres colores, pero a mí no me ha dicho lo guapo que soy. —Rhys tenía razón; había llegado el momento de dejar los cumplidos a un lado.

—No sabía que esperaba que se lo dijera. —Parecía confundido, y por fin mostraba una mirada genuina, espontánea.

Descrucé las piernas, me incliné hacia delante y apoyé las manos sobre la mesa. La mano de Kitto se deslizó por mi pantorrilla, pero se detuvo al llegar a la rodilla. Habíamos tenido una conversación sobre cuál era el límite si se escondía debajo de la mesa, y el límite eran las rodillas. Si traspasaba esa línea, se iría a casa.

—Señor Maison, vamos atrasados y hemos tenido que cambiar un montón de citas para poder atenderlo. Hemos sido educados y profesionales, y los cumplidos a mi belleza no son ni educados ni profesionales.

Me miró desconcertado, pero sus ojos mostraban probablemente la mayor sinceridad desde que había traspasado Ja puerta.

—Creía que se consideraba de buena educación ofrecer cumplidos sobre la belleza de un hada. Me habían dicho que era una ofensa muy grave hacer caso omiso de ella cuando está muy claro que intenta mostrarse atractiva.

Me quedé mirándole. Por fin había dicho algo realmente interesante.

—La mayoría de las personas no saben mucho sobre la cultura de los duendes, señor Maison. ¿Por qué sabe usted estas cosas?

—Mi jefa quería estar segura de que no iba a ofenderla. ¿Debería haber presentado mis cumplidos a los hombres también? No me dijo que tenía que hacerlo.

Jefa. Así que su jefe era una mujer. Era la única información que había obtenido de él durante todo el rato que llevaba sentado frente a mí.

—¿Quién es ella? —le pregunté.

Miró a Rhys, a mí, por un momento a Doyle, y luego volvió a mirarme a mí.

—Tengo órdenes expresas de decírselo única y exclusivamente a usted, señorita Gentry. No sé..., no sé qué hacer.

Bueno, al menos era sincero. Me sentí un poco mal por él; estaba claro que Jeffery no era nada bueno en encontrar soluciones rápidas. Y eso era algo de lo que sentir lástima.

—¿Por qué no llama a su jefa? —sugirió Doyle. Jeffery dio un respingo al oír esa voz profunda. Yo no me asusté, me estremecí. Su voz era profunda, trémula, un sonido que me hacía vibrar todo el cuerpo. Dejé escapar un suspiro, cuando Doyle añadió—: Dígale lo que ha pasado y quizá ella encuentre una solución.

Rhys volvió a reírse. Doyle lo miró con dureza, y el otro se calló, aunque tuvo que taparse la boca con la mano y toser. No me importó. Tenía la sensación de que si nos reíamos de Jeffery, se quedaría con nosotros todo el maldito día.

Le di la vuelta al teléfono de la mesa para colocarlo hacia él. Pulsé el código para pedir línea exterior y le entregué el auricular.

—Llame a su jefa, Jeffery. Todos queremos seguir con nuestras obligaciones, ¿verdad? —Le llamé por su nombre de pila deliberadamente. Algunas personas responden cuando se les llama señor o señora, pero otras necesitan que les llamen directamente por su nombre para reaccionar.

Cogió el auricular y marcó el número.

—Hola Marie, sí, necesito hablar con ella. —Tras unos segundos en silencio se incorporó un poco en la silla y dijo—: Ahora mismo me encuentro sentado frente a ella. Hay dos guardaespaldas y se niegan a abandonar la habitación. ¿Puedo hablar delante de ellos o me voy?

Nos quedamos todos esperando mientras él la escuchaba e iba diciendo: «Ajá, ajá, sí, no»; finalmente, colgó el teléfono. Se recostó en la silla con las manos entrelazadas sobre el regazo y con una ligera mirada de preocupación en su bonita cara.

—Mi jefa me ha dicho que puedo decirle lo que necesita de usted pero no su nombre, al menos no todavía.

Levanté las cejas y puse cara de comprensión.

—Adelante, cuéntenos.

Miró de nuevo con nerviosismo a Doyle, luego respiró profundamente.

—Mi jefa se encuentra en una situación un tanto delicada. Quiere hablar con usted, pero dice que sus... —Se detuvo para buscar la palabra adecuada. Parecía que le iba a llevar un buen rato, así que le ayudé.

—Mis guardias.

Sonrió, obviamente aliviado.

—Sí, sí, sus guardias acabarían por saberlo antes o después, y supongo que será antes. —Parecía estar muy orgulloso por haber articulado esta pequeña frase. No, definitivamente, pensar no era el fuerte de Jeffery.

—¿Por qué simplemente no viene ella a la oficina y habla con nosotros?

La sonrisa que llenaba su cara desapareció, y volvió a aparecer la expresión de perplejidad. Confundir a Jeffery retrasaba las cosas y yo quería acabar con el asunto cuanto antes. El problema estaba en que era realmente fácil confundirle, y yo no sabía cómo evitarlo.

—Mi jefa tiene miedo de la publicidad que la rodea a usted, señorita Gentry.

No necesitaba preguntarle a qué se refería. En ese mismo momento, había un grupo de periodistas, de prensa y audiovisuales, apostados frente al edificio de mi oficina. Manteníamos las cortinas corridas por miedo a los teleobjetivos de los fotógrafos.

¿Cómo iban a resistirse los medios de comunicación a la real hija pródiga que volvía a casa después de haber sido dada por muerta? Ya sólo esto presentaba un cierto interés, al que había que añadir una enorme dosis de romance, para que los medios nunca tuvieran suficiente de mí, ¿o debería decir de nosotros? La historia pública era que había salido de mi escondite para encontrar un marido entre la corte real. La manera tradicional para las pertenecientes a la corte real de encontrar un cónyuge era acostarse con los candidatos. Cuando la princesa se quedaba embarazada, se casaba. Si no se quedaba embarazada, no se casaba. Las hadas no tienen muchos hijos; las de la realeza todavía menos, de modo que un emparejamiento, incluso si se estaba enamorado, en el que no hubiera hijos, no era lo suficientemente bueno. Si no procreas, no puedes casarte.

Hacía más de mil años que Andáis gobernaba la Corte Oscura. Mi padre dijo una vez que para ella ser reina significaba más que nada en el mundo. Aun así, había prometido abdicar si Cel o yo le dábamos un heredero. Como ya he dicho, los niños son muy importantes para los sidhe.

Esta era la historia pública. Había mucho escondido tras ella, como el hecho de que Cel había intentado matarme y ahora le castigaban por ello. Había muchas cosas que los medios de comunicación no sabían y, como la reina quería que así fuera, no hacíamos nada por cambiarlo.

Mi tía me había dicho que quería un heredero de su propia sangre, incluso aunque esa sangre estuviera mezclada, como la mía. Una vez, cuando era niña, intentó ahogarme porque consideraba que no era lo suficiente mágica y, por lo tanto, para ella no era una sidhe, aunque tampoco era realmente humana. Era bueno mantener contenta a mi tía; si estaba contenta, moría menos gente.

—Puedo entender que su jefa no quiera verse mezclada en todo el circo mediático de ahí fuera —dije.

Jeffery volvió a regalarme su brillante sonrisa, pero sus ojos mostraban alivio, no lujuria.

—Entonces, estará de acuerdo en reunirse con mi jefa en algún lugar más privado.

—La princesa no se reunirá a solas con su jefa en ningún sitio —afirmó Doyle.

Jeffery sacudió la cabeza.

—No, lo comprendo. Mi jefa sólo quiere evitar los medios de comunicación.

—A no ser que usemos hechizos ilegales contra los medios —sugerí—, no sé cómo podemos deshacemos de ellos.

Jeffery volvió a fruncir el ceño. Yo suspiré. Lo único que quería en ese momento era que se fuera. Seguramente, el siguiente cliente del día sería menos confuso, si Diosa quería. Mi jefe Jeremy Grey cobraba anticipos sin derecho a devolución. Teníamos más trabajo del que podíamos aceptar. Quizá podría decirle a Jeffery Maison que se fuera a casa.

—No tengo permitido mencionar el nombre de mi jefa en voz alta. Me dijo que esta frase tendría algún significado para usted.

Me encogí de hombros.

—Lo siento, señor Maison, pero no me dice nada.

Frunció todavía más el ceño.

—Ella estaba muy segura de que sí.

Sacudí la cabeza.

—Lo siento, señor Maison —repetí, y me levanté.

La mano de Kitto se deslizó hada abajo por mi pierna de manera que pudiera seguir totalmente escondido en el pequeño espacio que había debajo de la mesa. No se deshacía con la luz, al contrario de lo que cuentan las historias, pero padecía agorafobia.

—Por favor —suplicó Jeffery—. Por favor. Estoy seguro de que es porque no lo estoy diciendo de manera correcta.

Crucé los brazos sobre el estómago, pero no volví a sentarme.

—Lo siento, señor Maison, pero todos hemos tenido una mañana larga, demasiado larga para ir jugando a las preguntitas. Díganos algo concreto sobre el problema de su jefa o vaya a otra agencia de detectives privados.

Adelantó la mano hasta casi tocar la mesa, luego la dejó caer sobre sus pantalones de marca.

—Mi jefa desea volver a ver gente de su tipo de nuevo. —Se quedó mirándome como si me estuviera pidiendo que le entendiera.

Fruncí el ceño.

—¿Qué quiere decir con gente de su tipo?

Él también frunció el ceño, se notaba que no estaba en su salsa, pero seguía intentándolo con persistencia.

—Mi jefa no es humana, señorita Gentry, ella es... muy consciente de lo que son capaces los duendes de la corte suprema. —Su voz sonaba más calmada, pero con un toque de súplica, como si me hubiera dado todas las pistas que podía y esperaba que ahora yo lo adivinara.

Por fortuna, o por desgracia, lo había adivinado. Había otras hadas en Los Angeles pero, aparte de mí y de mis guardias, sólo había otra que perteneciera a la corte real: Maeve Reed, la diosa de oro de Hollywood. Hacía cincuenta años ya que era la diosa de oro de Hollywood y, dado que es inmortal y nunca envejece, quizá sería la diosa de oro de Hollywood durante los próximos cien años.

Hacía mucho tiempo había sido la diosa Conchenn, hasta que el rey Taranis, el rey de la Luz y la Ilusión, la exilió de la Corte Luminosa, la exilió de la tierra de los duendes, y prohibió a todos sus habitantes que le dirigieran la palabra. Había que marginarla completamente, había que tratarla como si estuviera muerta. El rey Taranis era mi tío abuelo y, técnicamente, yo era la quinta en la línea de sucesión a su trono. En realidad, no era muy bienvenida entre la gente luminosa. Hacía tiempo que lo habían dejado bien claro, cuando yo era muy pequeña: mi pedigrí era un poco menos del deseado y ninguna cantidad de sangre real luminosa podía compensar mi mitad oscura.

Amén. Ahora disponía de una corte a la que podía llamar hogar. Ya no los necesitaba. Hubo un tiempo, cuando era más joven, en el que sí había significado algo para mí, pero me había visto obligada a deshacerme de ese dolor hacía años. Mi madre formaba parte de la Corte Luminosa, y me había abandonado a los oscuros para poder perseguir sus ambiciones políticas. No tenía madre.

No quiero que me malinterpreten. A la reina Andáis tampoco le gustaba demasiado. Incluso ahora, seguía sin estar completamente segura de por qué me había elegido como heredera. Quizá era porque se estaba quedando sin parientes de sangre. Esto suele pasar si muere una cantidad suficiente de ellos.

Abrí la boca para pronunciar el nombre de Maeve Reed, pero me detuve. Mi tía era la reina del Aire y de la Oscuridad; cualquier cosa que se dijera en la oscuridad viajaría hasta ella. Me parecía que el rey Taranis no disponía de un poder semejante, pero no estaba segura al ciento por ciento. Era mejor andarse con cuidado. A la reina no le importaba Maeve Reed, pero sí le importaba tener que negociar, o tener que enfrentarse al rey Taranis. Nadie sabía por qué habían exiliado a Maeve, pero Taranis se lo había tomado como algo personal. Quizá tenía algún interés para él saber que Maeve había violado las reglas. Había contactado con un miembro de las cortes. Existe una regla no escrita que dice que si una de las cortes expulsa a alguien de la tierra de los duendes, la otra corte deberá' respetar el castigo. Tendría que haber enviado a Jeffery Maison de vuelta con Maeve Reed al momento. Tendría que haber dicho que no. Pero no lo hice. Una vez, cuando era joven, le pregunté a alguien de la corte sobre el destino de Conchenn. Taranis lo oyó. Me dio una paliza que casi me mata; me pegó como si fuera un perro que se había cruzado en su camino. Y toda su guapa y brillante cohorte se quedó mirando, y nadie, ni siquiera mi madre, intentó ayudarme. Acordé reunirme con Maeve Reed un poco más tarde ese día porque, por primera vez, poseía suficiente poder para desafiar a Taranis. Si ahora me hacía daño, significaría una guerra entre ambas cortes. Taranis podía ser un egocéntrico, pero ni siquiera todo su orgullo valía más que evitar una guerra.

Por supuesto, conociendo a mi tía, quizá al principio no fuera una guerra. Me encontraba bajo la protección de la reina, lo que significaba que cualquiera que me hiciera daño debería responder personalmente ante ella. Taranis quizá preferiría una guerra a ser el objetivo de la venganza personal de la reina. Al fin y al cabo, en la guerra iba a ser el rey, y los reyes raramente tienen que situarse en primera línea de fuego. Si hacía que la reina Andáis se enfadara lo suficiente, Taranis sería él mismo la línea de fuego. Yo intentaba mantenerme con vida, y no dicen en vano que el saber es poder.


3 


 

CUANDO la puerta se cerró tras Jeffery Maison, esperaba que los dos guardias se pusieran a discutir conmigo. Acerté a medias.

—Nada más lejos de mi intención cuestionar las decisiones de la princesa —dijo Rhys—. Pero ¿qué pasaría si el rey presenta alguna objeción a tu violación del exilio de Maeve Reed?

Me estremecí al oír mencionar el nombre en voz alta.

—¿Posee el rey la capacidad de oír todo lo que se diga a la luz del día, al igual que la reina oye todo lo que se dice por la noche?

Rhys me miró desconcertado.

—No... no lo sé.

—Entonces, no le ayudemos a averiguar lo que estamos haciendo mencionando el nombre de ella en voz alta.

—Nunca he oído que Taranis disponga de tal poder —dijo Doyle.

Giré la silla para situarme de cara a él.

—Bueno, esperemos que no, ya que acabas de pronunciar su nombre en voz alta.

—Llevo milenios conspirando contra el rey de la Luz y la Ilusión, princesa, y una gran parte de dicha conspiración se ha realizado a la luz del día. Muchos de nuestros aliados humanos de todos los siglos se han negado categóricamente a reunirse con la Oscuridad de noche. Creo que pensaban que reunirse de día era una señal de que confiábamos en ellos, y de que ellos podían confiar en nosotros. Parece que Taranis nunca supo qué hacíamos, ni de día ni de noche —dijo Doyle con la cabeza ladeada, y enviando un gran número de arco iris que bailaban por toda la habitación procedentes de los diamantes de sus orejas—. Creo que no posee el don de nuestra reina. Andáis puede escuchar todo lo que se dice en la oscuridad, pero yo diría que el rey es tan sordo como cualquier humano.

A cualquier otro le habría preguntado si estaba seguro de ello, pero Doyle nunca hablaba si no estaba seguro. Si no sabía algo, lo decía. No poseía ningún tipo de falso orgullo.

—Así que el rey no puede oímos hablar a miles de kilómetros de distancia —dijo Rhys—. Perfecto, pero dile a Merry que es una mala idea.

—¿Qué es una mala idea? —preguntó Doyle.

—Ayudar a Maeve... —Rhys se quedó mirándome y luego terminó la frase— la actriz.

Doyle frunció el ceño.

—No recuerdo a nadie con este nombre que haya sido exiliado de alguna de las cortes.

Giré de nuevo la silla y me quedé mirándolo. Su cara era oscura e ilegible a causa de la brillante luz del sol. Las gafas escondían buena parte de su expresión, pero hubiese apostado, con gafas o sin ellas, a que presentaba una expresión de desconcierto.

Oí la gabardina de seda de Rhys mientras él se acercaba hacia nosotros. Le miré. Me miró y levantó las cejas. Ambos le dirigimos la vista a Doyle.

—No sabes quién es, ¿verdad? —pregunté.

—El nombre que habéis mencionado, Maeve «no sé qué», ¿debería reconocerlo?

—Es la reina de Hollywood desde hace más de cincuenta años —le explicó Rhys.

Doyle nos miró a los dos.

—La gente de ese tal Hollywood se ha dirigido a la reina y a la corte durante años para que vinieran a hacer películas, o para permitirles filmar películas sobre sus vidas.

—¿Has visto realmente alguna película en alguna ocasión? —le pregunté.

—He visto películas en tu apartamento —respondió.

Miré a Rhys.

—Tenemos que llevarlos a todos a ver una película.

Rhys se inclinó y se medio sentó sobre la mesa.

—Podríamos ir una noche que tengamos libre —propuso.

Kitto tiró del dobladillo de mi minifalda, y yo separé la silla para poder verle la cara. Un rayo de sol le alcanzó. Durante un segundo, la luz tocó sus ojos con forma de almendra, y aclaró ese azul zafiro como si fuera agua y pudiera verse a través de ellos, hasta divisar un lugar situado en las profundidades azules en el que bailaba una luz blanca. A continuación, cerró los ojos, protegiéndose de la intensidad luminosa. Escondió la cara en mis medias, y se abrazó a mi pantorrilla con una de sus manitas. Habló sin mirar hacia arriba.

—No me gussstan las películas.

No podía evitar que las eses le resbalaran, lo que significaba que estaba preocupado. Kitto intentaba con todas sus fuerzas hablar con normalidad, lo que no es nada fácil si tienes una lengua bífida.

Le toqué la cabeza; sus rizos negros eran tan sedosos, sedosos como el pelo de un sidhe, no ásperos como el pelo de un trasgo.

—El cine está oscuro —le dije, mientras le acariciaba el pelo—. Podrías acurrucarte a mis pies y no tendrías que mirar la pantalla en ningún momento.

Frotó la cabeza contra mis medias como si fuera un gato gigante.

—¿En serio? —preguntó.

—En serio —respondí.

—Te gustará —dijo Rhys—. Es un sitio oscuro y a veces el suelo está tan sucio que se te pegan los pies cuando caminas.

—Se me manchará la ropa —protestó Kitto.

—Nunca habría pensado que a un trasgo le preocupara mantenerse limpio. La tierra de los trasgos está repleta de huesos y carne podrida.

—Él es sólo mitad trasgo, Rhys —afirmé.

—Ah, sí. Su padre violó a una de nuestras mujeres. —Estaba mirando a Kitto, aunque quizá lo único que podía ver era una pálida mano o un brazo.

—Su madre era luminosa, no oscura —le dije.

—¿Y qué importa eso? Su padre violó a una mujer sidhe.

—Su voz delataba un enfado creciente.

—¿Y cuántos de nuestros guerreros sidhe han forzado a mujeres, incluso a trasgas, durante las guerras? —preguntó Doyle.

Miré a Doyle pero no pude ver nada a través de las gafas oscuras. Miré rápidamente a Rhys y observé un asomo de rubor en sus mejillas.

—Nunca he tocado a una mujer sin su consentimiento previo —le dijo a Doyle.

—Por supuesto que no, tú eres un miembro de la Guardia de la Reina, de sus Cuervos, y si cualquiera de sus Cuervos toca a una mujer que no sea la propia reina significará una muerte por tortura. Pero ¿qué me dices de los guerreros que no son miembros de las guardias personales?

Rhys desvió la mirada, y el ligero rubor se transformó en un rojo profundo y brillante.

—Sí, mira hacia otro lado, tal como hemos tenido que hacer todos nosotros a lo largo de los siglos —dijo Doyle.

Rhys se volvió lentamente, como si cada uno de sus músculos se hubiera quedado agarrotado por la rabia. La noche anterior había sujetado una pistola entre sus manos y no había conseguido dar nada de miedo. Ahora se encontraba sentado en el borde de la mesa y sí daba miedo.

No hizo nada; incluso tenía las manos apoyadas sobre las rodillas, pero podía notarse la tensión en su espalda, en la posición de los hombros, podía sentirse la manera en la que se controlaba, como si fuera a saltar de un momento a otro y destrozar la habitación y salpicar el resplandeciente cristal de sangre y cosas más densas. Rhys no había hecho nada, nada y, sin embargo, la violencia se palpaba en el ambiente, igual que se nota un beso sobre la piel, algo que te hace estremecer antes de que suceda, incluso aunque no pase nada. Todavía no, todavía no.

Quería mirar a Doyle, que estaba detrás de mí, pero no era capaz de darle la espalda a Rhys. Tenía la impresión de que lo único que le impedía saltar era mi mirada. Sabía que no era cierto, pero sentía que si desviaba los ojos hacia otro lado, aunque fuera sólo por un segundo, sucedería algo muy, muy malo.

Kitto se encontraba tan pegado a mis piernas que podía sentir el leve temblor que le recorría todo el cuerpo. Aún tenía la mano sobre sus rizos, pero creo que ya no le parecía algo reconfortante, porque yo podía sentir la tensión de mi brazo y de la mano.

La cara de Rhys se volvió lechosa como si algo blanco y luminoso se moviera por debajo de la piel, como suaves y brillantes nubes deslizándose no delante de su cara, sino por debajo de la piel. El brillante azul como las flores del maíz de su ojo destellaba como un neón; el azul cielo que lo rodeaba hacía juego con el soleado cielo del exterior; y el último círculo del color del cielo de invierno resplandecía como un fuego azulado. El ojo sólo brillaba. Los colores no formaban remolinos, y sabía que podían hacerlo. Su pelo seguía formado sólo por rizos blancos; el brillo no los había alcanzado. Había visto a Rhys cuando mostraba todo su poder, y ésta no era una de esas veces, aunque estaba cerca de serlo, demasiado cerca para la luminosa oficina y el hombre situado a mi espalda.

También quería girarme para ver la cara que ponía Doyle, aunque no lo hice. De ninguna manera quería presenciar un duelo en ese momento y en ese lugar, sobre todo por algo tan estúpido.

—Rhys —dije con suavidad. No me miró. Su ojo brillante permanecía fijo sobre el hombre situado a mi espalda, como si no existiera nada más.

—¡Rhys! —repetí de nuevo, esta vez en voz alta.

Parpadeó y me miró. Al sentir todo el peso de su enorme rabia dirigirse a mí, me vi obligada a echar un poco la silla hacia atrás. En el momento en que fui consciente de lo que había hecho, me detuve. No podía deshacer el movimiento, pero podía actuar como si fuera a hacerlo. Me levanté, y ése fue mi gran error. Al moverme provoqué que Kitto saliera de debajo de la mesa para seguir en contacto con mis piernas. En cuanto el pequeño trasgo se asomó, la furiosa mirada de Rhys se posó sobre esa pálida figura y se hizo más dura.

Parecía que Kitto podía sentir sus ojos, porque se abrazó con todas sus fuerzas a mis piernas, tan fuerte que casi me hizo perder el equilibrio. Tuve que hacer un esfuerzo por no caerme. Apoyé una mano sobre la mesa, y Rhys se abalanzó sobre el trasgo pegando un salto por encima de ella. Sentí a Doyle de pie detrás de mí, pero no había tiempo. Había visto a Rhys matar con sólo un golpe. Le agarré por delante y por detrás de la gabardina y utilicé su impulso para lanzarlo por encima de mí contra la pared, junto a las piernas de Doyle. La pared tembló a causa del impacto, y dispuse de un segundo para preguntarme qué habría pasado si hubiera chocado contra la ventana en lugar de contra la pared. Vi por el rabillo del ojo que Doyle había sacado su pistola, pero yo seguía en movimiento, me dejaba llevar por el impulso.

Saqué el cuchillo que llevaba en la media y, en cuanto Rhys se puso a cuatro patas y sacudió la cabeza, presioné la punta del filo contra su cuello. Habría sido mejor si le hubiera pinchado, o si hubiera hecho cualquier cosa para asegurarme de que no se giraría y me cogería de las piernas para lanzarme contra el suelo, pero era lo mejor que pude hacer con el poco tiempo del que disponía. Sabía con qué rapidez se recuperan los guardias, así que sólo disponía de unos segundos para actuar.

Rhys se quedó helado, con la cabeza gacha y la respiración entrecortada. Podía sentir la línea de su cuerpo tensa contra mis piernas. Yo estaba demasiado cerca, demasiado, pero mantenía la hoja del cuchillo firme contra su cuello. Pude sentir cómo la piel cedía un poco y supe que le había hecho sangre. No era mi intención; simplemente tuve que actuar demasiado de prisa como para tener cuidado. Pero él no sabía que había sido un accidente, y no hay nada mejor para convencer a la gente de que vas en serio que su propia sangre.

—Pensé que con el tiempo ibas a ser más tolerante con Kitto, pero parece ser que cada vez va a peor. —Mi voz era suave, casi un susurro, cada palabra la pronunciaba con mucho cuidado, como si no me fiara de lo que podía hacer si gritaba.

En realidad, casi no podía hablar debido a las palpitaciones que sentía en la garganta.

Volvió la cabeza y yo mantuve el cuchillo sobre su cuello, acercándolo aún más a su piel. Si había pensado que me iba a retirar un poco, se equivocaba. Dejó de moverse.

—A ver si me entiendes, Rhys. Kitto es mío, igual que tú eres mío. No voy a permitir que tus prejuicios le pongan en peligro.

Dejó escapar un hilo de voz, como si por fin fuera consciente de que podía utilizar el cuchillo en su contra.

—Me matarías por un trasgo.

—Te mataría por dañar algo mío que debo proteger. Al atacarle así, no has demostrado ningún tipo de respeto por mí. Ayer noche, Doyle no me mostró ningún respeto. Si he aprendido algo de mi tía y de mi padre, es que un líder que no es respetado por su pueblo es sólo un títere. No voy a ser algo sólo con lo que follar y a lo que arrimarse. Seré reina o no seré nada para vosotros.

Mi voz todavía era más baja, así que las últimas palabras las pronuncié casi en un susurro. Y en ese momento supe que iba en serio lo que decía, que si derramar la sangre de Rhys significaba conseguir el poder que necesitaba, estaba dispuesta a matarlo. Lo conocía de toda la vida. Era mi amante y, hasta cierto punto, también mi amigo. Pero podría matarlo. Le echaría de menos, y me arrepentiría de tener que hacerlo pero, en ese instante, supe que debía hacer lo que fuera para que los guardias me respetaran. Deseaba con vehemencia a los guardias; me gustaban esos con los que me acostaba; incluso me había medio enamorado de uno o dos, pero sólo había unos pocos a los que quería ver en el trono. El poder absoluto, la vida verdadera y la muerte... ¿En quién confiar con esa clase de poder? ¿Cuál de los guardias era incorruptible? Respuesta: ninguno. Todo el mundo tiene sus puntos ciegos, ese lugar en el que están tan seguros de sí mismos que sólo ven su propia virtud. Yo confiaba en mí misma, aunque había días en los que dudaba de mí. Esperaba que dicha duda consiguiera mantenerme honesta. Quizá me estaba engañando. Quizá nadie puede recibir esa clase de poder y seguir siendo justo. Quizá el viejo dicho es verdad; el poder corrompe, y el poder absoluto corrompe absolutamente. Lo hacía lo mejor que podía, pero sabía que una cosa era cierta: si no tomaba las riendas de la situación en ese momento, los guardias pasarían por encima de mí. Quizá conseguiría el trono, pero perdería todo lo demás. En realidad, ni siquiera quería el trono; pero quería gobernar, gobernar y conseguir que las cosas mejoraran. Y, por supuesto, este deseo tal vez era mi punto oscuro, y el principio de la corrupción. Creer que sabía qué era lo mejor para todos los oscuros. Qué arrogante, por Diosa.

Empecé a reírme. Tanto que tuve que sentarme en el suelo. Sostuve el cuchillo ensangrentado y observé cómo los dos guardias miraban hacia abajo para verme, con una mirada de preocupación en sus caras. Rhys ya no brillaba. Kitto me tocó los brazos, como si tuviera miedo de hacerlo. Le abracé atrayéndolo hada mí. Empezaron a brotarme lágrimas de los ojos y la risa se transformó en llanto. Sujetaba a Kitto y seguía aferrada al cuchillo ensangrentado mientras lloraba.

No era mejor que los demás. El poder corrompe, por supuesto que corrompe. Para eso sirve. Me acurruqué en el suelo y Kitto me acunó, y no opuse ningún tipo de resistencia cuando Doyle tomó, con sumo cuidado, el cuchillo que todavía sujetaba con la mano.
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ACABÉ acurrucada en una de las sillas reservadas para mis clientes con una taza de té de menta caliente entre las manos y con mi jefe al lado, Jeremy Grey. No sé qué le había puesto en alerta sobre el problema, pero había entrado por la puerta como una tormenta pequeña y rápida. Había ordenado que saliera todo el mundo, y Doyle, por supuesto, había discutido con Jeremy porque él no podía garantizar mi seguridad. Jeremy le respondió con un: «Tampoco ninguno de vosotros». Se hizo un silencio sepulcral en la sala, y Doyle salió sin decir ni una palabra más. Rhys le siguió con un pañuelo apoyado contra su cuello, con el que intentaba no mancharse de sangre la gabardina blanca.

Kitto se había quedado porque yo estaba abrazada a él, pero ahora me había calmado un poco. Se limitaba a sentarse a mis pies, con un brazo aferrado a mis rodillas y el otro deslizándose arriba y abajo por mi pierna. Cuando un duende tocaba a alguien de una manera tan íntima y tan constante es un signo de nerviosismo, pero yo estaba jugando sin cesar con sus rizos, así que no pasaba nada. Estábamos en paz.

Jeremy se inclinó por encima de la mesa y me miró. Como siempre, iba vestido con un traje de marca, perfectamente adaptado a su cuerpo de casi metro y medio de altura. Era unos tres centímetros más bajo que yo, fuerte y atlético, con unos hombros muy masculinos. Llevaba un traje de color gris carbón, unos cinco tonos más oscuros que su piel. Su corte de pelo era impecable. Tenía el pelo corto y era de un gris más claro que su piel, aunque no mucho más. Incluso sus ojos eran grises. Su sonrisa era de un blanco luminoso, con las mejores fundas que existen en el mercado, y combinaba con la camisa blanca que había elegido ese día. La única cosa que realmente arruinaba esa perfecta imagen de modernidad era la nariz. Se había gastado mucho dinero en sus dientes, pero no había hecho nada con la larga nariz en forma de pico. Nunca le pregunté por qué, pero Teresa sí. Después de todo, ella sólo era humana y no entendía que entre los duendes una pregunta sobre el aspecto personal es el peor insulto. Manifestar que algo sobre el físico de alguien no es cortés...; bueno, simplemente no se hace. Jeremy le explicó que una nariz larga era para los troles como los pies grandes para los humanos. Teresa se había sonrojado y no preguntó nada más. Yo me acerqué y le acaricié la nariz con la punta de los dedos mientras exclamaba: «¡Uau!», lo que provocó su risa.

Cruzó los brazos y pude observar el brillo de su Rolex. Se quedó mirándome. Entre los duendes era de mala educación preguntarle a alguien por qué estaba histérico. Diablos, en ocasiones incluso era de mala educación mostrar que habíamos notado que alguien estaba histérico. De todas formas, esto solía ser así para los gobernantes. Todo el mundo tenía que actuar como si el rey o la reina no estuvieran locos de remate. Nadie podía admitir que tantos siglos de endogamia eran la causa de algunas perturbaciones.

Respiró profundamente, dejó escapar el aire, y luego suspiró.

—Como jefe tuyo, necesito saber si puedes cumplir con el resto de tus citas para hoy. —Era una bonita forma de preguntar dando un rodeo qué iba mal, sin preguntarlo realmente.

Afirmé con la cabeza, y levanté la taza de té hasta acercarla a mi cara, no para beber, sino sólo para aspirar el dulce aroma de la menta.

—Estoy bien, Jeremy.

Levantó las cejas, que yo sabía que se había depilado y perfilado. Es sabido por los duendes que los troles poseen una sola ceja muy poblada que les recorre toda la frente. Pero esa imagen de hombre de Neandertal no combina nada bien con los trajes de Armani y los zapatos de Gucci.

Podría haber dado por zanjado el tema en ese momento y, debido a nuestras tradiciones, él tendría que haberse conformado con mi palabra y haber pasado a otra cuestión. Pero Jeremy hacía años que era mi jefe y mi amigo, mucho antes de saber que yo era la princesa no sé qué. Me había dado trabajo por mis propios méritos, no porque la publicidad de disponer de una verdadera princesa de los duendes en el despacho ayudara en el negocio. De hecho, la enorme cobertura mediática había hecho imposible que pudiera trabajar como investigadora secreta a no ser que utilizara un encanto personal importante para cambiar mi aspecto. La mayoría de los reporteros especializados en seguir a los duendes disponían de alguna capacidad mágica. Si detectaban el encanto, éste se desvanecía. En ocasiones, sólo ante dicho reportero pero en otras, si poseían el suficiente talento, el encanto fallaba ante todo el mundo, lo cual era algo muy, muy malo si sucedía en medio de una operación secreta.

Llevaba el suficiente tiempo entre los humanos para saber que le debía una explicación a Jeremy.

—No sé muy bien qué ha pasado, Jeremy. Rhys empezó a despotricar contra los trasgos, luego intentó atacar a Kitto, y yo lo lancé contra la pared.

Jeremy parecía sorprendido, lo que no era muy halagador, ni educado.

Fruncí el ceño.

—Quizá no sea de la misma categoría de pesos pesados a la que pertenecen ellos, Jeremy, pero puedo atravesar la puerta de un coche con mí puño y no romperme ni un solo hueso.

—Probablemente, tus guardias serían capaces de levantar el coche y lanzarlo contra al guíen.

Tomé un sorbo de té.

—Sí, son más fuertes de lo que parecen.

Estalló en carcajadas.

—Preciosa mía, no aparentas ni de lejos lo fuerte que eres.

—Te devuelvo el cumplido —dije, alzando mi taza para brindar por él.

Sonrió, mostrando su cara sonrisa en todo su esplendor.

—Sí, he sorprendido a algunos humanos en su día. —Su sonrisa se desvaneció ligeramente—. Si me hubieras dicho que me metiera en mis asuntos, lo habría hecho, pero te has ofrecido a proporcionarme información, así que voy a preguntarte algunas cosas. Si no quieres responder, sólo tienes que decírmelo.

Asentí con la cabeza.

—Yo he empezado, Jeremy. Puedes preguntar

—Rhys no se ha manchado de sangre la gabardina por haberlo lanzado contra la pared.

—Eso no es una pregunta.

Se encogió de hombros.

—¿Cómo se ha hecho sangre?

—Con un cuchillo.

—¿Doyle?

—He sido yo —contesté negando con la cabeza.

—¿Porque ha intentado hacerle daño a Kitto?

Asentí con la cabeza, pero miré a Jeremy directamente a los ojos.

—No quisieron obedecer mis órdenes ayer noche. Si no consigo que me respeten, Jeremy, quizá consiga el trono, pero seré reina sólo de nombre. No quiero arriesgar mi vida y la de otras personas que me importan para ser únicamente una especie de títere.

—Entonces, ¿le has hecho sangre a Rhys para demostrar tu teoría?

—En parte. Y en parte ha sido una reacción, no he tenido tiempo para pensar. Quería hacer daño a Kitto por una estupidez que pasó hace siglos. El duende nunca le ha dado a Rhys ninguna razón para que le odie como lo hace.

—Nuestro guardia de pelo claro odia a los trasgos, Merry.

—Kitto es un trasgo, Jeremy. No puede hacer nada por cambiarlo.

Jeremy asintió con la cabeza.

—No, no puede.

Nos miramos uno al otro.

—¿Qué voy a hacer?

—No te refieres a qué vas a hacer sólo con Rhys, ¿verdad?

Intercambiamos otra larga mirada, pero tuve que apartar los ojos y clavarlos en el suelo, aunque eso significó encontrarme con la mirada azul de Kitto. Mirara donde mirase, había alguien que esperaba algo de mí. Kitto quería que le cuidara. Jeremy, bueno, creo que él únicamente quería verme feliz.

—Creía que tenía su respeto cuando estábamos en Illinois, pero parece que algo ha cambiado en los últimos tres meses.

—¿El qué?

—No lo sé —respondí negando con la cabeza.

El trasgo alzó la cabeza, con lo que mi mano resbaló hasta la cálida curva de su cuello.

—Doyle —dijo en voz baja, y yo le miré.

—¿Qué pasa con Doyle?

Bajó la vista, como si tuviera miedo de observarme directamente. No estaba siendo cobarde, se trataba de un gesto habitual de sumisión.

—Doyle dice que empezaste bien, pero que no has sabido utilizar tu alianza con los trasgos. —Levantó un poco la mirada—. Tienes a los trasgos como aliados tuyos sólo durante tres meses más, Merry. En los próximos tres meses, si la Corte de la Oscuridad va a la guerra, la reina tendrá que dirigirse a ti para conseguir la ayuda de los trasgos, no al rey Kurag. Doyle teme que te límites a meterte en la cama con todo el mundo y no actúes frente a tus enemigos.

—¿Y qué quiere que haga, que le declare la guerra a alguien? Kitto escondió su cabeza en mi rodilla.

—No lo sé, ama, pero sé que los demás siguen a Doyle. Es a él a quien debes ganarte, no a los demás.

Jeremy se separó de la mesa y se acercó a nosotros.

—Me parece un poco extraño que los guerreros sidhe hablen con tanta libertad delante de ti. No te ofendas, Kitto, pero eres un trasgo. ¿Por qué iban a confiar en ti?

—Como tú bien has dicho, no confían en mí. Pero, en ocasiones, hablan delante de mí como si yo no estuviera. Igual que acaba de suceder ahora.

Jeremy frunció el ceño.

—Yo estoy hablando contigo, no de ti, Kitto.

Nos miró a los dos.

—Pero antes estabais hablando como si yo fuera algo que no pudiera entenderos, como un perro o una silla. Todos vosotros lo hacéis.

Bajé la vista hasta encontrarme con esa cara inocente. Quería negarlo, pero me mordí la lengua y pensé en lo que acababa de decir. ¿Teñía razón? La conversación que acababa de tener con Jeremy había sido privada, más o menos. Kitto se había limitado a estar allí. No había querido su opinión ni su ayuda. Francamente, no creía que pudiera ser de ninguna ayuda. Le veía como alguien a quien cuidar, un deber, no como un amigo ni, sinceramente, como una persona.

Suspiré y dejé caer la mano, de manera que él me tocaba a mí, pero yo no le tocaba a él. Abrió los ojos como platos, tomó mi mano y se la puso de nuevo sobre la cabeza.

—Por favor, por favor, no te enfades conmigo.

—No estoy enfadada, Kitto, pero creo que tienes razón. Te trato como si fueras mi mascota, no una persona. Nunca acariciaría así a ninguno de los otros. Me he tomado demasiadas libertades contigo. Lo siento.

Se puso de rodillas.

—No, no, no me refería a eso. Me encanta que me toques.

Me hace sentir seguro. Es lo único que me hace sentir seguro aquí, en este... sitio. —Su mirada era distante, perdida.

Ofrecí la taza de té a Jeremy, que la cogió y la colocó sobre la mesa. Tomé la cara de Kitto entre las manos, y la levanté un poco para poder verle los ojos.

—Me dices que te trato como a un perro o una silla, digo que intentaré tratarte como a una persona y me dices que tampoco quieres que te trate así. No entiendo qué quieres de mí, Kitto.

Puso sus cálidas manos sobre las mías efectuando una ligera presión. Sus manos eran tan pequeñas..., era el único hombre que había conocido con unas manos más pequeñas que las mías.

—Quiero que me toques siempre, Merry. No dejes de hacerlo. No me importa que la gente hable delante de mí como si yo no existiera. Me permite oír cosas, saber cosas.

—Kitto —dije con suavidad.

Se encaramó hasta mi regazo como un niño, obligándome a rodearlo con mis brazos para que no se cayera. Recorrí con la mano derecha la suavidad de las escamas de su espalda; con la izquierda sostuve la curva pelona y suave de su muslo. Los sidhe no tienen mucho vello corporal, y los trasgos serpientes no tienen nada. La mezcla genética había hecho que Kitto fuera suave y perfecto como si le hubieran depilado desde el cuello a los dedos de los pies. Esta característica se añadía al aspecto de muñeco que tenía y hacía que pareciera un niño eterno. Había sido resultado de la última guerra entre sidhe y trasgos, lo que significaba que Kitto tenía un poco más de dos mil años. Conocía la historia de mi pueblo, conocía las fechas, pero mientras lo sostenía entre los brazos como si fuera un muñeco, era algo difícil de creer. Resultaba casi imposible pensar que el hombre que sostenía en mi regazo había nacido no mucho antes de la muerte de Cristo.

Doyle era aún más viejo, igual que Frost. Rhys, con otro nombre que nunca había querido decirme, había sido adorado como una deidad de la muerte. Nicca sólo tenía unos cientos de años, era joven en comparación con los demás. Galen sólo tenía setenta años más que yo; en la corte era casi como si nos hubiésemos criado juntos.

Había crecido viéndolos a todos siempre igual. Eran inmortales; yo no. Envejecía un poco más despacio que los humanos puros, pero no mucho más. Aparentaba una década o dos menos que los años que tenía. Disponer de veinte años extra estaba bien, pero no era lo mismo que la eternidad.

Miré a Jeremy para ver si me ayudaba a decidir qué hacer con el trasgo. Levantó las manos enseñándome las palmas.

—A mí no me mires. Nunca he tenido a un empleado acurrucado sobre el regazo pidiéndome que le acaricie.

—No es lo que quiere exactamente. Quiere una reafirmación.

—Si tienes todas las respuestas, Merry, ¿por qué no le das la reafirmación que desea? —me espetó.

—Quizá con un poco de intimidad —contesté.

En el momento en que pedí un poco de intimidad, sentí cómo el cuerpo de Kitto empezaba a relajarse. Deslizó su brazo por debajo de la chaqueta de mi traje para agarrarse a mi espalda. Relajó las piernas lo bastante como para situarlas debajo de mi brazo, con lo que mi mano se deslizó por su muslo hasta llegar al dobladillo de los pantalones cortos que llevaba. Como los clientes nunca lo veían, se vestía como quería.

Jeremy se alisó la corbata con la mano y se arregló la parte inferior de la chaqueta. Todos ellos, gestos nerviosos.

—Os dejaré a solas, aunque creo que en cuanto Doyle sepa que estás sólo con Kitto, vendrá.

—No necesitamos mucho tiempo —le respondí.

—Te acompaño en el sentimiento —dijo. Abrió la boca como si fuera a añadir algo, luego sacudió la cabeza, tiró de las mangas de la chaqueta y se dirigió, con paso firme, hacia la puerta.

La puerta se cerró tras de sí, y yo miré hada abajo al trasgo. No íbamos a hacer lo que obviamente había pensado Jeremy que íbamos a hacer. Nunca había tenido relaciones sexuales con Kitto, y no tenía ninguna intención de empezar a tenerlas ahora. Me había visto obligada a compartir carne con uno de los trasgos para cerrar el pacto entre ellos y yo, aunque compartir carne puede significar muchas cosas para un trasgo. Técnicamente, un día que permití que Kitto dejara una marca perfecta de sus dientes sobre mi hombro habíamos compartido carne. Pero lo que tendría que haber sido una cicatriz, desapareció, se desvaneció de la piel. Le había enseñado al rey Kurag la marca del mordisco cuando estaba recién hecha, y ni Kitto ni yo habíamos mencionado que ya había desaparecido Sin la cicatriz no había ninguna prueba de que yo pertenecía a Kitto.

El dolor del mordisco de Kitto se había perdido en algún punto en medio de una sesión de sexo con alguien, se había perdido cuando mi cuerpo había ido más allá hasta el lugar en el que el placer y el dolor se confunden. En frío, sin ningún tipo de juegos sexuales previos, un mordisco de ese tipo duele.

Según la cultura de los trasgos, Kitto se encontraba en su derecho de esperar una reafirmación en forma de compartir carne, sea lo que fuere lo que eso significara para nosotros. Tenía mucha suerte con mi pequeño trasgo; era servil conmigo y le gustaba serlo. Mi padre se había asegurado de que comprendiera todas las normas de la Corte de la Oscuridad, y sabía qué era una reafirmación y qué no en el mundo de Kitto. Tenía que jugar limpio con él, no debía hacer trampas. Sospechaba, con razón, que Kurag se enfadaría si no veía en mi cuerpo una marca visible de trasgo; y, para colmo, yo no me acostaba con Kitto. De manera que iba a tener que ir con pies de plomo para no violar ninguna norma ni tabú de otras culturas.

Tenía que reafirmar a Kitto y seguir con los asuntos del día. Tenía que reunirme con otros dos clientes antes de poder visitar a Maeve Reed. La señora Reed, a través de Jeffery Maison, había insistido mucho en vernos después de comer, en lugar de a última hora de la tarde. Si no podíamos reunirnos después de comer, le iba bien quedar al día siguiente por la mañana.

Kitto se acurrucó a mi lado y me acarició con sus manitas la espalda y la cintura. Era un dulce recordatorio para decirme que seguía ahí, esperando.

Se abrió la puerta. Rhys se quedó un momento parado en el umbral de la puerta, dudando y mirándonos. Podía palparse la tensión.

—Entra, Rhys, y únete a nosotros. —Mi voz era fría, distante y seca.

—Voy a buscar a Doyle —repuso negando con la cabeza.

—No —respondí.

Siguió de pie en el umbral de la puerta. Finalmente me miró, y nuestros ojos se encontraron.

—Sabes que no te comparto con el... —Se contuvo antes de decir: «trasgo» y terminó la frase con torpeza—:... con él.

—¿Qué pasaría si te dijera que tienes que compartirme con él?

—He venido a disculparme, Merry. Si hubiera herido a Kitto, habría puesto en peligro tu tratado con los trasgos. Siento haber perdido los estribos.

—Si hubiera sido el primer incidente de este tipo, aceptaría tus disculpas. Pero no es el primero. Ha sucedido ya más de veinte veces. Las palabras ya no son suficiente.

—¿Qué quieres de mí, Meredith? —De nuevo su expresión era de enfado y malhumor.

—Que me distraigas mientras reafirmo a Kitto.

Sacudió la cabeza con tanta fuerza que sus tirabuzones parecían volar. Le recorrió un escalofrío y se tocó el cuello con la mano. Llevaba una venda, pero parecía dolerle todavía. La herida no le duraría mucho tiempo, al cabo de un par de horas se habría curado.

—Juré no volver a permitir jamás que la carne de trasgo tocara la mía, Merry. Tú lo sabes.

—Me va a tocar a mí, Rhys, no a ti.

—No, Merry, no.

—Entonces, haz las maletas y vete.

Abrió los ojos como platos.

—¿Qué quieres decir?

—Digo que no puedo arriesgarme a que le hagas daño a Kitto y que se vaya al garete nuestro tratado con los trasgos.

—Ya he dicho que lo siento.

—Pero no lo suficiente para hacerte amigo de Kitto. No lo suficiente para comportarte como un guardaespaldas en lugar de como un niño mimado.

Permaneció en el umbral de la puerta mirándome.

—No puedo creer que me eches y prefieras a este... trasgo.

Negué con la cabeza.

—Mis enemigos son los enemigos de los trasgos durante tres meses más. Este tratado me ha protegido más que cualquiera de vosotros. Nadie quiere arriesgarse a enfrentarse contra todo el ejército de los trasgos. El hecho de que no puedas ver más allá de tus prejuicios y darte cuenta de lo importante que es esto, significa que tienes demasiados defectos para ser mi guardia.

Acaricié con la mano el brazo de Kitto, y apreté su cabeza contra mi hombro. Obligué a Rhys a mirarlo.

La rabia inundaba toda su cara.

—Ellos —dijo señalando a Kitto— son los culpables de mi defecto. —Se quitó el parche del ojo y entró lentamente en la habitación—. Ellos me hicieron esto. —Seguía señalando a Kitto mientras avanzaba hacia nosotros—. ¡El me hizo esto!

Kitto levantó la cabeza lo justo para decir:

—Yo nunca te he hecho daño.

Los brazos de Rhys temblaban de rabia y apretaba los puños con fuerza. Permaneció de pie frente a nosotros, a punto de estallar, como si necesitara golpear algo o a alguien para desahogar toda su furia.

—No lo hagas, Rhys —le dije con voz tranquila y suave. Temía que levantar la voz fuera el detonante que le hiriera estallar. Realmente, no quería perderlo, pero tampoco quería que le hicieran daño a Kitto.

Oí un ruido detrás de nosotros, aunque el cuerpo de Rhys impedía que pudiera ver lo que sucedía en el exterior de la habitación. La voz de Doyle llegó clara y profunda.

—¿Hay algún problema?

—Gracias a Rhys tengo que renovar mis votos con Kitto, así que le he dicho que necesitaba que me distrajera mientras lo hacía.

—Sería un placer para mí distraerte, princesa —dijo Doyle.

—Ah, claro, eres muy bueno con los juegos previos mientras no haya nada más después. Déjame decirte que estoy empezando a cansarme de tu actitud —le espeté.

—Frost volverá en breve de su misión. Le ha dicho a la estrella que tendrá que buscarse a otra persona para que la proteja del acoso de sus fans.

Seguíamos hablando sin que Rhys se hubiera movido un ápice.

—Creía que el trabajo de guardaespaldas de Frost duraba hasta el final de esta semana, por lo menos.

—He creído que era prudente tenerlo con nosotros, después del intento de la noche pasada. Le he enviado a casa de la señora Reed para que estudie el terreno antes de que lleguemos.

—¿Estudiar el terreno?

—Al fin y al cabo, ella es una sidhe completa de la Corte de la Luz. Una vez fue una diosa, pero ya no pertenece a ninguna de las cortes. Quizá crea que se encuentra por encima de nuestras leyes. De hecho, sería un pésimo guardia si permitiera que entraras sin más en su casa sin asegurarme antes de que no hay peligro.

De manera que has enviado a Frost a un trabajo para la agencia y luego le has asignado otro sin consultarlo ni con Jeremy ni conmigo.

Silencio.

—Lo considero un sí. —Fruncí el ceño y miré a Rhys—. Apártate, Rhys. Este juego de amenazas empieza a ser aburrido.

Rhys pareció un poco sorprendido, como si se supusiera que yo tenía que estar temblando de miedo. Quizá el espectáculo no fuera para mí. Kitto estaba pálido y parecía muy asustado.

—¡Muévete! —le grité.

—Haz lo que ordena la princesa —dijo Doyle.

Sólo entonces se movió, sin mucha convicción, hacia un lado. Miré más allá de él a Doyle, que acababa de entrar en la habitación.

—O Rhys me ayuda a distraerme mientras reafirmo a Kitto, o ya puede ir haciendo las maletas y volver a Illinois.

La expresión de Doyle era de sorpresa total. Casi nunca se veía este tipo de expresión en la Oscuridad de la Reina. Me alegró un poco.

—Creía que te gustaban las atenciones de Rhys.

—Me encanta tener a Rhys en mi cama, pero eso ahora no importa. Si no puede controlarse en presencia de Kitto, llegará un día en que explote y le haga daño. Sabes que Kurag no quería celebrar ningún pacto conmigo, Doyle. Desde el principio, ha intentado romperlo. Yo forcé una alianza con él, pero si alguien hace daño a Kitto o, lo que sería peor, le matan, entonces Kurag podrá usarlo como una excusa para romper el pacto. —Tomé la cara de Kitto con las manos y se la giré para que Rhys pudiera verla—. ¿Y crees que si Kurag tiene que enviarnos a otro trasgo será alguien tan agradable como Kitto? Estoy ofreciendo mi carne y mi sangre, no la de Rhys ni la tuya.

—Es cierto, princesa —contestó Doyle—. Pero si lo envías a casa, la reina te mandará a otro guardia para reemplazarlo, y hay muchos guardias bastante menos agradables que Rhys.

—No me importa. O Rhys hace lo que le pido o se va. Estoy cansada de toda esta comedia.

Doyle respiró hondo, tan profundamente que pude ver cómo se alzaba y volvía a bajar su pecho desde el otro lado de la habitación.

—Entonces, me quedo para garantizar la seguridad de todos.

Rhys se giró hacia él.

—No hablarás en serio cuando dices que tengo que hacerlo.

—La princesa Meredith NicEssus, poseedora de la mano de carne, te ha dado una orden directa. Si no la obedeces, ya te ha dicho cuál será el castigo.

Rhys caminó hacia Doyle mientras la ira se desvanecía de su cara.

—¿Me sacrificarías por esto? Soy uno de tus mejores guardias.

—Odiaría tener que perderte —respondió Doyle—> pero no puedo ir en contra de los deseos de la princesa.

—Eso no es lo que dijiste ayer por la noche —replicó Rhys.

—Ella tiene razón, Rhys. Has puesto en peligro nuestra alianza con los trasgos. Si no puedes controlar tu rabia hada Kitto, entonces constituyes una amenaza para todos nosotros. Hace bien en obligarte a enfrentarte a tus miedos.

—No le tengo miedo —replicó Rhys señalando a Kitto.

El trasgo se puso detrás de mí para protegerse de la ira de Rhys.

—Todos los odios irracionales tienen su origen en el miedo —sentenció Doyle—. Los trasgos te hicieron daño hace mucho tiempo, y temes acabar en sus manos de nuevo. Puedes odiarlos, si quieres, y puedes temerlos, si lo necesitas, pero son nuestros aliados, y debes tratarlos como tales.

—No pienso ayudar a... esa cosa a clavar sus colmillos en una princesa de la Oscuridad.

—Si te hubieras comportado como es debido —repliqué—, no me habría visto obligada a volver a hacerlo tan pronto. Están a punto de causarme dolor, Rhys, y ya que tengo que soportarlo, lo mínimo que puedes hacer es intentar que sea para mí lo más llevadero posible.

Rhys se acercó a la ventana y se quedó mirando hacia el exterior. Habló sin girarse.

—No sé si seré capaz de hacerlo.

—Inténtalo —dije— pero inténtalo de veras. No puedes limitarte a mojarte el dedo del pie, decir que el agua está fría y salir corriendo hacia casa. Tienes que poner de tu parte. Si de verdad no puedes soportarlo, ya hablaremos, pero primero debes intentarlo.

Apoyó la cabeza contra el cristal de la ventana. Finalmente, la levantó, alzó los hombros y se volvió para mirarnos.

—Haré lo que pueda. Pero asegúrate de que no me toca.

Miré hacia abajo para encontrarme con la carita pálida del trasgo y con sus ojos temerosos.

—Rhys, no es por nada, pero creo que él tampoco quiere tocarte a ti.

Rhys afirmó con la cabeza.

—De acuerdo, entonces. Hay clientes esperando. —Esbozó un amago de sonrisa—. Misterios que resolver y maleantes que detener.

Le sonreí.

—Ése es el espíritu que me gusta.

Doyle cerró la puerta y se apoyó contra ella.

—No voy a intervenir a no ser que alguien corra peligro.

Por primera vez, Doyle no me protegía de ninguna fuerza externa, sino de uno de mis propios guardias. Miré a Rhys mientras caminaba hacia Kitto y hacia mí. El vendaje del cuello era casi tan grande como la palma de mi mano. Quizá Doyle no estaba allí sólo para protegerme a mí y a Kitto de Rhys; quizá, sólo quizá, también estaba allí para proteger a Rhys de mí.
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RHYS depositó la gabardina blanca de seda sobre mi mesa y se acercó a nosotros. Kitto se hizo una bola sobre mi regazo, mirando fijamente como los ratones miran a los gatos. Como si el gato no fuera a verles si permanecen muy quietos.

La moderna pistolera blanca podía entreverse debido a que llevaba la camisa medio desabrochada. La culata de la pistola parecía una imperfección negra en medio de tanto blanco y crema.

—Dale tu pistola a Doyle, Rhys, por favor.

Miró a Doyle, quien había vuelto a sentarse en la silla situada frente a las ventanas.

—Rhys, me parece que pones nervioso al pequeñín.

—Bueno, qué pena —contestó con un tono de voz cruel.

Me quedé mirándolo y sentí la excitación del poder. No luché contra la rabia ni la magia, sino que dejé que me inundaran la mirada, sabiendo que los ojos iban a brillarme con una luz y unos colores sin igual.

—Ten cuidado, Rhys, o te irás ahora sin poder disfrutar de una segunda oportunidad. —Pronuncié estas palabras en voz baja y lenta. Intentaba contener mi magia, al igual que se controla la respiración para no perder los estribos y empezar a gritar.

Creo que daba una imagen de que iba en serio lo que decía, porque se volvió sin mediar palabra y caminó hacia Doyle. Le entregó la pistola por la culata al hombre oscuro, luego se quedó de pie durante unos segundos, con las manos cerradas y en tensión a ambos lados. Parecía como si se sintiera más inseguro sin la pistola. Si se hubiera encontrado en peligro de muerte, lo habría entendido, pero Kitto no le suponía ninguna amenaza. Con él no necesitaba la pistola.

Se giró hacia nosotros y respiraba de forma entrecortada, podía oírlo desde donde estaba. Había conseguido deshacerse de parte de su rabia, y lo que quedaba era básicamente una especie de miedo disfrazado. Doyle tenía razón: Rhys tenía miedo de Kitto, o más bien, de los trasgos. Era como una fobia para él. Una fobia con una base de realidad, el tipo de fobias que es casi imposible curar.

Se detuvo justo delante de nosotros mirándome apocado, aunque podía leer en su cara una vulnerabilidad que me empujaba a decir: «No, no tienes que hacerlo». Pero habría mentido. Sí tenía que hacerlo. Si no se hacía nada al respecto, Rhys seguiría perdiendo los estribos con demasiada frecuencia y podría llegar a herir a Kitto, o algo peor. No podíamos poner en peligro el pacto con los trasgos. Y Kitto era mío y mi obligación era cuidar de él. No estaba muy segura de cómo debería actuar en el caso de que Rhys matara a Kitto en un ataque de ira. No quería tener que ordenar la ejecución de alguien a quien había conocido de toda la vida.

Quería reafirmar a Kitto, decirle que todo iría bien, pero tampoco quería parecer débil. Así que me quedé sentada, con Kitto hecho una bola sobre mi regazo y sin decir nada.

—Siempre he salido de la habitación cuando has tratado con eso..., con él —dijo Rhys—. ¿Qué pasa ahora?

Mi paciencia llegó a su límite y de repente dejé de sentirme apenada por Rhys. Miré a Kitto.

—Te ofrezco carne pequeña o sangre débil.

«Carne pequeña» quería decir en argot trasgo juegos previos ligeros. «Sangre débil» significaba atravesar un poco la piel, o incluso producir unos moratones. Había muchas posibilidades de que Kitto eligiera algo para lo que no necesitara distracción alguna. Poco a poco, yo le había ido enseñando nuevas definiciones de caricias y juegos previos, definiciones que eran mucho menos estresantes para todos los implicados.

Miró al suelo evitando cruzar la mirada con alguno de nosotros y murmuró:

—Carne pequeña.

—Hecho.

Rhys frunció el ceño.

—¿Qué acaba de pasar?

Le miré.

—Con los trasgos siempre hay que negociar antes de tener relaciones sexuales, Rhys. Si no lo haces, puedes acabar herido.

Me miró con el ceño fruncido.

—Yo fui su prisionero durante una noche. No tuve posibilidad de negociar.

Suspiré y negué con la cabeza. La mayoría de los sidhe, tanto sí pertenecían a la Corte de la Oscuridad o a la de la Luz, sabían muy poco de culturas que no fueran la suya propia. Se trataba de una especie de prejuicio que consideraba que la cultura sidhe era la única que valía la pena conocer.

—En realidad, según la ley de los trasgos, podrías haber negociado con ellos. Si te torturaron, entonces no tendrías que haberte limitado a soportar lo que te hicieron, aunque la verdad es que disponías de un ligero margen de negociación, incluso en relación con la tortura. De todas formas, con el sexo siempre hay espacio para negociar. Es la costumbre entre ellos.

Su cara mostró más desconcierto todavía. Su único ojo parecía tan confundido, tan dolido... Deposité al pequeño trasgo en el suelo y me quedé de pie frente a Rhys. Situé a Kitto entre ambos. Por una vez, Rhys pareció no darse cuenta de lo cerca que se encontraba de él.

—Los trasgos violan, y no puedes librarte de ello, pero tú puedes dictar las condiciones, cosas que pueden hacerse y cosas que no.

Izó lentamente la mano hasta la cicatriz, aunque se detuvo justo antes de tocarla, dejándola en el aire.

—Significa esto que... —Sin embargo, no terminó la frase.

—Que podrías haberles prohibido que te desfiguraran para siempre, sí. —Intenté hablar con una voz muy, muy dulce. Desde que hada unos meses me había enterado de cómo había perdido el ojo, tenía muchas ganas de decirle esto a Rhys, aunque me daba un poco de miedo su posible reacción.

Se giró hada mí con el horror marcado en la cara. Le toqué las mejillas, me puse de puntillas y acerqué su cara a la mía. Le besé con enorme delicadeza en los labios, un ligero roce entre su boca y la mía, y luego me acerqué más hasta que la totalidad de nuestros cuerpos estuvieron en contacto. Seguía sujetándole la cara con las manos, y le acerqué a mí un poco más. Besé con la misma delicadeza la cicatriz de su cara.

Se apartó de repente y me hizo perder el equilibrio. Sólo el brazo de Kitto alrededor de mi cintura impidió que me cayera.

—No —dijo Rhys—, no.

Extendí los brazos hada él.

—Ven conmigo, Rhys.

Pero él seguía reculando. Doyle se había colocado detrás de

él sin que ninguno de nosotros se percatara de ello. Rhys se detuvo en cuanto se topó con el cuerpo de su jefe.

—Si fallas ahora, Rhys, deberás volver a la tierra de los duendes.

Se quedó mirando a Doyle y luego fijó la vista en mí.

—No he fallado, es que... no lo sabía.

—La mayoría de los sidhe no saben nada sobre la cultura de los trasgos —afirmé—. Es una de las razones por las que son unos guerreros tan temidos, porque nadie los entiende. Quizá habríamos ganado las guerras contra ellos hace muchos siglos si alguien se hubiera tomado la molestia de estudiarlos. Y no me refiero a torturarlos. No aprendes la cultura de alguien mediante la tortura.

Doyle puso las manos sobre los hombros de Rhys y empezó a empujarle poco a poco hacia mí. Este ya no parecía asustado, sino encerrado en sí mismo, como si una de las piezas que formaba su mundo se hubiera desprendido y le hubiera dejado colgado con los pies en el aire.

Doyle volvió a empujarle hacia nosotros, y yo le toqué la cara con mucha delicadeza. Parpadeó sobresaltado, como si hubiera olvidado que yo me encontraba allí.

—No estás acabado, Rhys. Eres precioso.

Incliné su cabeza hacia mí para poder observarla mejor, pero el palmo que me sacaba en altura dificultaba mis intenciones. Podía besarle en la boca, pero no en el ojo. Volví a ponerme de puntillas, con lo que mi cuerpo se acercó todavía más al suyo. El brazo de Kitto permanecía alrededor de mi cintura, así que ahora se encontraba atrapado entre nuestros cuerpos debido a la presión. Rhys no se quejó, por lo que no hice nada para impedirlo. Tenía intención de acabar lo que había empezado.

Le besé lentamente toda la cara hasta que llegué a la cicatriz. Se retiró y creo que las manos de Doyle situadas sobre sus hombros eran lo único que impedía que saliera corriendo. Cerró el ojo con tanta fuerza como la de un condenado que no quiere ver cómo se le acerca la bala. Le besé las cicatrices y la cuenca vacía donde debería haberse encontrado el otro maravilloso ojo.

Estaba tan tenso que casi temblaba. Le besé con más firmeza sobre la piel arrugada de la cicatriz, abriendo y cerrando los labios con mucha delicadeza. Rhys dejó escapar un sonido. Lamí, con mucho cuidado, toda la cicatriz. Dejó escapar otro sonido, y no se trataba de un sonido que delatara dolor.

Lamí con cuidado y con suavidad toda la piel rugosa. Su respiración se volvió entrecortada. Los puños que mantenía apretados empezaron a temblar, pero no de rabia. Recorrí con la lengua y los labios toda la cicatriz, hasta que empezaron a temblarle las piernas, y entonces fue Kitto quien le sujetó por la cintura. El hombrecito le sujetaba como si no pesara nada.

Lo besé en la boca y él me devolvió el beso, como si estuviera ahogándose y pudiera encontrar el soplo de vida en mi boca. Terminamos de rodillas en el suelo con Doyle de pie tras nosotros, y Kitto todavía abrazado a la cintura de Rhys.

Este me rodeó con los brazos y me apretó aún más contra sí, de manera que, aunque Kitto seguía entre ambos, pude notar su incipiente erección. Alguna hebilla o cremallera debió de rozar la piel del trasgo porque dejó escapar un leve quejido.

Ese pequeño sonido bastó para hacer que Rhys se separara un poco. Miró a su alrededor y cuando vio que los brazos del pequeño le rodeaban la cintura, dejó escapar una especie de chillido y de un salto se separó de ambos.

Estaba a punto de abrir la boca para decir que Rhys ya había hecho bastante y que estaba satisfecha, cuando Kitto habló:

—Declaro que estoy satisfecho.

Me quedé mirándole.

—Todavía no has recibido tu parte.

Sacudió la cabeza y parpadeó con esos ojos azul profundo.

—Estoy satisfecho. —Pareció que iba a añadir algo más, como si lo hubiera pensado mejor, pero se limitó a sacudir la cabeza de nuevo.

Entonces fue Rhys quien dijo:

—Todavía no has tenido tu parte de carne.

—No —contestó el trasgo—, pero estoy en mi derecho de renunciar a ello.

—¿Y por qué ibas a hacerlo? —preguntó Rhys. Seguía acuclillado en el suelo, con la cara pálida.

—Merry necesita que todos sus guardias estén con ella. No me gustaría que tuviera que perder a uno de ellos por mi culpa.

Rhys se quedó mirándolo.

—¿Renunciarías a tu parte de carne y sangre sólo para que pueda quedarme?

Kitto parpadeó y miró al suelo.

—Sí.

Rhys frunció el ceño.

—¿Te doy pena? —preguntó con un ligero aire de ira en la voz.

El trasgo alzó la mirada claramente sorprendido.

—¿Pena? ¿Por qué? Eres precioso y compartes el cuerpo de Merry y su cama. Tienes la oportunidad de ser rey. Las cicatrices que tú crees que te desfiguran la cara son una marca de enorme belleza entre los trasgos, y una marca de gran valor, que muestran que has sobrevivido a un dolor descomunal. —Sacudió la cabeza—. Eres un guerrero sidhe. La única que te intimida es la reina. Mírame, guerrero, mírame. —Mostró sus diminutas manos—. No dispongo de garras. Soy como un humano entre los trasgos. —Por primera vez, la voz de Kitto delataba cierta amargura.

Una amargura causada por años de abuso, por vivir en una cultura en la que la violencia y la fuerza física son lo que cuentan, por encontrarse atrapado en un cuerpo que era demasiado débil para ellos. Había nacido siendo una víctima. Le mostró las diminutas manos a Rhys, y su pequeña y delicada cara mostraba rabia, ira. Rabia e impotencia procedente de la verdad. Kitto sabía muy bien qué era, y qué no era. Entre los trasgos era el juguete de cualquiera. Por esa razón prefería quedarse a mi lado, incluso en la gran y cruel ciudad.
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PREGÚNTALE a cualquiera, sobre todo a los turistas, dónde viven los ricos y famosos del sur de California, y te responderán que en Beverly Hills. Pero Holmby Hills está rebosante de dinero y fama, y propiedades; propiedades rodeadas de altos muros que impiden a los peatones ver cómo viven los ricos y famosos al pasar por delante de ellas. Holmby Hills ha dejado de ser el lugar de moda que un día fue, el sitio elegido por las jóvenes estrellas para establecer su hogar, pero una cosa no ha cambiado: hay que tener dinero para construir esos muros y esas puertas, mucho dinero. Pensémoslo, quizá ésa sea la razón por la que los nuevos famosos no se trasladan a vivir a Holmby Hills; no pueden permitírselo.

Maeve Reed sí podía permitírselo. Era una de las mayores estrellas, pero por suerte para nosotros, no se encontraba entre el dos por ciento principal. Si hubiera sido, digamos, Julia Roberts, tendríamos que haber esquivado a los medios que la persiguen además de esquivar a los que me persiguen a mí. Una manada de fotógrafos ya era bastante para un día.

Había maneras de esquivar a la prensa sin necesidad de usar la magia, por ejemplo, con una furgoneta blanca con desconchones oxidados que permanecía sin usar en el aparcamiento durante la mayor parte del tiempo. La Agencia de Detectives Grey la utilizaba para los trabajos de vigilancia cuando la furgoneta normal destacaba demasiado. Si la vigilancia se efectuaba en un barrio con dinero, se utilizaba la furgoneta normal. Si, en cambio, se llevaba a cabo en una zona deprimida, se utilizaba la furgoneta oxidada. La prensa había empezado a seguir sin cesar a la furgoneta normal creyendo que en ella se escondía la princesa y su entorno, lo que nos dejó sólo con la furgoneta vieja, aunque cantaba más que los pies en Holmby Hills.

Una de las ventanas traseras estaba formada por un cartón sujetado con cinta adhesiva. El óxido decoraba la pintura blanca como si fueran heridas. Tanto el cartón como el óxido eran lugares para esconder las cámaras y demás equipo. Los agujeros para esconder cosas podían incluso servir para disparar en caso de emergencia.

Rhys conducía. El resto de nosotros permanecíamos ocultos en la parte trasera. Se había recogido la gran masa de pelo blanco bajo un gorro. Una barba y un bigote falsos de gran calidad ocultaban sus preciosos rasgos aniñados. El sombrero y el pelo facial le tapaban la mayoría de las cicatrices. La prensa había empezado a ser capaz de reconocer a mis guardias para encontrarme a mí, así que tenían que ir disfrazados. Y a Rhys le encantaba jugar a detectives. Se había camuflado como si se tratara de otro día más y todo lo acaecido durante la mañana sólo hubiera sido un sueño.

Kitto estaba literalmente escondido bajo mis piernas en el suelo de la furgoneta. Doyle se encontraba sentado en el asiento más alejado del mío. Frost había ocupado el asiento de en medio.

Sentados uno al lado del otro, ambos hombres eran casi de la misma altura. De pie, Frost lo superaba en unos cinco centímetros. Era un poco más ancho de hombros y ligeramente más corpulento. En realidad, la diferencia no era destacable, normalmente cuando iban vestidos era imperceptible, pero seguían siendo diferentes. La reina Andáis los trataba como si fueran las dos caras de una misma moneda. Su Oscuridad y su Frost Asesino. Doyle disponía de un nombre además del apodo de la reina; Frost no. Él era sólo Frost o Frost Asesino, nada más.

Frost iba vestido con un traje gris pizarra holgado, lo suficiente largo como para cubrir la parte superior de los mocasines del mismo color que llevaba. Los zapatos brillaban como una patena. Vestía una camisa blanca con un adorno en el cuello que enmarcaba el suave pero firme perfil del cuello. Una chaqueta gris pálido escondía la cartuchera y una reluciente 44 plateada. El arma era tan grande que yo casi no podía sostenerla con una mano, y menos dispararla.

Se había recogido el pelo plateado en una coleta que despejaba su fuerte cara, con lo que era muy agradable mirarlo, casi demasiado. La cola caía sobre el asiento y sobre sus hombros. Unos mechones plateados acariciaban mi hombro y mi brazo mientras él hablaba con Doyle. Toqué esos preciosos cabellos sintiendo su suavidad. El pelo parecía de metal, como si tuviera que ser duro, pero era maravillosamente suave. Yo había disfrutado de toda esa cascada de suavidad sobre mi cuerpo desnudo. Había una parte de mí que pensaba que el pelo de un hombre debería llegarle al menos hasta las rodillas. Los sidhe de la corte estaban muy orgullosos de su pelo, entre otras cosas.

La cadera de Frost ejercía presión sobre la mía, algo difícil de evitar en el espacio limitado de la furgoneta. Sin embargo, sus muslos se apretaban contra los míos, y eso sí era algo que podía evitarse.

Había cogido un mechón de su cabello, lo sujetaba ante mí y jugueteaba con él mientras observaba el mundo pasar a través de ese mechón.

—¿Has oído lo que hemos dicho, princesa Meredith? —me preguntó de pronto Doyle.

Me sobresalté y dejé caer el mechón.

—Sí, lo he oído.

La forma de mirarme decía claramente que no se creía lo que le decía.

—Entonces, no te importará repetirlo.

Podría haberle dicho que era una princesa y que no tenía que repetir nada, pero habría sido algo ciertamente infantil, además de que, en realidad, sí había oído algo de lo que habían dicho.

—Frost vio a la gente de Kane y Hart detrás de los muros. Lo que significa que están haciendo algún tipo de trabajo para ella, ya sea como guardaespaldas o algo para lo que se necesiten propiedades psíquicas.

La Agencia Kane & Hart era la única competencia real que tenía en Los Angeles la Agencia de Detectives Grey. Kane era médium y un experto en artes marciales. Los hermanos Hart eran dos de los magos humanos más poderosos que había conocido. La agencia tenía más trabajos de seguridad que nosotros, al menos hasta que aparecieron mis guardaespaldas.

—¿Y? —me preguntó Doyle.

—¿Y qué? —repliqué yo.

Frost se echó a reír con un sonido tan masculino y puro que expresaba mejor que las palabras lo contento que estaba. Estaba encantado de que su mera presencia cerca de mí me hubiera distraído tanto. Para mí, Frost era el guardia que más me distraía de todos con los que me estaba acostando.

Se volvió y me observó con sus ojos gris tormenta, y con la sonrisa todavía presente en ellos. Ésta suavizaba la perfección de sus rasgos y le hacía parecer más humano.

Le toque la mejilla con la punta de los dedos, casi como un simple roce. La sonrisa fue desapareciendo lentamente de la caía, y los ojos se volvieron serios y se llenaron de una enorme cantidad de palabras no pronunciadas, cosas no hechas todavía.

Le miré a los ojos. Eran sólo grises, no tricolores como los míos o los de Rhys, aunque, por supuesto, no eran sólo grises. Eran del color de las nubes en un día de lluvia y, al igual que las nubes, cambiaban de color no según como soplaba el viento, sino según su estado de humor. Cuando agachó la cabeza para besarme, se volvieron de un gris suave como el pecho de un cisne.

El pulso se me aceleró y me costaba respirar. Sus labios se apresuraron hacia los míos, y depositaron en ellos un dulce beso que me hizo estremecer. Se retiró y nos quedamos mirándonos el uno al otro a los ojos, a unos pocos centímetros de distancia. Hubo un instante de conocimiento. Hacía tres meses que compartíamos la cama. Él se encargaba de mi seguridad. Yo le había introducido en el siglo xxi. Había observado cómo el solemne Frost volvía a aprender a sonreír y a reír. Habíamos compartido cientos de intimidades, docenas de bromas, miles de cosas nuevas del mundo en general, y nada de ello había conseguido que sobrepasáramos el límite. Y luego, una mirada y un dulce beso habían conseguido que mis sentimientos por él llegaran a un punto crítico, como si hubiera estado esperando esa caricia, esa mirada sostenida antes de saberlo. Amaba a Frost y, mientras clavaba mi mirada en la suya, alcancé a ver que él también me amaba a mí.

La voz de Doyle acabó con el encanto del momento y consiguió que ambos pegáramos un respingo.

—Lo que no has oído, Meredith, es que la propiedad de Maeve Reed está protegida. Protegida sólo como una diosa, que ha vivido en el mismo trozo de tierra durante más de cuarenta años, podría proteger con un hechizo.

Parpadeé y sacudí la cabeza ante Frost intentando olvidarme de mis sentimientos para escuchar con atención a Doyle y permanecer atenta a sus palabras. Le había oído, pero no estaba segura de que me importara, no todavía.

Si Frost y yo hubiéramos estado a solas, habríamos hablado de ello, pero no lo estábamos y, aunque estuviéramos enamorados el uno del otro, las cosas no iban a cambiar nada. Quiero decir que lo cambiaba todo y a la vez no cambiaba nada. Estar enamorado de alguien te cambia, pero la realeza prácticamente nunca se casa por amor. Nos casamos para sellar tratados, para detener o evitar guerras, o para forjar nuevas alianzas. En el caso de los sidhe, nos casamos para procrear. Había estado compartiendo cama con Rhys, Nicca y Frost durante más de tres meses y seguía sin quedarme embarazada. A no ser que alguno de ellos me dejara embarazada, no me permitirían casarme con ninguno. Sólo habían pasado tres meses y, en general, a las sidhe les cuesta un año o más conseguir un embarazo. Hasta entonces no me había preocupado. Y no me preocupaba no estar embarazada; me preocupaba no estarlo y que eso pudiera significar que iba a perder a Frost. Justo en el momento en que me vino esta idea a la cabeza, tuve que desecharla porque sabía cuál era mi destino.

Debía entregar mi cuerpo al hombre cuya semilla consiguiera dejarme embarazada. Podía entregar el corazón a quien quisiera, pero el cuerpo quedaba comprometido. Si Cel llegaba a ser rey, tendría el poder de la vida y la muerte en la corte. Tendría que matarme, y también a cualquiera que significara una amenaza para su poder. Frost y Doyle nunca sobrevivirían. No estaba segura de sí les perdonaría la vida a Rhys o a Nicca. Cel no parecía temer sus poderes, quizá les dejara vivir. Quizá no.

Me separé un poco de Frost sacudiendo la cabeza.

—¿Qué sucede, Meredith? —me preguntó. Me cogió la mano cuando la separé de su cara y la apretó con tanta fuerza que casi dolía, como si hubiera visto lo que estaba pensando.

Si no podía hablar de amor delante de los demás, menos todavía del precio de ser una princesa. Tenía que quedarme embarazada, tenía que ser la próxima reina de la Corte de la Oscuridad, o acabaríamos todos muertos.

—Princesa —dijo Doyle con suavidad.

Miré más allá del hombro de Frost para encontrarme con los ojos oscuros de Doyle. Y algo en esos ojos me dijo que, al menos él, sabía lo que estaba pensando. Lo que significaba que también era consciente de lo que sentía hacia Frost. No me gustaba que estuviera tan claro ante los demás. El amor, al igual que el dolor, debería ser algo privado hasta que desearas compartirlo con alguien.

—Sí, Doyle —contesté, y mi voz sonó áspera, como si necesitara aclararme la garganta.

—Las protecciones de tanto poder evitan que los demás duendes puedan ver a través de la magia lo que sucede dentro. Frost ha explorado todo lo que ha podido, pero la fuerza de las protecciones es tal que no podemos saber qué sorpresas místicas nos están esperando tras los muros de la propiedad de la señorita Reed. —Hablaba de cosas normales, pero su voz seguía manteniendo un aire de suavidad. En cualquier otra persona, habría dicho que era una lástima.

—¿Estás diciendo que no deberíamos entrar? —le pregunté, y solté la mano que Frost me sujetaba.

—No, estoy de acuerdo en que su deseo de reunirse contigo, con todos nosotros, es intrigante.

La furgoneta se detuvo frente a una enorme verja. Rhys se giró todo lo que el cinturón de seguridad le permitió.

—Yo voto por que volvamos a casa. Si el rey Taranis se entera de que nos hemos reunido con ella, se enfadará. ¿Hay algo por lo que valga la pena correr ese riesgo?

—Su desaparición fue un gran misterio cuando sucedió —dijo Doyle.

—Sí —confirmó Frost. Se movió un poco en el asiento, con la mirada distante, como si intentara separarse de mí. Antes me había distanciado un poco de él, lo que no pareció sentarle nada bien—. Los rumores decían que iba a ser la próxima reina de la Corte de la Luz y, de repente, fue exiliada.

Separó la pierna de la mía y consiguió que estuviéramos físicamente separados. Observé cómo su cara se volvía fría, dura y arrogante, la vieja máscara que había llevado en la corte durante todos esos años, y no podía soportarlo. Le cogí la mano. Frunció el ceño, claramente desconcertado. Acerqué sus nudillos a mis labios y los besé, uno a uno, hasta que se le cortó la respiración. Por segunda vez en un día, las lágrimas me brotaron de los ojos. Los mantuve bien abiertos y quietos, y logré no ponerme a llorar.

Frost volvía a sonreír, visiblemente aliviado. Me alegraba que estuviera contento. Siempre deberías intentar que la gente a la que amas sea feliz. Rhys se limitaba a contemplar la escena con una mirada neutral. Él había tenido su tumo la noche anterior, hoy era el turno de Frost, y a Rhys no le importaba.

La mirada de Doyle se cruzó con la mía, pero su expresión no era neutral, sino que denotaba preocupación. Kitto miró hacia arriba, pero no pude determinar qué pensaba a partir de su expresión. Aunque a veces parecieran sidhe, no lo era a í que había veces en las que no tenía ni idea de lo que estaba pensando o sintiendo. Frost me cogía de la mano y se sentía feliz por ello. Feliz de que no le hubiera dado la espalda. De todos ellos, sólo Doyle parecía entender exactamente qué estaba sintiendo y pensando.

—¿Qué importa la razón por la que fue exiliada? —preguntó Rhys.

—Quizá no importa —respondió Doyle—, o quizá importa mucho. No lo sabremos hasta que no se lo preguntemos.

Le miré con sorpresa.

—¿Preguntárselo? ¿Preguntárselo directamente sin una invitación previa a preguntar algo tan personal?

Afirmó con la cabeza.

—Tú eres una sidhe, pero también tienes una parte humana. Puedes preguntar cosas que nosotros no podemos, Meredith.

—Sí, pero soy una persona lo bastante educada como para no preguntar algo tan personal de golpe y porrazo —repliqué.

—Claro que sí, pero Maeve Reed no lo sabe.

Me quedé mirándole. Los dedos de Frost recorrían mis nudillos, una vez tras otra.

—¿Estás diciendo que debería actuar como si no tuviera ningún tipo de educación?

—Lo que estoy diciendo es que deberíamos usar todas las armas de las que disponemos. Tu naturaleza mixta podría ser una gran ventaja.

—Sería casi lo mismo que mentir, Doyle.

—Casi —confirmó, y entonces apareció una leve sonrisa en sus labios—. Los sidhe nunca mienten, Meredith, pero esconder la verdad ha constituido un valorado pasatiempo para nosotros desde hace mucho.

—Soy muy consciente de ello —respondí, con tanto sarcasmo que se salía por las ventanas de la furgoneta.

Su blanca sonrisa resplandeció de repente en la oscuridad de su cara.

—Como todos nosotros, princesa, como todos nosotros —respondió Rhys.

Sacudí la cabeza.

—Ya hemos tenido esta conversación antes, Rhys, no creo que valga la pena correr ese riesgo —dije sacudiendo la cabeza, y miré a Frost—. ¿Qué opinas tú?

Se giró hacia Doyle.

—¿Qué pienso? No pondría en riesgo la seguridad de Meredith por nada del mundo, pero necesitamos conseguir aliados sea como sea, y una sidhe exiliada de la tierra de los sidhe durante un siglo quizá quiera arriesgarse para poder volver.

—Te refieres a que Maeve quiera ayudar a que Meredith sea reina. —Doyle pronunció la frase medio en pregunta medio en afirmación.

—Si Meredith llega a ser reina, entonces podría perdonar a Maeve y permitirle volver a casa. No creo que Taranis se arriesgara a ir a la guerra por una sidhe que volviera del exilio.

—¿En serio crees que alguien de la realeza de la Corte de la Luz querría venir a la Corte de la Oscuridad? —pregunté.

Frost me miró.

—Sean cuales sean los prejuicios que Maeve Reed tuvo en su momento contra la Corte Oscura, ha estado privada del contacto con duendes durante un siglo. —Se llevó mi mano hasta la boca, besó la punta de mis dedos, soplando su aliento a lo largo de cada uno de ellos antes de tocarme. Consiguió que me recorriera la piel toda una serie de escalofríos. Habló con la boca lo más cerca posible de mi piel sin llegar a rozarla—. Sé lo que es querer el contacto con otro sidhe y no poder tenerlo. Yo al menos disponía de la corte y de los demás duendes para consolarme. No puedo imaginar su soledad durante todos estos años. —Esto último lo dijo en un murmullo. Los ojos se le habían tornado grises como las nubes de un día lluvioso.

Me costó mucho esfuerzo, pero logré desviar mi atención de Frost para mirar a Doyle.

—¿Crees que él tiene razón? ¿Crees que está buscando una manera de volver a la tierra de los duendes?

Alzó los hombros haciendo que la piel de la chaqueta crujiera con el movimiento.

—Quién sabe, pero lo que sí sé es que después de un siglo de aislamiento, yo sí querría.

Asentí.

—Venga, entonces. Estamos de acuerdo. Entremos.

—No estamos de acuerdo —dijo Rhys—. Yo voy a entrar en contra de mi voluntad.

—Vale, quéjate todo lo que quieras, pero estás en minoría.

—Si nos sucede algo realmente horroroso ahí dentro, que conste que yo os he avisado.

Asentí.

—Si vivimos lo suficiente para que puedas recordárnoslo, más te valdrá estar muerto.

—Diosa querida, si morimos tan de prisa, tendré que volver y perseguirte como un fantasma.

—Si hay algo ahí dentro que puede matarte, Rhys, yo habré muerto mucho antes que tú.

A pesar de su barba, pude ver que fruncía el ceño.

—Pero eso no me consuela, Merry, no me consuela para nada.

Se volvió para quedarse frente a las enormes puertas y se asomó por la ventana abierta de la furgoneta con el fin de pulsar el botón del interfono y anunciar que habíamos llegado. Aunque hubiera apostado a que ella sabía que estábamos ahí. Había tenido cuarenta años para proteger con un hechizo su propiedad. Conchenn, diosa de la belleza y el carisma, sabía que habíamos llegado.
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ETHAN KANE no era tan alto como parecía; de hecho, era más o menos de la estatura de Rhys, pero siempre parecía más alto, como si ocupara más espacio de alguna manera que no tiene nada que ver con el tamaño físico. Llevaba el pelo corto, de color moreno oscuro, casi negro pero sin llegar a serlo. Usaba gafas sin montura, de forma que casi no se notaban. Ethan debía de haber sido guapo. Era de hombros anchos, complexión atlética, mandíbula cuadrada, y poseía un hoyuelo en la barbilla. Los ojos que se veían a través de las gafas eran color avellana, y sus pestañas eran espesas y largas. La ropa que lucía había sido confeccionada a medida, así que no desentonaba entre las estrellas con las que siempre solía vérsele. Lo tenía todo menos una buena personalidad. Siempre parecía estar molesto por algo; esa amarga expresión eterna conseguía acabar con todo su encanto.

Estaba de pie, con una mano agarrada a la muñeca de la otra, las piernas separadas, y el peso repartido entre ambas por igual. Frunció el ceño en cuanto nos vio acercarnos a la casa. Llegamos hasta el principio de la escalera de mármol que conducía a la gran puerta de entrada. Los hombres de Ethan se encontraban situados en fila a lo largo de unos esbeltos pilares blancos que sostenían el tejado del estrecho porche de Maeve Reed. Se trataba de un porche enorme y con presencia, pero en el que no había sitio para colocar unas sillas y beber un té helado en las cálidas noches de verano. Era un porche para admirar, no para disfrutar.

Cuatro hombres, obviamente todo músculo, se hallaban situados en la escalera que nos separaba de Ethan y de la puerta. Reconocí a uno de ellos. Max Corbin tenía casi cincuenta años. Había sido guardaespaldas en Hollywood durante la mayor parte de su vida adulta. Medía un metro ochenta y su cuerpo era como una caja, todo ángulos, cuadrado, incluso las enormes manos con los nudillos marcados. Llevaba el pelo gris cortado a cepillo, lo que conseguía conferirle un cierto estilo y un aire rompedor, a pesar de que hacía cuarenta años que llevaba el mismo peinado. Le habían roto la nariz tantas veces que se le había quedado torcida y un poco aplastada. Probablemente podría haber renunciado a su traje hecho a medida para arreglársela, pero Max pensaba que le hacía parecer un hombre duro, y era verdad.

—Hola, Max —dije.

Asintió con la cabeza.

—Señorita Gentry. ¿O debería decir princesa Meredith? —Señorita Gentry está bien.

Sonrió, un breve destello de humor, hasta que la voz de Ethan interrumpió nuestra pequeña conversación, y la cara de Max volvió a adquirir esa mirada típica de los guardaespaldas. Esa mirada que dice: «No vemos nada y no recordaremos nada, y vemos todo y reaccionaremos en un abrir y cerrar de ojos. Tus secretos están seguros con nosotros, igual que tu cuerpo». Los guardaespaldas no encuentran trabajo en Hollywood si adquieren fama de filtrar información a la prensa, o a cualquier otra persona.

—¿Qué estás haciendo aquí, Meredith?

Ethan y yo no nos conocíamos lo suficiente como para tutearnos, pero no me importó porque yo pensaba tratarle de la misma forma.

—Estamos aquí porque la señorita Reed nos ha invitado, Ethan. ¿Y tú? ¿Qué haces aquí?

Me miró con sorpresa y efectuó un ligero movimiento con un hombro, como si algo le molestara o se le hubiera movido la hombrera e intentara volver a colocarla en su sitio.

—Somos sus guardaespaldas.

Asentí y sonreí.

—Me lo he imaginado. Me parece que no hace mucho que trabajas en esto.

—¿Qué te hace suponer que no?

Note cómo se agrandaba mi sonrisa.

—Tienes a tus hombres más fuertes aquí. Si Kane y Hart estuvieran ocupados en otros asuntos, los demás trabajos serían para nosotros.

Frunció el ceño un poco más.

—Tengo muchos más hombres, Meredith, y tú lo sabes. —Pronunció mi nombre como si fuera una palabrota.

Asentí. Lo sabía.

—¿Nos estás reteniendo aquí fuera por alguna razón concreta, Ethan? La señorita Reed parecía muy interesada en que nos reuniéramos hoy, no por la noche, sino durante el día. —Me quedé mirando el sol que brillaba a través de las hojas de unos eucaliptos plantados cerca de la casa—. Se está haciendo tarde, Ethan. Si nos haces perder más tiempo aquí fuera, cuando entremos ya será de noche. —Era una exageración, todavía quedaban horas de luz solar, pero estaba cansada de perder el tiempo.

—Di a qué has venido y quizá te dejemos entrar —respondió Ethan.

Suspiré. Estaba a punto de decir algo grosero incluso para un ser humano; los duendes nunca decían groserías, pero en ese momento no me importaba nada. Quería ir a algún lugar tranquilo y pensar. Frost y Doyle se encontraban de pie detrás de mí, uno junto al otro y de cara a los guardaespaldas, situados a lo largo de la escalera. Rhys se hallaba de pié delante de Max, sonriéndole con complicidad. Este último admiraba a Humphrey Bogart casi tanto como Rhys. Se habían visto obligados a pasar una larga tarde juntos debido a uno de sus trabajos de guardaespaldas para diferentes clientes, un asunto oscuro relacionado con el cine. Eran amigos desde entonces.

Kitto no estaba frente al último guardaespaldas, sino que se hallaba medio escondido detrás de mí. Parecía un pez fuera del agua con sus pantaloncitos cortos, la camiseta de tirantes y las zapatillas Nike de niño. Se había puesto unas grandes gafas de sol pero, aparte de eso, podría haber pasado por él sobrino de alguien, el típico que más que sobrino suele ser el chico de compañía. Kitto siempre daba la sensación de ser servil, el juguete de alguien, incluso la víctima de algo. No tenía ni idea de cómo había podido sobrevivir entre los trasgos.

Miré a todos los que teníamos enfrente. Ethan estaba de pie en la escalera como si fuera una versión más alta de Napoleón. Sacudí la cabeza.

—Ethan, quieres saber por qué la señorita Reed nos ha llamado cuando ya os ha contratado a vosotros. Te estás preguntando si os va a despedir.

Empezó a protestar pero le detuve.

—Ethan, por favor, díselo a alguien a quien le importe. Te voy a ahorrar toda la comedia. La señorita Reed no nos ha contado exactamente por qué quiere vernos, pero quería hablar conmigo, no con mis guardias, así que creo que podemos estar seguros de que no nos quiere para ningún trabajo de guardaespaldas.

Si fruncía más el ceño, acabaría por hacerse daño.

—No sólo trabajamos como guardaespaldas, Meredith. También somos detectives. ¿Para qué os necesita?

Lo que no dijo, «cuando nos tiene a nosotros», flotaba en el aire entre los presentes. Me encogí de hombros.

—No lo sé, Ethan, de verdad. Pero si nos dejas entrar, podremos averiguarlo entre todos.

Poco a poco su expresión volvió a la normalidad. Su cara parecía ahora más joven, pero desconcertada.

—Eso sería muy agradable por tu parte, Meredith. —Me miró con intriga, como si se estuviera preguntando cuál era mi plan.

—Puedo ser muy agradable con la gente si me dejan, Ethan.

Max habló en voz baja de manera que Ethan no pudiera oírle.

—¿Cómo de agradable?

Rhys contestó, también en voz baja.

—Muy, muy agradable.

Los dos compartieron una de esas sonrisas masculinas de las que nunca hacen partícipe a las mujeres pero que siempre las incluyen.

—¿Hay algo que os haga gracia? —preguntó Ethan volviendo a su expresión amarga de antes y con una voz seca y cortante.

Max sacudió la cabeza como si no confiara en lo que podría haber dicho.

—Aquí, pasando el rato, señor Kane —respondió Rhys.

—No nos pagan para pasar el rato, nos pagan para proteger a nuestros clientes. —Nos barrió a todos con la mirada—.

Seríamos unos pésimos guardaespaldas si os dejáramos entrar a todos en la casa, especialmente armados como vais.

—Sabes que Doyle no me dejará ir a ninguna parte sin guardaespaldas, y también sabes que ellos no se desharán de sus armas —repliqué sacudiendo con la cabeza.

Sonrió con una sonrisa bastante desagradable.

—Entonces, no podéis entrar.

De pie en la entrada de la casa, con los tacones de diez centímetros, bajo un sol que estaba empezando a conseguir que el sudor inundara mi piel, no me apetecía seguir más con ese juego. Probablemente, hice la cosa menos profesional de toda mi vida. Empecé a gritar con todas mis fuerzas:

—¡Maeve Reed, Maeve Reed, sal a jugar con nosotros! ¡Soy la princesa Meredith y mi séquito! —Seguí gritando la primera parte—. ¡Maeve Reed, Maeve Reed, sal a jugar con nosotros!

Ethan intentó gritar para que no se me oyera a mí, pero yo había educado mi voz y me respaldaban años de práctica de hablar en público, con lo que tenía más potencia que él. Los hombres de Ethan no sabían qué hacer. No hacía daño a nadie, me limitaba a gritar. Tras cinco minutos de confusión, una joven abrió la puerta. Era Marie, la secretaria personal de la señorita Reed. ¿Que si queremos entrar? Sí, claro. Tardamos otros diez minutos en entrar porque Ethan quería que dejáramos las armas fuera. Al final, Marie tuvo que amenazarlo con que los despedirían si no nos dejaban entrar.

Max y Rhys continuaban riendo con tantas ganas que tuvimos que dejarlos fuera, apoyados uno sobre el otro como si fueran un par de borrachos. Al menos alguien se lo estaba pasando bien.
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LA SALA de estar de Maeve Reed era tan grande como todo mi apartamento. Su alfombra de color blanco roto se extendía como un mar de vainilla a lo largo de los escalones por los que se bajaba al salón propiamente dicho. Había una chimenea lo suficientemente grande como para asar una cría de elefante. Sólo la repisa ocupaba la mayor parte de una de las paredes blancas de estuco; los ladrillos rojos y tostados salpicaban el blanco estricto de la pared. Había un sofá blanco en forma de ele que podía acoger a unas veinte personas delante de la chimenea. Varios cojines tostados, dorados y blancos estaban repartidos con gusto por encima de él. La mesa, de madera de color pálido, se encontraba rodeada por sus correspondientes sillas de color blanco. Sobre ella habían dispuesto un juego de ajedrez con piezas de un tamaño considerable, y una lámpara de suelo curvada de Tiffany otorgaba la nota de color en la que, de otro modo, habría sido una habitación monocromática.

Un cuadro colgado a uno de los lados de la chimenea recordaba los colores de la lámpara, y un segundo grupo de sillas y cojines dispuestos para facilitar las conversaciones estaba situado en el lado opuesto de la sala, en un nivel más alto. En medio de las sillas había un enorme árbol blanco de Navidad. Estaba cubierto de luces blancas y de adornos dorados y plateados que deberían haber dado más vida a la habitación, aunque no era así. El árbol era, simplemente, otro elemento de decoración sin vida ni emoción. Habían retirado a un lado una mesa para que cupiera, y sobre ella había lo que parecía ser limonada y té helado en jarras altas. Unos cuantos cuadros más colgaban de las paredes, la mayoría de ellos a juego con el diseño de colores de la lámpara. La habitación hablaba de un decorador profesional y de la poca o ninguna intervención de Maeve Reed, con lo que lo único que podía saberse de ella observando la sala era que tenía dinero y que dejaba que otras personas decoraran su casa. Cuando alguien tiene una habitación en la que no desentona nada, desde los muebles hasta el árbol de Navidad, entonces no es real. Es sólo un espacio para enseñar a los demás.

Marie era alta y estilizada, iba vestida con un impoluto traje pantalón blanco ostra que no favorecía su color de piel aceituna y su corto pelo moreno. Enfundada en unas botas de tacón alto, sobrepasaba el metro ochenta. Era una chica alta y sonriente de unos veintitantos.

—La señorita Reed se reunirá con nosotros en breve. ¿Alguien desea tomar algo? —Se acercó a la mesa donde se hallaban el té y la limonada.

En realidad, me apetecía bastante, pero una de nuestras normas es que nunca aceptas comida ni bebida de alguien hasta que estás seguro de que no quieren hacerte ningún daño. Lo que nos preocupaba no era que hubiera veneno, sino algún hechizo, unas gotas de poción mezcladas con la limonada.

—Gracias... Eres Marie ¿no? Estamos bien —respondí.

Sonrió y asintió con la cabeza.

—Entonces, por favor, siéntense. Como si estuvieran en su casa. Mientras tanto, iré a comunicarle a la señorita Reed que ya han llegado.

Bajó la escalera con un anclar elegante y salió por la puerta que conducía a un recibidor que se adentraba hasta desaparecer en alguna parte de la casa.

Eché un vistazo a Ethan y a sus dos musculosos hombres. Había dejado a otro de ellos fuera con Rhys y Max. Marie no les había ofrecido refrescos, supongo que debido a que no tienes por qué entretener a alguien mientras espera si trabaja para ti. Lo que sacaba a la luz la duda de que si no iba a contratarnos a nosotros entonces, ¿qué íbamos a hacer allí? ¿Es que Maeve Reed lo único que quería era reunirse con otros sidhe de la corte suprema? ¿Estaba dispuesta a arriesgar un siglo de prohibición sólo por una pequeña charla? A mí me parecía que no, pero he visto a personajes de la realeza de las cortes supremas hacer cosas más tontas por razones más nimias.

Bajé los escalones que conducían al enorme sofá en forma de ele. Kitto me seguía como si fuera mi sombra. Me giré para ver a los hombres.

—Venga, chicos, sentémonos y finjamos que nos llevamos bien.

Recorrí unos dos metros de sofá antes de sentarme. Moví los cojines hasta estar cómoda, y me coloqué bien la falda, que se había subido al sentarme. Kitto se acurrucó entre mis pies, aunque bien sabe Diosa que había suficiente espacio en el sofá para todos. No le obligué a levantarse porque, incluso a pesar de las gafas oscuras que llevaba, podía ver lo nervioso que estaba. La gran sala de estar blanca parecía aumentar su agorafobia. Se hallaba sentado en el suelo, muy apretado contra mis piernas y con una mano rodeándolas, como si yo fuera un gran oso de peluche.

Los hombres seguían de pie bajo el gran arco de entrada a la sala, mirándose unos a los otros.

—Caballeros —dije—, sentémonos.

—Un guardaespaldas no descansa nunca en su trabajo —afirmó Ethan.

—Sabes que no suponemos una amenaza para la señorita Reed, Ethan. No sé de quién pretendes protegerla en este momento, pero no es de nosotros.

—Quizá os disfracéis ante la prensa, pero yo sé lo que sois, Meredith —dijo Ethan.

—¿Y qué somos? —La profunda voz de Doyle retumbó en la habitación provocando algunos ecos.

Ethan dio un respingo. Yo tuve que girar la cabeza para esconder la sonrisa que asomaba en ella.

—Sois oscuros. —Ethan pronunció la última palabra arrastrándola en un siseo.

Volví a girarme hacia ellos. Doyle estaba de pie ante él dándome la espalda. No podía saber qué estaba pensando, aunque seguramente tampoco lo podría haber sabido si me hubiese mirado. Doyle ponía la mejor cara de póquer del mundo. Frost se encontraba más cerca del hombre musculoso desconocido, y su cara mostraba de nuevo la máscara arrogante que solía exhibir en la corte. Incluso el hombre musculoso ponía cara de póquer, excepto por un pequeño tic nervioso que le afectaba a los ojos. Pero a Ethan le temblaban las manos del enfado. Miraba fijamente a Doyle como si le odiara.

—Lo que pasa es que estás celoso, Ethan, celoso de que la mayoría de las superestrellas prefieran a un guerrero sidhe como guardaespaldas antes que a ti.

—Los habéis embrujado.

Levanté una de las cejas ante esta afirmación.

—¿Quién? ¿Yo?

Señaló con un ademán de enfado a los dos guerreros. Creo que deseaba que su gesto hubiera quedado más claro, pero tenía miedo de la reacción de Doyle.

—Ellos.

—Ethan, Ethan. —Otra voz masculina le llamó desde el otro extremo de la habitación—. Te he dicho mil veces que no es cierto.

Supe enseguida que se trataba de uno de los hermanos Hart. Bajaba la escalera que llevaba al sofá cuando tuve la certeza de que se trataba de Julian Hart. Jordon y Julian eran gemelos idénticos, ambos con el pelo castaño muy corto a los lados y un poco más largo en la parte superior, de manera que podían peinárselo en forma de pequeña cresta, algo muy a la última, muy de moda. Ambos medían un metro ochenta, ambos eran lo bastante guapos como para trabajar de modelos, cosa que habían hecho a los veintipocos para conseguir dinero con el propósito de poner en marcha la agencia de detectives. La chaqueta de Julian era de satén color vino tinto oscuro, y sobre ella llevaba un par de pantalones de pinzas color granate-marrón simples, pero de marca. Calzaba unos mocasines negros brillantes sin calcetines, así que podías entrever sus pies tostados por el sol mientras caminaba con gracia por la habitación. Se protegía los ojos tras unas gafas de sol con cristal amarillo, unas gafas que a nadie se le habría ocurrido combinar con esa ropa, pero que a él le sentaban de maravilla.

Hice un ademán de levantarme, pero él me dijo:

—No, no, mi estimada Merry, no te levantes; ya me acerco yo. —Rodeó el sofá mientras observaba a los cuatro hombres que seguían de pie bajo el arco—. Ethan, querido, te he dicho más de un millón de veces que los guerreros sidhe no hacen nada para quitarnos nuestro mercado. Simplemente, son más exóticos, más bellos que cualquiera de nuestros hombres.

Me tomó la mano y la besó descuidadamente. A continuación, se sentó con gracia a mi lado, y pasó uno de sus brazos por detrás de mis hombros, de manera que parecíamos una pareja.

—Ya sabes cómo es Hollywood, Ethan —dijo por encima del hombro—. Cualquier estrella con un guerrero como guardaespaldas tiene publicidad asegurada. Creo que algunas personas se inventan cosas sólo para que las tengan que proteger.

—Ésa es mi experiencia —dijo Frost.

El hombre musculoso situado más cerca de él dio un respingo. A saber qué historias les habría contado Ethan a los demás sobre los oscuros.

—¿Y a quién no le gustaría que le protegieras, Frost?

Frost se limitó a mirarle con sus grises ojos muy quietos.

Julian se rió y me abrazó.

—Eres la chica con más suerte que conozco, Merry. ¿Seguro que no quieres compartirlos?

—¿Qué tal está Adam?

Julian se puso a reír.

—Adam está maravillosamente bien.

Y volvió a reírse. Adam Kane era el hermano mayor de Ethan y la pareja de Julian. Hacía al menos cinco años que salían juntos. Cuando estaban en privado, donde no tenían que aguantar comentarios groseros de extraños, todavía se comportaban como un par de tortolitos.

—Vengan aquí, caballeros. Vengan y siéntense —dijo Julian moviendo la mano.

Miré hacia atrás. Nadie se movió.

—Doyle y Frost no se moverán hasta que Ethan y el otro hombre lo hagan.

Julian se giró para verlos a todos.

—Frank —dijo—, nuestra última adquisición.

El hombre era alto y parecía joven, bastante joven. No parecía un Frank. Un Cody quizá, o un Josh.

—Encantada de conocerte, Frank —dije.

Me miró y luego miró a Ethan; finalmente, asintió con la cabeza. Parecía como si no estuviera seguro de si iba a seguir manteniendo su puesto de trabajo si era agradable con nosotros.

—Ethan —dijo Julian—, se trató tu punto de vista sobre los guerreros sidhe en el consejo de dirección y perdiste en la votación. —Su voz había perdido ese punto de alegría y era ahora seria y estaba repleta de algo similar a una amenaza.

Me pregunté cuál sería esa amenaza. Ethan Kane era uno de los socios fundadores de la empresa. ¿Era posible despedir a uno de los fundadores?

—Ethan —repitió Julian—, siéntate. —Lo dijo con un matiz de mando que nunca había oído antes. Durante un segundo, me pregunté si me había equivocado de gemelo, ya que Jordon era más propenso a recurrir a la fuerza, mientras que Julian era más diplomático y bromista. Estudié su perfil y, no, el hoyuelo era un poco más hondo junto a la boca, las mejillas con un poquito menos de forma. Era Julian. ¿Qué había estado pasando entre Kane y Hart para que su voz fuese tan dura?

Fuera lo que fuere había sido suficiente, porque Ethan empezó a bajar los escalones que conducían hasta el sofá. Frank le siguió. Doyle y Frost les observaron durante unos segundos y, lentamente, bajaron también. Ethan se sentó en la parte situada frente a mí. Frank se instaló como si no estuviera seguro de qué era lo correcto. Se puso a una distancia prudencial de Ethan para no llegar a tocarse.

Doyle se sentó a mi lado, así que me quedé entre él y Julian. Había obligado a Frost a moverse un asiento para sentarse a mi lado. Había murmurado: «Meredith necesita concentrarse». De repente, me di cuenta de que últimamente me había estado llamando Meredith. Normalmente, yo era la princesa o la princesa Meredith, aunque al principio me llamaba Meredith, cuando llegamos por primera vez a Los Angeles. Luego se había distanciado de mí a través del nombre cuando se distanció también físicamente.

Estaba claro que a Frost no le había gustado nada el reparto de los sitios, pero dudo de que alguien más lo notara. La ligera rigidez de los hombros decía mucho de lo que estaba pensando si le conocías bien. Yo había pasado mucho tiempo estudiando su cuerpo y sus reacciones. Doyle conocía el estado de humor de todos sus hombres como cualquier buen líder. Kitto quizá también lo había notado, pero era muy difícil saber de qué se daba cuenta el pequeño trasgo y de qué no.

Julian permaneció apretado contra mí, mucho más cerca en comparación con Doyle, aunque apartó la mano para permitir que el hombro de Doyle tocara el mío, y dejó caer su mano por detrás del sofá de manera que tocara la espalda de Doyle.

Julian estaba enamorado de Adam, estaba segura de ello, pero también estaba segura de que cuando me hablaba de compartir a mis hombres no lo decía totalmente en broma. Quizá él y Adam habían llegado a alguna especie de acuerdo, o quizá era que no se podía estar cerca de un sidhe sin sentir curiosidad. No sé.

Ahora Julian estaba más tenso, más quieto, como si se concentrara en no mover mucho la mano. Doyle aguantaría que le tocara, pero no si se pasaba de la raya; tenía las mismas reglas para los hombres que le deseaban que para las mujeres. Mil años de celibato forzado habían hecho que Doyle, y muchos de los guardias, no siguieran las reglas de los duendes en cuanto a roces casuales. Si no podías llegar hasta el final, los juegos previos podían llegar a ser una tortura. Rhys siempre había tenido unas reglas diferentes, igual que Galen: ellos preferían algo antes que nada.

Ethan miró a los dos guardias con el ceño fruncido. Desvió la vista hacia Kitto y le clavó los ojos con desagrado.

—¿Tienes algún problema, Ethan? —le pregunté.

Me miró sorprendido.

—No me gustan los monstruos, por muy monos que sean.

Julian retiró el brazo que me rodeaba y se sentó hacia delante, acercándose a Ethan.

—¿Me vas a obligar a enviarte a casa?

—No eres mi padre... ni mi hermano. —Esto último lo dijo con rabia. ¿Es que a Ethan no le gustaba que su hermano saliera con Julian?

Julian se echó un poco hacia atrás y ladeó la cabeza como si se le acabara de ocurrir algo.

—No vamos a sacar los trapos sucios delante de otras personas, de ninguna manera. Pero si no eres capaz de cumplir con tu trabajo, llamaré a Adam y podéis cambiaros los casos. Seguro que no le importará nada que Meredith esté aquí.

—Hay muchas cosas que no le importan —replicó Ethan con un tono de rabia claramente dirigido hacia Julian.

—Voy a llamar a Adam y le diré que vas hacia allí —dijo Julian sacando un diminuto móvil del bolsillo interior de la chaqueta.

—Soy el encargado de esta operación, Julian. Tú estás aquí sólo por sí necesitamos apoyo mágico.

Julián suspiró observando el teléfono que tenía en la mano.

—Si eres el jefe, Ethan, actúa como tal. Porque ahora te estás poniendo en evidencia delante de toda esta buena gente.

—¿Gente? —Ethan se puso de pie y lo más firmé que pudo—. Esto no es gente; no son humanos.

Una voz clara y tintineante sonó detrás de Ethan.

—Bueno, si ésa es su opinión, señor Kane, quizá cometí un error cuando decidí contratar su agencia.

Maeve Reed estaba de pie en el recibidor al final de la alfombra vainilla. No parecía contenta.
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MAEVE REED estaba utilizando magia para parecer más humana. Era alta, esbelta, y las caderas rompían la línea recta de sus pantalones tostados. Su blusa era de manga larga y de color dorado pálido. Llevaba los primeros botones desabrochados, así que, cuando se movía, podía entreverse el escote moreno y el principio de unos firmes pechos. Si yo me hubiera puesto algo similar, nunca me habría quedado igual de bien. Su constitución era como la de la mayoría de las supermodelos, aunque ella no tenía que morirse de hambre ni ir al gimnasio para mantener la línea. Era su aspecto natural.

Se sujetaba el pelo rubio con una fina cinta marrón. El cabello lacio le caía en cascada hasta la cintura. Su piel era de un ligero color tostado. Al fin y al cabo, los inmortales no tienen que preocuparse por el cáncer de piel. Llevaba un maquillaje tan ligero y adecuado que al principio pensé que no iba pintada. Tenía los pómulos altos y bien formados, y los ojos eran de un azul brillante profundo.

Era preciosa, pero mostraba una belleza humana. Se estaba escondiendo de nosotros. Quizá se había convertido en una costumbre para ella o quizá tenía sus razones para hacerlo.

Julian se puso en pie para recibirla mientras se acercaba a nosotros. Le murmuró algo al oído, probablemente para pedirle disculpas por el comentario poco afortunado de Ethan respecto a los no humanos.

Ella sacudió la cabeza consiguiendo balancear los pequeños pendientes de oro que llevaba.

—Si es lo que realmente piensa de los duendes, creo que se sentiría más cómodo trabajando en otro sitio.

Ethan caminó hacia donde se encontraba ella.

—No tengo ningún problema con usted, señorita Reed. Usted pertenece a la Corte de la Luz, los portadores de belleza y buenos deseos. —Nos señaló de manera un poco melodramática—. Ellos son los que se aparecen en las pesadillas, y no debería permitírseles entrar en esta casa. Son un peligro para usted y para cualquiera que se les acerque.

—¿Qué cantidad de mercado estáis perdiendo por nuestra culpa? —le pregunté y, por alguna razón, mi voz provocó un silencio repentino.

Ethan se giró hacia mí, probablemente para decir algo desafortunado. Julian le agarró por el brazo; desde donde me encontraba yo, parecía que lo hacía con fuerza. El cuerpo de Ethan reaccionó como si le hubieran golpeado y, por un segundo, pensé que estábamos a punto de presenciar una pelea.

—Vete, Ethan —dijo Julian en voz baja.

Ethan se soltó del brazo que le sujetaba y se despidió rápidamente de la señorita Reed.

—Me voy, pero quiero que entendáis que sé que los luminosos son diferentes de los oscuros.

—No he puesto un pie en la Corte de la Luz desde hace más de un siglo, señor Kane. Nunca volveré a ser un miembro de dicha corte.

Ethan frunció el ceño; creo que pensaba que la señorita Reed estaría de acuerdo con su opinión. En general, era insociable y desagradable, pero no hasta este extremo. Debíamos de haberle quitado una buena porción del mercado.

Murmuró algunas disculpas más y salió de la habitación.

—¿Suele ser siempre así? —pregunté cuando cerró la puerta.

Julian se encogió de hombros.

—A Ethan hay mucha gente que no le gusta.

—Realmente, me siento muy abandonada, Julian, con la marcha de Ethan y todo esto —se quejó Maeve.

Miré sorprendida su hermosa y cuidada cara. Parecía tan sincera, incluso los ojos azules le brillaban con fuerza mientras hablaba. Se estaba esforzando por ser encantadora, y humana. Habría sido mucho más fácil para ella ser encantadora si se hubiera deshecho del encanto que estaba utilizando para parecer bella según los humanos, en lugar de según los no humanos.

Julian me miró, luego le dirigió una gran sonrisa a Maeve Reed. A su propia manera, Julian también estaba poniendo en marcha su encanto. Me di cuenta en ese momento de que él disponía de su propio encanto personal. Quizá se trataba de magia real consciente, pero lo dudo. Casi siempre, la mayor parte del encanto personal que refuerza el carisma es accidental en los humanos.

Les miré mientras hacían un pequeño esfuerzo por deslumbrarse uno frente al otro, y me di cuenta de que el encanto no era para nosotros. Volví la vista hacia Frank, que se encontraba detrás de mí. La miraba como si nunca hubiera visto a una mujer en su vida, o al menos no a una como ésta. Maeve Reed estaba intentando ser encantadora no humanamente, aunque sí bella al estilo humano, para alegría de sus guardaespaldas, no para nosotros. Habría usado más efectos especiales si el espectáculo hubiera sido para nosotros.

—Señorita Reed —dijo Julian efusivamente y moviéndose para tomarla por el codo y separarla de nosotros—, nunca la abandonaríamos. Usted no es sólo nuestro cliente, sino una de las cosas más preciosas que hemos tenido que vigilar. Daríamos nuestras vidas sin rechistar por usted. ¿Qué más puede hacer un hombre por una mujer?

Pensé que se estaba pasando un poco con los cumplidos, pero no había pasado mucho tiempo con Maeve Reed y desconocía si eso era lo que le gustaba.

Se sonrojó ligeramente, un rubor resultado de la magia y no real. Podía sentirlo en el ambiente. En ocasiones, los cambios físicos más simples requieren el máximo de magia. Se soltó delicadamente del brazo que la sujetaba y bajó su voz para que no oyéramos lo que decía. Claro que podríamos haberlo oído si hubiéramos querido, pero habría sido algo grosero y seguramente ella habría notado el hechizo. No queríamos disgustar a la diosa; al menos, no por el momento.

Se giraron hada nosotros, ambos sonrientes, ambos encantadores, ella sujetándole por el brazo firmemente. Algo en los ojos de Julian intentaba decirme algo, pero no pude saber qué era a través de las gafas de cristal amarillo que llevaba.

—La señorita Reed me ha convencido para que me quede a su lado mientras dura su visita —dijo levantando una ceja.

Y, finalmente, capté el mensaje. La señorita Reed había contratado a Kane & Hart para protegerse de nosotros. Ella tenía miedo de la Corte de la Oscuridad, lo suficiente para no quedarse a solas con nosotros sin alguien que la protegiera, tanto mágica como físicamente. Aunque su magia inundaba la casa, el terreno y las paredes, seguía teniendo miedo de nosotros. Podría pensarse que los duendes no son supersticiosos, sobre todo con otros duendes, pero sí suelen serlo. Mi padre decía que provenía del hecho de no saber prácticamente nada de las culturas de los demás duendes, sólo de aquella en la que se nacía. La ignorancia provoca miedo.

Había tanta magia en las paredes de la casa de Maeve que, casi desde el momento en que habíamos atravesado la verja con la furgoneta, había empezado a dejar de... oírla. Se trataba de una habilidad que aprendías si pasabas demasiado tiempo rodeada de magia frenética y potente. Tenías que aprender a suavizar su presencia si no querías pasarte todo el tiempo notando que te rodeaba constantemente, además de que te impedía sentir nuevos hechizos y peligros más inmediatos. Era como recibir la señal de cientos de emisoras de radio al mismo tiempo. Si intentas escucharlas todas a la vez, no puedes entender nada de nada.

Miré la cara sonriente y desconcertante de Maeve Reed, y sacudí la cabeza. Me giré y miré a Doyle. Intenté preguntarle con los ojos y la cara qué nivel de humanidad y de grosería podía utilizar ese día.

Pareció entenderlo porque asintió levemente. Comprendí que podía ser tan grosera y tan humana como quisiera. Esperaba que fuera eso lo que me había querido decir, porque estaba a punto de lanzar una ristra de insultos mortales a la reina dorada de Hollywood.
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ME LEVANTÉ y rodeé el sofá para acercarme a saludar a la diosa. Kitto me siguió, y tuve que ordenarle que se quedara al lado del sofá. Si hubiera podido elegir, habría permanecido pegado a mí como si fuera un cachorro demasiado cariñoso.

Sonreí a medida que me aproximaba a Maeve y a Julián.

—No se imagina qué gran honor conocerla, señorita Reed.

Adelanté la mano, y ella soltó a Julian para poder saludarme.

Me tocó justo las puntas de los dedos; más que damos la mano, nos rozamos. Había visto muchas mujeres que no sabían cómo darse la mano, pero Maeve ni siquiera lo intentaba. Quizá se suponía que debía tomársela y arrodillarme, pero si estaba esperando una genuflexión, lo tenía claro. Yo ya tenía una reina, y sólo una. Maeve Reed podía ser la reina de Hollywood, pero no era lo mismo.

Sabía que mi cara reflejaba una expresión de desconcierto, pero no pude adivinar qué se escondía tras su preciosa cara. Teníamos que saberlo.

—Contrató a Kane & Hart para que la protegieran de nosotros, ¿verdad?

Maeve me miró con una mirada perfecta, agradable, incrédula: con los ojos completamente abiertos y la boca pintada con carmín en forma de pequeña «o». Se trataba de una mirada para la cámara, para una pantalla que convirtiera su cara en una imagen de unos seis metros. Era un rostro para conseguir ganarse al público y a los jefes de los estudios.

Era una gran mirada, aunque no lo suficiente.

—Un simple sí o no bastará, señorita Reed.

—Lo siento —contestó con una voz que comunicaba arrepentimiento y una mirada confundida. Se sujetaba a Julian cada vez con más fuerza, con lo que lo único que conseguía era que esa actitud de confusión pareciera falsa.

—¿Contrató a Kane & Hart para protegerse de nosotros?

Nos regaló la risa que la revista People había bautizado como la risa del millón de dólares, aquella en la que sus ojos centelleaban, su cara brillaba y su boca se entreabría ligeramente.

—Qué idea más disparatada. Le aseguro, señorita Gentry, que no le tengo miedo.

Había evitado una respuesta directa. No me tenía miedo, esa parte debía ser verdad, porque entre nosotros está prohibido mentir. Si Doyle no me hubiera dicho en la furgoneta que fuera grosera, habría dejado ahí el tema, porque seguir con él iba a ser cada vez más violento; habría sido incluso insultante, y muchos duelos habían empezado por mucho menos. Sin embargo, sólo los sidhe nacidos en la corte real estaban obligados a conocer las normas. Confiábamos en que Maeve creyera que yo había sido criada entre salvajes, oscuros y humanos.

—Entonces, ¿tiene miedo de mis guardias? —le pregunté.

La risa todavía hacía que le resplandeciera más la cara y los ojos mientras me miraba.

—¿Qué es lo que le ha hecho pensar algo tan absurdo?

—Usted.

Sacudió la cabeza y la larga cascada de cabello dorado se balanceó en el aire. El brillo de la risa todavía podía verse en su cara, y sus ojos eran un poco más azules. De repente, me di cuenta de que no se trataba del brillo de la risa, que ya debería haber desaparecido, sino de una especie de encanto muy sutil. Estaba brillando a propósito, sólo un poco. Y, si estaba brillando, significaba que estaba utilizando magia para intentar convencerme de que la creyera.

Fruncí el ceño porque no era capaz de sentir la magia usada contra mí. En general, cuando otro sidhe la utiliza, lo sabes.

Me giré para mirar a mis guardias, situados detrás de mí. Doyle y Frost estaban de pie, pero sus caras eran ilegibles, incluso arrogantes. Kitto seguía de pie al lado del sofá, en el lugar donde le había dejado antes. Con una mano se sujetaba al sofá blanco, como si fuera mejor agarrarse a algo que estar de pie sin tocar nada.

Me pregunté si sentía cosas que yo no podía sentir. Yo era duende sólo a medias; siempre había creído que había cosas que me perdía debido a mi ascendencia mezclada. También había ganado otras cosas (ser capaz de realizar magia grande rodeada de metal, por ejemplo), pero cada ganancia comporta una pérdida.

—Señorita Reed, se lo preguntaré una vez más, ¿contrató a Kane & Hart para protegerse de mis guardias?

Me miró fijamente con un horror fingido, o quizá fuera real. Echó un vistazo a Frost y a Doyle, y dijo:

—¿No le habéis enseñado buenos modales?

—Tiene los modales que necesita —respondió Doyle.

Algo se cruzó en la mirada de Maeve, creo que fue miedo. Volvió a mirarme; a continuación, bajó la vista al suelo con esos dulces ojos azules y temblando. Tenía miedo. Tenía mucho, mucho miedo. Pero ¿por qué?

¿En serio contrató a Julian y a su gente para protegerla de algún fan un poco descontrolado?

—Basta —susurró.

—¿De verdad cree que le haremos daño? —le pregunté.

—No —contestó, aunque lo dijo demasiado deprisa, como si finalmente estuviera aliviada de poder ofrecer una respuesta directa.

—Entonces, ¿por qué nos teme?

—¿Por qué me estáis haciendo esto? —preguntó con una voz que contenía todo el dolor de una dama a la que le hace la misma pregunta un amante que no cesa de provocarle sufrimiento.

Estiré el cuello para poder oírlo. Julian parecía agotado.

—Creo que ya has preguntado bastantes cosas, Meredith.

Sacudí la cabeza.

—No, todavía no —contesté negando con la cabeza, y me enfrenté a esos ojos azules llenos de dolor—. Señorita Reed, no tiene por qué esconderse de nosotros.

—No sé a qué se refiere.

—Piense que lo que acaba de decir es casi una mentira.

Sus ojos se volvieron de repente azul cristal, y me di cuenta de que estaba viéndolos a través del brillo de lágrimas reprimidas. Luego, las lágrimas cayeron lentamente a lo largo de sus doradas mejillas y, a medida que resbalan por ellas, el azul de sus ojos fue cambiando de color; seguía siendo azul, pero ahora era tricolor, como mis ojos.

Tenía un ancho círculo exterior de color azul profundo, como un zafiro, luego otro círculo mucho más estrecho de color cobre y un tercer círculo también estrecho de color oro líquido alrededor del punto oscuro que formaba su pupila. Pero lo que diferenciaba sus ojos de los de los demás, incluso de los otros sidhe, era que los colores oro y cobre atravesaban el círculo externo como rayos de color en una buena pieza de lapislázuli, de manera que el anillo de azul profundo estaba repleto de brillos metálicos.

Sus ojos eran como un cielo azul tormentoso atravesado por relámpagos de colores.

En los cuarenta años que llevaba como estrella de cine, ninguna cámara había visto esos ojos. Sus verdaderos ojos. Estoy segura de que algún agente o jefe de algún estudio la había convencido para que escondiera el menos humano de sus rasgos. Yo había escondido lo que era y cómo era durante sólo tres años, y había sentido partes de mí morir a causa de ello. Maeve Reed llevaba décadas escondiéndose.

Mantuvo la mirada alejada de la de Julian, como si no quisiera que él le viera los ojos. Le tomé una de las manos con las que se sujetaba al brazo de Julian; ella opuso resistencia, así que no la forcé. Me limité a presionar levemente su muñeca hasta que retiró la mano voluntariamente. A continuación, tomé su mano con la mía y la apreté. Me arrodillé ante ella y me acerqué su mano a mis labios. La besé de la forma más dulce posible.

—Tienes los ojos más bonitos que he visto en mi vida, Maeve Reed —le dije.

Soltó la otra mano que seguía sujeta al brazo de Julian y se limitó a quedarse allí, de pie, mirándome y con lágrimas como gotas de cristal resbalándole por las mejillas. Poco a poco, se deshizo del resto de encanto. El moreno empezó a desaparecer, o más bien a cambiar, hasta que dejó de ser marrón miel y se convirtió en un dorado suave. El pelo se le aclaró, cada vez más rubio, hasta que acabó siendo de un rubio casi blanco. No entendía por qué había cambiado el color de su pelo a ese rubio tan común, cuando su color natural también entraba dentro de los estándares humanos.

Sostuve sus dos manos entre las mías mientras ella se deshacía de un siglo de mentiras y aparecía ante mí como algo deslumbrante. De repente, pareció haber más colores en la habitación, y un aroma de flores dulces que crecían a miles de kilómetros de distancia de este lugar desierto invadió la estancia. Se agarró a mis manos como si fueran su único anclaje, como si fuera a desvanecerse entre la luz y la dulzura si la soltaba.

Echó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos, y su brillo dorado llenó toda la habitación como si un pequeño sol hubiera salido de repente ante mí. Brilló, y lloró, y sujetó mis manos tan fuerte que dolía. En algún momento de este proceso, me di cuenta de que yo también estaba llorando, y su brillo llamó al mío, de manera que mi piel parecía bañada por la luz de la luna.

Se puso de rodillas frente a mí, y miró maravillada sus manos y las mías, un brillo abrazado a otro brillo. Empezó a reír de alegría, casi sin control.

Entre risa y risa pude entender lo que decía.

—Y yo... que pensaba que los hombres... eran los peligrosos.

Se inclinó hacia mí de repente y presionó sus labios contra los míos. Me sorprendió tanto aquel beso que me quedé helada durante unos segundos. No sé lo que habría hecho si hubiera tenido tiempo para pensarlo, porque enseguida se separó de mí y se fue corriendo por donde había venido.
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JULIAN corrió tras ella. Dejó al joven Frank de pie al lado de la entrada con cara de desconcierto. Los ojos parecían salírsele de la cara, dudo que Frank hubiera visto antes en su vida a un sidhe mostrando todo su poder.

Yo seguía de rodillas, aunque el brillo había empezado a desvanecerse de mi piel cuando Doyle se acercó a mí.

—Princesa, ¿te encuentras bien?

Le miré y me di cuenta de que yo también debía de tener cara de susto. Podía sentir el calor en mi boca allí donde sus labios habían tocado los míos. Había sido como tomar un sorbo de sol de primavera.

—¿Princesa?

Asentí.

—Estoy bien —contesté, pero mi voz sonó áspera y tuve que aclararme la garganta antes de poder continuar—. Es que nunca... —Intenté explicarlo con palabras—. Tenía el gusto de la luz del sol. Y hasta este momento no sabía que la luz del sol tenía sabor.

Doyle se arrodilló frente a mí y me habló con dulzura.

—El contacto directo con poseedores de poderes tan elementales siempre es difícil.

Fruncí el ceño.

—Ha dicho que creía que era a los hombres a quienes debía temer. ¿Qué ha querido decir?

—Piensa en cómo estarías tú si tuvieras que permanecer sola unos pocos años aquí fuera... y luego multiplícalo por un siglo humano.

Noté que abría los ojos como platos.

—Quieres decir que se siente atraída por mí. —Sacudí la cabeza antes de que él pudiera decir algo—. Se siente atraída por el primer sidhe que ha tocado en cien años.

—No te sobrestimes, Meredith, pero nunca he oído que a Conchenn le gustaran las mujeres, así que, sí, lo que anhela es el contacto con carne sidhe.

—No puedo culparla por ello —dije con un suspiro, y luego otra idea me vino a la cabeza—. ¿No creerás que nos ha invitado aquí para pedirme que comparta a uno de vosotros con ella?

Doyle levantó las cejas oscuras por encima de las gafas de sol.

—No se me había ocurrido. —Parecía estar pensando en lo que acababa de decirle—. Supongo que es una posibilidad. —Frunció el ceño—. Pero sería el colmo de la grosería pedirte algo así. No somos sólo tus amantes, sino maridos potenciales. No es algo casual.

—Tú mismo lo has dicho, Doyle, ella lleva un siglo sola. Cien años pueden acabar con el sentido de la educación de cualquiera.

Hubo un movimiento detrás de mí; nos giramos y vimos a Frost de pie mirando hacia la puerta. Era Rhys.

—¿Qué ha pasado aquí?

—¿A qué te refieres? —le pregunté.

Nos señaló a Doyle y a mí, que seguíamos arrodillados en el suelo. Todavía quedaban algunos destellos del brillo en mi piel, como un recuerdo de la luz de la luna.

Dejé que Doyle me ayudara a levantarme; me costaba mantener el equilibrio. Maeve me había pillado con la guardia baja, cierto, pero a lo largo de mi vida me habían tocado muchos otros sidhe y nunca me habían trastornado tanto.

—Maeve Reed se ha deshecho de su encanto —dije.

Rhys abrió mucho los ojos.

—Lo he sentido desde fuera. ¿Me estáis diciendo que lo único que ha hecho ha sido deshacerse de su encanto?

Asentí y él dejó escapar un silbido.

—Dulce Diosa.

—De eso se trata —dijo Doyle.

Rhys le miró.

—¿A qué te refieres?

—Todos nosotros hemos sido adorados en el pasado, pero para la mayoría fue en un pasado muy lejano. Para Conchenn hace menos de trescientos años. Ella todavía era adorada en Europa cuando nos pidieron que... nos marcháramos.

—¿Estás diciendo que ella tiene más poder porque ha sido adorada? —preguntó Rhys.

—Más poder no —contestó Doyle—, sino más...

—Donaire —sugerí.

—No estoy muy familiarizado con el término —replicó.

—Más gracia, más soltura, más fuerza. —Hice un gesto con la mano como para desentenderme—. No sé. Rhys sabe a qué me refiero.

Bajó los tres escalones que conducían al salón.

—Claro que sé a qué te refieres. Ella saca más partido de su magia.

Doyle asintió por fin.

—Vale, esto ya me sirve.

Frost vino a nuestro lado. Doyle le miró a través de las gafas oscuras y el enorme hombre dudó durante un instante.

—Tengo algo que añadir, mi capitán.

Los dos hombres se estudiaron mutuamente durante unos segundos.

—¿Qué os pasa a vosotros dos? Si Frost tiene algo que decir, déjale que lo diga —ordené.

Frost seguía mirando a Doyle como si estuviera esperando su confirmación. Finalmente, Doyle asintió brevemente y el otro hizo una pequeña reverencia.

—He visto películas de Meredith en la televisión. He visto cómo reaccionan los humanos ante las estrellas de las películas. Su culto por los actores es una especie de adoración.

Le miramos todos y fue Rhys quien murmuró:

—Madre mía, si alguien pudiera demostrar que la han adorado... —Dejó que su voz fuera cada más baja hasta que se apagó.

Doyle terminó lo que estaba pensando Rhys.

—Entonces, nos exiliarían a todos de este país. La única cosa que nos prohibieron hacer fue manipular a la gente para conseguir que nos adoraran como si fuéramos dioses.

—Pero ella no ha manipulado a nadie para que la adoren como si fuera una deidad. Se ha limitado a buscarse un trabajo para vivir —intervine sacudiendo la cabeza.

Los hombres reflexionaron sobre lo que acababa de decir durante unos segundos y, a continuación, Doyle asintió.

—La princesa está en lo cierto, según la ley.

—No creo que la intención de Maeve fuera saltarse la ley —dije.

—No quiero que nadie me malinterprete, pero fuera cual fuese su intención ha disfrutado del beneficio añadido de ser adorada por los humanos durante los últimos cuarenta años. Una estrella de cine humana no puede aprovecharse de ese tipo de intercambio de energía, pero Maeve es una sidhe y sabrá exactamente cómo usar dicha energía.

—¿Y qué pasa con todos los modelos y actores de Europa con sangre sidhe en sus venas? —pregunté—. ¿E incluso las familias reales de Europa? Los sidhe tuvieron que emparentarse con todas las casas reales de Europa para sellar el último gran tratado. ¿Se están aprovechando todas ellas de sus admiradores humanos?

—No puedo opinar sobre ello —contestó Doyle.

—Yo puedo imaginármelo —dijo Rhys.

El primero frunció el ceño, y su mirada pudo verse claramente a pesar de las gafas oscuras.

—No nos pagan para imaginar cosas.

Rhys sonrió entre dientes a través de la barba falsa.

—Tómatelo como si fuera un extra aparte de mi contrato.

Doyle se bajó las gafas lo suficiente para que Rhys le viera los ojos.

—Bueno —dijo Rhys. Luego, riendo, añadió—: Apuesto a que cualquiera con suficiente sangre sidhe en sus venas puede conseguir poder de toda esa adoración humana. Quizá no sean conscientes de ello, pero ¿cómo se podría explicar si no el éxito de los reinados de las casas reales con los porcentajes más altos de sangre sidhe? Todas ellas siguen en activo, mientras que las casas que se unieron a los sidhe sólo una vez las trataron como una plaga y luego se apartaron de ellas, han desaparecido.

Julian volvió a entrar en la habitación.

—La señorita Reed ha solicitado que la reunión prosiga en el jardín, al lado de la piscina, a no ser que alguno de vosotros tengáis alguna objeción al respecto.

—No veo ningún problema en seguir con la reunión en el exterior en un día tan precioso como hoy —dije.

—Yo tampoco —convino Doyle.

Los demás también estuvieron de acuerdo, bueno, todos menos Kitto. Seguía agarrado al sofá. Tuve que ir hasta donde se encontraba y tomarlo de la mano.

—Será todo muy espacioso y muy luminoso ahí fuera —murmuró.

Kitto se había pasado siglos en los oscuros túneles del| mundo de los trasgos. Siempre me había preguntado por qué en los viejos cuentos los trasgos siempre luchaban bajo un cielo oscuro, como si llevaran la oscuridad del suelo con ellos. Si a todos les molestaba tanto el aire libre y la luz como a Kitto, quizá no habían sido capaces de luchar sin su oscuridad. O quizá sólo era así Kitto. No podía extrapolar datos tan a la ligera basándome sólo en un trasgo.

Lo cogí de la mano y lo arrastré como si fuera un niño.

—Puedes quedarte a mi lado. Si llega un momento en que no lo puedas soportar, Frost te acompañará hasta la furgoneta.

—¿Hay algún problema? —preguntó Julian.

—Sufre agorafobia.

—Pobre.

—Si quiere seguir aquí en Los Angeles, tiene que aprender a superarla —dije.

Julian asintió levemente, casi a modo de saludo.

—Como quieras, él es tu... empleado.

Kitto era uno de los pocos guardias que no trabajaban para la agencia. No era adecuado para ese tipo de trabajo. De hecho, no sé para qué tipo de trabajo era adecuado, pero seguro que no era el de guardaespaldas, ni tampoco el de detective. Sin embargo, no corregí a Julian respecto a la situación laboral de Kitto.

—¿Estás segura? —preguntó Julian.

Sujeté la mano de Kitto con más fuerza.

—Sí, estoy segura.

—Entonces, seguidme, princesa, caballeros.

Empezó a descender por el vestíbulo por el que había desaparecido Maeve Reed y nosotros le seguimos. Doyle insistió en ir en primer lugar y en que Frost fuera el último. Yo me quedé en medio de los dos con Rhys a un lado y Kitto al otro. El primero me cogió de la mano que tenía libre e intentó que fuera dando brincos hasta el jardín, mientras canturreaba en voz baja:

—Nos vamos a ver al mago, al mágico mago de Oz.
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JULIAN nos condujo a través de diversas habitaciones cuya decoración era carísima hasta que llegamos a la piscina. Era azul y reflejaba la luz, como si se tratara de un cristal cuarteado. Maeve estaba sentada a la sombra de un enorme parasol. La envolvía un vestido de seda blanco. Al llegar, pudimos ver de refilón el traje de baño blanco y dorado antes de que se tapara con el vestido, de manera que lo único que quedó a la vista fueron sus pies, que mostraban una pedicura perfecta. Estaba fumando, aspiraba grandes caladas y apagaba los cigarrillos antes de llegar a la mitad. A Julian le había adjudicado la poco envidiable tarea de encenderle los cigarrillos con un mechero de oro situado en una bandejita en la que se encontraba también el paquete de cigarrillos. Lo poco envidiable del trabajo no era encender los cigarrillos en sí, sino intentar calmar a Maeve, que era lo difícil.

Había vuelto a ponerse el encanto como si se tratara de una camiseta gastada. Seguía siendo guapa, pero volvía a parecer Maeve Reed, la estrella de cine, aunque en una versión bastante estresada. La ansiedad entraba y salía de ella como si fueran las olas del mar.

Los demás guardaespaldas, incluyendo al joven Frank y a Max, habían vuelto y se habían situado alrededor de la piscina. Su actitud era desafiante. Parte del desafío parecía estar dirigido hacia nosotros, aunque no nos lo tomamos como algo personal o, al menos, yo no lo hice. No estaba segura al ciento por ciento de lo que pensaban mis hombres. Fuera lo que fuere, se lo guardaban para ellos.

Maeve insistió en que nos sentáramos todos a pleno sol. No estoy segura de por qué razón, pero creo saberlo. La superstición decía que la Corte de la Oscuridad no podía tolerar la luz del sol. En realidad, algunos no podían, pero ninguno de nosotros tenía ese problema. Los ojos de Kitto eran muy sensibles a la luz, pero podía solucionarse con un buen par de gafas oscuras.

Decidí no romper la burbuja en la que se encontraba Maeve. Seguía temblando claramente, intentaba que el vestido de seda cubriera la totalidad de su precioso cuerpo, y había pasado de fumar a beber mientras nos sentábamos en las sillas. Al menos, a diferencia del tabaco, el alcohol no me invadía el estómago sin mi consentimiento previo. De manera que, personalmente, creo que avanzamos un paso más. Si Maeve se emborrachaba, quizá cambiaría de idea.

Julian se sentó en una silla mucho más pequeña colocada al lado de la butaca de la diosa. Ella había insistido en que estuviera lo suficiente cerca de ella para que tocara con el hombro el respaldo de su butaca. Los demás guardaespaldas de Kane & Hart se encontraban de pie detrás de Maeve, como si se tratara de tres damas de compañía, aunque unas damas de compañía realmente muy musculosas.

La dueña de la casa también había insistido en que yo tuviera mi propia butaca. Yo era un poco demasiado baja y mi falda demasiado corta para una butaca así; sin embargo, me senté con gracia en ella. Lo único que tenía que controlar era no enseñar demasiada pierna ni la ropa interior. Si hubiera habido más duendes, no me habría importado tanto, pero con más humanos que duendes presentes, intentábamos ser educados según las normas de los humanos. Además, hacía años que había descubierto que, si permitía que un grupo de hombres desconocidos viera mi ropa interior, tendían a formarse una impresión incorrecta de mí. En cambio, los hombres duendes habrían disfrutado del espectáculo y nunca habrían mencionado nada al respecto.

Doyle y Frost estaban detrás de mí como buenos guardaespaldas. Rhys se había ido con la secretaria personal, Marie, para quitarse el disfraz. Maeve parecía fascinada por el hecho de que hubiera utilizado un disfraz humano en vez del encanto para esquivar a la prensa.

O bien su encanto era mejor que el nuestro, o los periodistas no querían verla como otra cosa que no fuera Maeve Reed, la estrella de cine. La palabra encanto procede de la idea del encanto de las hadas; quizá la contemplación de la verdad que se escondía detrás de la fachada de la estrella de cine no era lo que la prensa deseaba ver.

Kitto se sentó junto a mí en su propia sillita, pero se acercó todo lo que pudo a mi butaca. Julian intentó mantener una distancia entre él y Maeve; Kitto se aseguró estar tocando alguna parte de mi cuerpo durante todo el rato.

Una mujer humana de unos sesenta y tantos años salió de una caseta situada cerca de la piscina. Llevaba un traje de doncella, completado con un delantal, aunque la falda era bastante larga y los zapatos adecuados para su edad. Nos ofreció algo de beber a todos, pero ninguno aceptamos. Sólo Maeve seguía ingiriendo whisky escocés oscuro. Había empezado a tomarlo con hielo, pero cuando éste se deshizo, no añadió más. Aunque se había bebido ya una quinta parte de la botella mientras los demás mirábamos, no parecía producirse ningún cambio en ella. Era un hada y nosotros podemos beber mucho sin ni siquiera notar el puntillo, pero una quinta parte de una botella es una quinta parte, y yo esperaba que hubiera bebido lo suficiente para calmarse los nervios y dejar de beber ya. Pero no lo hizo.

—Yo tomaré un ron con cola. ¿A alguien le apetece algo?

—No, gracias —respondí.

—Sé que los hombres están de servicio, tanto los tuyos como los míos, así que no deberían beber. Podrían perder la rapidez de reflejos. —Puso un poco del ronroneo típico de la antigua Maeve Reed en la voz, una pálida imitación de su usual voz sugerente. Parece ser que yo no la había roto del todo—. Pero tú y yo podemos permitirnos el lujo de tomar una copita.

—No me apetece, pero gracias por la oferta.

Apareció una pequeña señal de disgusto en su preciosa cara.

—Honestamente, no me gusta nada beber a solas.

—No me gusta el whisky escocés ni el ron.

—Disponemos de una enorme bodega de vinos. Estoy segura de que podríamos encontrar algo que te guste.

Sonrió, no con la encantadora sonrisa con la que nos había recibido nada más llegar, pero al menos seguía siendo una sonrisa. Era una señal esperanzadora, pero negué con la cabeza.

—Lo siento, Maeve, pero nunca bebo tan pronto.

—¿Pronto? —dijo arqueando sus perfectas cejas—. Cariño, esta hora no es pronto según la costumbre en Los Angeles. Después del mediodía, es perfectamente aceptable beber una copa.

Sonreí y me encogí de hombros.

—Gracias, pero, de veras, no quiero nada.

Frunció el ceño pero asintió a la doncella, que volvió a la caseta para preparar la copa de Maeve, supuse.

—Beber a solas es algo que realmente odio —volvió a repetir.

—Estoy segura de que tienes un marido por aquí cerca.

—Os presentaré a Gordon cuando hayamos acabado de hablar de negocios. —No pareció decirlo con ánimo de fastidiar.

—¿Y de qué negocios se trata? —pregunté.

—En privado.

—Ya hemos discutido esto antes con tu enviado en la oficina. Vaya donde vaya, mis guardaespaldas vienen conmigo. —Miré a sus propios guardaespaldas—. Estoy segura de que me entiendes.

Asintió con impaciencia.

—Por supuesto que te entiendo, pero ¿podrían sentarse un poco más alejados para que podamos hablar de... cosas de chicas?

Arqueé las cejas al oír la expresión «cosas de chicas», pero no dije nada. Miré a Doyle y a Frost.

—¿Qué opináis chicos?

—Supongo que podríamos sentarnos a la mesa situada en la sombra mientras tú y la señorita Reed habláis de... «cosas de chicas». —Doyle se las arregló para que la última parte de la frase sonara a mentira.

Escondí la sonrisa que se me escapó girándome y mirando a Kitto. Él no querría quedarse a la sombra bajo el parasol. Ni siquiera me molesté en preguntárselo.

—Doyle y Frost se sentarán a la mesa, pero Kitto debe quedarse conmigo.

—No es posible —repuso Maeve negando con la cabeza. —Es lo mejor que puedo ofrecer si insistes en permanecer en un espacio abierto como éste —le dije encogiéndome de hombros.

Inclinó la cabeza hacia un lado.

—Esto es algo bastante directo para una princesa de los sidhe. De hecho, has sido muy directa, por no decir maleducada, para ser una princesa de la sangre.

Luché contra un impulso de volverme para mirar a Doyle.

—Podría decir que he sido criada entre humanos.

—Podrías, pero me parece que no te creería. —Su voz sonaba muy grave, casi enfadada—. Nadie tan humano se vería tan favorecido por la Señora y el Señor como lo fuiste tú hace sólo unos instantes. —Se estremeció y se colocó el vestido por encima de los hombros. La temperatura ambiente rondaba los veintisiete grados y el sol ardía con fuerza. Si tenía frío, no era el tipo de frío que se alivia abrigándose.

Hice la mejor reverencia que pude y me senté en la butaca.

—Gracias.

Sacudió la cabeza, y la cascada de pelo dorado le acarició la espalda.

—No me des las gradas, porque yo no te voy a dar las gracias por lo que tú has hecho por mí.

Empecé a decirle que había sido un accidente, pero me detuve. Maeve había utilizado la magia a propósito para intentar persuadirme. Se trataba de un grave insulto entre dos sidhe nobles. Nunca utilizábamos estratagemas hasta ese punto contra otro noble. Mostraba con claridad que me consideraba un hada inferior, así que no se veía obligada a cumplir las normas de caballerosidad de los sidhe conmigo.

Me miraba con curiosidad, y me di cuenta de que llevaba callada demasiado tiempo. Conseguí esbozar una sonrisa.

—Los sidhe llevan siglos especulando acerca de tu partida.

—No me fui, Meredith. Me echaron.

Bueno, al fin algo que quería saber.

—Tu exilio ha sido como el hombre del saco para los niños sidhe de la Corte de la Luz. «Si no complaces al rey, acabarás igual que Conchenn».

—¡Es eso lo que creen? ¿Qué me exiliaron por no complacer al rey?

—Cuando se le presiona, eso es lo que dice él. Que no le complaciste.

Se puso a reír tan fuerte que casi hacía daño oírla.

—Supongo que no le complací, pero ¿nadie se preguntó por qué un castigo tan duro simplemente por no complacer al rey?

Asentí.

—Me han contado que algunos cuestionaron la dureza del castigo. Tenías muchos amigos en la corte.

—Tema aliados en la corte. Nadie tiene amigos verdaderos allí.

Me lo creí.

—Como quieras, tenías muchos aliados en la corte. Me han contado que ellos cuestionaron tu destino.

—¿Y? —Sólo esta palabra contenía una enorme cantidad de ansia.

Parecía querer saberlo de verdad. Quería decírselo, «tú respondes a mis preguntas y yo respondo a las tuyas», pero era una solución demasiado torpe. Lo que necesitaba era un poco de sutileza. Yo nunca he sido sutil por naturaleza, pero había aprendido a serlo. Al final.

—Me dieron una paliza por preguntar acerca de tu destino —le dije.

—¿Qué? —preguntó mirándome con sorpresa

—Cuando era niña pregunté por qué te habían exiliado, y el propio rey me dio una paliza por preguntar.

Parecía desconcertada.

—¿Nadie lo había preguntado antes que tú?

—Sí, lo preguntaron.

La expresión de su cara bastaba para hacerme continuar, pero no terminé de exponer lo que pensaba. Evité que le diera la vuelta a la conversación, porque quería saber por qué la habían exiliado. Si había mantenido su secreto durante cien años, no podía confiar en que ahora lo rompiera con facilidad.

—Cuando llegué aquí, la gente había dejado de preguntar.

—¿Qué les pasó a mis aliados de la corte? —Se trataba de una pregunta muy directa, y yo no podía disimular y fingir que no entendía lo que ella quería decirme.

—El rey mató a Emrys —le contesté—. Después de eso, todo el mundo tenía miedo de preguntar sobre tu destino.

Era difícil decirlo, pero creo que se puso pálida bajo el moreno dorado. Abrió los ojos como platos y dejó caer la mirada sobre su falda. Empezó a beber de un vaso, pero se dio cuenta de que estaba vacío.

—¡Nancy!

La doncella apareció casi por arte de magia. Llevaba una bandeja con un vaso alto y oscuro de ron, y un par de gafas de montura blanca situadas al lado de la bebida. También traía tres trajes de baño colgados del brazo. Se trataba de trajes de baño caros, diminutos y preciosos. La mayoría de la ropa interior que poseía me tapaba más que esos trajes, y que conste que poseía una nada desdeñable colección de lencería.

Parecían trajes de baño elegantes y normales, aunque el aspecto podía engañar. A la ropa se le puede hacer cosas para que el hechizo aparezca sólo cuando se lleva el traje. Y algunos hechizos son bastante crueles. Por primera vez, me pregunté no si Maeve deseaba unirse a nuestra corte, sino si había alguien en la Corte de la Luz que me quisiera muerta. ¿Bastaría mi muerte para que la dejaran volver del exilio? Sólo si el propio rey deseaba mi muerte. Por lo que sabía, yo no le gustaba nada a Taranis, pero él no me temía, de manera que mi muerte no significaba nada para él.

Maeve dejó de hablar. Estaba mirando fijamente la piscina, pero no creo que la viera. Llevaba tanto tiempo callada que decidí romper el silencio.

—¿Para qué son los trajes de baño, señorita Reed?

—Te he dicho que me llames Maeve. —Pero no me miró al decírmelo, y la frase parecía vacía, como si ni siquiera ella estuviera escuchando sus propias palabras.

—De acuerdo, ¿para qué son los trajes de baño, Maeve? —repetí sonriendo.

—He pensado que quizá te apetecería ponerte más cómoda, eso es todo. —Su voz sonaba monocorde, como si se hubiera estudiado el diálogo pero no le importara nada lo bien que quedase al recitarlo.

—Gradas, pero estoy bien así.

—Estoy segura de que también puedo encontrar trajes para tus acompañantes. —Finalmente me miró al hablarme, pero su voz seguía sin denotar ninguna emoción.

—No, gracias —dije haciendo el suficiente hincapié en el «gracias» para que quedara claro que no iba a ceder.

Maeve colocó el vaso vacío sobre la bandeja, se puso las gafas y tomó el otro vaso con la mano. Vació un cuarto de la bebida de un solo trago; luego me miró. Las gafas eran grandes y redondas, con una fina montura blanca, y el cristal era de espejo, de manera que podía ver en ellas una imagen distorsionada de mí misma cuando movía la cabeza. Los ojos y una gran parte de su cara quedaron totalmente escondidos. Ya no necesitaba encanto; tenía algo más tras lo que esconderse.

Se subió el cuello del vestido un poco y dio otro sorbo del ron negro.

—Ni siquiera Taranis se atrevería a ordenar la ejecución de Emrys. —Lo dijo con voz grave, pero clara. Creo que estaba intentando no creerme. Había tenido suficiente tiempo con la historia de los trajes de baño para pensar en lo que yo le había dicho. No le gustaba, así que había decidido intentar convencerse de que no era cierto.

—No fue ejecutado —le contesté, y de nuevo me quedé mirándola y esperé a que preguntara algo más. A menudo se sabe más cuanto menos se dice.

Desvió la vista del vaso hacia mí, y sus gafas reflejaron la luz del sol.

—Pero acabas de decir que Taranis ordenó su muerte.

—No, he dicho que Taranis mató a Emrys.

Era difícil adivinar su expresión debido a las gafas de sol, pero creo que era de extrañeza.

—Estás jugando con las palabras y conmigo, Meredith. Emrys era uno de los pocos de la corte al que podría haber llamado amigo de verdad. Si no fue ejecutado, entonces ¿qué pasó? ¿Estás diciendo que fue asesinado?

—De ninguna manera. El rey le retó a un duelo personal.

Dio un salto como si la hubieran golpeado y derramó parte del ron sobre el vestido blanco. La doncella le ofreció una servilleta para limpiarse. Maeve entregó la bebida a la mujer y empezó a secarse la mano, pero no como si estuviera poniendo atención en lo que estaba haciendo.

—El rey no acepta retos personales. Es demasiado valioso en la corte para arriesgarse a un duelo.

Me encogí de hombros y observé cómo mi imagen me imitaba en las gafas de Maeve.

Me limito a comunicarte la noticia, no a explicarla.

Dejo la servilleta sobre la bandeja, pero no quiso coger la bebida de nuevo. Se inclinó hacia delante, todavía sujetando el cuello del vestido cerca de su cuello.

—Júrame, dame tu palabra de que el rey mató a Emrys en un duelo.

—Te doy mi palabra de que es verdad.

Se echó hacia atrás repentinamente, como si se hubiera quedado sin energía en un abrir y cerrar de ojos. Seguía sujetando el cuello del vestido con las manos, pero parecía a punto de desfallecer.

—¿Se encuentra bien? ¿Necesita algo? —preguntó la doncella.

Maeve sacudió ligeramente la mano.

—No. Estoy bien. —Había respondido a las preguntas en orden inverso, un pequeño desliz, porque obviamente no estaba bien.

—Así que yo tenía razón. —Hablaba en voz muy baja, casi inaudible.

—¿Tenías razón sobre qué? —le pregunté también en voz baja. Me acerqué hasta quedarme sentada en el borde de la butaca para asegurarme de que me oía.

Entonces sonrió, aunque era una sonrisa débil y sin humor.

—No, no voy a contarte mi secreto tan fácilmente.

Fruncí el ceño y fue una reacción automática.

—No sé a qué te refieres.

—¿'Por qué has venido aquí hoy, Meredith? —preguntó con voz más sólida, más segura de sí misma a medida que hablaba.

Me retiré un poco hacia atrás.

—He venido porque tú me lo has pedido.

Emitió un suspiro largo y sonoro, no para conseguir ningún efecto, sino porque creo que de verdad lo necesitaba.

—¿Te has arriesgado a ser el objetivo de la ira de Taranis simplemente para ver a otro sidhe? No lo creo.

—Soy heredera al trono de la Oscuridad. ¿En serio crees que Taranis se arriesgaría a hacerme daño?

—Retó a Emrys a un duelo personal sólo por preguntar por qué me había exiliado. A ti te dieron una paliza de niña por preguntar sobre mi destino. Ahora estás aquí sentada hablando conmigo. Nunca creerá que no te he contado la razón de mi exilio.

—Pero no me has dicho nada —le espeté, e intenté mantener el ansia alejada de mi lenguaje corporal, aunque creo que no lo logré.

Volvió a regalarme otra de sus pequeñas sonrisas.

—Nunca creerá que no he compartido mi secreto contigo.

—Puede pensar lo que quiera. Si me hace daño, significará una guerra entre las cortes. No creo que ningún secreto que tengas valga una guerra.

Rió, de nuevo mofándose.

—Creo que el rey sí se arriesgaría a una guerra entre las cortes por esto.

—Vale, el rey podría arriesgarse a ir a la guerra porque él se queda detrás de la línea del frente, pero la reina Andáis estaría en su derecho de retarle a un combate cuerpo a cuerpo. No creo que Taranis se arriesgara a eso.

—Eres la heredera al trono Oscuro, Meredith. No tienes ni idea de cuánto poder reside en la Luz.

—He visto la Corte de la Luz, Maeve, y estoy de acuerdo en que una vez que te has enfrentado a ella, le tienes miedo; sin embargo, todo el mundo teme a lo Oscuro, Maeve, todo el mundo.

—¿Estás diciendo que el rey supremo de la Corte de la Luz tiene miedo de la Corte de la Oscuridad? —Pronunció estas palabras con una increíble carga de escepticismo.

—Sé que todos en la Corte de la Luz temen a los sluagh.

Maeve se reclinó en la butaca.

—Todo el mundo les teme, Meredith, en ambas cortes.

Tenía razón. Si la Corte de la Oscuridad representaba todo lo que era oscuro y tenebroso, los sluagh eran peores. En la tierra de los sluagh vivían las cosas que temían los oscuros. Era un caldo de cultivo de pesadillas demasiado horribles para contemplar.

—¿Y quién detenta el poder sobre los reinos de los sluagh? —pregunté.

Parecía confundida, pero al final dijo:

—La reina.

—Los sluagh pueden ser enviados para castigar determinados crímenes sin juicio ni aviso. Uno de esos crímenes es el asesinato de familiares.

—Pero no suele hacerse —replicó.

—Pero si Taranis matara a la heredera de la reina, ¿no crees que ella se acordaría de esta pequeña ley?

—Ni siquiera Andáis se atrevería a enviar a los sluagh a por el rey.

—Y, repito de nuevo, ni siquiera el rey se atrevería a matar a la heredera de Andáis.

—Creo que te equivocas en esto, Meredith, porque quizá sí se atreva,

—Y por ese crimen Andáis podría enviar a los sluagh contra él. Incluso el rey de la Luz y la Ilusión no tendría más remedio que huir de ellos.

Cogió la bebida de la bandeja que la doncella seguía sosteniendo cerca de ella y tomó un largo sorbo antes de decir:

—No creo que el rey tenga las cosas tan claras sobre este tema. Yo..., yo no quisiera ser la causa de una guerra entre cortes. —Tomó otro sorbo—. Hace años que deseo que alguien castigue la arrogancia de Taranis, pero no los sluagh. No le desearía eso a nadie, ni siquiera a él.

Debido a que yo me había enfrentado con los sluagh, podía hablar con conocimiento de causa y afirmar que eran terribles. Pero tampoco había que exagerar. Al menos los sluagh se limitan a matarte, quizá a comerte vivo pero, al fin y al cabo, acabas muerto. No te torturan, no te obligan a sufrir una muerte lenta y larga. Había formas de morir mucho peores que caer en las manos de los sluagh.

Además, sabía algo que Maeve no tenía forma de saber. El rey de los sluagh, Sholto, señor de aquello que pasa por en medio, llamado Engendro de las Sombras, pero nunca a la cara, no era muy leal a Andáis; de hecho, no era leal a nadie. Cumplía su palabra, pero Andáis había descuidado la política durante unos años y ahora dependía en gran medida, demasiado quizá, de su alianza con los sluagh. Se suponía que eran la última alianza a la que se debía recurrir. Había aprendido durante mis conversaciones con Doyle y Frost que los sluagh se habían convertido en un arma demasiado usada, y ésa no era su función original, lo que denotaba una gran debilidad por parte de Andáis al recurrir a ellos con tanta frecuencia.

Pero Maeve no sabía nada de esto. Nadie en la Corte de la Luz lo sabía, a no ser que hubiera espías, que, bien pensado, era muy probable, pero Maeve no lo sabía.

—¿En serio crees que el rey se enterará de que hemos hablado? —le pregunté.

—No estoy segura de ello, pero es un dios, o al menos un día lo fue. Temo que nos descubra.

—Bueno, quiero saber por qué te exiliaron, aunque tú también quieres algo de mí. Quieres algo por lo que serías capaz de arriesgar la vida. ¿Qué podría ser, Maeve? ¿Qué podría ser tan importante para ti?

Se inclinó hacia delante, con el vestido todavía pegado al cuello. Se inclinó hacia mí hasta que pude oler la manteca de cacao de su piel y el ron de su aliento.

—Quiero un hijo —me susurró al oído.
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PERMANECÍ inclinada hacia delante, con los hombros casi tocando los de Maeve, porque no quería que ella me viera la cara. ¿Un hijo? ¿Quería un hijo? ¿Por qué me lo decía a mí? Había pensado en un montón de cosas que podría desear Maeve Reed y un bebé no aparecía en la lista.

Al final la miré a la cara.

—¿Qué puedo ofrecerte yo, Maeve? —Esa era la pregunta.

Se reclinó en la butaca acomodándose con un movimiento breve y sinuoso que me recordó a su antigua manera de provocar.

—Ya te he dicho lo que quería de ti, Meredith.

La miré fijamente y fruncí el ceño.

—He oído lo que has dicho, Maeve, pero no veo... —Volví a intentarlo—. No sé cómo puedo ayudarte yo. —Enfaticé la frase con el «yo» porque había pensado en algo que ella quizá necesitaba de mí y que no era mi persona: hombres.

Miró a los hombres situados a nuestro alrededor, a todos, incluso a sus guardaespaldas.

—Ahora entiendo por qué quería tener una conversación en privado, ¿verdad? —Su voz denotaba un cierto aire de súplica.

Suspiré. Quería tener sentido común político. Quería ser cuidadosa. Pero entendía por qué quería intimidad. Algunas cosas invalidan la política, y una de ellas es la súplica de una mujer a otra. Maeve me había suplicado, en silencio, pero seguía siendo una súplica. «Madre, ayúdame», porque no podía hacer caso omiso de su súplica.

—De acuerdo —dije.

Maeve ladeó la cabeza.

—De acuerdo ¿qué?

—Intimidad.

Sentí cómo Doyle y Frost se movían detrás de mí. En realidad, no se habían movido, no habían dado ni un solo paso, pero se habían puesto tan tensos que parecía que hubieran saltado.

—Princesa... —empezó a decir Doyle.

—No pasa nada, Doyle. Tú y los demás hombres podéis sentaros bajo la sombrilla mientras nosotras hablamos de cosas de chicas.

Maeve frunció el ceño e hizo pucheros con su preciosa boquita pintada de rosa pálido. Definitivamente, estaba recuperando la compostura. O quizá se había pasado demasiados años siendo Maeve Reed, la diosa del sexo, y ya no sabía comportarse de ninguna otra forma.

—Esperaba un poco más de intimidad que unos cuantos metros.

Le sonreí sin muecas, sin vanidad.

—Ha quedado claro que intentas convencerme con magia. Sería estúpido por mi parte confiar en ti completamente.

La mirada infantil se desvaneció y fue reemplazada por unos labios finos, casi de enfado.

—Has demostrado que me ganas con la magia, Meredith. No soy tan estúpida para intentar probar suerte una segunda vez.

De nuevo, estaba bastante segura de que no había superado a Maeve con la magia. Era más como si ella hubiera lanzado su magia metafísica a mi cara y hubiera despertado mis capacidades naturales. Yo no había hecho nada con deliberación; de hecho, no estaba segura al ciento por ciento de ser capaz de hacer lo mismo en caso de intentarlo de nuevo. Pero Maeve creía que podía hacerlo a voluntad, y no iba a ser yo quien le quitara esa idea de la cabeza. Le dejaría creer que mi poder era enorme y maravilloso, y que estaba paranoica. Porque no iba a ir a ningún sitio fuera del alcance visual de mis hombres. Poderosa y paranoica, la receta de la realeza.

—Mis guardias pueden sentarse a la sombra mientras hablamos aquí. Esta es la máxima intimidad que voy a ofrecerte, incluso para una conversación de mujer a mujer.

—No confías en mí —me dijo.

—¿Y por qué debería?

—No, claro que no —contestó sonriendo—. De ninguna manera. —Sacudió la cabeza y tomó otro sorbo de ron. Luego me miró por encima del borde del vaso—. Has rechazado todas las bebidas que te he ofrecido. Temes que haya veneno o magia en ellas.

Asentí.

Se rió en un estallido delicioso. Había oído el mismo tipo de risa en la pantalla del cine más de una vez.

—Te doy mi palabra más sagrada de que nada aquí te hará daño a propósito.

La coletilla final era un truquillo muy inteligente. Significaba que si me pasaba algo, no sería culpa suya, pero también significaba que podía sufrir algún tipo de daño. Tenía que sonreír. Esa charla con dobles sentidos era parte de las relaciones en la corte, donde la palabra de honor era algo por lo que luchar a muerte para defenderla.

—Quiero tu palabra de honor de que nada, ninguna persona, ningún animal y ningún ser de ningún tipo me hará daño mientras esté aquí.

Volvió a hacer pucheros.

—Oye, Meredith. ¿Un juramento tan solemne? Te doy mi palabra de que salvaguardaré tu seguridad lo mejor que pueda.

—Tu palabra de que ninguna cosa, ninguna persona, ningún animal y ningún ser de ningún tipo me hará daño —repetí sacudiendo la cabeza.

—Mientras estés aquí —añadió.

—Mientras esté aquí.

—Si te hubieras dejado la última parte, habría sido responsable de ti siempre, fueras donde fueses. —Se estremeció, y no creo que fuera algo intencionado—. Tú vas a la Corte de la Oscuridad, y ése no es un lugar en el que me gustaría tener que garantizar tu seguridad.

—Me parece que todo el mundo opina lo mismo, Maeve. No te sientas mal por ello.

Frunció el ceño y, de nuevo, creo que fue algo real.

—No me siento mal, Meredith. Salvaguardar tu seguridad en esas galerías oscuras y llenas de sombras no entra dentro de mis competencias.

Me encogí de hombros.

—Hay luz y sonrisas en el imperio de la Oscuridad, al igual que hay oscuridad y dolor en el imperio de la Luz.

—No me creo que la Corte de la Oscuridad posea las maravillas que le esperan a uno en la Corte de la Luz.

Miré por encima del hombro a Doyle y a Frost. Les miré durante un buen rato, y luego me giré de nuevo hacia Maeve permitiendo que su belleza me inundara los ojos.

—Bueno, no sé, Maeve, hay algunas joyas también en la Corte Oscura.

—He oído historias sobre el libertinaje que hay en la corte de la reina Andáis.

Eso me hizo reír.

—Llevas demasiado tiempo viviendo entre humanos si crees que el libertinaje es algo desagradable. El gozo de la carne es una bendición que se debe compartir, no una maldición de la que haya que escapar.

—Como bien sabrán tu guardia y mi dulce Marie.

Miró detrás de mí, sonriendo. Rhys y Marie venían caminando hacia nosotros. Los blancos tirabuzones de Rhys volvían a caerle sueltos hasta la cintura. Llevaba la guapa cara aniñada bien afeitada, como siempre. El parche del ojo con las perlas incrustadas volvía a estar en su sitio. Sonreía, complacido, hasta el punto de casi reír, como si le acabaran de contar un chiste nuevo.

Marie le seguía. Llevaba el pelo un poco despeinado y la falda blanca un poco descolocada. Pero no parecía contenta.

Si la insinuación de Maeve hubiese sido correcta, Marie habría estado sonriendo. Rhys podía tener sus defectos, pero no conseguir hacer sonreír a una mujer no se encontraba entre ellos. No podías tomártelo tan en serio en la cama, o fuera de ella, como a algunos de los demás guardias, pero era alguien con el que te divertías de veras en las relaciones sexuales.

Me di cuenta de que volvía a fruncir el ceño. Si había tenido algún tipo de contacto sexual con Marie, ¿cómo me sentiría yo? Al fin y al cabo, era mío. Exclusivamente mío, según la reina.

Intenté sentirme herida, celosa, e incluso disgustada de que hubiera estado jugando a los médicos con Marie, pero no lo logré. Quizá era porque me estaba acostando también con otros hombres. Quizá para estar realmente celosa tienes que tener una relación de monogamia. No sé por qué, pero no me molestaba en absoluto. Si se hubiera acostado con ella, me habría molestado porque yo era la que se tenía que quedar embarazada, y no cualquier secretaria de una estrella. Aparte de eso, no creo que me importara.

Rhys se arrodilló ante mí, lo que hizo que Kitto se retirara un poco; sin embargo, el hecho de que estuviera dispuesto a tocar al pequeño trasgo era realmente una señal muy buena. Se llevó mi mano a los labios y sonrió entre dientes.

—La encantadora Marie me ha ofrecido sus favores.

—¿Y?—pregunté arqueando las cejas.

—Y habría sido una grosería hacer caso omiso de una oferta así. Según las costumbres de los sidhe, tenía razón.

—Ella es humana, no un hada—le dije.

—¿Celosa? preguntó.

Negué con la cabeza sonriendo.

—No.

Se puso de pie con un suave movimiento y me plantó un rápido beso en la mejilla.

—Sabía que eras más hada que humana.

Marie se hallaba de rodillas al lado de Maeve, estaba de espaldas a nosotros, pero podía ver cómo sacudía la cabeza. Maeve nos miró con cara de desaprobación.

—Marie me ha dicho que has rechazado sus favores, guardia.

—Le dejé claro que la encontraba encantadora —dijo Rhys.

—Pero no aprovechaste la ocasión.

—Soy el amante de la princesa Meredith.. ¿Por qué debería irme con otra? Le demostré a su secretaria la cantidad de atención que se merecía, ni más ni menos. —Ya no parecía estar contento; más bien, casi enfadado.

Maeve acarició la mano de la mujer y la envió dentro deba casa. Marie evitó con mucho cuidado mirar a Rhys. Creo que estaba avergonzada. Quizá no solían rechazarla a menudo, o quizá Maeve le había dicho que era algo seguro.

Me puse en pie.

—Ya hemos jugado bastante, Maeve.

Intentó sujetarme pero no alcanzó a hacerlo.

—Por favor, Meredith, no era mi intención ofenderte.

—Has enviado a tu secretaria para que seduzca a mi amante. Intentaste seducirme, no porque me desearas directamente, sino para conseguir más control sobre mí.

Se levantó de un solo movimiento.

—Lo último no es verdad.

—Pero no niegas haber enviado a tu ayudante a seducir a mi amante.

Se quitó las enormes gafas de sol para que pudiera ver lo confundida que estaba. Apostaría lo que fuera a que se trataba de una actuación.

—Vosotros sois de la Corte Oscura y cualquier tentación está a vuestro alcance.

Ahora era yo la que estaba confundida.

—¿Qué tiene que ver mi corte con todo esto? Me has insultado a mí y a los míos.

—Vosotros sois de la Corte Oscura —repitió.

Sacudí la cabeza.

—¿Y qué tiene que ver esto con todo lo demás?

—No quisisteis poneros los trajes de baño —afirmó con una voz suave y la mirada gacha.

—¿Qué? —pregunté.

—Si Marie le hubiera visto desnudo, habría sabido que su cuerpo es puro, aparte de las cicatrices.

Fruncí el ceño todavía más.

—Pero, en nombre del Señor y la Señora, ¿de qué estás hablando?

—Todos vosotros sois de la Corte de la Oscuridad, Meredith. Tengo que asegurarme de que no sois... impuros.

—Quieres decir deformes —le dije sin intentar siquiera que no se notara el enfado en mi voz.

Asintió levemente.

—¿Por qué tendrían que importarte nuestros cuerpos, tengan el aspecto que tengan?

—Ya te he dicho lo que quería, Meredith.

Asentí, y fui lo bastante buena como para no desvelar su secreto delante de todo el mundo, aunque el cielo sabe que no se lo merecía.

—Si la persona que me ayuda en dicho favor es impura, entonces... —Me miró y asintió levemente, como si esperara que yo terminara la frase en mi cabeza.

Me acerqué a ella y dije, un poco más alto que un susurro: —El niño será deforme.

Ninguna cantidad de encanto podía esconder la mezcla de olores a manteca de cacao, licor y humo de tabaco de su pelo y piel. De repente, sentí una náusea incontenible.

Me separé de ella y me habría caído al suelo de no ser por Rhys, que me sujetó a tiempo.

—¿Qué sucede? —susurró.

—Estoy cansada de estar aquí con esta mujer.

—Entonces, nos vamos —sentenció Doyle.

—Todavía no. —Me sujeté al brazo de Rhys y me volví hacia Maeve—. Ahora vas a decirme por qué te exiliaron. Vas a contarme toda la verdad aquí y ahora o nos iremos y nunca más volverás a vernos.

—Si se entera de que se lo he contado a alguien, me matará.

—Si descubre que he estado aquí, hablando contigo, ¿de verdad crees que esperará a descubrir si me lo has contado o no?

Ahora parecía asustada. Pero no me importaba.

—Dime, Maeve, dímelo o nos vamos, y nunca encontrarás a nadie más fuera del reino de los duendes capaz de ayudarte.

—Meredith, por favor...

—No —le interrumpí—. La gran Corte de la Luz y su pureza. Nos miran por encima del hombro. Si un niño nace deforme, lo matan, o al menos antes lo mataban, porque ahora habéis dejado de tener niños. Por eso ahora hasta los monstruos son preciosos. ¿Sabes qué pasó con los niños al cabo de un tiempo, Maeve? ¿Sabes qué ha pasado en los últimos cuatrocientos años más o menos con los niños de la Luz deformes? Porque, no te equivoques, la endogamia también afecta a los inmortales.

—No..., no lo sé.

—Claro que lo sabes. Todos los de esa resplandeciente y deslumbrante corte lo saben. A mi propia prima la aceptasteis porque era en parte brownie. No la expulsasteis porque los brownies son luminosos, no de la corte, pero sí criaturas de la Luz. Pero cuando los propios sidhe dan a luz monstruos, los sidhe puros y luminosos dan a luz seres deformes, monstruosidades, entonces, ¿qué sucede? ¿Dónde van a parar esos niños?

En ese momento estaba llorando, con lágrimas suaves y de plata.

—No lo sé.

—Sí, lo sabes. Los bebés van a la Corte de la Oscuridad. Nosotros aceptamos a los monstruos, a esos monstruos de la Luz puros. Los acogemos, porque acogemos a todo el mundo. A nadie, a nadie se le prohíbe la entrada en la Corte Oscura, y menos a los pequeños bebés recién nacidos cuyo único crimen ha sido tener unos padres que no han sabido estudiar su árbol genealógico lo suficiente para evitar casarse con sus propios putos hermanos. —Ahora yo también lloraba, pero era un llanto de rabia, no de pena—. Te doy mi palabra de que Frost, Rhys y yo somos puros de cuerpo. ¿Te parecen más fáciles ahora las cosas? ¿Te ayuda en algo? Si lo único que quisieras fuera acostarte con los hombres, no te habría importado verme o no en bañador, pero sí te ha importado. Quieres un rito de fertilidad, Maeve. Me necesitas a mí, y al menos a un hombre.

Estaba demasiado enfadada para saber si alguien aparte de Maeve había oído lo que acababa de decir, o había entendido lo que decía. Pero no me importaba lo más mínimo.

Me separé de Rhys, y la rabia que sentía me hizo escupirle las palabras a la cara.

—Dime por qué te exiliaron, Maeve. Dímelo ahora o nos vamos y te dejamos tal como te encontramos, o sea sola.

Asintió sin dejar de llorar.

—De acuerdo, de acuerdo, que la Señora me proteja, pero te lo diré. Te diré lo que quieres saber, si me prometes que me ayudarás a tener un hijo.

—Prométemelo tú primero —le dije.

—Te prometo que te contaré la verdad de por qué fui exiliada de la Corte de la Luz.

—Yo te prometo que cuando me hayas dicho por qué fuiste exiliada de la Corte de la Luz, mis hombres y yo haremos todo lo posible para que tengas un hijo.

Se frotó los ojos con los puños cerrados. Se trataba de un gesto realmente infantil. Parecía estar totalmente traspuesta y me pregunté si uno de esos pobres bebés desgraciados había pertenecido a Conchenn, diosa de la belleza y la primavera. ¿Le había perseguido durante todo este tiempo el recuerdo de haberse deshecho del único hijo que quizá tendría nunca? Esperaba que así fuera.
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—HACE cien años, el rey supremo de las hadas, Taranis, estaba a punto de repudiar a su mujer, Conan de Cuala. Habían sido pareja durante cien años y no habían tenido hijos. —Automáticamente, la voz había adquirido la entonación de los cuenta— cuentos—. Así que decidió repudiarla.

Me encantan las historias contadas a la vieja usanza, pero estaba harta de permanecer al sol y no quería pasarme todo el día en aquella casa, de manera que la interrumpí.

—La repudió —dije.

Maeve sonrió, pero no de alegría.

—Me pidió que ocupara su sitio y fuera su prometida. Yo lo rechacé. —Ahora me hablaba a mí, se había deshecho del tono de cuentacuentos. Quizá no era tan agradable, pero la conversación normal era lo más rápido.

—Pero ésa no es una razón para exiliar a nadie, Maeve. Al menos hay otra que ha rechazado la oferta de Taranis y sigue formando parte de la Corte Luminosa. —Tomé un sorbo de la limonada y la miré.

—Pero Edain estaba enamorada de otro. Mi razón fue otra.

No me miraba a mí, ni a Kitto, ni a nadie, creo. Parecía tener la mirada perdida en el horizonte, quizá estaba viendo los recuerdos de su interior.

—¿Y esa razón fue...? —le pregunté.

—Conan era la segunda mujer del rey. Había estado cien años con ella y no habían logrado tener un hijo.

—¿Y? —Tomé otro largo sorbo de limonada.

Ella bebió un largo trago de ron y volvió a mirarme.

—Le dije que no a Taranis porque creo que es estéril. No son las mujeres las que no pueden tener un heredero, sino el rey.

Al oírlo no pude evitar escupir la limonada por encima de mí y de Kitto. El trasgo pareció quedarse helado con la limonada cayéndole por el brazo y las gafas de sol.

La doncella apareció con servilletas. Tomé unas cuantas y luego le indiqué con una señal que podía retirarse. Estábamos hablando de algo que nadie debía oír. Cuando fui capaz de pronunciar sin farfullar, y Kitto y yo estábamos relativamente secos, le pregunté:

—¿Le dijiste eso a Taranis a la cara?

—Sí.

—Eres más valiente de lo que pareces. —«O más tonta», pensé.

—Me exigió que le dijera por qué no le quería como marido. Le dije que quería tener un hijo y que no creía que él pudiera darme uno.

Me quedé mirándola intentando pensar en las implicaciones de lo que acababa de decir.

—Si lo que dices es verdad, entonces la realeza obligaría al rey a realizar el sacrificio máximo. Le podrían obligar a dejarse matar como parte de la celebración de uno de los grandes días sagrados.

—Sí —dijo Maeve—. Me obligó a marcharme esa misma noche...

—Por miedo a que se lo contaras a alguien —añadí.

—Seguramente, no soy la única que sospecha algo. Adaria tuvo hijos con otros dos, pero fue incapaz de tenerlos durante siglos con nuestro rey.

En ese momento, comprendí por qué me habían dado una paliza por preguntar por Maeve. La propia vida de mi tío colgaba de un hilo.

—Podría limitarse a abdicar —dije.

Maeve se bajó las gafas lo suficiente para mirarme agotada.

—No seas inocente, Meredith. No te pega nada.

—Lo siento, tienes razón. Taranis nunca lo aceptaría. Tendrían que obligarle a reconocer que es estéril, y la única forma de hacerlo sería llevarle ante los nobles, lo que significa que deberías convencer a un número suficiente de ellos para que votaran a tu favor.

—No, Meredith. No creo que sea yo la única que sospecha. Su muerte devolvería la fertilidad a nuestro pueblo. Todo nuestro poder desciende de nuestro rey o reina. Creo que la incapacidad de Taranis para tener hijos nos ha condenado al resto de nosotros a no tenerlos.

—Sigue habiendo niños en la corte —le dije.

—Pero ¿cuántos de ellos son de sangre sidhe pura?

Lo pensé durante un segundo.

—No estoy segura. La mayoría de ellos nacieron mucho antes de que yo viniera aquí.

—Estoy segura de ello —dijo. Se inclinó hacia delante y, de repente, su lenguaje corporal se volvió serio, sin ninguna clase de tonterías—. Ninguno. Todos los niños que han nacido en nuestra corte en los últimos seiscientos años son de sangre mezclada, ya sea a causa de violaciones durante las batallas contra los guerreros de la Oscuridad o los que son como tú, muy mezclados de hecho. La sangre mezclada es una sangre más fuerte, Meredith. Nuestro rey nos ha condenado a morir como pueblo porque es demasiado orgulloso para dejar el trono.

—Si abdicara porque es estéril, los demás miembros de la realeza seguirían pidiendo su muerte para asegurar la fertilidad del resto.

—Y seguro que lo harían cuando descubrieran que le dije cuál era su pequeño problema hace un siglo.

Estaba en lo cierto. Si Taranis no lo hubiera sabido, quizá le habrían perdonado y le habrían permitido abdicar. Pero saberlo durante un siglo y no hacer nada al respecto... Esparcirían su sangre por los campos por eso.

El murmullo de voces hizo que me diera la vuelta. Había un nuevo hombre contándole algo divertido a los que estaban sentados a la mesa de la sombrilla. Se volvió y nos sonrió mostrando unos perfectos dientes blancos. El resto tenía tan mal aspecto que lo único que esos dientes conseguían era poner de relieve la palidez de la piel y los ojos hundidos. Estaba tan corroído por la enfermedad que tardé unos segundos en reconocer a Gordon Reed. Había sido el director de cine que llevó a Maeve de los pequeños papeles al estrellato. De repente, me vino a la mente una imagen de su cuerpo podrido con los dientes todavía resplandecientes en la tumba. En ese instante, supe que la macabra visión que acababa de experimentar era real: se estaba muriendo.

La pregunta era: ¿lo sabían ellos?

Maeve alargó la mano hacia él, quien cogió esa suave eternidad dorada con la suya y depositó un beso en el dorso de esa piel perfecta. ¿Cómo debía sentirse al ver desaparecer su propia juventud, al sentir cómo se le moría el cuerpo, mientras ella permanecía tan joven como el primer día?

Se volvió hacia mí sosteniendo todavía la mano de su mujer.

—Princesa Meredith, es un placer que haya venido a visitarnos. —Las palabras eran muy normales, como si se tratara de una merienda una tarde cualquiera en la piscina.

Maeve le dio unas palmaditas sobre la mano.

—Siéntate, Gordon.

Se levantó de la butaca para cedérsela y se arrodilló en el suelo al borde de la piscina, tal como había hecho Kitto poco antes. El señor Reed se sentó pesadamente y una pequeña mueca en sus ojos fue lo único que delató el dolor que padecía.

Maeve se quitó las gafas y siguió mirándolo. Estudió lo que quedaba de aquel hombre alto y guapo con el que se había casado. Lo estudió como si cada hueso bajo esa piel pálida y enferma fuera precioso para ella.

Con esa mirada bastó. Ella le quería. Ella le quería de verdad, y ambos sabían que él se estaba muriendo.

La actriz descansó su cara sobre esa pálida mano y me miró con grandes ojos azules que brillaban en exceso ante la luz. Advertí que no se trataba de encanto; eran lágrimas contenidas.

—Gordon y yo queremos un hijo, Meredith —dijo en voz baja pero clara.

—¿Cuánto...? —Me detuve; no podía preguntárselo con los dos mirándome.

—¿Cuánto le queda de vida? —preguntó Maeve por mí.

Asentí.

—Seis... —No pudo continuar. Intentó recuperar la calma, pero finalmente fue Gordon quien respondió.

—Seis semanas, quizá tres meses como máximo. —Su voz sonaba tranquila, resignada. Acarició el sedoso pelo de su esposa.

Maeve giró la cara para observarme. Su mirada no era tranquila ni resignada, sino de desesperación.

En ese momento supe por qué, después de cien años, estaba dispuesta a arriesgarse a provocar la furia de Taranis buscando la ayuda de otro sidhe. A Conchenn, diosa de la belleza y la primavera, se le estaba acabando el tiempo.
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CUANDO llegamos al apartamento ya era casi de noche. Habría dicho a casa, pero no era mi casa, y nunca lo había sido. Se trataba de un apartamento de una sola habitación diseñado para que viviera en él una sola persona. Ni siquiera se suponía que había sitio para un compañero de habitación, y yo estaba compartiendo ese espacio con cinco personas. Decir que estábamos un poco apretados era quedarse corto.

Era raro, pero no habíamos hablado mucho durante el viaje de vuelta al trabajo para cambiar la furgoneta por mi coche, ni siquiera después, durante el trayecto de la oficina al apartamento. No sé qué les preocupaba a los demás, pero ver a Gordon Reed muriéndose, prácticamente ante mis ojos, había acabado con mi entusiasmo. La verdad es que lo que me dolió no fue ver a Gordon muriéndose, sino ver cómo Maeve le miraba. Un inmortal enamorado de verdad de un mortal. Siempre acababa mal.

Esquivaba a los demás coches de manera automática, y lo único que le daba un poco de vida al viaje eran los pequeños sustos de Doyle. No era un buen copiloto, pero como nunca se había sacado el carnet de conducir, no tenía elección. En general, me gustaban los pequeños ataques de pánico de Doyle. Era una de las pocas veces en las que le veía totalmente desamparado. Por extraño que parezca, me resultaba reconfortante.

Cuando entramos en la sala de estar de paredes rosa pálido, no pensaba que nada pudiera alegrarme el día. Y, como me había sucedido bastante últimamente, me equivocaba.

En primer lugar, un rico olor a guiso y a pan recién horneado inundaba el apartamento. Olía al típico guiso que necesita estar el día entero al fuego para adquirir todo su sabor. Además, no hay nada como el pan hecho en casa. En segundo lugar, Galen salió de la diminuta cocina y apareció en el todavía más diminuto comedor. Normalmente, lo primero en que me fijo de él es en su sonrisa. Es maravillosa. O quizá en los rizos de pelo verde pálido que le caen por detrás de las orejas. Esa noche me fijé en cómo vestía. Iba sin camiseta. Llevaba un delantal blanco con volantes, tan fino que se le transparentaban los pezones, el rizo de vello verde oscuro que le adornaba la parte superior del pecho, y la fina línea de vello que nacía en el ombligo y descendía en línea recta hacia abajo hasta perderse en el interior de los pantalones vaqueros.

Se dio la vuelta para terminar de poner la mesa y vi su impecable piel, color blanco perla con un ligero toque verde. Las tiras del delantal que le recorrían la espalda no escondían ni una pizca de su fuerte espalda, anchos hombros y brazos largos y fornidos. La única y fina trenza que le caía por debajo de la cintura le rozaba la piel como una caricia.

No me había dado cuenta de que me había quedado de piedra nada más entrar hasta que Rhys dijo:

—Si te mueves un poco hacia delante, los demás también podremos entrar en la habitación.

Noté cómo me ardía la piel al ruborizarme. Sin embargo, me moví y dejé que los otros pasaran.

Galen seguía con su ir y venir de la cocina, como si no se hubiera percatado de mi reacción, lo que quizá fuera cierto. A veces, era difícil saber qué pensaba Galen. Nunca parecía ser consciente de lo bello que era, lo que, pensándolo bien, era parte de su atractivo. La humildad es un bien muy escaso en un noble sidhe.

—El guiso está listo, pero el pan tiene que enfriarse todavía un poco antes de poder cortarlo. —Se adentró de nuevo en la cocina sin miramos.

Hubo un tiempo en el que le habría dado y habría recibido de él un beso de bienvenida. Pero ahora había un pequeño problema. Galen había sido herido durante uno de los castigos de la corte justo antes de Samhain, la víspera de Todos los Santos. Todavía podía ver la escena en mi memoria: Galen encadenado a la roca, su cuerpo casi fuera de la vista bajo el lento aleteo de las alas de mariposa de unos semiduendes. Parecían verdaderas mariposas en el borde de un charco, aspirando líquido y moviendo lentamente las alas al ritmo al que se alimentaban. Pero no estaban aspirando agua, sino bebiendo su sangre. Se habían llevado pedazos de carne junto con la sangre y, por razones que sólo conoce el príncipe Cel, les ordenó que se ensañaran en las ingles.

Cel se había asegurado de que no me pudiera llevar a Galen a la cama hasta que se hubiera curado. Pero él era un sidhe, y los sidhe se curan en un abrir y cerrar de ojos, sus cuerpos absorben las heridas como si se viera en una película cómo se cierra una flor. Todos los mordiscos se desvanecieron de la impecable piel, excepto las heridas de las ingles. Había sido castrado a todos los efectos.

Visitamos a todos los curadores que pudimos, tanto médicos como metafísicos. Los médicos se quedaban desconcertados; las brujas sólo habían acertado a decir que se trataba de algo mágico. Las brujas del siglo XXI tienen problemas para utilizar la palabra «maldición».

Nadie maldice a nadie; las maldiciones son demasiado malas para tu karma. Si obras una maldición, acaba volviéndose contra ti, siempre. Nunca puedes hacer magia maligna verdadera, del tipo cuya única intención es hacer daño, sin pagar un precio por ello. Nadie queda exento de dicha norma, ni siquiera los inmortales. Esta es una de las razones por las que las verdaderas maldiciones son tan escasas.

Observé cómo se paseaba Galen por la cocina con su delantal medio transparente, evitando mirarme, y el corazón me dolió.

Me acerqué a él y le rodeé la cintura con los brazos, presionando mi cuerpo contra la calidez de su espalda. Se quedó muy quieto, y luego, lentamente, levantó las manos para cogerme los brazos. Los apretó contra sí en un abrazo. Apoyé la mejilla en la suave espalda. Era lo más parecido a un abrazo que había conseguido de él en semanas. Para Galen, cualquier tipo de interacción era dolorosa, en más de un sentido.

Empezó a separarse de mí y yo le abracé con más fuerza. Podría haberse apartado a la fuerza, pero no lo hizo. Se limitó a quedarse allí de pie y dejó caer los brazos a los lados.

—Merry, por favor —dijo con voz suave.

—No —respondí yo sujetándole con fuerza y apretándolo contra mí—. Déjame ponerme en contacto con la reina Niceven.

Sacudió la cabeza y su trenza me rozó en la cara. El aroma de su pelo era dulce y limpio. Me acordaba de cuando el pelo le llegaba a las rodillas, como a la mayoría de los sidhe de la corte suprema. Me dolió mucho cuando se lo cortó.

—No permitiré que quedes en deuda con esa criatura —dijo con una voz de solemnidad nada típica de él.

—Por favor, Galen, por favor.

—No, Merry, no. —Intentó separarse de nuevo de mí, pero no pensaba permitírselo.

—¿Y si no existe ningún tipo de curación sin la ayuda de Niceven?

Puso las manos sobre mis brazos, aunque en esta ocasión no para acariciarme sino para pedirme que le soltara. Galen era un guerrero sidhe; podía atravesar con los puños las paredes de los edificios. Si él hubiera querido soltarse, no le podría haber sujetado de ninguna manera.

Se acercó a la entrada de la cocina, fuera de mi alcance. No quiso mirarme con esos pálidos ojos verdes. Se quedó observando el cuadro colgado de la pared del comedor, un cuadro de mariposas en un verde prado. ¿Le recordaban las mariposas al semiduende o simplemente estaba observando el cuadro? ¿O es que prefería mirar hacia cualquier otro sitio que no fuera yo?

Llevaba tiempo pidiéndole permiso a Galen para ponerme en contacto con la reina Niceven y descubrir qué le había hecho. El me lo había prohibido. No quería que yo quedara en deuda con ella sólo por ayudarlo. Había intentado convencerlo llorando y rogando, lo que habría funcionado con cualquier otro, pero él seguía negándose en rotundo. No quería ser responsable de que yo tuviera una deuda con Niceven y sus semiduendes.

Me quedé allí, de pie, observándolo. Tenía un cuerpo maravilloso que había amado desde que era una niña. Galen había sido mi primer amor. Si se curaba, podríamos apagar por fin ese fuego que ardía entre nosotros desde que alcancé la pubertad.

De repente, me di cuenta de que no estaba actuando como debía. Kitto me había dicho que Doyle pensaba que me estaba limitando a follar con todos y no usaba el poder que había conseguido. No se refería sólo a los trasgos. ¿Era yo la futura reina de la Oscuridad o no? Si iba a ser la reina, ¿qué estaba haciendo pidiéndole permiso a alguien para hacer algo? Decidir con quién iba a estar en deuda y con quién no, no era asunto de Galen. En absoluto.

Le di la espalda y me dirigí de nuevo hacia la habitación. Los demás hombres estaban mirándonos. Si hubieran sido humanos, habrían fingido que no veían nada, habrían estado leyendo unas revistas o simulando que las leían, pero ellos eran duendes. Si haces algo delante de un duende, mirará. Si quieres intimidad, no haces algo en un lugar donde puedan verte; así es nuestra cultura.

Sólo faltaba Kitto, pero sabía dónde estaba: en su cesta de dormir, cubierto totalmente con la manta. Era como una pequeña y cómoda tienda de campaña. Me senté en la esquina más alejada de la sala de tal manera que él pudiera ver la televisión, una de las pocas maravillas de la técnica que Kitto parecía apreciar.

—Doyle —dije.

—Sí, princesa —contestó con un tono neutro.

—Ponte en contacto con la reina Niceven de mi parte.

Efectuó una pequeña reverencia con la cabeza y se dirigió al dormitorio. Allí se encontraba el espejo más grande de la casa. Iba a intentar contactar con la semihada primero a través del espejo, igual que haría para ponerse en contacto con otro sidhe. Quizá funcionara, quizá no. Los semiduendes no permanecían dentro del mundo interior de los duendes durante mucho tiempo. Preferían el aire libre. Si no se encontraban cerca de una superficie reflectante, el hechizo del espejo no funcionaría. Se podía probar con otros hechizos, pero lo mejor era empezar por el espejo. Quizá tendríamos suerte y pillaríamos a la pequeña reina revoloteando por encima de una tranquila superficie de agua.

—No —protestó Galen. De dos enormes zancadas se plantó delante de Doyle y le agarró por el brazo—. No voy a permitir que lo haga.

Los ojos de ambos se encontraron durante unos segundos, y Galen no se acobardó por la mirada de Doyle. Quizá Galen era más valiente de lo que yo creía, o más estúpido. Yo apostaba por lo segundo. Galen no entendía nada sobre política, ni personal ni de otro tipo. Agarró a Doyle del brazo y le impidió dejar la habitación, a pesar de que eso podía significar un duelo entre ambos. Había visto luchar a Doyle, y había visto luchar a Galen. Sabía quién ganaría, pero Galen no lo pensó, se limitó a reaccionar y, por supuesto, ésa era su mayor debilidad y la razón por la que mi padre me había entregado a otro. Galen no tenía todas las características necesarias para sobrevivir a las intrigas de la corte.

Pero Doyle no se lo tomó como una ofensa. Desvió la mirada de Galen a mí y arqueó una ceja como preguntándome qué debía hacer.

—Estás actuando como si ya fueras rey, Galen —dije, y sonó duro incluso para mí, porque sabía que él no estaba pensando en eso. Pero tenía que mantenerlo bajo control antes de que Doyle se metiera en medio. Era yo la que debía mandar, no Doyle.

La mirada de estupefacción de Galen cuando me miró era tan genuina, tan típica de él. Prácticamente, cualquiera de los demás Cuervos de la Reina habría sido capaz de esconder sus sentimientos, pero Galen no. Siempre podía verse su estado de ánimo reflejado en la cara.

—No sé qué quieres decir. —Y probablemente fuera verdad.

He dado una orden a uno de mis guardias y tú le has impedido que la llevara a cabo. ¿Quién si no el rey podría contradecir las órdenes de una princesa? —dije, y lancé un suspiro.

La confusión le bañó la cara y, lentamente, soltó el brazo de Doyle.

—No lo he hecho con esa intención.

Su voz sonó joven e insegura. Tenía setenta años más que yo, aunque políticamente seguía siendo un crío, y siempre lo sería. Parte de su encanto era su inocencia. También era uno de sus puntos débiles más peligrosos.

—Obedece mis órdenes, Doyle.

Doyle me ofreció la reverencia más leve y cortesana que pudo y, a continuación, se dirigió a la puerta de la habitación para encontrarse con el espejo que había tras ella.

Galen lo observó mientras desaparecía por la puerta, y luego me miró.

—Merry, por favor, no aceptes las órdenes de esa criatura por mi culpa.

—Galen, te quiero, pero no todo el mundo es tan inepto en cuestiones de política como tú —le contesté sacudiendo la cabeza.

Frunció el ceño.

—¿Qué se supone que significa esto?

—Significa, cariño, que negociaré con Niceven. Si el precio que pide es demasiado alto, no lo pagaré. Pero confía en que me encargue del asunto. No cometeré ninguna estupidez, Galen.

—Esto no me gusta nada. No sabes en qué se ha convertido Niceven desde que la reina Andáis ha perdido parte de su influencia en la corte.

—Si Andáis permite que su poder se le escape de las manos, los demás se apresurarán a cogerlo. Eso ya lo sé, Galen.

—¿Qué? ¿Cómo puedes saberlo habiendo estado fuera mientras sucedía todo esto?

Suspiré de nuevo.

—Si Andáis ha perdido tanto poder que hasta su propio hijo, Cel, conspira a sus espaldas, si su poder se ha deteriorado hasta el punto de que están utilizando a los sluagh como policía de la corte en lugar de constituir el último recurso tal como debería ser, entonces todo el mundo debe de estar peleándose para conseguir los restos del pastel. Y harán todo lo que esté en sus manos para conservar el poder conseguido.

Galen me miró como si no entendiera nada.

—Eso es exactamente lo que ha estado sucediendo durante los últimos tres años, pero tú no has estado allí. ¿Cómo lo has...? —Me miró con sorpresa y luego añadió—: Tenías un espía.

—No, Galen, no tenía ningún espía. No hace falta que esté allí para saber qué hará la corte si la reina es débil. La naturaleza aborrece los vacíos, Galen.

Frunció el ceño. No tenía anhelos de poder, ni ambiciones políticas. Era como si le faltara esa parte y, debido a que carecía totalmente de ambiciones, no entendía que otros las tuvieran. Siempre había sabido que él era así, pero nunca me había dado cuenta de hasta qué punto era tan diferente que no llegaba a comprenderlo. No podía entender cómo había sido capaz de componer el rompecabezas sin haber visto primero las piezas. Debido a que él nunca habría sido capaz de hacerlo, no entendía que otros sí pudieran

Sonreí, pero me sentía triste. Me acerqué a él y le acaricié la cara con las yemas de los dedos. Necesitaba tocarla para saber que era real. Fue como si por fin me hubiera dado cuenta de la profundidad de su problema y, al saberlo, tuve la impresión de que nunca le había conocido de verdad.

Tenía las mejillas tan calientes, tan suaves como siempre.

—Galen, negociaré con Niceven. Voy a hacerlo porque dejar a uno de mis guardias tan mutilado es un insulto hacia mí y hacia todos nosotros. Los semiduendes no deberían poder castrar a un guerrero sidhe.

Dio un respingo al oír mis últimas palabras y desvió la mirada. Le tomé la barbilla y le giré la cara para que me mirara a los ojos.

—Y yo te quiero, Galen. Te quiero como una mujer quiere a un hombre. No voy a sacrificar mi reinado para curarte, pero haré todo lo que pueda para que vuelvas a ser como antes.

Un ligero rubor le inundó las mejillas y oscureció el tono verde de su piel hasta que se puso casi naranja, en lugar de rojo.

—Merry, yo no...

Le toqué los labios con las yemas de los dedos.

—No, Galen, voy a hacerlo, y tú no vas a detenerme, porque yo soy la princesa. Yo soy la heredera al trono, no tú. Tú eres mi guardia, y no al revés. Creo que se me olvidó durante un rato, pero no volverá a suceder.

Me miró con preocupación. Me tomó la mano que descansaba sobre sus labios y la puso palmas arriba. Depositó un dulce y tierno beso sobre ella, un beso que me hizo temblar de arriba abajo.

Era tan malo en cuestiones de política que hacerlo rey equivalía casi a una sentencia de muerte. Habría sido un desastre no sólo para Galen, sino para la corte, y para mí. No, no podía tener a Galen como mi rey, pero podía tenerlo un poco. Durante un breve tiempo antes de encontrar a mi verdadero rey podría disfrutar de Galen en la cama. Podía apagar el fuego que había estado ardiendo entre nosotros, apagarlo con la carne de nuestros cuerpos. A medida que separaba mi mano de su boca, la mirada de esos pálidos ojos verdes fue suficiente para que se me pasara por la cabeza sacrificar mi reino. No iba a hacerlo, pero era capaz de hacer tanto para que esos ojos me miraran mientras me encontraba tumbada debajo de él...

Deposité un breve beso sobre sus nudillos, porque no confiaba en poder parar si hacía algo más.

—Ve a acabar de poner la mesa. Creo que el pan ya estará bastante frío ahora.

Sonrió; de repente alcancé a ver un destello de su sonrisa dorada.

—No sé..., parece que hace bastante calor aquí.

Sacudí la cabeza y le empujé entre risas hacia la cocina. Quizá me quedaría con Galen como mi amante real. Los sidhe llevaban existiendo miles de años, y seguramente habría algún precedente de un amante real en algún momento de la historia.
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DURANTE la cena hablamos sobre qué hacer cuando Niceven se pusiera en contacto con nosotros. Doyle le había dejado un mensaje diciendo que yo quería hablar con ella. Estaba seguro de que estaría tan intrigada que se pondría en contacto conmigo, y también estaba seguro de que sabía qué queríamos.

—Niceven ha estado esperando esta llamada. Tiene un plan. No sé de qué se trata, pero seguro que tiene un plan.

Doyle estaba sentado a mi derecha de manera que su cuerpo se interponía entre la ventana y yo. Me había obligado a correr las cortinas, aunque me había permitido dejar la ventana abierta para que corriera la brisa.

Era diciembre en California, y el viento que entraba era agradable y fresco, como el de finales de primavera o principios de verano en Illinois. De ninguna manera se trataba de una brisa fría o demasiado fuerte.

—Ella es un animal —afirmó Galen, retirando la silla hacia atrás. Tomó su plato vacío y lo llevó a la pila. Lo aclaró y luego volvió a la mesa.

—No subestimes a los semiduendes por lo que te hicieron a ti, Galen. Se sirvieron de los dientes porque disfrutaban haciéndolo, no porque no dispongan de espadas —dijo Doyle.

—Espadas del tamaño de un alfiler —replicó Rhys—. No creo que supongan una gran amenaza.

—Dame un cuchillo del tamaño de un alfiler y podré despedazar a un hombre —repuso Doyle con una voz suave pero profunda.

—Sí, pero tú eres la Oscuridad de la reina —contestó Rhys—. Has estudiado todas las armas conocidas por los hombres y los inmortales. Dudo que el personal de Niceven haya sido tan aplicado.

Doyle se quedó observando al hombre de pelo pálido sentado frente a él.

—Y si se tratara de tu única arma, Rhys, ¿no la estudiarías para conseguir el máximo de ella contra el enemigo?

—Los sidhe no son los enemigos de los semiduendes —replicó.

—Los semiduendes, al igual que los trasgos, son tolerados y no mucho más en las cortes. Y los miniduendes no tienen la fiera reputación de los trasgos para protegerse de las hondas y flechas de la desgracia.

Por alguna razón, la mención de los trasgos obligaba a desviar la vista hada Kitto. No se había sentado a la mesa, sino que se había acurrucado debajo de ella. Se había comido el guiso, y luego se había tumbado hecho un ovillo en su enorme cama de perrito. Parecía cansado por haber pasado la tarde en la piscina de Maeve Reed. Demasiado sol y aire fresco para un trasgo.

—Nadie hace daño a los semiduendes —afirmó Frost—. Son los espías de la reina. Una mariposa, una polilla, un pequeño pajarillo, cualquiera de ellos puede ser un semiduende. Su encanto es prácticamente indetectable incluso por el mejor de nosotros.

Doyle asintió con la boca llena de comida. Sorbió un poco de vino tinto y, a continuación, dijo:

—Todo lo que habéis dicho es cierto, pero los semiduendes fueron en una época mucho más respetados en las cortes. No eran simples ojos espías, sino aliados de verdad.

—Con los miniduendes —intervino Rhys—. ¿Por qué?

—Si los semiduendes abandonan la Corte Oscura, lo que quede de la tierra de los duendes empezará a desaparecer —respondí.

—Eso es un viejo cuento chino —replicó Rhys—. Como el que dice que si los cuervos abandonan la torre de Londres, Gran Bretaña desaparecerá. Bueno, pues el Imperio Británico ya ha caído y siguen cortándoles las alas a los pobres cuervos y cebándolos al máximo. Los malditos bichos son tan grandes como pavos.

—Se dice que cuando los semiduendes viajan, el reino de los duendes les sigue —dijo Doyle.

—¿Y qué significa esto? —preguntó Rhys.

—Mi padre decía que los semiduendes son lo más cercano a la esencia del mundo de los duendes, a lo que nos diferencia de los humanos. Los semiduendes son su magia más que ninguno de nosotros. No se pueden exiliar del reino de los duendes porque éste viaja con ellos vayan donde vayan.

Galen se apoyó sobre la encimera del final de la cocina, con los brazos cruzados por delante del pecho desnudo. Se había quitado el delantal, creo que para ahorrarme la vergüenza. No sé por qué su pecho desnudo no me atraía tanto como entreverlo a través de la delicada tela, y no podía estar sentada ante él y comer mientras llevaba el delantal puesto. La segunda vez que no acerté a llevarme la comida a la boca, Doyle le pidió que se lo quitara.

—Eso no se aplica a la mayoría de los demás duendes pequeños. La norma es que cuanto más pequeño eres, más dependes del país de los duendes y más probabilidades tienes de fallecer cuando te encuentras lejos de él. Mi padre era un pixie. Sé de lo que estoy hablando —aseguró Galen.

—¿Cómo de grande? —preguntó Rhys.

Galen sonrió.

—Lo suficiente.

—Hay muchas clases diferentes de pixies —sentenció Frost, olvidándose de la parte graciosa o prescindiendo de ella adrede. Amaba a Frost, pero el sentido del humor no era su mejor cualidad. Y, por supuesto, una chica no siempre tiene que reírse.

—Nunca he conocido a otro pixie que no fuera miembro de la Corte de la Luz —dijo Rhys—. ¿Supiste en algún momento qué hizo tu padre para ganarse el exilio de Taranis y su pandilla?

—Sólo tú podías referirte al imperio de la Luz como Taranis y su pandilla —repuso Doyle.

Rhys se encogió de hombros, sonrió tontamente y preguntó:

—¿Qué hizo tu papá?

La sonrisa de la cara de Galen desapareció, pero luego se hizo mayor.

—Mis tíos me contaron que mi padre sedujo a una de las damas del rey.

La sonrisa se le borró de la cara. Galen nunca había conocido a su padre, porque Andáis ordenó su ejecución por la audacia de seducir a una de sus damas de compañía. Ella nunca lo habría hecho si hubiera sabido que había un niño en camino. De hecho, el pixie habría sido elevado a rango de noble y se habría casado con la dama. Ya había pasado con mezclas más raras. Pero el temperamento de Andáis le hizo tomar la decisión de sentenciarlo a muerte precipitadamente, por lo que Galen nunca conoció a su padre.

Si hubiera habido algún humano en la habitación, habrían pedido perdón por sacar a colación un tema tan doloroso, pero no había ninguno y a nosotros no nos importaba. Si a Galen le hubiese dolido, habría dicho algo y nos habríamos callado. Él no lo pidió y nosotros seguimos diciendo lo que pensábamos.

—Trata a Niceven como a una reina, a una igual. Le gustará y la pillarás con la guardia baja —dijo Doyle.

—Es una semihada. Nunca podrá ser lo mismo que una princesa sidhe. —Frost, sentado frente a la silla que había ocupado Galen, pronunció estas palabras con el tono más grave y arrogante que jamás le había oído.

—Mi abuela era una brownie. Frost —dije con una voz suave para que no pensara que le estaba regañando.

No se lo tomó nada bien. Parecía tan impenetrable, aunque yo había descubierto que era uno de los guardias que se sentían heridos con más facilidad.

—Los brownies son irnos miembros útiles de la tierra de los duendes. Poseen una larga y respetada historia. Los semiduendes son parásitos. Estoy de acuerdo con Galen: son animales.

Me pregunté qué más tenía que decir Frost al respecto. ¿Qué otros miembros del país de los duendes consideraba inútiles?

—En el país de los duendes no sobra nada —dijo Doyle—. Todo tiene su intención y su lugar.

—¿Y para qué sirven los semiduendes? —preguntó Frost.

—Considero que son la esencia de la tierra de los duendes. Si se fueran, la Corte de la Oscuridad empezaría a desaparecer todavía más deprisa que ahora.

Asentí y me levanté para llevar mi plato a la pila.

—Mi padre creía que era así, y no he encontrado muchas cosas que mi padre creyera y que luego resultaran ser falsas.

—Essus era un hombre muy sabio —afirmó Doyle.

—Sí —respondí—. Lo era.

Galen me cogió el plato de las manos.

—Yo los lavo.

—Tú has hecho la cena. No te toca lavar los platos.

—Ahora mismo no sirvo para nada más. —Sonrió mientras lo decía, aunque sólo con la boca, los ojos no decían lo mismo.

Permití que cogiera el plato para poder tocarle la cara.

—Haré lo que pueda, Galen.

—Eso es lo que temo —dijo con suavidad—. No quiero que quedes en deuda con Niceven, no por mí. No es una razón suficientemente buena para deberle nada a ese bicho.

Fruncí el ceño y miré a todos los presentes.

—¿Por qué llamarla bicho? No recordaba que la reputación de los semiduendes fuera tan mala cuando me marché de la corte.

—La corte de Niceven se ha convertido en poco más que los mandados de la reina o de Cel. No puedes pretender que te respeten si te has acostumbrado a una amenaza y nada más.

—No lo entiendo. ¿Qué amenaza? Todos vosotros habéis dicho que los semiduendes no suponen una amenaza.

—Yo no he dicho eso —afirmó Doyle—, pero lo que los semiduendes le hicieron a Galen no era la primera vez que lo hacían, aunque esa vez fue la más... grave. Fue la vez que le quitaron a alguien una mayor cantidad de carne.

Galen se giró al oírlo y empezó a trasegar en la cocina aclarando los platos y metiéndolos en el lavavajillas. Parecía hacer más ruido del necesario, como si no quisiera oír la conversación.

—Sabes que enfrentarse a la reina puede significar que te envíe al corredor de la mortalidad para ser torturado por Ezequiel y sus esbirros.

—Sí.

—Ahora, a veces nos amenaza con entregarnos a los semiduendes. De hecho, la corte de Niceven, que en su momento fue una corte de duendes con el respeto y las ceremonias de cualquier otra corte, se ha visto reducida a otro simple fantasma para llevarlo fuera de lo Oscuro y enviarlo a atormentar a otros.

—Los sluagh no son simples fantasmas —afirmé—, y disponen de una corte con sus propias costumbres. Ellos han sido una de las mayores amenazas del arsenal de los oscuros durante mil años.

—Mucho más que mil años —corrigió Doyle.

—Pero han sabido mantener sus amenazas, sus costumbres, su poder.

—Los sluagh son lo que queda de la Corte de la Oscuridad original. Eran oscuros incluso antes de que dicho término existiera. No son ellos los que se unieron a nosotros, sino nosotros quienes nos unimos a ellos. Sin embargo, quedan muy pocos de los nuestros que todavía lo recuerden, o que quieran recordarlo.

Frost habló:

—Estoy de acuerdo con los que afirman que los sluagh son la esencia de la Corte Oscura —intervino Frost— y que si se van, desapareceremos. Son ellos, y no los semiduendes, los que poseen nuestro poder más primitivo.

—Nadie lo sabe a ciencia cierta —contestó Doyle.

—No creo que la reina quiera arriesgarse a descubrirlo —replicó Rhys.

—No —dijo Doyle.

—Lo que significa que los semiduendes se encuentran en una posición parecida a los sluagh —sentencié.

Doyle me miró.

—Explícate.

Todo el peso de esa repentina mirada oscura me hizo querer desaparecer, pero resistí. Ya no era la niña temerosa de ese hombre alto situado al lado de mi tía.

—La reina haría casi cualquier cosa para mantener a los sluagh de su parte y dispuestos a ayudarla en cuanto los llamara, pero ¿no puede decirse lo mismo de los semiduendes? Si ella teme de verdad que su partida signifique que los oscuros entren en una época de decadencia aún peor que la actual, ¿no hará todo lo que esté en sus manos para retenerlos en su corte?

Doyle me observó durante lo que me parecieron siglos y luego parpadeó.

—Quizás. —Se inclinó hacia mí y apoyó las manos en la mesa casi vacía—. Galen y Frost tienen razón en una cosa, Niceven no reacciona como ningún otro sidhe. Está acostumbrada a cumplir las órdenes de otra reina, a entregar, de hecho, su autoridad real a otro monarca. Debemos conseguir que te vea de esa manera, Meredith.

—¿A qué te refieres? —pregunté.

—Debemos recordarle de todas las maneras posibles que eres la heredera de Andáis.

—Sigo sin entenderlo.

—Cuando Cel se pone en contacto con los semiduendes, es el hijo de su madre. Sus demandas suelen ser tan sangrientas, o más, que las de su madre. Pero tú estás pidiendo curación, ayuda, con lo que automáticamente te sitúas en una posición de debilidad, porque pedimos el favor de Niceven y disponemos de muy poco poder para ofrecerle a cambio.

—De acuerdo, eso lo entiendo. Pero ¿qué podemos hacer?

—Túmbate en la cama con tus hombres. Rodéate de nosotros igual que lo haría la reina. Es una forma de parecer poderosa, ya que Niceven envidia a la reina su grupo de hombres.

—¿No tiene Niceven unos cuantos hombres semiduendes?

—No, ella ha tenido tres hijos con un macho, y él es su rey. No puede separarse de él.

—No sabía que Niceven tenía un rey —dijo Rhys.

—Muy pocos lo saben. Él es rey sólo de nombre.

Esta frase no fue un cotilleo divertido para pasar el rato. Acostarse con todos los guardias era algo muy agradable, pero ser obligada a casarse con uno de ellos sólo porque te ha dejado embarazada... ¿Qué pasaría si el padre fuera alguien a quien no respeto? La idea del dulce Nicca atado a mí para siempre me aterraba. Era muy guapo pero no poseía el suficiente poder ni la fuerza para ayudarme como rey. De hecho, había más posibilidades de que acabara siendo una víctima en vez de una ayuda. Lo que me recordó algo.

—¿Sigue trabajando Nicca en ese caso de guardaespaldas?

—Sí —contestó Doyle—, sustituyó a Frost.

—¿Cómo se siente el cliente al cambiar de guardias en mitad del caso?

Doyle miró a Frost, que se encogió de hombros.

—Ella no se encuentra en peligro de verdad. Simplemente quiere un guerrero sidhe para colgarse de su brazo y mostrar al mundo la gran estrella que es. Para lo que ella lo quiere, un guerrero sidhe es como cualquier otro.

—¿Qué cantidad de espectáculo tenemos que representar para Niceven? —pregunté.

—Todo el que puedas —respondió.

Alcé las cejas ante su respuesta e intenté pensar.

—A mí no me incluyáis en el espectáculo —intervino Galen—. No quiero ver a ninguna de esas cosas, ni siquiera de lejos.

Había llenado el lavavajillas y lo había puesto en marcha, de manera que el rítmico ruido de la máquina le marcaba el paso mientras volvía a la silla. Al parecer nos ayudaría en el plan, mientras no le incluyéramos en él.

—Esto dificulta las cosas. Tú y Rhys sois a los únicos de este grupo a los que no os importa nada flirtear en público. Tanto Frost como Doyle se cohíben más si hay gente delante.

—Esta noche estoy dispuesto a ayudar —afirmó Doyle.

—¿Vas a juguetear delante de los diminutos? —preguntó Frost.

Doyle se encogió de hombros.

—Creo que es necesario.

—Yo estaré en la cama, como he estado cuando me ha llamado la reina, pero no voy a juguetear, no para Niceven.

—Bueno, como quieras. Pero si no estás dispuesto a representar el papel de amante de Meredith, cosa que en realidad eres, no arruines el espectáculo que el resto de nosotros vamos a montar. Quizá deberías esperar en la sala de estar mientras hablamos con los miniduendes.

Frost entrecerró sus ojos grises.

—Hoy me has impedido acercarme a Meredith para ayudarla. Dos veces. Ahora sugieres que no esté en su cama mientras juegas a ser su amante. ¿Qué será lo próximo, oscuridad? ¿Vas a romper tu ayuno y me quitarás mi noche en su cama de verdad y no sólo en broma?

—Estoy en mi derecho de hacerlo.

Estas palabras me hicieron mirar a Doyle. Como siempre, su expresión no dejaba adivinar nada. ¿Acababa de decir que iba a compartir la cama conmigo esa noche o simplemente estaba discutiendo con Frost?

Por último se levantó y se inclinó sobre la mesa. El otro permaneció sentado mirándolo con calma.

—Creo que deberíamos dejar que Meredith elija con quién quiere compartir la cama esta noche.

No estamos aquí para que Meredith elija —respondió Doyle—. Estamos aquí para darle un hijo. Vosotros tres lleváis tres meses compartiendo cama con ella y todavía no está embarazada. ¿En serio estás dispuesto a negarle la oportunidad de tener un hijo, de ser reina, sabiendo que si Cel logra el objetivo y Meredith no, la matará?

Las emociones atravesaron la cara de Frost demasiado deprisa para poder detectarlas. Al fin agachó la cabeza.

. ^-Nunca desearía la desgracia de Meredith.

Me adelanté y le toqué el brazo. La caricia hizo que me mirara. Sus ojos estaban inundados de dolor, y me di cuenta de que estaba celoso por mí. Por mucho que me importara, no se había ganado el derecho de estar celoso de esa manera. Todavía no. Aunque enseguida me di cuenta de que la idea de no volverlo a tener nunca más entre mis brazos me hacía daño, no podía permitirme el lujo de sentir su pérdida más de lo que él podía permitirse el de estar celoso.

—Frost... —empecé a decir.

No sé qué habría dicho porque nos llegó un sonido como de campanillas procedente del dormitorio. Era como si alguien hubiera cogido el delicado sonido de las campanas de plata y lo hubiera convertido en campanas de alarma. Se me aceleró el pulso, y no de manera positiva. Solté el brazo de Frost nada más oír ese sonido. Nos quedamos de pie, mirándonos unos a otros, excepto Galen y Kitto, que se dirigieron hacia el dormitorio.

—Debo irme, Frost. —Estuve a punto de pedirle disculpas, pero no lo hice. No se las había ganado, y yo no se las debía.

—Iré contigo —dijo.,

Le miré con ojos como platos.

—Haré por mi reina lo que no haría por nadie más.

Y, en ese momento, supe que no se refería a Andáis.
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DOYLE estaba de rodillas sobre el cubrecama color vino tinto hablando con el espejo cuando Frost y yo entramos en la habitación.

—Os ofreceré un plano general cuando nuestra princesa se encuentre con nosotros, reina Niceven.

El espejo era un remolino de niebla en el momento en que me subí a la cama. Doyle se puso de rodillas detrás de mí y un poco a un lado. Rhys se sentó detrás de nosotros, se apoyó contra el cabezal y se acomodó entre los cojines granates, violetas, malvas, rosas y negros. No podía afirmarlo con certeza, pero parecía estar desnudo, excepto por unos cuantos cojines situados de forma estratégica. No tenía ni idea de cómo se había desnudado tan deprisa.

Frost se recostó en la cama y se situó detrás de mí y a un lado, de forma que quedé escoltada por él y Doyle.

Éste realizó un movimiento circular con la mano y la niebla desapareció. Niceven estaba sentada en una delicada silla de madera, un poco curvada para que sus alas pudieran descender a lo largo del respaldo sin dañarse. Su cara era un triángulo casi perfecto de piel blanca. Pero su blancura no era igual que la mía o la de Frost o la de Rhys. Su piel blanca poseía un tono gris. Los rizos blancos grisáceos estaban peinados en elaborados tirabuzones, como los de las muñecas antiguas, y una diminuta tiara impedía que los tirabuzones le cayeran sobre la cara. Brillaba con la calidez fría que sólo se logra con diamantes. Su vestido era blanco y vaporoso. La holgura de su ropa habría escondido su cuerpo, pero era totalmente transparente, de manera que podían verse los pequeños pechos en punta, la casi esquelética delgadez de las costillas, y las piernas cruzadas con elegancia. Llevaba unas zapatillas que parecían fabricadas con pétalos de flores. Un ratón blanco, que comparado con ella era tan grande como un pastor alemán, estaba sentado a su lado. Niceven le acariciaba el pelo entre las orejas.

Un trío de damas de compañía se encontraba de pie detrás de la reina, cada una con un vestido de un color que hacía juego con el brillo de las alas, rosa-rojo, narciso-amarillo e iris-púrpura. Su pelo era negro, amarillo y moreno respectivamente.

Niceven se había tomado muchas más molestias que nosotros para representar su pequeña escena.

Yo me sentía muy normal con la falda verde que llevaba. Sin embargo, no me importaba mucho porque, de todas formas, se trataba de una llamada de negocios.

—Reina Niceven, muchas gracias por devolverme la llamada.

—En realidad, princesa Meredith, hace tres meses que espero vuestra llamada. Vuestro afecto hacia el caballero verde es bien conocido en la corte. Lo que más me sorprende es que hayáis tardado tanto en poneros en contacto conmigo.

Estaba siendo muy formal. Me di cuenta de que no sólo su discurso era formal. Llevaba la corona; yo no tenía ninguna corona, todavía no. Se encontraba sentada en el trono, mientras yo estaba sentada en el centro de una cama medio desecha. Tenía unas damas de compañía, como si fueran un silencioso coro griego, a sus espaldas. Y un ratón, no olvidemos el ratón. Yo sólo tenía a Doyle y a Frost a cada lado, y a Rhys recostado sobre las almohadas. Niceven estaba intentando ponerme en desventaja. Ya veríamos.

—En realidad, hemos buscado la ayuda de curadores del mundo de los mortales pero, al final, nos hemos visto obligados a reconocer que llamaros era la única solución posible.

—Lo que demuestra una gran tozudez por vuestra parte, princesa.

—Quizá, pero ya sabéis por qué he llamado y lo que quiero.

—No soy ninguna hada madrina para ir cumpliendo deseos por ahí, Meredith. —No mencionó mi título, lo que constituía un insulto deliberado.

De acuerdo, yo también podía ser maleducada.

—Cómo te parezca, Niceven. Pero sabes lo que quiero.

—Quieres una cura para tu caballero verde —dijo mientras recorría con la mano la oreja rosa del ratón.

—Sí.

—El príncipe Cel insistió mucho en que Galen siguiera castrado.

—Una vez me dijiste que el príncipe Cel todavía no dirige la Corte de la Oscuridad.

—Cierto, pero aún no es seguro que tú llegues a vivir para poder ser reina algún día, Meredith. —Volvió a omitir el título.

Doyle se movió para ponerse de espaldas a Rhys. Se aseguró de que seguía al borde de la cama, en el límite de mi visión periférica y bien a la vista de la reina. Como si se hubieran puesto de acuerdo con antelación, Rhys se puso de rodillas delante de las almohadas y mostró con claridad que iba desnudo. Se enrolló la larga trenza de Doyle alrededor del brazo y, cuando llegó al final, empezó a deshacer el lazo que la sujetaba.

Los ojos de Niceven siguieron el movimiento que se desarrollaba detrás de mí, y luego volvieron a mirarme.

—¿Qué hacen?

—Se están preparando para ir a la cama —contesté, aunque no estaba segura del todo.

Arrugó las cejas grises y delicadas.

—Pero si son, ¿qué?..., las nueve de la noche donde vivís vosotros. La noche es joven para malgastarla durmiendo.

—No he dicho que vayamos a dormir —repliqué con una voz uniforme.

Respiró tan hondo que pude ver cómo se alzaba y bajaba su delicado pecho. Intentó seguir atenta a lo que yo le decía, pero su mirada se desviaba continuamente hacia los hombres. Rhys estaba soltando el pelo de Doyle. Había visto a Doyle con el pelo suelto sólo una vez. Sólo una vez en la que había sido como un oscuro manto con vida que le cubría el cuerpo.

Niceven los miraba de reojo, así que no podía establecer contacto directo visual con ella. No estaba segura de sí se trataba del pelo de Doyle o de la desnudez de Rhys. Dudaba que fuera la desnudez, porque estar desnudo no era algo tan raro en la corte. Por supuesto, quizá admiraba los músculos abdominales duros como una tabla de Rhys, o incluso lo que había justo debajo de ellos.

Frost se levantó, se quitó la americana, y empezó a deshacerse de la pistolera. Niceven desvió la mirada hacia él.

—Niceven —dije con suavidad. Tuve que repetir dos veces su nombre para conseguir qué me hiciera caso—. ¿Cómo curo a Galen?

—No es seguro que seas reina y, si el príncipe Cel llega a ser rey, se acordará de que te ayudé.

—Y si yo soy reina, me acordaré de que no me ayudaste.

—Así que tengo que encontrar una manera para tener contentos a los dos perros rabiosos —dijo con una sonrisa—. Te ayudaré porque ya he ayudado a Cel. Eso equilibrará la balanza.

Recordé los gritos de Galen, y el dolor en sus ojos durante estos últimos meses, y no creo que eso equilibrara la balanza. No creo que arreglar lo que ella había arruinado fuera nada cercano a equilibrar la balanza. Pero estábamos haciendo política de duendes, no terapia, así que no dije nada. El silencio no es una mentira. Un pecado de omisión, pero no una mentira. Nuestras culturas te permiten omitir todo lo que puedas mientras puedas soportarlo.

—¿Cómo puede curarse Galen? —volví a preguntar.

Sacudió la cabeza consiguiendo que los tirabuzones bailaran y la tiara de diamantes enviara destellos a diestro y siniestro.

—No, primero hablemos del precio. ¿Qué vas a darme para que tu caballero verde vuelva a ser un hombre?

Frost y Doyle se adelantaron para colocarse a mi lado casi al mismo tiempo.

—Tendrás el favor de la reina de la Oscuridad, y eso debería bastarte —dijo Frost con una voz tan fría como su nombre.

—Todavía no es la reina, Frost Asesino. —La voz de Niceven estaba repleta de odio frío, helado. Parecía habitar en ella algún rencor antiguo. ¿Era algo personal contra Frost?

Vi cómo Doyle hacía un gesto de agarrar al otro hombre y le detuve con una mirada. Esa noche había bastante tensión entre ambos. Las peleas entre nosotros no iban a transmitir una imagen de fuerza. Doyle se quedó a mi lado, y se limitó a seguir a Frost sólo con la mirada; con una mirada nada amistosa, por cierto.

Toqué el brazo de Frost y lo apreté ligeramente. Se puso rígido, con los músculos tensos, y miró a Doyle. Luego se dio cuenta de que era yo quien le sujetaba. Poco a poco se fue relajando. Respiró hondo lentamente, y se separó unos centímetros de mí.

Volví a mirar hacia el espejo y me encontré con la astuta y atenta cara de Niceven. Estaba esperando que dijera algo pero no lo hizo. Se limitó a quedarse sentada y aguardó a que hablara yo.

—¿Qué desea la reina Niceven de los Duendes Diminutos de la princesa Meredith de la Corte Oscura a cambio de curar a su caballero? —Utilicé a propósito ambos títulos en la misma frase para destacar que era consciente de que ella era reina y yo no. Esperaba que eso sirviera para compensar el ataque de ira de Frost.

Me observó durante unos cuantos latidos y luego asintió levemente.

—¿Qué nos ofrece la princesa Meredith de la Corte Oscura?

—Una vez dijiste que darías lo que fuera por un trago más largo de mi sangre.

Me miró desconcertada antes de poder recuperar la cara de póquer típica de la corte.

—La sangre es sangre, princesa. ¿Por qué debería desear la tuya? —dijo cuándo pudo controlarse.

Ahora se estaba haciendo la dura.

—Me dijiste que yo sabía a magia superior y a sexo. ¿O es que me has olvidado tan deprisa, reina Niceven? —Bajé la cabeza y miré al suelo—. ¿Tan poco significó para ti? —Me encogí de hombros y permití que la melena, larga hasta el hombro, me cayera sobre la cara. Hablé a través de una cortina de cabello que relucía como cristales de rubíes—. Si la sangre de la heredera al trono no significa nada para ti, entonces no tengo nada que ofrecerte.

La miré a los ojos sabiendo el efecto que esos iris tricolores verde y oro podían tener enmarcados con el pelo rojo sangre, y junto con una insinuación de piel como alabastro pulido. Había crecido entre mujeres, y hombres, que utilizaban la belleza como un arma. Nunca se me habría pasado por la cabeza hacerlo con otro sidhe, porque todos ellos eran más guapos que yo, pero observando a Niceven y cómo sus ojos hambrientos seguían a mis hombres, estaba segura de que con ella sí que podía utilizar esta arma, igual que ella intentaría utilizar otras.

Golpeó con su diminuta mano el brazo de la silla con suficiente fuerza como para asustar al ratón.

—Por Flora, llevas la sangre de tu tía. El príncipe Cel nunca ha dominado su belleza, a diferencia de Andáis y de ti.

Hice una pequeña reverencia, porque siempre es difícil inclinarse cuando se está sentada.

—Un bonito cumplido de una hermosa reina.

Se mostró satisfecha, sonrió y acarició al ratón. Luego se reclinó sobre la silla, de manera que el vestido vaporoso que llevaba dejó ver más partes de su cuerpo, que había pasado de delgado a cadavérico, así que era como ver a una cosita muerta de hambre. Pero ella pensaba que su cuerpo resultaba bonito, y eso era lo que debía mostrar mi cara.

Frost permanecía inmóvil detrás de mí. Se había quitado el cinturón, la pistolera y la americana, pero nada más. Llevaba puestos incluso los zapatos. No iba a desnudarse para Niceven.

Por otra parte, Doyle se había quitado la pistolera, el cinturón y la camiseta. El aro de plata del pezón izquierdo brillaba de forma que Niceven podía verlo, incluso de perfil. Rhys seguía trabajando con toda esa gruesa mata de pelo negro, como si estuviera arreglando la cola de un vestido.

Los hombres se movían a mi alrededor como si fueran damas de compañía preparándose para irse a la cama. Me dejaron a solas para negociar con Niceven, lo que significaba que lo estaba haciendo bien yo sola. Era bueno saberlo.

La miré mientras dibujaba un círculo con unos labios tan rojos como la rosa roja, rojos sin necesidad de pintalabios.

—Un sorbo de mi sangre a cambio de la cura para mi caballero, ¿aceptas?

—Das el líquido que te proporciona la vida con mucha facilidad, princesa. —Intentaba ser cauta.

—Sólo doy lo que poseo.

—El príncipe cree que posee toda la corte.

—Yo sé que lo único que poseo es el cuerpo en el que vivo. Cualquier otra cosa es presunción.

La reina se puso a reír.

—¿Vendrás a casa para que pueda alimentarme?

—¿Estás de acuerdo en otro sorbo a cambio de la cura de mi caballero?

—Sí, lo estoy.

—Entonces, ¿qué estarías dispuesta a darme por un sorbo a la semana?

Noté cómo los hombres situados a mi espalda se ponían tensos. De repente, el ambiente en la habitación se hizo más pesado. Tuve cuidado de no mirarlos. Era una princesa y no necesitaba el permiso de mis guardias para hacer nada. O mandaba yo o no mandaba, pero nada de medias tintas.

Niceven entornó los ojos hasta que parecieron dos pequeñas llamas.

—¿Qué se supone que significa «un sorbo a la semana»?

—Significa exactamente lo que he dicho.

—¿Por qué te ofrecerías a entregarme una ofrenda de sangre semanal?

—Para conseguir una alianza contigo.

Frost se acercó a mí.

—Meredith, no...

Iba a decir algo desafortunado y a arruinarlo todo. Había empezado a esbozar una idea, y era una idea buena.

—No, Frost —le dije—. No puedes decirme que no. Soy yo la que te digo que sí o que no. No lo olvides. —Le lancé una mirada que esperaba que entendiera, una mirada que decía: «cierra la boca y no te cargues mi plan».

Cerró la boca con tanta fuerza que los labios se convirtieron en una fina línea casi imperceptible, lo que significaba que no estaba nada contento. Sin embargo, permaneció sentado sin decir nada.

Oí cómo respiraba Doyle, y lo miré. Un vistazo fue suficiente. Asintió con la cabeza y permitió que Rhys empezara a peinarle el largo cabello. La enorme masa de pelo negra estaba repleta de ondas, creo que debido a la trenza que había llevado, ya que yo recordaba que lo tenía liso. Por un momento, me distraje al observar a Rhys de rodillas y tan pálido en comparación con la negrura de Doyle. Entonces, éste se aclaró la garganta, lo que me devolvió a la realidad y me invitó a mirar de nuevo hacia el espejo.

Niceven se reía con un sonido parecido a campanillas desafinadas, como si fuera algo precioso que se hubiera distorsionado un poco.

—Perdón por mi distracción, reina Niceven.

—Si yo tuviera unas maravillas así esperándome, ésta sería una conversación realmente corta.

—¿Y si tuvieras la maravilla de mi sangre esperándote? ¿Qué harías?

Se puso seria.

—Eres insistente. No es un rasgo característico de los duendes.

—Soy en parte brownie, y nosotros somos un pueblo más insistente que los sidhe.

—También eres en parte humana.

—Los humanos son como los sidhe, algunos son más insistentes que otros —repuse sonriendo.

No me devolvió la sonrisa.

—Por otro sorbo de tu sangre, curaré a tu caballero verde, pero eso es todo. Un sorbo, una cura, y estamos en paz.

—Por un sorbo de mi sangre, el rey Kurag de los trasgos se convirtió en mi aliado durante seis meses.

Alzó las delicadas cejas.

—Ése es un asunto entre trasgos y sidhe, y no me incumbe para nada. Nosotros somos los semiduendes. A nadie le importa con quién nos aliemos. No luchamos en las batallas. No retamos a duelos. Nos encargamos de solucionar nuestros asuntos y no nos metemos en los de los demás.

—Entonces, ¿rechazas la alianza?

—Considero que ahora la precaución es lo más valioso, princesa, sin importar lo buena que sea tu sangre.

En las negociaciones siempre hay que ser agradable primero pero, si siendo agradable la cosa no funciona, existen otras opciones.

—Todo el mundo te deja sola, reina Niceven, porque consideran que eres demasiado pequeña para preocuparse por ti.

—El príncipe Cel pensó que éramos lo suficiente grandes para estropear tus planes con el caballero verde. —Por primera vez, apareció un atisbo de enfado en su voz.

—Sí/ ¿y qué te ofreció por ese pequeño trabajo?

—Probar la carne de sidhe, la carne del caballero, y su sangre. Nos lo pasamos bien esa noche, princesa.

—Te pagó con la sangre de otro, cuando su cuerpo estaba repleto de sangre sólo un paso por debajo de la propia reina. Has probado a la reina alguna vez?

Niceven parecía nerviosa, casi asustada.

—La reina sólo comparte con sus amantes o sus prisioneros.

—Cómo debe fastidiarte ver algo tan precioso malgastado.

Niceven cerró con fuerza los pequeños labios plateados.

—Sólo con que quisiera llevarse a alguno de nosotros a la cama, pero somos...

—Demasiado pequeños —terminé por ella.

—Sí —dijo siseando—, ssssssí, siempre demasiado pequeños. Demasiado pequeños para establecer alianzas, demasiado poco poder para usarnos de otra manera que no sea como espías.

Cerró las diminutas manos pálidas y las apretó con fuerza. El ratón blanco se asustó y se apartó de ella como sí supiera lo que se avecinaba. Incluso el trío de damas situadas detrás del trono temblaron como si hubiera soplado una ráfaga de viento helado.

—Y ahora te encargas de hacer el trabajo sudo para su hijo —le dije. Me esforcé en que mi voz sonara neutra, casi agradable.

—Al menos recurrió a nosotros para hacerle el trabajo.

La ira de esa pequeña y delicada criatura era aterradora. La rabia hacía que ocupara más espacio que el que abarcaba físicamente. La ira en ella la hada parecer más majestuosa.

—Te ofrezco lo que la reina no te ofrecerá. Te ofrezco lo que el príncipe no te ofrecerá.

—¿Y de qué se trata?

—Sangre real, sangre del propio trono de la Corte de la Oscuridad. Alíate conmigo, reina Niceven, y tendrás esa sangre. Y no sólo una vez, sino muchas.

Volvió a entornar los ojos, parecían unas simples ranuras que brillaban con un fuego más frío que los diamantes de la corona que llevaba.

—¿Qué ganaremos ambas con dicha alianza?

—Tú conseguirás la atención y la ayuda de mis aliados.

—Los trasgos tienen muy poco que ver con nosotros.

—¿Y qué pasa con los sidhe?

—¿Qué pasa con ellos?

—Como aliada de uno de los herederos, conseguirías un estatus mayor. Ya no podrán despreciarte, por temor a que tú vengas corriendo a contármelo.

Me miró fijamente a los ojos.

—¿Y qué consigues tú con la alianza?

—Que espíes para mí, así como para la reina.

—¿Y qué pasa con Cel?

—Dejarías de espiar para él.

—No le gustará nada.

—No tiene que gustarle. Si eres mi aliada, aquel que te haga daño me estará insultando a mí. La reina ha decretado que estoy bajo su protección. Ahora si alguien me hace daño, significa una sentencia de muerte.

—Así que si me insulta, intervienes tú. Y entonces, ¿qué?

—Amenaza con traerte a toda tu corte aquí, a Los Angeles, para estar conmigo.

Se estremeció.

—No deseo llevar a mi pueblo a la ciudad de los hombres. —Habló como si sólo hubiera una ciudad de los hombres, «la ciudad».

—Podríais vivir en los jardines botánicos, donde hay acres de terreno al aire libre. Allí hay espacio para vosotros, Niceven, te lo prometo.

—Pero yo no deseo abandonar la corte.

—Donde vayan los semiduendes, el país de los duendes irá con ellos.

—La mayoría de los sidhe no recuerdan esto.

—Mi padre se aseguró de que conociera la historia de todos los duendes. Los semiduendes son lo más cercano a la materia prima del país de los duendes, la materia prima que nos diferencia de los humanos. No eres un leprechaun, ni un pixie, que se consumen y mueren lejos del país de los duendes. Tú eres la tierra de los duendes. ¿No es cierto que se dice que cuando desaparezca el último semiduende desaparecerá el país de los duendes?

—Una superstición —respondió.

—Quizá, pero si abandonas la Corte Oscura y la Corte Luminosa retiene a sus propios semiduendes, los oscuros serán más débiles. Cel quizá no recuerda esa parte de nuestro saber popular, pero la reina seguro que sí. Si Cel te insulta tanto como para obligarte a hacer las maletas, la reina intercederá.

—Nos ordenará quedarnos.

—No puede ordenarle a otro monarca que haga nada. Es lo que dice la ley.

Niceven parecía nerviosa. Temía a Andáis. Todo el mundo la temía.

—No deseo disgustar a la reina.

—Yo tampoco.

—¿De verdad crees que la reina castigaría a su propio hijo si nos obligara a marchamos, en lugar de dirigir su furia contra nosotros? —Había vuelto a cruzar las piernas, y había cruzado los brazos por delante del pecho olvidándose de ser majestuosa en su enfado.

—¿Dónde está Cel ahora? —pregunté.

Niceven soltó una risita tonta, una risa de lo más desagradable.

—Castigado durante seis meses. Hay apuestas sobre si su salud mental sobrevivirá a seis meses de aislamiento y tormentos.

Me encogí de hombros.

—Debería haber pensado eso antes de ser un chico malo, muy malo.

—Eres impertinente, pero si Cel acaba loco, será tu nombre el que grite. Será tu cara la que esté deseando machacar.

—No voy a poner el carro delante del caballo.

—¿Qué?

—Es un dicho humano. Significa que solucionaré el problema cuando llegue, si llega.

Pareció reflexionar mucho, y luego dijo:

—¿Cómo vas a entregarme la sangre? No creo que a ninguna de nosotras Je apetezca viajar semanalmente entre el país de los duendes y el mar del Oeste.

—Podría ponerla en un trozo de pan, y enviarte la esencia por vía mágica.

Negó con la cabeza y sus tirabuzones fantasmagóricos flotaron sobre sus hombros.

—La esencia nunca es lo mismo.

—Entonces, ¿qué sugieres?

—Si te envío a alguno de los míos, podría actuar como mi delegado.

Reflexioné sobre ello durante unos instantes. Oía la quietud de Frost y el sonido que producía Rhys al cepillar el pelo de Doyle.

—De acuerdo. Dime cómo curar a mi caballero y envía a tu delegado.

Se rió, otra vez campanillas desafinadas.

—No, princesa, conseguirás la cura de labios de mi delegado, delegado. Sí te la digo ahora, antes de recibir el pago, quizá te eches atrás.

—Te he dado mi palabra. No puedo echarme atrás.

—Llevo demasiado tiempo negociando en el país de los duendes para creerme que todo el mundo mantiene su palabra.

—Es una de nuestras leyes más severas. El perjurio es castigado con el exilio.

—A no ser que tengas amigos en las altas esferas que se aseguren de que nadie sepa lo sucedido.

—¿Qué estás diciendo, reina Niceven?

—Lo único que digo es que la reina quiere tanto a su hijo que ha roto más de una prohibición para mantenerlo a salvo.

Nos miramos la una a la otra, y supe sin preguntar que Cel había hecho promesas que luego había roto, lo que constituía una razón suficiente para ser exiliado y, sin duda alguna, apartado del derecho a ocupar el trono. Andáis siempre había mimado a Cel, pero nunca había sido realmente consciente de hasta qué punto.

—¿Cuándo llegará tu delegado? —pregunté.

Pareció reflexionar sobre ello mientras adelantaba una mano para acariciar al ratón, que ahora yacía a sus pies. El roedor se le acercó; movía los largos bigotes e irguió las orejas en señal de alerta, como si no estuviera seguro de la recibida que iba a tener. Lo acarició con cuidado.

—Dentro de unos pocos días —respondió.

—No siempre estamos en casa para recibir a los invitados. Me gustaría recibir como corresponde a tu enviado.

—Deja un jarrón con flores en la puerta; será suficiente para él.

—¿Él?

—Imagino que un macho te gustará más, ¿no es cierto?

Asentí ligeramente porque no estaba segura de que me importara. Iba a compartir sangre, no sexo, así que no tenía ninguna preferencia, al menos que yo supiera.

—Estoy segura de que la reina será sabia en su elección.

—Bonitas palabras, princesa, todavía queda por ver si las acciones que deben seguir a esas palabras también serán bonitas. —Volvió a desviar la mirada hacia los hombres y se detuvo sobre Doyle y Rhys—. Dulces sueños, princesa.

—Igualmente, reina Niceven.

De repente su cara se oscureció, los ojos se cerraron todavía más y se endurecieron, parecía que llevara una máscara. Si en ese momento se hubiera levantado y se hubiera arrancado la cara de un tirón, no creo que hubiese sido capaz de seguir manteniendo la cara de póquer ni un segundo más. Pero no lo hizo. Se limitó a hablar con una voz que era como un susurro de escamas sobre la piedra.

—Mis sueños son sólo asunto mío, princesa, y seguirán siendo los que a mí me gustan.

Hice una pequeña reverencia.

—No pretendía insultarte.

—No importa, princesa, es pura envidia.

Tras estas palabras, desapareció, y el espejo volvió a su estado normal.

Me quedé sentada observando mi propio reflejo. Un movimiento me llamó la atención, me giré y vi a Rhys y a Doyle, que seguían de rodillas. Los músculos de los brazos de Rhys estaban en tensión mientras cepillaba el pelo de Doyle. Frost prácticamente no se movió, lo justo para ver mi reflejo en el espejo, y me miró con tanta dureza que me obligó a girarme hacia él.

Me sostuvo la mirada. Los otros dos parecían no darse cuenta de lo que sucedía.

—Niceven se ha ido. Ya podéis dejar de disimular —dije.

—Todavía no he acabado de cepillar todo este pelo —repuso Rhys—. Por eso me corté el mío cuando me llegaba a los tobillos. Es casi imposible cuidarlo uno solo.

Separó otro mechón de pelo, lo cogió con una mano y empezó a peinarlo con la otra. Doyle permanecía en silencio mientras Rhys le peinaba con una cara de concentración como la de los niños. No había nada más que fuera infantil en él, ahí arrodillado, desnudo, rodeado por un mar de pelo negro y almohadas multicolores. Su cuerpo era, como siempre, musculoso, pálido y brillante. Resultaba maravilloso mirarle, pero no estaba excitada. La desnudez no significaba sexo para los sidhe, no siempre.

Frost realizó un pequeño movimiento que me hizo dar media vuelta y mirarlo. Sus ojos eran gris oscuro como el cielo justo antes de una tormenta. Estaba enfadado; se percibía en cada línea de su cara, en la tensión de los hombros, en la forma de sentarse, con tanto cuidado, inmóvil, e irradiando energía al mismo tiempo.

—Lamento que te haya sentado mal lo que he hecho, pero sabía lo que estaba haciendo con Niceven.

—Has dejado muy claro que eres tú la que manda aquí y yo me limito a obedecer —dijo con una voz dura e iracunda.

Suspiré. Era pronto todavía, pero había sido un día muy largo. Estaba demasiado cansada para los sentimientos heridos de Frost. Sobre todo porque estaba equivocado.

—Frost, no puedo permitirme el lujo de parecer débil ante nadie en este momento. Incluso Doyle se calla su opinión en público, sin importar cuan en contra esté luego en privado.

—Me parece bien todo lo que has hecho hoy —dijo Doyle.

—Me alegra oírlo.

Me miró con altivez, aunque algunos mechones de pelo impedían lograr el efecto deseado. Es difícil parecer amenazador cuando hay alguien jugando con tu pelo. Me observó fijamente. La mayoría de las personas habrían desviado la vista, pero yo le clavé los ojos y le sostuve la mirada. Estaba cansada de tanto jueguecito. Sólo porque sabía jugar a ellos, y bastante bien por cierto, no significaba que me divirtieran.

—Ya he tenido bastante con los jueguecitos de poder de hoy, Doyle. No quiero ninguno más, especialmente por parte de mis guardias.

Me miró sorprendido con esos ojos negros y oscuros.

—Para, Rhys. Meredith y yo tenemos que hablar.

Rhys se detuvo obedientemente y se volvió a sentar apoyado sobre las almohadas. Seguía con el cepillo en la mano.

—En privado —añadió Doyle.

Frost saltó como si le hubieran golpeado. Fue su reacción, más que las palabras de Doyle, lo que me hizo sospechar que estábamos hablando de algo más que de unos secretillos.

—Hoy es mi noche con Meredith —dijo Frost. Su rabia parecía haberse desvanecido sobre las alas de posibilidades que no había previsto.

—Si fuera la de Rhys, tendría que esperar su turno de nuevo. Yo todavía no he tenido mi turno, así que estoy en mi derecho de pedir esta noche.

Frost se puso en pie y casi tropieza debido a las prisas y a la falta de espacio.

—Primero me impides ayudarla y ahora me quitas mi noche en su cama. Si no te conociera tanto, te acusaría de celoso.

—Puedes acusarme de lo que quieras, Frost, pero sabes que no soy celoso.

—Puede que sí, puede que no, pero te pasa algo y ese algo tiene que ver con nuestra Merry.

Doyle suspiró con un sonido profundo, casi herido.

—A lo mejor pensé que si hacía esperar a la princesa para conseguir mis atenciones conseguiría despertar su interés. Hoy he visto que hay más de una forma de perder el favor de una mujer.

—Habla claro, Doyle.

Doyle permaneció de rodillas, medio desnudo, con las manos relajadas y apoyadas sobre los muslos, rodeado por un mar de su propio pelo. Debería haber transmitido una imagen de debilidad, o de feminidad, pero no era así. Parecía algo recién salido de la oscuridad elemental, como si hubiera emergido como una de las primeras cosas que existían, incluso antes que la luz. El aro de plata del pezón atrapaba la luz cuando respiraba. El pelo le tapaba el resto de pendientes, así que ese brillo plateado era la única nota de color en él. Resultaba difícil apartar la vista de esa reluciente luz plateada.

—No estoy ciego, Frost —dijo Doyle—. He visto cómo te miraba en la furgoneta, y tú también lo has visto.

—Estás celoso.

—No, pero has tenido tres meses y todavía no está embarazada. Es una princesa y será reina. No puede permitirse el lujo de entregarle el corazón a alguien con el que no se casará.

—¿De manera que entonces entras tú en la escena y te llevas su corazón? —La voz de Frost contenía más calor que nunca, a excepción de en la cama.

—No, pero ella verá que tiene más opciones para elegir. Si hubiera estado más atento, habría intervenido antes.

—Claro, en cuanto la tengas entre tus brazos se olvidará de mí, ¿verdad?

—No soy tan pretencioso, Frost. Te lo he dicho, hoy me he dado cuenta de que hay más de una forma de perder el corazón de una mujer, y hacerla esperar demasiado es una de ellas.

Si existe alguna posibilidad de que Meredith no se decante por ti o por Galen, hay que actuar ahora. No más adelante, sino ahora.

—¿Qué tiene que ver Galen con todo esto? —preguntó Frost.

—Si preguntas esto, significa que el ciego aquí no soy yo —respondió Doyle.

La confusión invadió la cara de Frost. Finalmente, frunció el ceño y sacudió la cabeza.

—No me gusta esto.

—No tiene que gustarte —dijo Doyle.

Por muy interesante que fuera la conversación, yo ya estaba harta.

—Estáis hablando todos de mí como si no estuviera presente, o como si no tuviera ni voz ni voto.

Doyle giró su seria cara hacia mí.

—¿Te molesta que comparta la cama contigo esta noche? —preguntó con un tono neutro de voz, el mismo que habría usado para pedir en un restaurante o hablar con un cliente, como si mi respuesta no significara nada para él.

Sin embargo, yo sabía que a veces utilizaba ese tono neutro cuando sentía algo. Era una manera de protegerse a sí mismo de la emoción; actuar como si no importara, aunque quizá era cierto que no le importaba.

Le miré, observé la curva de sus hombros, el perfil del pecho y el reluciente aro de plata, los músculos abdominales perfectos y la línea por donde los pantalones vaqueros cortaban su cuerpo. Nunca había visto a Doyle desnudo, nunca. Él no participaba en la desnudez casual de la corte; tampoco Frost,

Miré a Frost. El pelo de plata seguía recogido en una cola de caballo, de manera que la cara le quedaba despejada y simple, si algo tan bello podía llamarse simple. Llevaba la chaqueta y la pistolera, con la pistola y todo, colgadas sobre el brazo. Se había vuelto a poner la máscara de arrogancia, tras la que se escondía con tanta frecuencia en la corte. Pensar que él sentía que debía llevar esa máscara en ese momento y conmigo me dolió bastante.

Quería acercarme a él, abrazarlo, pegar la mejilla a su pecho y rogarle que no se fuera. Quería sentir su cuerpo contra el mío. Quería despertarme en una nube de pelo plateado.

Entonces me moví hacia él, aunque no de la forma que hubiera deseado. Me acerqué pero evité tocarle porque no me fiaba de mí. Tenía miedo de tocarlo y no poder dejarlo marchar.

—Tengo la oportunidad de satisfacer mi curiosidad y la de muchas damas de la corte esta noche, Frost.

Se giró para que no pudiera verle la cara.

—Que te diviertas. —Pero no sonó nada sincero.

—Te quiero esta noche, Frost.

Al decir estas palabras, se volvió de nuevo hacia mí y me observó con ojos de sorpresa.

—A pesar de tener a Doyle en la cama medio desnudo, y de la larga espera, sigo queriéndote. El cuerpo me duele cuando no estás conmigo. Hasta hoy no me había dado cuenta de lo que eso significa. —Me costaba no mostrar el dolor, y al final opté por dejarlo escapar a través de los ojos.

Me miró y levantó una mano para acariciarme la cara, pero se detuvo justo antes de tocarme.

—Si eso es cierto, entonces Doyle tiene razón. Un día serás reina. Y para algunas cosas... no puedes ser como los demás. Debes ser reina antes que nada.

Apoyé la cara sobre la palma de su mano, e incluso ese pequeño contacto me hizo estremecer.

La retiró y se la frotó contra los pantalones, como si algo se le hubiera quedado pegado a la piel.

—Mañana por la noche, princesa.

—Mañana por la noche, mi... —y me detuve ahí por miedo a utilizar alguna palabra inadecuada.

Se dio media vuelta sin decir nada más y salió de la habitación, cerrando la puerta con firmeza tras de sí.

Un pequeño ruido hizo que me volviera. Rhys bajaba de la cama por el otro lado y recogía su ropa, que permanecía hecha un ovillo en el suelo.

—La primera noche no debería ser en grupo.

—En ningún momento había pensado en hacer un trío —dijo Doyle.

Rhys estalló en risas.

—Lo suponía.

Se dirigió hacia la puerta, mientras sostenía la ropa y el cepillo entre los brazos, por encima de la línea de la cintura para que pudiera seguir disfrutando de la vista. Era una vista muy agradable.

—Me ayudáis con la puerta, por favor.

En cuanto lo pidió, me di cuenta de que se sentía desplazado. Estaba mostrando sus encantos y yo no le estaba haciendo ningún caso, lo que es un terrible insulto entre los duendes.

Me levanté para abrirle la puerta, como si él no hubiera sido capaz de sujetar la ropa con una mano y abrirla con la otra. Sin embargo, antes me detuve y me puse de puntillas para besarlo. Conseguí mantener el equilibrio poniendo una mano en su nuca, enredada en los rizos del cuello, mientras con la otra estudiaba el perfil de su cuerpo, le acariciaba las costillas y seguía la curva de sus caderas. Permití que viera en mis ojos lo bello que era para mí.

Conseguí que sonriera, y me miró con un atisbo de timidez con su único ojo perfecto. La timidez era falsa, pero no el placer.

Permanecí de puntillas el tiempo suficiente para apoyar mi frente en la suya. Seguí jugando con los rizos de la parte posterior de su cuello, lo que le hacía temblar al tacto. Después, me separé de él y me aparté de la puerta para que pudiera salir.

Sacudió la cabeza.

—Ésa es su idea de un beso de despedida, Doyle. —Miró al otro hombre, que seguía de rodillas sobre la cama—. Pasadlo bien, niños. —Aunque la seriedad de la cara no se correspondía con la alegría de las palabras.

Rhys me ofreció el cepillo colocado encima del montón que formaba su ropa y luego salió. Cerré la puerta tras él y, en ese momento, fui muy consciente de que me había quedado a solas con Doyle. Doyle, a quien no había visto nunca desnudo. Doyle, quien me asustaba cuando era niña. Doyle, quien había sido la mano derecha de la reina durante mil años. Me había protegido, había cuidado de mi vida y de mi cuerpo pero, de alguna forma, nunca había sido mío. De alguna forma, nunca podría ser mío hasta que no tocara ese cuerpo oscuro, hasta que no le hubiera visto totalmente desnudo ante mis ojos. No estaba segura de por qué eso me resultaba tan importante, pero lo era. Al haberse mantenido alejado de mí, era como si hubiera mantenido abiertas el resto de posibilidades. Como si creyera que una vez que hubiera estado conmigo, ya no podría estar con nadie más. Lo que no era cierto. Yo había estado con el que en su día fue mi prometido, Griffin, durante siete años y, al dejarlo, él encontró muchas opciones y yo no era ninguna de ellas. El haberse acostado conmigo no le había cambiado la vida de manera irremediable. ¿Por qué iba a ser diferente para Doyle?

—Meredith. —Pronunció mi nombre una sola vez, pero en esta ocasión su voz no fue neutra. Esa única palabra llevaba consigo incertidumbre, una pregunta y una esperanza. Mencionó mi nombre una vez más, tras lo cual me volví y observé lo que me esperaba allí tumbado entre las sábanas del color del vino tinto.
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SE SENTÓ en el borde de la cama más cercano al espejo, más cercano a mí. Prácticamente se perdía entre el sueño negro formado por su pelo. Casi todos los demás sidhe que conocía presentaban diferencias entre el pelo, la piel y los ojos, pero Doyle era todo del mismo color. El cabello suelto le caía en una cascada y le rodeaba como una nube negra, de forma que la piel de ébano se perdía en ella. Un larguísimo mechón le caía sobre la cara, y los ojos negros se escondían en esa oscuridad. Parecía un pedazo de noche que había cobrado vida. Levantó una mano para apartarse el pelo de la cara e intentar ponérselo detrás de una de las orejas puntiagudas. Los pendientes brillaron como estrellas entre tanta negrura.

Caminé hacia él hasta que me encontré con los muslos pegados a la cama. Presioné las piernas contra el colchón y lo único que pude sentir fue el grosor de su pelo, atrapado entre mi cuerpo y las sábanas. Giró la cabeza y sentí el cabello tirante. Entonces hice más presión contra la cama para no dejar escapar el pelo que sujetaba con las piernas.

Giró esos ojos oscuros hada mí y en ellos vi colores que brillaban por toda la habitación, como un enjambre de luciérnagas cegadoras; azules, blancas, amarillas, verdes, rojas, violetas y de colores para los que no tenía nombre. Los diminutos puntos bailaban y giraban y, durante un segundo, casi los sentí volar a mi alrededor, pude sentir la pequeña brisa que producían mientras revoloteaban, era como encontrarme atrapada en una nube de mariposas; en ese momento, me desmayé, pero Doyle me cogió antes de caer.

Recuperé la conciencia entre sus brazos, en su regazo.

—¿Por qué? —pregunté cuando pude hablar.

—Soy un poder que hay que tener en cuenta, Meredith, y quiero que no lo olvides nunca. Un rey debería tener algo más que ofrecer que una mera semilla.

Deslicé las manos por su piel y le rodeé el cuello con los brazos.

—¿Estás en un examen?

—Todos lo estamos, Meredith —respondió sonriendo—. Algunos de los demás quizá se olvidan de ello debido a la pasión de la carne y el sexo, pero tú no debes olvidarlo nunca. Tienes que elegir a un padre para tus hijos, a un rey para la corte, y a alguien al que permanecerás ligada para siempre.

Escondí la cara en la curva de su cuello. La piel era caliente al tacto. El pulso latía contra mi cara. Olía a calor, a mucho calor.

—He estado pensando en ello. —Pronuncié las palabras sin separarme de su piel.

Me rozó la cara con el cuello.

—¿Y a qué conclusiones has llegado?

Me separé lo suficiente para verle el rostro.

—Que Nicca sería una víctima y un desastre en el trono. Que Rhys es encantador en la cama, pero no lo veo como rey. Que mi padre tenía razón y Galen acabaría siendo un desastre. Que hay más caballeros en la corte que preferiría matar antes que verme atada a ellos para el resto de mi vida.

Presionó los labios contra mi cuello sin llegar a besarme.

Habló con la boca rozándome la piel, de manera que las palabras eran como besitos en el cuello.

—Luego está Frost... y yo.

El contacto de sus labios me hizo temblar y consiguió que me arqueara en su regazo. Doyle tomó aliento, me rodeó la cintura con las manos y luego las caderas. Susurró: «Merry» en mi piel. Sentí su respiración cálida e impetuosa, sentí cómo sus dedos se hundían en mis muslos, en mi cintura. Había tanta fuerza en sus manos, ejercían tanta presión, que parecía como si con un pequeño esfuerzo pudiera sumergir los dedos dentro de mi cuerpo y sacarme la sangre y la carne, pelarme como si fuera una fruta madura y dulce. Algo que había estado esperando a que su mano abriera, a que se derramara en una ola de placer sobre sus manos, por todo su cuerpo.

Me levantó y me lanzó sobre la cama. Creí que entonces iba a presionar su cuerpo contra el mío, pero no lo hizo. Se puso a cuatro patas y se situó sobre mí como una yegua sobre su potro, aunque no había nada maternal en la forma en la que me miraba. Se había pasado todo el pelo por encima de uno de los hombros, de forma que la parte superior desnuda de su cuerpo quedaba expuesta a la luz. La piel le brillaba como ébano pulido. Respiraba profunda y rápidamente, haciendo que el anillo del pezón bailara y brillara encima de mí.

Levanté la mano para tocarlo, jugué con los dedos con ese pedazo de plata y Doyle emitió un sonido, procedente de lo más profundo de su cuerpo, que crecía, un gruñido como si se tratara de una enorme bestia, que producía un eco en ese enorme y musculoso cuerpo. Estaba a cuatro patas sobre mí y entreabrió los labios. Entonces vi cómo relucían los dientes blancos, mientras emitía ese sonido profundo, que atravesaba sus dientes como un aviso.

Se me aceleró el pulso, aunque aún no tenía miedo. Se me acercó a la cara y gruñó:

—¡Corre!

Le miré con sorpresa y se me aceleró el pulso.

Echó hacia atrás la cabeza y aulló, emitió un sonido que resonó y resonó como un eco en la pequeña habitación. Se me puso el pelo de punta y, durante un segundo, dejé de respirar, porque conocía ese sonido.

Era el único y claro rugido diabólico de las Jaurías de Gabriel, los perros oscuros de la caza salvaje. Con su rostro a unos centímetros del mío, gruñó:

—¡Corre!

Me escabullí de donde estaba, y él me miró con esos ojos oscuros, con el cuerpo inmóvil pero tan tenso que parecía temblar con la promesa de alguna acción violenta, violencia contenida, retenida, refrenada, reprimida.

Había rodado por el colchón hacia el lado equivocado. Me encontraba atrapada entre la ventana y la cama. La puerta estaba al otro lado, detrás de Doyle. Había jugado a pillar otras veces. Muchas cosas de la Corte Oscura prefieren atraparte primero, pero se trata de un juego, algo en broma. Los ojos de Doyle reflejaban hambre, pero ¿de qué clase de hambre se trataba? Hay que tener en cuenta que los diferentes tipos de hambre se parecen mucho entre ellos hasta que es demasiado tarde.

La voz luchaba por salir entre sus dientes cerrados con fuerza.

—¡No... estás... corriendo!

Justo después de pronunciar la última palabra, se abalanzó sobre mí a cuatro patas como una mancha negra. Salté en el borde de la cama, rodé y fui a parar al suelo, frente a la puerta de salida. Me puse en pie, con una mano sobre el pomo de la puerta, cuando su cuerpo chocó contra el mío. La puerta tembló y mi cuerpo se magulló con la violencia del golpe. Me quitó bruscamente la mano del pomo y no pude resistirme a su fuerza.

Grité.

Me empujó lejos de la puerta y me tiró sobre la cama. Intenté escaparme por uno de los lados, pero ahí estaba él, con la parte inferior de su cuerpo haciendo presión sobre el mío. Me quedé entre el colchón y él sin poder moverme. Sentía la firmeza de su miembro a través de los pantalones vaqueros, a través de mis bragas.

Se abrió la puerta y Rhys nos miró. Doyle le gruñó.

—¿Has gritado? —preguntó con la cara seria. Llevaba una pistola en la mano, sin apuntar a nada ni a nadie, junto a su pierna, pero ahí estaba.

—¡Fuera! —rugió Doyle.

—Me marcharé si me lo ordena la princesa, no tú, sire. —Se encogió de hombros—. Lo siento. ¿Te lo estás pasando bien, Merry, o...? —Realizó un ligero movimiento con la pistola.

—No..., no estoy segura. —La voz me salió con dificultad. La sensación de Doyle ejerciendo tanta fuerza contra mí y con el miembro erecto me excitaba, incluso la promesa de violencia me excitaba, pero sólo si era una promesa, un juego.

Las manos agarradas a mis caderas temblaban, todo su cuerpo se sacudía con el esfuerzo por no terminar lo que había empezado. Le toqué la cara con cuidado. Se estremeció como si le hubiera hecho daño, luego se giró y me observó. Su mirada resultaba muy poco humana. Era como mirarle a los ojos a un tigre, precioso, impávido, hambriento.

—¿Nos lo estamos pasando bien, Doyle, o vas a comerme? —pregunté con una voz más firme, más segura.

—Esta primera vez no me fiaría de poner la boca en lugares tan tiernos.

Tardé un segundo en darme cuenta de que me había malinterpretado.

—No quiero decir comerme de forma eufemística, Doyle. Quiero decir ¿soy comida? —Mi voz sonó mucho más calmada ahora, más normal. Clavada a la cama por su cuerpo, con los ojos que me miraban todavía animales y salvajes, fui capaz de conversar como si estuviera en la oficina hablando de negocios.

Me miró con sorpresa y vi confusión en sus ojos. Me di cuenta de que le estaba pidiendo que pensara demasiado. Había dejado salir una parte de él que casi nunca dejaba libre. Esa parte no pensaba como una persona.

Realizó algún movimiento con las piernas que consiguió presionarme más contra él. Me hizo gritar, pero no de dolor.

—¿Es esto lo que quieres? —Su voz era casi normal, entrecortada, pero casi normal.

Busqué su rostro e intenté leer algo en él que me reconfortara. Había un brillo de sí mismo en sus ojos, unas migajas del Doyle que había dejado atrás. Respiré profundamente.

—Sí —contesté.

—Ya la has oído. Ahora vete. —Su voz empezó a transformarse de nuevo en un gruñido, cada palabra era más grave que la anterior.

—¿Estás segura, Merry? —preguntó Rhys.

Casi me había olvidado de que estaba allí de pie.

—Sí, estoy segura.

—¿Así que simplemente cerramos la puerta y no hacemos caso de lo que oigamos y confiamos en que estarás bien?

Miré a Doyle a los ojos y lo único que vi fue necesidad, una necesidad como nunca había visto antes en ningún hombre.

Iba más allá del deseo y se convertía en una necesidad real, como la comida o el agua. Para él, esa noche, aquello era necesidad; si ahora lo decepcionaba, quizá podríamos llegar a ser amantes, pero nunca volvería a permitirse a sí mismo llegar tan lejos. Quizá cerraría esa parte de sí mismo para siempre, lo que sería como morir un poco.

Yo había sufrido esa pequeña muerte durante años, muriéndome centímetro a centímetro en las costas del mar humano. Doyle me había encontrado y me había llevado de vuelta al país de los duendes. Había recuperado todas esas partes de mí que me había visto obligada a abandonar para ser más humana, menos hada. Si ahora le decepcionaba, ¿volvería a encontrar esa parte de sí mismo algún día?

—Estaré bien, Rhys —dije, pero no le miraba a él, sino a Doyle.

—¿Seguro?

Doyle se giró y habló con una voz tan grave y tan animal que casi no se entendía.

—Ya la has oído. Ahora lárgate.

Rhys realizó una leve reverencia y cerró la puerta tras de sí. Doyle me miró con esos ojos de nuevo. Su voz era más un gruñido que palabras:

—¿Es esto lo que quieres?

Me estaba dando una última oportunidad para decir que no. Sin embargo su cuerpo presionaba el mío y los dedos se hundían en mis muslos mientras lo decía. Su mente y su voz intentaban proporcionarme una salida, pero su cuerpo se negaba.

Tuve que cerrar los ojos. Todo el cuerpo me temblaba bajo la presión del suyo. Gruñó muy cerca de mi cara, y el sonido atravesó todo su ser, vibrando junto al mío, como si el rugido pudiera viajar a sitios que su cuerpo todavía no había tocado.

Incluso estando pegado a mí y forzando pequeños sonidos que emergían de mi garganta, gruñó:

—¿Es esto lo que quieres?

—Sí, es lo que quiero.

Una de sus manos subió por mis muslos hasta llegar al borde de las bragas. La seda produjo un ruido mojado al rasgarse, como si alguien estuviera cortando carne. Mi cuerpo se estremeció cuando me las quitó y noté la presión del áspero tejido de sus pantalones contra mi piel desnuda. Se dejó caer sobre mí hasta que me hizo gritar, medio de placer, medio de dolor.

Me puso sobre la cama y, en un abrir y cerrar de ojos, se quitó los pantalones. Se desabrochó el cinturón, el botón del pantalón, se bajó la cremallera, y dejó caer los pantalones. Entonces fue cuando le vi desnudo por primera vez. Su miembro era largo y grueso, perfecto. Deslizó un dedo dentro de mí. Me hizo gritar de placer, pero no lo había introducido para eso. Cuando vio que estaba mojada y abierta, se introdujo en mi interior e, incluso mojada, le costó conseguirlo. No podía dejar de gritar bajo él hasta que logró penetrarme con todo el miembro. Sentí que me llenaban, cada centímetro de mi cuerpo, y me contorsioné debajo de él, simplemente notando ese miembro enorme y rígido dentro de mí.

Entonces comenzó a separarse y salir de mí, para luego volver a embestir y entrar, y empezaron a llegar las olas de placer. Observaba cómo su miembro enorme y oscuro entraba y salía de mi piel blanca, y esa visión me hizo gritar de placer.

Mi piel empezó a brillar como si me hubiera tragado la luna, y su piel oscura brilló en respuesta, mostrando todos los colores que había visto antes en sus ojos. Parecía como si él fuera un mar negro que reflejaba el brillo de la luna, y el astro. Los brillantes colores danzantes salieron de su piel y la habitación se iluminó, cada vez más, hasta que la luz fue tal que parecía que ambos estuviéramos envueltos en llamas de colores. Producíamos sombras en la pared, el techo, como si estuviéramos tumbados en el centro de alguna enorme luz, alguna llama gigante, y nos convirtiéramos en esa luz, ese fuego, ese calor.

Era como si las pieles se fundieran una con otra, y sentí cómo esas luces danzantes atravesaban la mía. Me hundí en su brillo oscuro mientras le engullía mi resplandor blanco y, en algún lugar, hizo que gritara, gritara y gritara, que me ahogara en un placer tan intenso que dolía. Le oí gritar, oí ese aullido, pero en ese momento no me importó. Podría haberme cortado la garganta y habría muerto con una sonrisa en los labios.

Recuperé la conciencia con Doyle desplomado sobre mí, respirando pausadamente, y con la espléndida espalda cubierta de sangre y sudor. Levanté las manos y vi que también había sangre en mi piel blanca, sangre que brillaba como un neón, en comparación con el brillo del cuerpo que se apagaba. En el último momento, cuando ya no era consciente de nada, le había herido en la espalda. Noté un pequeño hilillo rojo sobre mí y descubrí la marca de sus dientes en mi hombro, sangrando, ligeramente dolorosa, pero no demasiado, no todavía. Nada podía doler demasiado con el cuerpo de Doyle sobre el mío, con él todavía dentro de mí, mientras ambos volvíamos a aprender a respirar, a vivir de nuevo en nuestros propios cuerpos.

Las primeras palabras que pronunció fueron:

—¿Te he hecho daño?

Toqué con los dedos manchados de sangre el mordisco de mi hombro, mezclé ambos brillos de neón como quien mezcla pintura, y alcé la mano para que la viera.

—Creo que debería hacerte la misma pregunta.

Se tocó las heridas de la espalda, como si hasta ese momento no las hubiera notado. Se apoyó sobre un codo y se quedó mirando las manos manchadas de sangre. Luego echó hada atrás la cabeza y estalló en carcajadas, hasta que volvió a desplomarse sobre mí y, cuando terminó de reírse, se puso a llorar.
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PERMANECIMOS abrazados sobre el lecho que formaba el cabello de Doyle. Era como estar tumbada desnuda sobre el pelo de un animal. Me acurruqué entre su brazo y su torso. Su cuerpo era como seda musculosa caliente. Le recorrí con las yemas de los dedos la cintura y la curva de la cadera, con un gesto ocioso, sin connotaciones sexuales. Sólo para saber que podía tocarlo. Llevábamos unos cuantos minutos acariciándonos. Una de sus manos estaba atrapada debajo de mi cuerpo, abrazándome, sosteniéndome cerca de él, pero no demasiado cerca. Quería espacio para poder recorrer con la mano todo mi cuerpo, y quería dejarme espacio para que pudiera tocarlo. Quería notar mis manos sobre su cuerpo. Era como si lo único que le hubiera faltado no fuera el sexo, sino el contacto de la piel con la piel. Los bebés pueden morir por falta de contacto físico, incluso aunque el resto de sus necesidades queden cubiertas. Pero no sabía que sucedía lo mismo con los sidhe, especialmente con el inmutable objeto conocido como la Oscuridad de la Reina.

Y ahí estaba él, tumbado a mi lado, con los dedos re corriéndome el estómago y trazando el perfil del ombligo.

Miré de reojo el tocador con espejo situado más allá de su cabeza. Mi blusa colgaba en medio del espejo, como si la hubieran arrojado.

Se dio cuenta de que estaba mirando algo situado tras de sí. Acercó la mano a mi cara y dibujó el perfil de las mejillas.

—¿Qué has visto?

—Me estaba preguntando cómo demonios ha ido a parar mi blusa al espejo —contesté sonriendo.

Giró la cabeza todo lo que pudo teniendo en cuenta que su peso y el mío descansaban sobre su cabello. Cuando volvió a mirarme, descubrí una amplia sonrisa en su cara.

—¿Sabes dónde está el sujetador?

Le miré con ojos como platos y me incorporé ligeramente para ver la totalidad del tocador y comprobar si también se encontraba ahí. Me volvió a tumbar sobre la cama poniendo una mano delicada sobre mi hombro.

—Detrás de ti.

Miré hacia atrás, todavía rodeada por su brazo. El elegante sujetador verde de blonda, que hacía juego con la blusa y las braguitas, colgaba de un filodendro que crecía sobre la cómoda lacada negra situada en una de las esquinas. Colgaba como si fuera un adorno de Navidad mal elegido.

Sacudí la cabeza medio riéndome.

—No recuerdo haber tenido tantas prisas.

Rodeó mi cintura con la mano que le quedaba libre, recorrió mi cadera, y me acercó más y más hacia él.

—Yo sí tenía prisa. Quería verte desnuda. Quería sentir el contacto de tu piel con la mía.

Se movió hasta que estuvimos lo más cerca posible el uno del otro. La sensación de fuerza de sus brazos me hacía estremecer, pero cuando noté cómo su miembro crecía y crecía pegado a mi cuerpo, me embargó la emoción.

Deslicé las manos sobre sus suaves pero firmes nalgas y le atraje todavía más hacia mí. Entonces él me sujetó también por las nalgas y presionó hasta que tuve que preguntarme si le hacía daño tener el pene tan pegado a mi cuerpo sin poder entrar en él. A medida que crecía, su miembro empezó a hacer presión sobre mi estómago, hasta que decidió volver a penetrarme. Entonces grité.

Sentí cómo empezaba a aparecer la magia justo un segundo antes de que esa voz inundara la habitación.

—Bueno, bueno, qué escena tan preciosa.

Los dos giramos nuestros cuerpos para encontrarnos con la reina del Aire y de la Oscuridad, Andáis, mi tía, el ama de Doyle, sentada a los pies de su propia cama, mirándonos.
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LA REINA luda un elaborado vestido de fiesta de satén negro, que resplandecía a la luz de las velas. Unos lazos sostenían los volantes en su sitio y los tirantes le recorrían los blancos hombros. Llevaba unos guantes de satén negros que le cubrían los blancos brazos. Se había peinado el negro pelo recogido en lo alto de la cabeza, y unos cuantos tirabuzones le enmarcaban la cara y resbalaban hasta el terso cuello. Los labios eran del color de la sangre fresca, y se había pintado los ojos grises tricolor con kohl para que parecieran enormes en medio de esa fina cara.

No era nada nuevo verla vestida de gala. A Andáis le gustaban mucho las fiestas, y cualquier excusa era buena para celebrar una. Lo que era nuevo es que la cama que se veía a su espalda estuviera vacía. La reina nunca dormía sola.

Cuando la vimos nos quedamos de piedra devolviendo la mirada de esos ojos que nos observaban. Doyle me apretó el brazo, y yo hablé sin pensar.

—Majestad, qué alegría veros, aunque vuestra aparición ha sido un poco inesperada. —Pronuncié estas palabras en un tono neutral, o al menos todo lo neutral que fui capaz. Se consideraba de buena educación enviar alguna señal antes de aparecer de esta forma. Nunca sabías lo que podía estar haciendo la gente.

—¿Me estás criticando, sobrina? —dijo con un tono frío, casi de enfado. No había hecho nada que pudiera disgustarla, al menos que yo supiera.

Me acomodé un poco más contra el cuerpo de Doyle. Me hubiera gustado tener un vestido a mano, pero sabía que taparse cuando ella no había sido nada educada, era un signo de que no me gustaba la reina, o de que no confiaba en ella. El hecho de que fuera verdad era mi problema, no el suyo.

—No pretendía ofenderte, tía Andáis. Sólo hablaba de la situación. No esperábamos tu llamada esta noche.

—No es de noche, sobrina, es por la mañana, lo que pasa es que todavía no ha salido el sol. Ya veo que no has dormido mucho más que yo.

—Yo, al igual que tú, tía, tenía cosas mejores que hacer que dormir.

Se planchó con la mano la falda del vestido de baile.

—Sí, otra fiesta. —No parecía nada contenta.

Quise preguntarle si la fiesta no había sido de su agrado, pero no me atreví. Era una pregunta demasiado personal para hacérsela a la reina, y se ofendía con demasiada facilidad.

Respiró tan hondo que la parte delantera del vestido se abrió, casi como si no estuviera suficientemente sujeto a su cuerpo, y mostró un sujetador sin relleno. Si no estabas demasiado bien dotada, podías llevar esos trajes que parecían flotar alrededor del cuerpo. Para mí, habría sido algo realmente incómodo, ya que en cualquier momento podría haber enseñado todo. La desnudez intencionada es muy diferente que mostrar un pecho sin querer.

Me observó con ojos melodramáticos. La mirada descontenta cambió, se hizo más profunda, una mirada que yo tan bien conocía. Malicia.

—Estás sangrando, mi Oscuridad.

Miré a Doyle y me di cuenta de que estaba tumbado de lado hacia mí, con lo que ella podía ver su espalda y la marca de las uñas en la piel oscura.

—Sí, mi reina —dijo con su típico tono neutral y minucioso.

—¿Quién le ha hecho daño a mi Oscuridad? —Sus ojos ya se habían posado sobre mí, y se trataba de una mirada muy poco amistosa.

—No lo considero un daño, mi reina —dijo Doyle.

Los ojos de la reina le recorrieron, y luego volvieron a dirigirse a mí.

—Veo que has estado ocupada, Meredith.

Me separé de Doyle para poder incorporarme y sentarme en la cama.

—Pensaba que querías que estuviera muy ocupada, tía Andáis.

—No sé si había visto antes tus pechos, Meredith. Son un poco grandes para una sidhe, pero muy bonitos.

No me miraba con ojos lujuriosos, ni amables, pero veía en ellos una luz peligrosa. Todo lo que había dicho hasta el momento podía confundirse con buena educación. Nunca había visto mis pechos desnudos, así que estaba obligada a mencionar algún cumplido sobre ellos, aunque sólo si yo estaba intentando aparecer atractiva, cosa que no sucedía. Simplemente, me había pillado desnuda. No sentía ni una pizca de lujuria por mi tía, y no se trataba sólo del hecho de que yo fuera heterosexual, sino de mucho más.

—Y tú, mi Oscuridad, hacía tantos siglos que no te veía desnudo que ya no me acordaba. ¿Estás de espaldas a mí por alguna razón? ¿Hay algún motivo para que te escondas de mi mirada? ¿Hay alguna... aberración que no recuerdo que estropee toda esa oscuridad?

Se encontraba en todo su derecho de halagarle, pero preguntarle si era deforme, pedirle que se pavoneara ante ella, eso era de mala educación. Si hubiera sido cualquier otra persona, le habría dicho que se fuera al infierno.

—No hay nada que lo estropee, tía Andáis —respondí, y supe que el tono de voz no era lo neutral que debería haber sido. Había perdido la costumbre de mantener el tono uniforme de voz tras años viviendo lejos de la corte. Iba a tener que reaprenderlo de nuevo, y deprisa.

Me miró con ojos de hielo.

—No hablaba contigo, princesa Meredith. Hablaba con mi Oscuridad.

Había utilizado mi título en lugar de llamarme sobrina, o simplemente por mi nombre, lo que no era una buena señal.

Doyle volvió a apretarme el brazo, más fuerte esta vez, como diciéndome que me comportara. Respondió a Andáis, pero no con palabras. Se puso de espaldas a la cama con las rodillas dobladas, de forma que los muslos impedían ver su miembro. Luego estiró la pierna situada más cerca de ella, poco a poco, como si fuera un telón que se abre.

Apareció el calor en los ojos de la reina, calor de verdad, necesidad de verdad.

—Mi, mi Oscuridad, qué calladito lo tenías.

Se dio media vuelta y la miró.

—Nada que no pudieras haber descubierto en cualquier momento de los últimos mil años. —Ahora era su voz la que no era neutral. Había un ligero cambio en el tono, una tenue inflexión de reproche; nunca le había visto perder ni siquiera ese poco de control delante de Andáis.

Entonces fue mi tumo de apoyar una cálida mano sobre su estómago, sólo una caricia para recordarle con quién estábamos hablando. No creo que mi cara mostrara el miedo que me recorría todo el cuerpo.

El rey Taranis quizá no me haría daño por miedo a Andáis, pero Andáis podía hacerme mucho mal en uno de sus arranques de ira. Quizá después se arrepentiría, pero una vez muerta ya no hay remedio.

La cara con la que miró a Doyle bastó para que me agarrara con fuerza a su piel, para clavarle ligeramente las uñas. Hizo que su cuerpo reaccionara, y esperé haber hecho suficiente para recordarle cómo debía comportarse.

—Ten cuidado, Doyle, o me distraeré y me olvidaré de la razón de mi llamada.

—Te escuchamos, cuéntanos la noticia, reina Andáis —dije.

Entonces me miró; parte del calor de los ojos se había desvanecido y lo había sustituido el desconcierto y, detrás, el cansancio. Andáis no solía mostrar con tanta claridad lo que sentía, por lo que creo que ya no debía seguir teniendo cuidado.

—El Innombrable está libre.

Doyle puso los pies sobre el suelo y se levantó de un salto. De repente, ya no importaba si estaba desnudo, a nadie le importaba. El Innombrable era lo peor de cada corte, la Luminosa y la Oscura. Se trataba del último gran hechizo en el que habían cooperado ambas cortes. Se habían deshecho de todo lo que era demasiado horrible, demasiado hambriento, para que nosotros pudiéramos vivir en este nuevo país. Nadie se lo había pedido a los sidhe, pero no queríamos vernos obligados a abandonar el último país que quizá nos acogiera, así que habíamos decidido sacrificar parte de lo que éramos para poder ser más... humanos. Algunos dijeron que el Innombrable fue la causa de que empezara nuestra decadencia, pero no era cierto. Los sidhe llevaban siglos en decadencia. El Innombrable era sólo un mal necesario, para no transformar Estados Unidos en otro campo de batalla.

—¿Le has visto en libertad, mi reina? —preguntó Doyle.

—Por supuesto que no —respondió.

—Entonces, ¿quién le ha visto?

—Podría contarte una bonita historia, pero al final la respuesta sería la misma: no lo sé. —Era obvio que no le gustaba confesarlo, e igual de obvio que lo que decía era verdad. Se quitó uno de los guantes negros de un movimiento brusco y empezó a pasárselo por una de las manos.

—Hay muy pocos seres en el reino de los duendes capaces de hacer algo así —afirmó Doyle.

—¿Crees que no lo sé? —espetó.

—¿Qué deseas que hagamos, mi reina?

—No lo sé, pero lo último que se sabe de él es que se dirigía hacia el oeste.

—¿Crees que vendrá aquí? —preguntó Doyle.

—No lo creo —contestó mientras se daba golpecitos con el guante en el brazo—. Pero el Innombrable es casi imparable. Es todo lo que hemos abandonado, y se trata de una gran cantidad de poder. Si lo han enviado a por Meredith, necesitaréis todo el tiempo de preparación que podáis conseguir.

—¿Crees de verdad que lo han liberado para dar caza a la princesa?

—Si se hubieran limitado a soltarlo, a estas alturas ya habría devastado todo el campo. Sin embargo, no lo ha hecho. —Se puso en pie y nos enseñó la parte posterior del vestido, con un gran escote que dejaba al descubierto casi toda su espalda. Se volvió de nuevo y nos miró con un gesto brusco—. Se desvaneció ante nuestros ojos, ante todos nosotros, muy deprisa. No podemos seguirle el rastro, lo que significa que recibe ayuda de alguien situado en un puesto muy alto.

—Pero el Innombrable es parte de las cortes, una parte de lo que fuisteis. Deberías ser capaz de seguirle el rastro, igual que sigues tu sombra. —En cuanto acabé, supe que tendría que haber permanecido callada.

La rabia asomó en su cara, en su cuerpo, en sus manos. Se estremeció de rabia. Creo que durante un segundo estaba demasiado enfadada para hablar.

Doyle se puso en pie y se colocó entre ella y yo.

—¿Se lo has comunicado a la Corte Luminosa?

—No es necesario que la escondas, Oscuridad. Ya me cuesta bastante trabajo mantenerla con vida como para matarla yo. Y, sí, la Corte de la Luz sabe lo que ha pasado.

—¿Se aliarán ambas cortes para cazar al Innombrable?

—preguntó.

No se había apartado de delante de mí, con lo que yo tenía que asomarme por uno de sus lados como si fuera un niño pequeño. No era la idea que tenía yo de una presencia con fuerza. Me moví para poder tener una visión completa del espejo, pero ninguno de los dos me hizo el mínimo caso.

—No:

—Pero es para beneficio de ambos, sin duda.

—Taranis está poniendo pegas. Actúa como si el Innombrable sólo estuviera formado por energía oscura. Finge que toda su luz no tiene ninguna mancha. —Era como si hubiera probado algo agrio—. No reconocerá su parentesco, de manera que no ofrecerá ninguna ayuda, ya que si nos ayudara, sería como reconocer su parte en la creación del Innombrable.

—Menuda tontería.

—Siempre ha estado mucho más interesado en la ilusión de la pureza que en la pureza en sí.

—¿Qué puede vencer al Innombrable? —preguntó, con una voz suave, casi como si estuviera pensando en voz alta.

—No lo sabemos, porque lo creamos sin ninguna prueba previa. Pero está lleno de magias muy, muy viejas, cosas que ya no se toleran ni siquiera entre los oscuros. —Se sentó en el borde de la cama—. Sea quien sea el que lo soltó y escondió..., si pueden controlarlo de verdad, se trata de un arma muy potente.

—¿Qué necesitas de mí, mi reina?

Alzó la mirada y sus ojos no eran del todo distantes.

—¿Qué pasaría si te dijera que volvieras a casa, que volvieras a casa y me protegieras? ¿Qué pasaría si te dijera que no me siento segura sin ti y Frost a mi lado?

Apoyó una rodilla en el suelo. La cara le quedó oculta en una ola de su pelo.

—Sigo siendo el capitán de los Cuervos de la Reina —respondió.

—¿Vendrías? —preguntó ella con una voz suave.

—Si me lo ordenaras.

Me senté en la cama e intenté mantener una expresión normal. Me abracé a las rodillas, y procuré parecer inmutable. Si lograba no pensar en nada, no podrían leer mis pensamientos.

—Dices que sigues siendo el capitán de mis Cuervos. Pero ¿sigues siendo mi Oscuridad o ahora perteneces a otra?

Mantuvo la cabeza gacha y permaneció en silencio. Yo seguía intentando no pensar en nada. Me miró con cara de pocos amigos.

—Me has robado a mi Oscuridad, Meredith.

—¿Qué quieres que diga, tía Andáis?

—Es bueno que me recuerdes que eres sangre de mi sangre. Al ver su espalda arañada me has dado esperanzas de que tienes más sangre mía de lo que pensaba.

Nada, nada, no iba a pensar en nada. Me imaginé el vacío como mirar a través de un cristal transparente por el que se veía otro cristal, y otro, y otro. Transparencia. Nada.

—El Innombrable ha sido liberado por una razón, Oscuridad. Hasta que descubra cuál es esa razón, debo proteger mis activos. El hada Meredith es uno de esos activos. Todavía tengo la esperanza de conseguir un niño de ella.

Me miró, y no se trataba de una mirada amistosa.

—¿Es tan magnífico como parece?

Pensé utilizar un tono neutral que fuera a juego con mi cara.

—Sí —dije.

La reina suspiró.

—Es una lástima, pero yo no quería dar a luz a perritos.

—¿Perritos? —pregunté.

—¿No te lo ha dicho? Doyle tiene dos tías cuyas formas verdaderas son perras. Su abuela fue uno de los perros de la gran caza. Cancerberos, perros guardianes del infierno, tal como los llaman ahora los humanos, aunque sabes que no tenemos nada que ver con el infierno. Se trata de un sistema religioso completamente diferente.

Recordé los aullidos y la mirada hambrienta en los ojos de Doyle.

—Sabía que Doyle no era un sidhe puro.

—Su abuelo era un phouka tan malvado que copuló en forma de perro con la propia jauría salvaje y vivió para contar la historia. —Sonrió, pero su sonrisa era dulcemente maliciosa.

—Entonces, Doyle es una mezcla de genética igual que yo —conseguí decir con un tono neutral; bien por mí.

—Pero ¿sabías que tenía una parte de perro antes de llevártelo a la cama?

Doyle permanecía de rodillas mientras hablábamos, aunque el pelo le cubría la cara.

—Sabía que en su línea de sangre había una parte de la jauría salvaje antes de que se introdujera dentro de mí.

—¿En serio? —Logró que sonara como si no me creyera.

—He oído los sonidos de la jauría salir de su boca. —Me retiré el pelo para que pudiera ver la marca del mordisco en mi hombro, muy cerca del cuello—. Sabía que soñaba con mi carne en más de una forma antes de permitirle satisfacer todas sus hambres.

Su mirada volvió a endurecerse.

—Me sorprendes, Meredith. Nunca pensé que te gustara la violencia.

—No disfruto haciendo daño a la gente. La violencia en el dormitorio, si ambos están de acuerdo, es algo diferente.

—Yo nunca le he visto la diferencia —replicó.

—Lo sé —respondí.

—¿Cómo lo haces? —preguntó.

—¿Cómo hago qué, mi reina?

—¿Cómo consigues hablar con un tono de voz tan neutral, y eres capaz de decir: «vete al infierno» con una sonrisa en los labios y palabras neutras?

—No lo hago a propósito, tía Andáis, créeme.

—Al menos no has intentado negarlo.

—No nos mentimos entre nosotras —le respondí, esta vez con voz cansada.

—Levántate, Oscuridad, y enseña a tu reina tu espalda herida.

Se puso en pie sin decir una palabra, le dio la espalda al espejo y se apartó el pelo hacia un lado.

Andáis se acercó a la superficie, alargó la mano en la que llevaba puesto el guante y, por un segundo, pensé que iba a ser capaz de atravesar el espejo y entrar en la habitación como si fuera una imagen tridimensional.

—Pensé que eras dominante, Doyle, y a mí no me gusta que me dominen.

—Nunca me preguntaste qué era lo que me gustaba, mi reina. —Seguía de espaldas al espejo.

—Tampoco me imaginé nunca que estabas tan bien dotado. —En esta ocasión, su voz sonó melancólica, como la de una niña a la que no le han regalado lo que quería para su cumpleaños—. Quiero decir que desciendes de perros y phoukas, y ellos no están tan bien dotados.

—La mayoría de los phoukas tienen más de una forma, mi reina.

—Perro y caballo, a veces águila, sí. Ya sé todo eso. ¿Qué tiene eso que ver...? —Se detuvo a mitad de la frase y una sonrisa asomó a los labios pintados—. ¿Estás diciendo que tu abuelo podía convertirse en un caballo igual que en un perro?

—Sí, mi reina —contestó con suavidad.

—Tienes la verga de un caballo. —Empezó a reírse.

Él no dijo nada, se limitó a encogerse de hombros. Yo estaba demasiado pendiente de su risa como para unirme a ella. Divertir a la reina no siempre era algo bueno.

—Mi Oscuridad, es admirable, pero tú no eres un caballo.

—Los phoukas saben cambiar de forma, mi reina.

La sonrisa se borró de su cara, entonces dijo con una voz que todavía mantenía el tono de la risa:

—¿Me estás diciendo que puedes cambiar el tamaño?

—¿Te diría algo así? —preguntó con un tono neutral.

Vi cómo las emociones atravesaban su cara demasiado deprisa para entenderlas: incredulidad, curiosidad y, finalmente, deseo. Se quedó mirándolo como los pobres miran el oro, con unos ojos de deseo egoísta.

—Cuando todo esto termine, Oscuridad, si no has conseguido darle un hijo a la princesa, te obligaremos a que demuestres este alarde.

Creo que en ese momento no logré mantener la cara neutral, pero lo intenté.

—No alardeo de nada, mi reina —dijo Doyle casi en un suspiro.

—No sé lo que quiero ahora, mi Oscuridad. Si tienes un hijo con Meredith, nunca conoceré la alegría de tenerte. Sin embargo, sigo creyendo lo que siempre he creído, y lo que te ha mantenido de verdad alejado de mi cama.

—¿Puedo preguntar qué es?

—Puedes. Incluso te voy a responder.

El silencio se interpuso entre ambos durante un segundo o dos, luego Doyle dijo:

—¿Qué crees que me ha mantenido lejos de tu cama todos estos años? —Giró la cabeza lo suficiente para mirarla a la cara mientras se lo preguntaba.

—Que serías un rey de verdad, no simplemente de nombre. Y yo no pienso compartir mi poder. —Yo estaba detrás de él y me miró. Luché por mantener la cara de póquer, pero sabía que estaba perdiendo—. ¿Qué opinas tú, Meredith? ¿Cómo te sentirías teniendo un rey de verdad, uno que te exija compartir el poder, algo más aparte de la cama?

Pensé en diversas respuestas, las descarté, e intenté, con mucho cuidado, decir la verdad.

—Yo soy más buena compartiendo que tú, tía Andáis.

Me clavó la vista con una mirada que no pude descifrar. Le devolví la mirada y dejé que la sinceridad de mis palabras asomara a mis ojos.

—«Soy más buena compartiendo, soy más buena compartiendo». ¿Qué significa eso cuando yo no comparto nada?

—Es la verdad, tía Andáis. Significa exactamente lo que he dicho, nada más, nada menos.

Siguió mirándome durante un largo, largo momento.

—Taranis tampoco comparte su poder.

—Lo sé —contesté.

—No puedes ser un dictador si no dictas.

—Estoy aprendiendo que una reina debe gobernar sobre los que la rodean, gobernar de verdad, pero no estoy aprendiendo que una reina debe dictar sobre todo lo que la rodea. Me estoy dando cuenta de que el consejo de mis guardias, que tan sabiamente me enviaste, vale la pena escucharlo.

—Yo dispongo de consejeros —dijo, y sonó en un tono casi defensivo.

—También Taranis —repliqué.

Andáis se apoyó sobre uno de los pilares de la cama. Pareció que casi se iba a desplomar mientras con la mano desnuda jugaba con los lazos negros del vestido.

—Pero ninguno de nosotros escucha a nadie. El emperador va desnudo.

Este último comentario me pilló desprevenida. Debió notarse en mi expresión, porque añadió:

—Pareces sorprendida, sobrina mía.

—No creí que conocieras el cuento.

—Tuve un amante humano hace algún tiempo al que le gustaban mucho los cuentos para niños. Me leía cuentos cuando no podía dormir. —Había un matiz de melancolía en su voz, una nota verdadera de arrepentimiento.

Continuó con un tono de voz normal.

—El Innombrable ha sido liberado. Lo vieron por última vez dirigiéndose hacia el oeste. Dudo de que llegue tan lejos como hasta la costa Oeste, pero he pensado que deberías saberlo de todas formas. —Después de decir estas palabras, hizo un gesto y desapareció del espejo.

Me quedé mirando el espejo con los ojos muy abiertos.

—¿Puedes hacer algo para que nadie pueda presentarse sin antes llamar? —le pregunté a Doyle.

—Sí.

—Pues hazlo.

—La reina puede tomárselo mal.

Asentí mientras observaba mi cara de miedo en el espejo, porque ahora que ya no tenía que disimular, podía mostrar todo el miedo que quisiera.

—Hazlo, Doyle, hazlo. No quiero más sorpresas esta noche.

Se acercó al cristal e hizo pequeños gestos en los bordes.

Sentí el hechizo acariciarme la piel mientras volvía a meterme en la cama.

Doyle se giró y se quedó de pie dudando al borde del lecho.

—¿Sigues queriendo mi compañía?

Adelanté los brazos hacia él.

—Ven a la cama y abrázame mientras dormimos.

Sonrió y se deslizó bajo las sábanas. Me rodeó con el cuerpo hasta que quedé envuelta entre sus brazos, su pecho, su vientre, su ingle, sus muslos, como si estuviera en una cuna. Me abrazó y yo atraje hacia mí su cálido cuerpo de seda.

Habló con dulzura mientras yo empezaba a quedarme dormida.

—¿No te importa que mi abuela fuera un peno de la jauría salvaje y mi abuelo un phouka?

—No. —Mi voz sonó profunda debido al sueño. Luego le pregunté—: ¿Podría acabar teniendo perritos?

—No lo creo.

—Vale.

Estaba casi dormida cuando noté que me sujetaba con más fuerza, como si yo fuera su salvavidas y no al revés.
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LA AGENCIA de Detectives Grey no suele encargarse de casos de crímenes. Habíamos ayudado a la policía en el pasado cuando algo místico hacía algo malo, pero solía ser en calidad de consejeros o asesores. Podía contar con los dedos de las manos el número de escenarios de crímenes que había visto y todavía me sobraban un par.

Ese día, me sobraría un dedo menos. El cuerpo de la mujer estaba ya sobre una camilla. El pelo rubio le caía por la cara y era de color oro más oscuro en las partes mojadas por el mar. Llevaba un vestido de fiesta cortísimo color azul pálido en algunas partes, y azul oscuro en las húmedas. Un ancho lazo, posiblemente blanco, lo adornaba justo por debajo de los pechos, ajustándolo lo suficiente para lucir sus encantos. No llevaba medias que le cubrieran esas largas y morenas piernas. Se había pintado las uñas de los pies de color azul eléctrico, a juego con las de las manos. Los labios eran también de un extraño color azul; sin embargo, se trataba de pintalabios, no de un signo de su muerte.

—El color del pintalabios se llama Sofoco.

Me volví hacia la mujer alta que se encontraba justo detrás de mí. La inspectora Lucinda Tate se acercaba con las manos metidas en los bolsillos de los pantalones. Intentó sonreírme de la forma habitual, pero no pudo. Había un atisbo de preocupación en su mirada, y la sonrisa se borró antes incluso de esbozarla. Aunque solía sonreír, los ojos siempre escondían un poco de cinismo, pero ese día el cinismo se había hecho el amo de todo y se había tragado el humor.

—Perdona, Lucy, ¿qué has dicho del pintalabios?

—Se llama sofoco. Se supone que imita el color de un cuerpo muerto por asfixia. Qué irónico, ¿no? —dijo.

Volví a mirar a la mujer. Tenía matices azulados y blancos alrededor de los ojos, la nariz y el contorno de los labios. Tuve un extraño impulso de quitarle rápidamente el pintalabios y ver si los labios eran realmente del mismo color. No lo hice, pero tenía tantas ganas de hacerlo que me picaban las manos.

—De manera que se ha asfixiado —dije.

—Sí —corroboró Lucy.

Fruncí el entrecejo.

—¿No se ha ahogado?

—Lo dudo. Ninguna de las otras se ha ahogado.

La miré a los ojos.

—¿Otras?

—Jeremy ha tenido que acompañar a Teresa al hospital.

—¿Qué ha pasado?

—Teresa ha tocado el pintalabios con el que una de las mujeres estaba a punto de maquillarse antes de morir. Ha empezado a tener problemas de hiperventilación, y luego le costaba respirar. Si no hubiéramos tenido a disposición atención médica aquí mismo, podría haber muerto. Debería haberlo pensado mejor antes de invitar a una de las videntes más poderosas del país a este follón.

Echó una ojeada a Frost, que estaba de pie un poco apartado con una mano sujetando la muñeca contraria, en una postura muy de guardaespaldas. El efecto quedaba un poco arruinado por el pelo plateado que bailaba mecido por el viento, como si quisiera soltarse de la cola en la que lo habían recogido. Una camisa rosa pálido hacía conjunto con el elegante pañuelo que llevaba en la americana blanca, a juego con los pantalones. El fino cinturón de plata combinaba con el pelo. Los impecables mocasines eran de color crema. Parecía más un anuncio de moda que un guardia, aunque el viento conseguía abrirle la chaqueta y dejaba entrever la pistolera negra situada bajo todo ese rosa y blanco.

—Jeremy me ha dicho que hoy has llegado tarde —dijo la inspectora Lucy—. Me parece que últimamente no duermes mucho.

—No mucho.

No me molesté en contarle que la razón por la que no había dormido la noche anterior no era Frost. Estábamos hablando por hablar, sin querer decir nada serio, simplemente pretendíamos llenar el silencio mientras nos encontrábamos de pie ante la mujer muerta.

Miré la cara del cadáver. Era preciosa incluso muerta. Parecía tener un cuerpo delgado, no gracias al gimnasio, sino por haber seguido una estricta dieta hasta alcanzar la talla deseada. Si hubiera sabido que iba a morir esa noche, ¿habría dejado la dieta el día anterior?

—¿Cuántos años tenía?

—El carnet de identidad dice que veintitrés.

—Parece mayor —comenté.

—Las dietas y demasiado sol son la causa. —Ahora no había ni un solo resquicio de humor en su voz. Su expresión era sombría mientras miraba por encima de nosotros a la colina situada detrás—. ¿Estás preparada para ver el resto?

—Claro, pero todavía no entiendo muy bien por qué nos habéis llamado a nosotros. Es triste, pero la han matado, o estrangulado hasta morir, o algo así. Ha muerto por asfixia. Es horrible, sí, pero ¿por qué nos habéis llamado?

—No he llamado a tus dos guardaespaldas. —Por primera vez su cara mostraba una hostilidad real. Señaló hacia Rhys, que estaba más allá en la playa. Frost quizá se encontraba un poco incómodo, pero Rhys se lo estaba pasando bien.

Observaba todo con ojos de deseo, sonriendo, mientras canturreaba la canción de la serie Hawai 5-0 en voz baja. O al menos eso es lo que iba cantando cuando se alejó por la playa para ver a unos surfistas. Antes había estado cantando el tema de Magnum, hasta que Frost le hizo callar. A Rhys le encantaba el cine negro y siempre había sido un fan de Bogart de corazón, pero Humphrey ya no hacía películas. En los últimos meses, Rhys había descubierto reposiciones en color, con las que también disfrutaba.

Se volvió y nos saludó sonriente con la mano. Cuando comenzó a caminar de vuelta hacia nosotros, la gabardina blanca empezó a flotar a su alrededor como si tuviera un par de alas. Se había visto obligado a quitarse el sombrero de fieltro color tostado para que no se lo llevara el viento.

—Rhys disfruta en la escena del crimen —afirmó la inspectora Lucy—. Siempre se lo pasa en grande, como si se alegrara de que alguien haya muerto.

No supe cómo explicarle que Rhys fue adorado en una época como dios de la muerte, así que ésta no le molestaba lo más mínimo. Pero era mejor no compartir ese tipo de información con la policía.

—Ya sabes cuánto le gustan las películas de cine negro —le dije.

—Pero esto no es una película —respondió ella.

—¿Qué es lo que te afecta tanto, Lucy? Te he visto en escenas de crímenes peores que éste. ¿Por qué estás tan... inquieta?

—Espera y verás. Cuando lo veas, no tendrás que volver a preguntármelo.

—¿No puedes decírmelo, Lucy, por favor?

Rhys llegó donde estábamos. La cara le resplandecía, como la de un niño la mañana de Yule.

—Hola, inspectora Tate. No he detectado ningún vaso sanguíneo roto en los ojos de la chica, ni hematomas en ninguna parte del cuerpo. ¿Alguien sabe cómo se ha asfixiado?

—¿Has estado observando el cuerpo? —preguntó con una voz fría.

Asintió sin dejar de sonreír.

—Creí que para eso estábamos aquí.

Ella le señaló el pecho con un dedo.

—A tí no te han invitado al espectáculo, sino a Merry, y Jeremy y Teresa, pero tú... —Le tocó el pecho con el dedo—. Tú no.

Se borró la sonrisa de su cara y asomó la frialdad en esos ojos azules tricolor.

—Merry debe tener dos guardaespaldas con ella en cualquier momento. Lo sabes.

—Sí, claro que lo sé. —Volvió a presionar su pecho con el dedo, tan fuerte que le obligó a inclinarse un poco hacía atrás—. Pero no me gusta verte en las escenas de los crímenes.

—Conozco las normas, inspectora. No he tocado ninguna prueba. No he entorpecido el trabajo de nadie, desde los policías hasta el fotógrafo.

Llegó una fuerte ráfaga de viento que despeinó totalmente a la inspectora, por lo que tuvo que sacar una de las manos de los bolsillos para apartarse el pelo de la cara.

—Entonces, mantente lejos de mi camino también, Rhys.

—¿Por qué? ¿Qué he hecho mal?

—Te lo pasas bien. —La última palabra fue casi como un insulto—. Se supone que no tienes que pasártelo bien.

—Se alejó de la playa hacia la escalera que conducía a la carretera, el parking y el club situado en un pequeño promontorio.

—¿Quién la ha lamido como no debía? —preguntó.

—Está aterrorizada por lo que hay al subir la escalera y necesita desahogarse con alguien. Te ha tocado a ti.

—¿Por qué yo?

Frost se había unido a nosotros.

—Porque es humana, y los humanos lamentan la muerte. No se divierten paseándose cerca de ella como tú.

—Eso es falso. —Hay muchos inspectores que disfrutan con su trabajo, y sé que al forense le gusta el suyo.

—Pero no se pasean por la escena del crimen cantando —dije.

—A veces sí —replicó Rhys.

Le miré con el ceño fruncido intentado pensar cómo podía explicárselo mejor.

—Los humanos canturrean, o cantan, o cuentan chistes malos delante de los cadáveres para espantar sus temores. Tú canturreas porque estás contento. La muerte no te inquieta.

Miró al cadáver de la mujer.

—A ella ya no le importa. Está muerta. Podríamos representar una ópera de Wagner y no le importaría.

—Rhys, no es al muerto a quien le importa, es a los vivos —le dije tocándole el brazo.

Me miró con el ceño fruncido.

—No estés tan contento delante de los humanos cuando mires a sus muertos —le aconsejó Frost.

—Muy bien, pero no entiendo por qué tengo que fingir— —Piensa que la inspectora Tate es la reina Andáis —le dije—, y que a ella le molesta que vayas riéndote por donde hay muertos.

Observé cómo algunas ideas le cruzaban la mente, pero al final se encogió de hombros.

—Puedo parecer menos contento delante de la inspectora, pero sigo sin entender por qué tengo que hacerlo.

Suspiré y miré a Frost.

—¿Tú entiendes por qué?

—Si la mujer de la camilla fuera un pariente mío, sentiría algo por su muerte.

Me giré hacia Rhys.

—¿Ves?

—Vale. Estaré triste delante de la inspectora Tate.

—Con que estés serio bastará, Rhys. —Me había venido a la cabeza de repente la imagen de él cayendo sobre el siguiente cadáver y abrazándolo mientras lloraba y gritaba—. No hace falta que te pases.

Me sonrió con ironía y supe que había pensado exactamente lo mismo que yo.

—Lo digo en serio, Rhys. Si no te comportas, Tate podría prohibirte el acceso a las escenas de los crímenes.

De golpe y porrazo, su expresión se volvió sombría, ahí sí le dolía.

—Vale, vale, seré bueno. Carajo.

La inspectora Tate nos llamó y su voz cabalgó sobre el viento como si fuera una de las gaviotas que revoloteaban por encima de nuestras cabezas. Había subido la mitad de la escalera, y me impresionó que su voz nos llegara con tanta claridad.

—Daos prisa. No tenemos todo el día.

—En realidad, sí —dijo Rhys.

Yo ya estaba caminando por la suave arena hacia la escalera. Me arrepentí mucho de haberme puesto zapatos de tacón y no protesté cuando Frost me ofreció su brazo.

—¿En realidad sí, qué? —pregunté.

—Que tenemos todo el día. Tenemos toda la eternidad. Los muertos no se van a ninguna parte.

Le eché un vistazo. Estaba observando a la alta inspectora con una mirada lejana, casi soñadora en la cara.

—¿Sabes qué, Rhys?

Me miró alzando una ceja.

—Lucy tiene razón. Disfrutas en las escenas de los crímenes.

—No tanto como podría disfrutar—repuso sonriendo con ironía.

—¿Qué se supone que significa?

Rhys no contestó. Empezó a caminar por delante de nosotros con sus zapatos de tacón bajo. Miré a Frost.

—¿Qué ha querido decir?

—Rhys se llamó en un tiempo el señor de las Reliquias.

—¿Y eso qué significa? —pregunté mientras intentaba avanzar con grandes dificultades subida a los tacones y me sujetaba con mayor fuerza a su brazo.

—Uno de los significados de la palabra reliquia es cadáver.

Le detuve con los brazos e intenté vislumbrar sus ojos a través de un mechón de pelo plateado y de mi cabello rojo, que me tapaba la cara debido al viento.

—Cuando un sidhe se llama el señor de algo, significa que tiene poder sobre esa cosa.

—Así, ¿qué me estás diciendo? ¿Que Rhys puede causar la muerte? Eso ya lo sabía.

—No, Meredith, estoy diciendo que hubo un tiempo en el que podía resucitar a los muertos, a los que ya estaban fríos y en proceso de descomposición; podía hacer que se levantaran de sus tumbas y lucharan de nuestra parte en la guerra.

—No sabía que Rhys tenía esa clase de poder.

—Ahora ya no. Cuando se creó el Innombrable, Rhys perdió su poder de levantar ejércitos de muertos. Ya no utilizábamos ejércitos entre nosotros, y luchar contra los humanos de esa forma habría significado nuestra expulsión de este país. —Frost dudó unos instantes pero, a continuación, añadió—: Muchos de nosotros perdimos nuestros poderes más ultramundanos cuando el Innombrable fue creado. Pero no conozco a nadie que perdiera más que Rhys.

Observé a este que caminaba delante de nosotros, con los rizos blancos ondeando al viento para acabar chocando contra el blanco de su gabardina. Había pasado de ser un dios que podía formar ejércitos a su voluntad, a ser... Rhys.

—¿Es ésta la razón por la que no quiere decirme su nombre real, el nombre por el que lo veneraban?

—Cuando perdió sus poderes, tomó el nombre de Rhys y dijo que el otro se había muerto junto a su magia. Todo el mundo, incluyendo a la reina, siempre ha respetado su decisión. Podría haber sido cualquiera de nosotros el que más perdiera debido al hechizo.

Me quité los zapatos de tacón y seguí caminando por la arena enfundada todavía en las medias.

—¿Cómo conseguisteis que todo el mundo se pusiera de acuerdo para crear al Innombrable?

—Los que detentaban el poder decretaron la pena de muerte para el que se opusiera.

Tendría que habérmelo imaginado. Me cambié los zapatos de mano y adelanté la otra de nuevo para agarrarme al brazo de Frost.

—Quiero decir, ¿cómo consiguió Andáis convencer a Taranis?

—Eso es un secreto entre la reina y Taranis. —Me tocó el pelo retirándomelo de la cara—. A diferencia de Rhys, a mí no me gusta pasearme entre tanta muerte y tristeza. Tengo ganas de que llegue esta noche.

Volví la cabeza y le besé la palma de la mano.

—Yo también.

—¡Merry! —Lucy Tate me llamó desde lo alto de la escalera. Rhys casi había llegado a su lado. Lucy desapareció de nuestra vista, mientras él la seguía a pocos pasos.

Le di a Frost unas palmaditas sobre el brazo.

—Más vale que nos demos prisa.

—Sí. No me fío nada del sentido del humor que muestre Rhys a solas con la inspectora.

Intercambiamos una mirada y aceleramos un poco la marcha. Creo que ambos esperábamos llegar a la escalera antes de que Rhys hiciera alguna tontería. Yo, por lo menos, no creía que llegáramos a tiempo.
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ALGUNOS de los cuerpos estaban en bolsas especiales, como capullos de plástico de los que no iba a brotar nada con vida. Sin embargo, se les habían acabado las bolsas, así que se habían limitado a sacar los cadáveres fuera. No pude contar a primera vista cuántos había. Más de cincuenta. Quizá cien, quizá más. No podía ponerme a contarlos como si fueran cosas colocadas en fila, así que dejé de intentar calcularlo. Procuré no pensar.

Hice un esfuerzo por imaginarme que estaba en la corte y que se trataba de una de las «diversiones» de la reina. Nadie se atrevería nunca a mostrar disgusto, repulsión, horror o el mínimo miedo ante uno de sus pequeños espectáculos. Si lo hacías, solía obligarte a participar en él. Sin embargo, sus espectáculos estaban más relacionados con el sexo y la tortura que con la muerte de verdad, además de que la asfixia no era una de las predilecciones de Andáis, así que este desastre no habría sido de su agrado. Seguramente, lo vería como una pérdida. Tanta gente que podría haberla admirado, tanta gente a la que podría haber aterrorizado.

Simulé que mi vida dependía de poner cara de póquer y no sentir nada. Era la única manera que conocía para poder caminar entre los cuerpos y no perder los nervios. Mi vida dependía de no perder los nervios. Lo repetí mentalmente como si fuera un mantra —«Mi vida depende de no perder los nervios, mi vida depende de no perder los nervios»—, y me ayudó a seguir caminando entre las hileras de cuerpos, me permitió mirar todo ese horror sin gritar

Los cadáveres que no estaban cubiertos tenían el mismo color de labios azul que la chica de la playa, excepto que en este caso, obviamente, no era pintalabios. Todos ellos se habían asfixiado, pero no al instante. No se habían desplomado por arte de magia y delicadamente. Había marcas de arañazos en algunos de los cuerpos en los lugares en los que se habían clavado las uñas: la garganta, el pecho..., como si hubieran intentado obtener el aire que los pulmones habían dejado de recibir.

Había nueve cuerpos que parecían diferentes al resto. No lograba adivinar qué era, pero me quedé observándolos, dispuestos en fila entre los demás. Frost había estado caminando a mi lado, pero ahora se hallaba apartado de la escena intentando no entorpecer el trabajo de los policías, los inspectores, el personal médico, y de toda la demás gente que parece reunirse en todas las escenas de los crímenes. Recuerdo lo sorprendida que me quedé la primera vez que vi cuánta gente pasaba por la escena de cualquier crimen.

Detrás de Frost había algo tapado con un mantel, pero no se trataba de un cadáver. Tardé unos segundos en darme cuenta de que era un árbol de Navidad. Alguien había cubierto todo ese verdor artificial, había tapado ese recordatorio de que era Navidad. Era como si alguien no hubiera querido que el árbol viera los cuerpos, como esconderlos de la mirada de los inocentes para que éstos siguieran siendo inocentes. Debería haber parecido algo ridículo, pero no era así. De alguna forma, parecía apropiado cubrir los adornos de la sala. Esconderlos para que no se corrompieran.

Respecto a Frost, era como si no fuera consciente del árbol tapado ni de ninguna otra cosa. Rhys, por el contrario, parecía consciente de todo.

Permanecía justo a mi lado. Ahora ya no cantaba ni sonreía. Estaba como subyugado desde que habíamos llegado a esa carnicería. Aunque «carnicería» no era la palabra adecuada para eso. Carnicería implica sangre y trozos de carne arrancados y esparcidos por el suelo. Esta escena era extrañamente limpia, casi impersonal. No, no impersonal: fría. Había conocido a personas que disfrutaban con las matanzas, y literalmente se regocijaban con la acción de cortar a alguien en trozos, la sensación de una cuchilla atravesando la carne. Sin embargo, esta escena no había sido una orgía salvaje de sangre. Era simplemente muerte, muerte fría, como si la Muerte hubiera cobrado vida para visitar este sitio.

—¿Qué hay de diferente en estos nueve cuerpos? —No me di cuenta de que lo había preguntado en voz alta hasta que Rhys me contestó.

—Murieron tranquilamente, no presentan arañazos, ni indicios de lucha. Estos nueve y solo estos..., sencillamente se desplomaron mientras bailaban.

—En nombre de Diosa, ¿qué ha pasado aquí, Rhys?

—¿Qué coño está haciendo aquí, princesa Meredith?

Ambos nos giramos hacia la parte más lejana de la sala. El hombre que se acercaba hacia nosotros sorteando los cadáveres era de complexión media, calvo, musculoso, y con muy mal humor.

—Teniente Peterson, ¿verdad? —pregunté.

La primera y última vez que había coincidido con Peterson era cuando intentaba convencer a la policía de que investigaran la posibilidad de que un afrodisíaco de duendes hubiera llegado a manos humanas. Me contestaron que los afrodisíacos no funcionaban, ni tampoco los hechizos de amor. Yo demostré que sí funcionaban, y a punto estuve de provocar serios disturbios en el Departamento de Policía de Los Angeles. El teniente había sido uno de los hombres que había utilizado para demostrar mi teoría. Tuvieron que ponerle unas esposas para impedir que se abalanzara sobre mí loco de pasión.

—Deje de ser agradable, princesa. ¿Qué coño está haciendo aquí?

—Yo también me alegro de verle, teniente —le respondí sonriendo, pero él no sonrió.

—Fuera de aquí, ya. Váyase antes de que la eche.

Rhys se acercó un poco más a mí. Los ojos de Peterson se posaron sobre él, y luego de nuevo sobre mí.

—Ya he visto a sus dos gorilas. Si intentan hacer algo, con inmunidad diplomática o sin ella, les meto en la cárcel.

Miré hacia atrás justo lo suficiente para ver que Frost se estaba acercando. Negué con la cabeza y se detuvo. Frunció el ceño, no estaba muy contento; pero no tenía que estar contento, tenía que dejarme espacio.

—¿Había visto alguna vez tantos muertos? —le pregunté con voz tranquila.

—¿Qué? —preguntó a su vez Peterson.

Repetí la pregunta. Él sacudió la cabeza.

—¿Qué tiene que ver eso?

—Es horrible —dije.

—Sí, es horrible, ¿y qué coño tiene que ver eso?

—Sería más amable si la escena del crimen no fuera tan tremenda.

Emitió un sonido parecido a una risa, pero demasiado duro para serlo.

—Demonios, princesa, soy amable. Soy así de amable con los asesinos como usted, que se esconden tras la inmunidad diplomática. —Sonrió; de hecho, me enseñó los dientes como si fuera a gruñir.

Hace algún tiempo fui sospechosa de asesinar a un hombre que había intentado violarme. No lo maté yo, pero sin la inmunidad diplomática, quizá hubiera acabado en la cárcel de todas formas. Como mínimo, me habrían juzgado. No intenté volver a negarlo. Peterson no me creería, igual que no me había creído antes.

—¿Por qué estos nueve cuerpos son los únicos que murieron sin violencia? —pregunté.

—¿Qué? —preguntó frunciendo el ceño.

—¿Por qué estos nueve cuerpos son los únicos sin señales aparentes de lucha?

—Ésta es una investigación policial, y yo soy el oficial encargado del caso. Se trata de mi investigación, y me importa un carajo si usted es una de nuestras consejeras civiles sobre esa mierda metafísica. Ni siquiera me importa si nos ha ayudado en el pasado. Nunca ha hecho una mierda por mí, y no necesito ayuda de ninguna maldita hada. Así que, por última vez, largo de aquí.

Había intentado ser simpática. Había intentado ser profesional. Cuando ser buena no ayuda nada, siempre puedes ser mala. Me acerqué a él como si fuera a tocarle la cara. Hizo lo que esperaba que hiciera: se apartó.

—¿Qué sucede, teniente? —Me aseguré de poner una expresión de sorpresa.

—No se le ocurra tocarme jamás. —Su tono era más bajo ahora. Y me di cuenta de que resultaba mucho más peligroso que los gritos.

—No fue el contacto de mi piel lo que le hizo volverse loco la última vez, teniente. Fueron las Lágrimas de Branwyn.

Bajó todavía más el tono de la voz.

—No... vuelva... a... tocarme... jamás.—Había pánico en sus ojos. Me tenía miedo, miedo de verdad, y por eso me odiaba.

Rhys se adelantó un poco, sin interponerse entre el teniente y yo, pero casi. No se lo impedí. Nunca es cómodo estar frente a alguien que te mira con tanto odio.

—Sólo nos hemos visto una vez, teniente. ¿Por qué me odia? —Fue una pregunta tan directa que ni siquiera un humano la habría planteado. Pero no lo entendía, no podía entenderlo, así que tuve que preguntárselo.

Bajó la vista escondiendo los ojos como si no me creyera capaz de llegar tan lejos dentro de su alma.

—Se olvida de que vi lo que dejó en la cama: un montón de carne, cortada en tiras —dijo en voz realmente baja—. Sin los informes del dentista, no habríamos podido reconocerle. ¿Y usted se pregunta por qué no quiero que me toque? —Sacudió la cabeza y me miró, con los ojos totalmente inexpresivos, ojos de policía—. Ahora, váyase, princesa. Coja a sus dos gorilas y márchese. Soy el oficial encargado del caso, y no permitiré que siga más tiempo aquí. —Habló con una voz calmada, muy calmada, demasiado calmada para estar en medio de todo eso.

—Teniente, yo llamé a la Agencia de Detectives Grey. —Lucy Tate entró en la sala.

—¿Y quién le dio autorización para hacerlo? —preguntó Peterson.

—Nunca he necesitado una autorización especial para llamarlos. —Se abrió camino entre las filas de cuerpos y, cuando llegó lo suficientemente cerca, pude ver que era una cabeza más alta que el teniente.

—Entiendo que haya llamado a la clarividente. Incluso al señor Grey, porque es un mago conocido. Pero ¿por qué a ella? —Me señaló con un dedo.

—Los sidhe son muy conocidos por usar magia, teniente. Pensé que cuantas más cabezas trabajaran en el caso, mejor.

—«Pensé, pensé...». Bueno, pues no piense tanto, inspectora. Limítese a seguir los procedimientos. Y los procedimientos dicen que debe consultar con el jefe del caso, y ése soy yo. Y yo digo que no es bienvenida.

—Teniente, yo...

—Inspectora Tate, si quiere seguir trabajando en este equipo, deberá seguir mis instrucciones, mis órdenes, y no discutir conmigo. ¿Queda claro?

Observé cómo Lucy luchaba contra esas palabras afiladas. Luego, por fin, dijo:

—Sí, señor, muy claro.

—Bien, porque los de arriba pueden pensar lo que quieran, pero soy yo el que está al pie del cañón, ante las cámaras, y yo digo que se trata de algún tipo de gas o veneno. Cuando finalice el examen toxicológico de los otros cuerpos, sabrán lo que es, y nuestro trabajo será descubrir quién lo ha hecho. Busque primero quién lo hizo, no qué lo hizo. No necesita recurrir a la tierra de los cuentos de hadas para resolver estos asesinatos. Simplemente, se trata de otro hijo de puta tan mortal como el resto de los de esta sala.

Giró la cabeza hacia un lado en un gesto extraño, después me miró a mí, a Rhys y a Frost, que se encontraba al fondo.

—Perdón, quise decir mortal como el resto de los humanos de esta sala. Ahora, saquen sus inmortales culos de aquí inmediatamente. Y si me entero de que cualquiera de mis subordinados ha hablado con ustedes, tendrán que enfrentarse a un comité disciplinario. ¿Ha quedado claro para todos?

—Sí, señor —contestó Lucy.

—Muchas gracias, teniente —le dije sonriendo—. Odiaba estar aquí entre tanta muerte. Ha sido una de las cosas más horribles que he visto en mi vida, así que gracias por permitir que me vaya, cuando he tenido que utilizar todas mis fuerzas para no salir huyendo.

Seguí sonriendo mientras me quitaba uno de los guantes quirúrgicos que me había puesto. No había tocado nada, ni ningún cuerpo, porque no quería llevarme conmigo la sensación de la carne muerta.

Rhys se quitó los guantes también, pero él sí había tocado cosas. Nos dirigimos hacia la papelera dispuesta para desechar los guantes usados y, justo antes de salir por la puerta no pude evitar decir:

—Gracias de nuevo, teniente, por permitir que me vaya. Estoy de acuerdo con usted, no sé qué demonios estoy haciendo aquí.

Tras pronunciar estas palabras, me marché de allí, con Rhys y Frost siguiéndome como si fueran mis sombras.


23 


 

ESTABA sentada al volante del Acura cuando me di cuenta de que no podía recordar dónde teníamos que ir. Me quedé mirando las llaves que tenía en las manos y fui incapaz de pensar.

—¿Dónde vamos?

Los hombres intercambiaron miradas, y Rhys dijo desde el asiento trasero:

—Ya conduzco yo, Merry.

Se inclinó hacia delante entre los dos asientos y me cogió las llaves con delicadeza. No dije nada. Tenía la sensación de que llevaba todo el día oyendo un zumbido constante, como si tuviera un mosquito invisible volando al lado de la oreja. Rhys me abrió la puerta para poder salir, y caminé hasta el lado del copiloto. Frost abrió la puerta y se aseguró de que estaba sentada antes de meterse en la parte trasera del coche. Tenía suerte de que Rhys estuviera conmigo. Frost no tenía carnet de conducir.

—El cinturón —dijo Rhys.

No solía olvidarme del cinturón de seguridad. Al segundo intento logré abrochármelo.

—¿Qué me pasa?

—Tienes un shock —contestó Rhys mientras, ponía el coche en marcha.

—¿Un shock? ¿Por qué?

Frost respondió echándose hacia delante para verme mejor. La mayoría de los guardaespaldas no se ponían nunca el cinturón de seguridad; podían ser decapitados y no morían, así que un pequeño viaje a través del parabrisas no les preocupaba lo más mínimo.

—Tú misma se lo has dicho al policía. Nunca habías visto algo tan terrible como lo que acabas de ver.

—¿Es que tú has visto algo peor?

Permaneció en silencio durante un segundo.

—Sí —dijo después.

Me quedé mirando a Rhys, que se había metido ya en la autopista del Pacífico con sus preciosas vistas del océano.

—¿Y tú?

—¿Y yo qué? —respondió con una sonrisa en los labios.

—¿Has visto algo peor?

—Sí. Y no. No voy a contártelo.

—¿Ni siquiera si te lo pregunto con amabilidad?

—Especialmente si me lo preguntas con amabilidad. Si estuviera lo bastante enfadado, quizá intentaría dejarte de piedra con los horrores que he presenciado. Pero no estoy enfadado contigo, y no quiero hacerte daño.

—¿Frost?

—Estoy seguro de que Rhys ha visto cosas peores que yo. Yo todavía no había nacido durante las primeras batallas, cuando nuestro pueblo luchó contra los Firbolgs.

Sabía que los Firbolgs habían sido los primeros habitantes semidivinos de las islas Británicas e Irlanda. Sabía que mis ancestros les habían derrotado y consiguieron así el derecho a convertirse en los nuevos amos de las tierras. Hacía bastantes miles de años de eso, que yo supiera. Lo que no sabía era que Rhys era más viejo que Frost, más viejo que la mayoría de los sidhe. Que Rhys había sido uno de los primeros de nosotros en llegar a las islas que ahora se consideraban el hogar original de todos los sidhe.

—¿Rhys es más viejo que tú?

—Sí.

Miré a Rhys, quien de repente parecía estar muy interesado en conducir.

—¿Rhys?

—Sí —respondió sin apartar la vista de enfrente. Entró en una curva demasiado deprisa, así que tuvo que efectuar unos movimientos con el volante para controlar el coche.

—¿Cuántos años más que Frost tienes?

—No me acuerdo. —Contestó con una voz que contenía una nota de melancolía.

—Sí que te acuerdas.

—No, no me acuerdo. Hace mucho tiempo, Merry. No me acuerdo en qué año nació Frost. —Ahora sonaba malhumorado.

—¿Te acuerdas de en qué año naciste? —le pregunté a Frost.

Pareció pensar sobre ello y luego negó con la cabeza.

—En realidad, no. Rhys tiene razón en algo. Al cabo de un tiempo, hace demasiado tiempo como para acordarse.

—¿Me estáis diciendo que habéis empezado a perder parte de vuestros recuerdos?

—No —contestó Frost—, pero el año en que naciste deja de ser importante. Sabes que nosotros no celebramos nuestros cumpleaños.

—Bueno, sí, pero nunca me he detenido a pensar por qué.

Volví a mirar a Rhys. Parecía un poco malhumorado.

—¿Así que has visto cosas peores que lo que acabamos de ver en la discoteca, restaurante o lo que sea?

—Sí —respondió con sequedad.

—Si te pidiera que me lo contaras, ¿lo harías?

—No.

Hay algunos «no» que pueden transformarse en «sí», y luego está el no. El «no» de Rhys fue de estos últimos.

Dejé de insistir. Además, no estaba segura de querer oír historias sobre muertes horribles, en especial si eran peores que lo que acababa de presenciar. Nunca había visto tantos muertos juntos, y eran bastantes más de los que me hubiera gustado ver.

—Respetaré tus deseos.

Me miró casi como si no se fiara de mí.

—Eso dice mucho de tu parte.

—No hace falta que seas sarcástico, Rhys.

—Lo siento, Merry. Es que ahora mismo no estoy muy bien —dijo encogiéndose de hombros.

—Creí que era la única que tenía problemas para digerirlo.

—No son los cuerpos lo que me inquieta. Es el hecho de que el teniente se equivoca. No se ha tratado de un ataque con gas o veneno, ni nada parecido.

—¿Qué quieres decir, Rhys? ¿Qué has visto que yo no haya visto?

Frost volvió a apoyarse sobre el asiento trasero.

—De acuerdo, ¿qué habéis visto que yo no haya visto?

Rhys mantuvo la vista fija en la carretera. En el asiento trasero se hizo el silencio.

—Que alguien me diga algo —pedí.

—Parece que te sientes mejor —dijo Frost.

—Sí. No hay nada como enfadarse un poco para olvidarse de las cosas. Bueno, ¿qué habéis visto que no he visto yo?

—Llevabas un escudo tan potente que no podías ver nada místico —dijo Rhys.

—Claro que sí. ¿Sabes cuánta porquería metafísica hay en un lugar en el que se acaba de cometer un crimen, por no hablar de una ejecución en masa? Hay muchos espíritus que se sienten atraídos por lugares como ése. Acuden en masa como los buitres para alimentarse de la vida que queda, para alimentarse del horror, del dolor. Puedes entrar limpio en un lugar como ése y salir cubierto de jinetes.

—Sabemos lo que son capaces de hacer los espíritus que vuelan —repuso Frost.

—Y seguramente mejor que yo —contesté—> pero vosotros sois sidhe y a vosotros no se os enganchan los jinetes.

—No los pequeños —dijo Frost—, pero he visto a algunos como nosotros poseídos por seres incorpóreos. Puede suceder, sobre todo si alguien trabaja con magia oscura.

—Bueno, soy lo bastante humana como para que se me enganchen cosas por accidente. No tengo que hacer nada para atraerlos; únicamente, no protegerme lo suficiente.

—Intentaste sentir lo menos que pudieras mientras te encontrabas allí —dijo Rhys.

—Soy detective privado, no una médium profesional. Ni siquiera soy un mago o una bruja profesional. No tenía nada que hacer allí. No podía ayudar.

—Podrías haber ayudado si hubieras reducido un poco las defensas —contestó Rhys.

—Bueno, la próxima vez intentaré ser más valiente. Ahora decidme qué habéis visto.

Frost suspiró tan hondo que pude oírlo sin problemas.

—Percibí los residuos de un hechizo poderoso, muy poderoso. Persistían como un eco punzante en aquel lugar.

—¿Pudiste sentirlo nada más entrar?

—No, no me apetecía nada tocar a los muertos, así que busqué con otros sentidos aparte del tacto y la vista. Yo, tal como tú dices, me deshice de las defensas. Fue entonces cuando percibí el hechizo.

—¿Sabes de qué hechizo se trata? —pregunté. Miré hacia el asiento de atrás y pude ver cómo sacudía la cabeza.

—Yo sí. —La voz de Rhys hizo que volviera a mirar hacia delante.

—¿Qué has dicho?

—Cualquiera que se hubiera concentrado podría haber percibido los residuos de la magia. Merry podría haberlos percibido si hubiera querido.

—Pero no le habrían dicho nada, igual que no me decían nada a mí —dijo Frost—. Además de que podrían haberle hecho más difícil digerir lo que estaba viendo.

—No me refiero a eso —contestó Rhys—, lo que quiero decir es que yo me agaché y observé los cuerpos. Nueve de ellos se habían desplomado al momento, pero los demás habían tenido tiempo de luchar, de tener miedo, de intentar huir. Sin embargo, no huyeron como si, por ejemplo, hubieran sido atacados por animales salvajes. No corrieron hacia las puertas, ni rompieron las ventanas en cuanto vieron lo que estaba sucediendo. Es como si no hubieran sido capaces de ver nada.

—No te entiendo —dijo Frost.

—Yo tampoco. Habla claro, Rhys, por favor.

—¿Y si no huyeron porque no se dieron cuenta de que había algo en la sala?

—¿A qué te refieres? —le pregunté.

—La mayoría de los humanos no son capaces de ver ningún tipo de espíritus.

—Cierto, pero si estás diciendo que unos espíritus, unos seres incorpóreos, mataron a todos los de la discoteca, no estoy de acuerdo contigo. Los seres incorpóreos, jinetes, lo que sea, no tienen la fuerza física para matar a tanta gente de esa forma. Quizá podrían acabar con alguien que fuera muy susceptible a su influencia, pero incluso eso sería discutible.

—No seres incorpóreos Merry, sino otro tipo de espíritus.

Le miré con sorpresa.

—¿A qué te refieres, fantasmas? Los fantasmas no hacen cosas así, Rhys. Quizá sean capaces de asustar a alguien y lograr que sufra un ataque al corazón si la persona tenía un corazón débil, pero eso es todo. Los fantasmas verdaderos no hacen daño a la gente. Si sufres un daño físico real, entonces se trata de otra cosa y no de fantasmas.

—Depende de qué clase de fantasmas estés hablando, Merry.

—¿A qué te refieres? Sólo hay un tipo de fantasmas.

Entonces se quedó mirándome. Tuvo que volver la cabeza casi completamente para verme debido al parche. A menudo, solía mirar hacia mí mientras conducía, aunque se trataba de un movimiento sin significado porque le faltaba el ojo derecho; no podía verme. Ahora sí se había esforzado en mirarme con el ojo izquierdo.

—Sabes que no.

Siempre había dado por supuesto que Rhys era uno de los sidhe más jóvenes porque nunca me hacía sentir que me encontraba en el siglo equivocado. Era uno de los pocos que poseía una casa fuera de los límites de la tierra de los duendes, con electricidad, y carnet de conducir. Ahora me estaba mirando como si yo fuera una niña y no pudiera entender nada.

—Vale ya —dije.

Volvió a mirar a la carretera.

—¿Vale el qué?

—Odio cuando me miráis así, con esa mirada que dice que soy tan joven que cómo podría entender vuestras experiencias. Bueno, pues vale, nunca tendré mil años, pero ya tengo más de treinta y, según los cánones humanos, ya no soy una niña. Por favor, no me tratéis como si lo fuera.

—Entonces, deja de comportarte como tal —repuso con reproche, de nuevo como si se tratara de un profesor decepcionado.

Ya tenía bastante con aguantarle todo eso a Doyle. No quería aguantárselo también a Rhys.

—¿Por qué he actuado como una niña? ¿Porque no quise deshacerme de las defensas y quedarme expuesta a todo ese horror?

—No, porque afirmas que sólo hay una clase de fantasmas como si fuera una verdad universal. Créeme, Merry, hay algo más que sombras humanas vagando por aquí.

—¿Cómo qué? —pregunté.

Respiró hondo y estiró los dedos de las manos antes de volver a aferrarse al volante.

—¿Qué le ocurre a un ser inmortal cuando se muere? —preguntó.

—Se reencarna, como todo el mundo —contesté.

—No, Merry, si pueden matarlos, entonces por definición no pueden ser inmortales. Los sidhe afirman ser inmortales, pero no lo son. Hay cosas que pueden matamos.

—No, sin ayuda mágica no hay nada —repliqué.

—No importa cómo se haga, Merry. Lo que importa es que puede hacerse. Lo que nos lleva de nuevo a la pregunta: ¿Qué sucede con los seres inmortales cuando mueren?

—No pueden morir, son inmortales —respondí.

—Exacto.

Le miré y fruncí el ceño.

—Vale, me rindo, ¿qué quieres decir?

—Si algo no puede morir, pero lo hace, ¿qué le sucede?

—Te refieres a los ancestros —dijo Frost.

—Pero ellos no son fantasmas —replicó Frost—. Son lo que queda de los primeros dioses.

—Venga, chicos —dijo Rhys—. Pensad un poco. Un fantasma humano es lo que queda de un humano tras su muerte, antes de irse a la vida del más allá. O, en algunos casos, una parte se queda porque es demasiado duro partir. Pero es el residuo espiritual de un ser humano, ¿no?

Ambos asentimos.

—Entonces, ¿los residuos de los primeros dioses no serían fantasmas de los propios dioses?

—No —contestó Frost—, porque si alguien pudiera descubrir sus nombres de nuevo y proporcionarles seguidores, podrían, en teoría, volver a la vida. Los fantasmas humanos no disponen de dicha opción.

—¿Crees que el hecho de que los humanos no dispongan de esa opción hace que los ancestros sean menos fantasmas? —preguntó Rhys.

Empezaba a dolerme la cabeza.

—Bueno, vale, de acuerdo, digamos que hay fantasmas de los dioses ancestrales vagando por aquí. ¿Qué tiene que ver esto con todo lo demás?

—Dije que conocía el hechizo. En realidad no lo conozco, pero he visto las sombras de los ancestros caer sobre los duendes. Fue como si el propio aire se hiciera mortal. Simplemente, les absorbía las vidas.

—Los duendes son inmortales —dije.

—Cualquier cosa que pueda matarse, aunque luego se reencarne, es mortal, Merry. La duración de la vida no importa en este caso.

—¿Así que estás diciendo que soltaron a estos fantasmas en esa discoteca?

—Es más difícil matar a los duendes que a los humanos. Si la sala hubiera estado llena de duendes, alguno habría sobrevivido, o habría sido capaz de protegerse, pero, sí, estoy diciendo que eso es lo que pasó.

—De manera que los fantasmas de dioses muertos mataron a más de cien personas en una discoteca de California.

—Sí —confirmó Rhys.

—¿Podría haber sido el Innombrable?

Pareció reflexionar sobre ello, luego negó con la cabeza.

—No, si hubiera sido el Innombrable, el edificio no seguiría en pie.

—¿Tan poderoso es?

—Tan destructivo.

—¿Cuándo fue la primera vez que viste algo así?

—Antes de que naciera Frost.

—O sea, hace unos miles de años.

—Sí.

—¿Quién llamó a los dioses entonces? ¿Quién hizo el hechizo?

—Un sidhe que lleva más tiempo muerto que Inglaterra dirigida por los normandos y sus descendientes.

Realicé un repaso rápido a la historia de Inglaterra.

—Es decir, antes de 1066.

—Sí.

—¿Queda alguien vivo hoy en día que pueda realizar el hechizo?

—Probablemente, aunque está prohibido realizarlo. Si te pillan, el castigo es una ejecución automática, sin juicios, sin posibilidad de indulto, simplemente te matan.

—¿Quién se arriesgaría a tanto para hacer daño a un grupo de humanos situados a orillas del mar del Oeste? —preguntó Frost.

—Nadie —respondió Rhys.

—¿Con cuánta seguridad afirmas que los dioses ancestrales son los culpables? —pregunté.

—Siempre existe la posibilidad de que algún mago humano haya logrado realizar un nuevo hechizo con efectos similares, pero apostaría lo que fuera a que han sido los dioses ancestrales.

—¿Los fantasmas roban las vidas para un amo? —preguntó Frost.

—No, se las quedan y se alimentan con ellas. En teoría, si les permitieran alimentarse cada noche sin control, volverían a... la vida, a falta de un mundo mejor. Necesitan la ayuda de un mortal para conseguirlo, pero algunos ancestros podrían volver con todo su poder si consiguieran suficientes vidas. En ocasiones, alguno de ellos convence a las personas de alguna secta de que es el demonio y de que tienen que sacrificarse para él, lo que podría funcionar, pero necesitaría una cantidad enorme de vidas para conseguirlo. Si se apropia de las vidas directamente por las bocas de las víctimas es más rápido, y no hace falta malgastar tanta energía, es como beber la sangre de una copa que nos ofrecen.

—¿Alguno de ellos ha conseguido volver con todo su poder? —pregunté.

—No, siempre les han detenido antes de llegar tan lejos. Pero, por lo que yo sé, nunca les habían dejado sueltos para que se alimentaran directamente, bueno, excepto una vez, y fue en una situación controlada en la que los detuvieron en cuanto terminó el hechizo. Si los hubieran soltado sin correa...

—¿Qué puede detenerlos? —pregunté.

—Hay que invertir el hechizo.

—¿Y cómo se hace eso?

—No lo sé. Tendré que hablar con algunos de los demás cuando volvamos al apartamento.

—Rhys —dije con suavidad porque me había venido a la cabeza una idea terrible.

—¿Sí?

—Si la única persona que has conocido capaz de hacer el hechizo es un sidhe, ¿significa esto que lo ha vuelto a hacer uno de nosotros?

Se hizo el silencio durante unos latidos, luego dijo:

—Eso es lo que me temo. Porque si ha sido un sidhe y la policía lo descubre, si son capaces de demostrarlo, nos expulsarán y nos alejarán del territorio norteamericano. Hay un anexo al acuerdo entre nosotros y Jefferson que dice que si practicamos magia que vaya en contra de los intereses nacionales, seremos exiliados y deberemos abandonar el país.

—Por eso no has mencionado nada de esto delante de la policía —dije.

—Es una de las razones —contestó.

—¿Cuál es la otra?

—Merry, no pueden hacer nada al respecto. No pueden detener a estas cosas. Ni siquiera estoy seguro de si hay algún sidhe vivo todavía que sea capaz de detenerlos.

—Tiene que haber al menos uno que sea capaz de detenerlos —contesté.

—¿Por qué lo dices?

—Porque un sidhe los ha soltado. Él podría volver a encerrarlos.

—Quizá —dijo Rhys—, o quizá la razón por la que masacraron a cientos de humanos en cuestión de minutos es que el sidhe perdió el control sobre ellos. Puede ser que le hayan matado cuando no pudo controlarlos.

—Vale, si un sidhe liberó a esas cosas, ¿por qué están en California y no en Illinois, donde viven los sidhe?

Rhys volvió a girar totalmente la cabeza para mirarme a los ojos.

—Merry, ¿no lo entiendes? ¿Y si buscaban una manera de matarte a la que no pudiera seguírsele la pista hasta el país de los duendes?

—Pero hemos logrado seguir la pista hasta el país de los duendes —repuse.

—Sólo porque yo estoy aquí. La mayoría de los de la corte se olvidan de quién fui y yo no se lo recuerdo, porque por culpa del Innombrable ya no tengo el poder de serlo. —Le costaba evitar que asomara la amargura en su voz. Después se puso a reír—. Puede que sea uno de los pocos sidhe vivos que presenció lo que hizo Esras. Yo me encontraba allí, y sea quien sea el que soltó a los ancestros se ha olvidado de mí. —Volvió a reír, pero parecía una parodia, como si la risa le hiciera daño cuando salía por la garganta—. Se han olvidado de mí. Voy a hacer que lamenten haberse olvidado de este pequeño detalle.

Nunca había oído a Rhys hablar con tanta... no sé, con algo que no fuera lujuria o alborozo. Nunca estaba serio durante mucho tiempo si podía evitarlo. Le miré mientras conducía el coche hacia el apartamento para recoger a Kitto. Había algo diferente en su cara, en la posición de los hombros. Incluso la forma de sujetar el volante parecía haber cambiado. En ese momento, me di cuenta de que realmente no lo conocía. Se escondía tras un velo de humor y superficialidad, pero debajo de eso había más, mucho más. Era mi guardaespaldas y mi amante, y no lo conocía. No estaba segura de sí le debía una disculpa o de si era él quien me la debía a mí.
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EL APARTAMENTO, situado en El Segundo, no estaba de camino a la oficina, pero esa mañana Kitto se había despertado con ojeras que parecían hematomas, y su pálida piel parecía papel de fumar, como si se hubiera hecho más fina durante la noche. No podía imaginármelo caminando por una playa a pleno sol sin nada que le protegiera. Cuando me enteré del lugar del crimen, le pregunté qué quería hacer, y prefirió quedarse tumbado en su camita.

Subí la escalera que ascendía del aparcamiento a los apartamentos, escoltada por delante por Frost y, por detrás, por Rhys. Frost hablaba mientras rodeábamos la piscina.

—Si el pequeñajo no empieza a prosperar, tendrás que enviarlo de vuelta con Kurag.

—Ya lo sé —dije. Subimos el último tramo de escalera y llegamos en un momento a la puerta del apartamento—. Pero me preocupa qué será lo próximo que nos envíe Kurag. El esperaba que me sintiera ofendida cuando me ofreció a Kitto en primer lugar. El hecho de que yo lo aceptara y estuviera de acuerdo con su elección, le molestó bastante.

—Según el criterio de los trasgos, Kitto es feo —comentó Rhys.

Me giré para mirarlo. Todavía no había recuperado su habitual savoir faire. Se le veía melancólico. No le pregunté cómo, si no entendía casi nada de la cultura de los trasgos, sabía lo que consideraban guapo. Con un guerrero sidhe para ellos durante una noche, estaba seguro de que le habían entregado únicamente a los más guapos según su opinión. Los trasgos valoraban mucho los ojos y las extremidades adicionales, y Kitto no disponía de nada de eso.

—Lo sé, y él no está relacionado con la casa real por ninguna parte. Kurag esperaba que yo me negara, con lo que habría logrado deshacer nuestra alianza.

Habíamos llegado a la puerta. Alguien había colocado una pequeña maceta con un geranio rosa pálido. Galen se encargaba de la mayoría de los trabajos domésticos, como buscar otro apartamento lo bastante grande para todos nosotros y comprar flores para alojar a los duendes errantes. Ya llevaríamos tiempo viviendo en un apartamento más grande si el dinero no hubiera supuesto un problema, pero era muy difícil encontrar un sitio suficientemente amplio cuyo precio pudiéramos pagar. La mayoría de los sitios disponían de límites sobre cuántas personas pueden vivir en él, y seis adultos solía encontrarse por encima de dicho límite.

Seguía negándome a aceptar dinero de las cortes, porque nadie da nada gratis. Frost pensaba que era una cabezota, pero Doyle estaba de acuerdo en que siempre hay que pagar el precio de cualquier favor. Yo estaba bastante segura de qué sería lo que me pediría Andáis a cambio: que no matara a su hijo si llegaba a ser reina, y ése era un favor que no podía permitirme el lujo de garantizar. Sabía que Cel nunca aceptaría que fuera reina, no mientras siguiera con vida. Andáis no lo entendía simplemente por una cuestión de amor de madre. Cel era un ser retorcido y malvado, pero su madre lo quería, que ya era más de lo que yo podía decir de la mía.

Frost empujó la puerta para abrirla, y entró en primer lugar, después de comprobar que las protecciones estuvieran intactas. El dulce olor a limpio de la lavanda y el incienso nos recibió nada más entrar. El altar principal estaba en la esquina más alejada de la sala de estar, de forma que cualquiera pudiera usarlo. No necesitábamos un altar, podíamos situarnos en medio de cualquier prado, o en un bosque, o en un metro lleno de gente, y la deidad siempre estaba con nosotros (si estabas atento y la invitabas a entrar en tu corazón). Pero el altar era un bonito recordatorio. Un lugar en el que empezar cada día con una pequeña comunión con el espíritu.

La gente solía pensar que los sidhe no tenían ninguna religión, quiero decir que ellos fueron en su día dioses, ¿no? Bueno, más o menos. Fueron adorados como dioses, pero la mayoría de los sidhe poseen poderes más grandes que ellos. La mayoría de nosotros nos arrodillamos ante Diosa y Consorte, o alguna variación similar. Diosa es la creadora de vida, y Consorte es todo lo masculino. Son el modelo de todo lo que desciende de ellos. Ella, en concreto, es un poder más grande que cualquier cosa en el mundo, cualquier cosa que sea carne, sin importar lo espiritual que haya sido dicha carne.

Excepto por el sutil rastro de incienso procedente del altar, y un pequeño cuenco con agua añadido a él, el apartamento parecía vacío a la vista, aunque no a los sentidos. Podía sentirse en la piel el tintineo de la magia cercana, no de magia grande, sino más bien de magia corriente. Doyle seguramente se hallaría frente al espejo hablando con alguien. Había preferido quedarse en casa e intentar recabar toda la información que pudiera sobre el Innombrable de algunos de nuestros amigos de la corte. La magia de Doyle era lo bastante sutil como para poder pasar totalmente desapercibido entre ellos. Yo no habría sido capaz de hacerlo.

Rhys cerró la puerta con llave y cogió una nota que había pegada en ella.

—Galen ha salido a buscar un apartamento. Espera que nos guste la flor. —A continuación, arrancó una segunda nota de la puerta—. Nicca cree que hoy acabará su trabajo de guardaespaldas.

—La actriz no está en peligro —afirmó Frost mientras se quitaba la chaqueta—. Estoy convencido de que fue su agente el que la convenció para contratarnos, a fin de conseguir más atención para una... como la llaman, carrera en decadencia.

—Las dos últimas películas que hizo fueron un fracaso, tanto en el aspecto económico como en el artístico.

—No lo sabía. Pero los medios de comunicación prefieren fotografiarnos a nosotros antes que a ella.

—Os está llevando a todos los sitios donde no se pasa inadvertido.

Quise deshacerme de los altos tacones que llevaba, pero dentro de nada íbamos a volver al trabajo. Así que, en lugar de ello, me dirigí a la camita de Kitto y me arrodillé. Me coloqué bien la falda por detrás para que las hebillas de los zapatos no me rasgaran las medias. Podía ver su espalda curvada hacia la parte de arriba.

—Kitto, ¿estás despierto?

No se movió.

Le toqué la espalda y noté la piel fría.

—Madre, ayúdanos. Frost, Rhys, algo va mal.

Frost se plantó a mi lado en un instante; Rhys tardó un poco más en acercarse. Frost tocó al trasgo.

—Está frío como el hielo. —Introdujo más la mano para poder buscarle el pulso en el cuello. Esperó, esperó demasiado tiempo, antes de decir por fin—: Tiene pulso pero es muy débil.

Tomó a Kitto en brazos y lo sacó de la cama. Cuando lo cogió parecía muerto, las extremidades le colgaban como si se tratara de un pelele.

—¡Kitto! —No grité su nombre pero casi.

Tenía los ojos cerrados, aunque me pareció ver el azul vibrante de sus pupilas tras los párpados, como si la piel fuera translúcida. Los abrió ligeramente y pude distinguir un poco de ese azul antes de que pusiera los ojos en blanco. Murmuraba algo, así que me acerqué a escuchar. Se trataba de mi nombre: «Merry, Merry», una vez tras otra.

Llevaba puestos sólo unos pantalones cortos, de forma que podía ver las venas a través de la piel y los músculos. Una forma oscura se movía en el pecho, y me di cuenta de que era su corazón que latía. Podía verlo. Era como si se estuviera deshaciendo, o...

Levanté la vista hada Frost.

—Se está desvaneciendo —dije, y él asintió.

Rhys se había acercado a la puerta del dormitorio y trajo consigo a Doyle. Miraron alrededor, y las expresiones de las caras dijeron mucho más que cualquier palabra.

—No —supliqué—. Todavía hay esperanza. Tiene que haber algo que podamos hacer.

Intercambiaron miradas, en ese juego de lanzárselas el uno al otro, como si los pensamientos fueran demasiado pesados para cargarlos y tuvieras que pasárselos a la siguiente persona, y ésta a la siguiente.

Sujeté a Doyle por el brazo.

—Tiene que haber algo —insistí.

—No sabes cómo impedir que un trasgo se desvanezca.

—Su madre era una sidhe. Sálvalo como salvarías a un sidhe.

Doyle pareció un poco ofendido, como si los hubiera insultado a todos.

—No te hagas el superior conmigo, Doyle. No dejes que se muera sólo porque está menos mezclado que cualquiera de nosotros.

Su expresión se suavizó.

—Meredith, Merry, un sidhe se desvanece sólo si quiere hacerlo. Una vez que ha empezado el proceso, no puede detenerse.

—¡No! Tiene que haber algo que podamos hacer.

Frunció el ceño y nos miró a todos.

—Sostenle en brazos mientras intento localizar a Kurag. Si no podemos salvarlo como sidhe, intentaremos hacerlo como trasgo.

Kitto permanecía inmóvil en brazos de Frost.

—Merry tiene que cogerlo —dijo Doyle mientras se alejaba hacia el dormitorio.

Frost depositó a Kitto en mis brazos. Me senté en el suelo, coloqué un brazo bajo sus piernas, y lo acomodé sobre mi regazo. Cabía perfectamente; he aquí un hombre que podía sostener entre mis brazos. Me había pasado la mayor parte de la vida entre seres más pequeños que Kitto, pero ninguno de ellos tenía aspecto de sidhe. Quizá por esa razón a veces parecía un muñeco.

Apoyé la mejilla sobre su frente helada.

—Kitto, por favor, por favor, vuelve, vuelve de donde te hayas ido. Por favor, Kitto, soy yo, Merry.

Había dejado de susurrar mi nombre. Había dejado de emitir cualquier sonido, y su peso, la forma en que su cuerpo descansaba sobre el mío... parecía muerto. No como si se estuviera muriendo, sino como si ya estuviera muerto. Los cuerpos muertos pesan de una forma diferente a los vivos, sin importar lo enfermos que éstos estén. Lógicamente, el peso debería ser el mismo, pero nunca parece serlo.

Doyle salió del dormitorio y dijo entre susurros:

—Kurag no se encuentra cerca de su espejo, ni de ningún conjunto de agua en reposo. No puedo contactar con él, Merry. Lo siento.

—Si Kitto fuera sidhe, ¿qué harías para salvarlo?

—Los sidhe no se desvanecen por encontrarse lejos del país de los duendes —contestó Doyle—. Los sidhe se desvanecen única y exclusivamente si quieren hacerlo.

Sostenía ese cuerpo helado entre los brazos y sentí cómo las lágrimas me afloraban a los ojos. Pero las lágrimas no iban a ayudarle, maldita sea. Necesitaba hablar con Kurag, ya. ¿Qué llevaban siempre los guerreros trasgo consigo?

—Dame tu cuchillo, Frost.

—¿Qué?

—Mi cuchillo está atrapado debajo del cuerpo de Kitto. Necesito un cuchillo, ahora.

—Haz lo que te ordena —dijo Doyle.

A Frost no le gustaba hacer algo que no entendía, pero sacó un cuchillo de detrás de la espalda, uno que era casi tan largo como mi antebrazo, y me lo entregó por el mango.

Quité la mano de debajo de las piernas de Kitto y le dije: —Sujeta con fuerza el cuchillo.

Frost puso una rodilla sobre el suelo mientras sujetaba en alto el cuchillo con ambas manos. Respiré hondo, coloqué el dedo justo encima de la punta y empujé hacia abajo. La sangre brotó en un segundo.

—Merry, detente.

—Sujeta el cuchillo, Frost. Es lo único que tienes que hacer, así que hazlo. No puedo sujetar el cuchillo y a Kitto a la vez. Haz lo que te digo.

Frunció el ceño pero permaneció arrodillado con el cuchillo mientras yo recorría el dedo sangrante por esa superficie

brillante. La sangre no la cubrió, sólo la manchó, casi como si fuera un reborde en la superficie inmaculada.

Me deshice de las protecciones que me impedían ver espíritus, que me impedían difundir magia como si fuera una serpiente que cambia de piel. La magia brilló durante un segundo, contenta de verse libre, luego, la dirigí hacia el cuchillo. Me imaginé a Kurag, su cara, su voz, su tosca educación.

—Kurag, yo te llamo; Kurag, asesino de miles, yo te llamo; Kurag, rey de los trasgos, yo te llamo. Tres veces llamado, tres veces nombrado, ven a mí, Kurag, ven a responder a tu cuchillo.

La superficie destelló entre los hilillos de sangre, pero sólo fue el metal.

—Ningún sidhe ha llamado a través del cuchillo en siglos —dijo Rhys—. No responderá.

—El número de tres es muy poderoso —intervino Doyle—. Quizá Kurag sea capaz de no hacer ningún caso, pero muy pocos de los suyos podrían hacer lo mismo.

—Sin embargo, yo tengo algo a lo que le hará caso.

Me acerqué a la cuchilla y respiré con un aliento cálido sobre ella hasta que la empañé con el calor de mi cuerpo. El cuchillo brilló a través del vaho formado y de la sangre. El vaho se esfumó y la sangre fue absorbida por el metal como si se la hubiera bebido. Me quedé mirando la superficie plateada. Un cuchillo, incluso de la máxima calidad, no es como un espejo, a pesar de lo que se muestre en las películas. Los cuchillos reflejan una imagen incierta, borrosa, como si hiciera falta ajustar algún botón o clavija, aunque no hay nada de eso. Sólo puede verse un ligero esbozo de una pequeña porción de la cara de una persona; los ojos es lo que se ve con más claridad.

Una mancha de piel amarilla cubierta de protuberancias y dos enormes ojos naranjas aparecieron en la mitad inferior del filo; la mitad superior estaba menos clara, pero mostraba el tercer ojo de Kurag como podría verse una luz a través de las nubes.

Su voz se oía clara como si estuviera presente en la habitación. Surgió tan de repente que me hizo saltar del susto.

—Meredith, princesa de los sidhe, ¿ha sido tu dulce aliento lo que me ha atravesado la piel?

—Saludos, Kurag, rey de los Trasgos, y saludos, gemelo de Kurag, carne del rey de los Trasgos.

Kurag poseía un gemelo parásito que consistía en un ojo violeta, dos delgados brazos, dos piernecitas, y unos genitales pequeños pero completamente funcionales. La boca era capaz de respirar, pero no podía hablar y, al parecer, yo era la única que sabía que existía como otro ser aparte del rey. Sigo recordando el horror que sentí cuando me di cuenta de que había una persona completa atrapada en uno de los lados del cuerpo de Kurag.

—Hacía mucho tiempo que un sidhe no llamaba a los trasgos con sangre y cuchillo. La mayoría de los guerreros que lucharon junto a nosotros tras el gran tratado han olvidado este viejo truco.

—Mi padre me enseñó muchos trucos —respondí.

Kurag y yo sabíamos que mi padre se había puesto en contacto con él en bastantes ocasiones mediante el cuchillo y la sangre. Mi padre había sido el embajador oficioso de los trasgos ante Andáis, porque nadie más había querido ese trabajo. Mi padre me había llevado a la tierra de los trasgos en muchas ocasiones de niña.

La sonrisa recorrió el filo del cuchillo y se extendió por toda la habitación.

—¿Qué deseas de mí, Merry, hija de Essus?

Había ofrecido su ayuda y eso era lo que necesitaba. Le describí la situación en la que habíamos encontrado a Kitto.

—Se está desvaneciendo.

Kurag maldijo en el lenguaje gutural típico de los trasgos de clase alta. Entendí una palabra de cada dos. Algo sobre tetas negras.

—La marca os une a ti y a Kitto. Tu fuerza debería mantenerlo con vida. —Se pasó la mano por delante de la cara, parecía un fantasma amarillo sobre el filo del cuchillo—. Esto no tendría que pasar.

Entonces, se me ocurrió.

—¿Y si la marca se ha curado?

—La marca no se cura, se forma una cicatriz —contestó.

—Pues se ha curado, Kurag, y no se ha formado ninguna cicatriz.

Acercó los ojos naranjas al filo del cuchillo, y los abrió como platos.

—Eso no debería haber pasado.

—No sabía que fuera un problema que se curara. Kitto no me dijo nada.

—La marca de un amante siempre deja una cicatriz, Merry. Siempre. Al menos entre los de nuestra clase. —Fui incapaz de leer la expresión de su cara en tan poca superficie, pero de repente dejó escapar un enorme resoplido y dijo—: ¿Le has permitido marcar sobre tu carne blanca sólo una vez?

—Sí —respondí.

—¿Y el sexo? —preguntó en un tono de voz lleno de desconfianza.

—El acuerdo me obligaba sólo a compartir carne. Compartir carne verdadera es más apreciado entre los trasgos que el sexo.

—¡Jaurías de Gabriel, llevadme con vosotros! Sí, valoramos la carne, pero ¿qué es un mordisquito sin un polvito? Hay que hundir los dientes y meter en la carne, Merry, chiquilla, de eso se trata.

—Kitto comparte mi cama, Kurag, y permanece a mi lado la mayor parte del tiempo, en contacto directo conmigo. Parece que necesita tocarme.

—Si el contacto con tu piel ha sido lo único que ha disfrutado...

Volvió a balbucear en lenguaje trasgo de nuevo, cosa que los trasgos casi nunca harían; estaba considerado de mala educación utilizar un idioma que la otra persona no conocía. Mi padre me había enseñado algo de trasgo, pero haría demasiado tiempo ya, y Kurag hablaba demasiado deprisa para mis nociones básicas.

Cuando Kurag se cansó de maldecir, hizo una pausa para respirar y habló en un idioma que ambos podíamos entender.

—Los superiores y poderosos sidhe, los trasgos son suficientemente buenos para luchar en todas vuestras guerras, para matar a quienes queráis, pero no son suficientemente buenos para follar. A veces, os odio a todos. Incluso a ti, Merry, y eso que eres una de mis favoritas.

—Yo también te quiero, Kurag.

—No me engatuses, Merry. Si te hubieras follado a Kitto con regularidad, la marca se habría transformado en una cicatriz. Necesita un aporte constante de carne para poder mantenerse con vida en las tierras del oeste. Ya sea carne de verdad o sexo, pero su unión contigo es ahora demasiado débil sin dicho aporte, y por eso se está muriendo.

Miré hacia abajo al cuerpo inmóvil y frío que sostenía entre los brazos, entonces me di cuenta de que no estaba tan frío como antes. Seguía estando frío, muy frío, pero ya no helado.

—Está más caliente —dije con suavidad, creo que porque no podía creérmelo.

Doyle le tocó la cara.

—Sí, está más caliente.

—¿Eres tú, Oscuridad? —preguntó Kurag.

—Sí, soy yo, rey de los Trasgos.

—¿Es cierto que se está desvaneciendo? No creo que Merry haya visto nunca a nadie desvanecerse.

—Se está desvaneciendo —confirmó Doyle.

—Entonces, ¿por qué está más caliente? Si se está desvaneciendo, debería estar cada vez más frío.

—Merry ha estado acunándolo entre sus brazos durante un rato. Creo que eso es lo que lo está calentando.

—Entonces, quizá aún no sea demasiado tarde. ¿Tiene fuerza para follar?

—Casi no está consciente —respondió Doyle.

Kurag pronunció una palabra que yo sabía que era algo que un trasgo nunca desearía a otro: impotencia. Era el peor insulto entre trasgos.

—¿Puede arrancarle un trozo de carne con los dientes?

Todos nos quedamos mirando al pequeño ser inmóvil. Estaba más caliente, aunque seguía sin moverse.

—No creo —dije.

—Entonces, sangre. ¿Puede beber sangre? —preguntó Kurag.

—Quizá —respondí.

—Si se la ponemos en la boca, tal vez logremos que trague un poco —dijo Doyle—. Si no se ahoga.

—Es un trasgo, Oscuridad. No puede ahogarse con sangre.

—¿Tiene que ser sangre de Merry? —preguntó Rhys.

—Te conozco desde hace mucho, Rhys. —Y el silencio que siguió a estas palabras contenía un nombre que ya nadie utilizaba—. Tendrías que venir a visitarnos de nuevo, sidhe. Las mujeres todavía hablan de ti. Eso es algo muy bueno en una mujer trasgo.

Rhys se había puesto pálido y no se movía ni un pelo. No respondió.

Kurag emitió una risa desagradable.

—Sí, tiene que ser la sangre de Merry. Después, si alguno de vosotros quiere compartir sangre y carne con Kitto, podéis hacerlo. Los sidhe siempre son sabrosos. —Me miró con esos ojos naranjas—. Si la sangre logra revivirlo, luego dale carne, Merry, carne de verdad esta vez. —De repente, sus ojos se hicieron más grandes en el cuchillo. Debía de haber pegado la nariz al filo—. Pensaste que tendrías a los trasgos como aliados durante seis meses sin llevarte a la cama a ninguno de nosotros. Compartiste carne, así que no puedo decir que mentiste sobre la alianza. Pero hiciste una pequeña trampilla con el espíritu de la alianza. Tú lo sabes, y yo lo sé.

Acerqué el dedo todavía sangrante a los labios de Kitto, y los pinté de carmesí mientras hablaba con su rey.

—Si me acuesto con él, tiene la posibilidad de convertirse en rey, rey de todo lo Oscuro. Eso vale más que una alianza de seis meses.

Kitto parpadeó y realizó un pequeño movimiento con la boca. Deslicé los dedos por sus labios, entre los dientes, y su cuerpo tembló.

—Ah, no, no me pillarás con tanta facilidad, niña Merry, no con tanta facilidad. Le das la carne que tendrías que haberle dado antes, y consigues tres meses más de alianza. Después de ese tiempo, tus batallas serán sólo tuyas.

Kitto empezó a chuparme el dedo, como si fuera un bebé, con suavidad al principio, y luego cada vez con más fuerza, hasta que comenzó a hacerme daño.

—Está chupándome el dedo, Kurag.

—Yo que tú sacaría el dedo de su boca antes de perderlo. Ahora mismo no está plenamente consciente, y los trasgos pueden atravesar el hierro de un bocado.

Kitto intentó impedir que quitara el dedo de su boca, se esforzó en aferrarse a él con la boca. Cuando pude liberarme, intentó abrir los ojos.

—Kitto —dije.

No reaccionó ante su nombre, ni ante ninguna otra cosa, pero estaba más caliente y había empezado a moverse.

—Se está moviendo y está más caliente —expliqué.

—Bien, muy bien. Yo ya he hecho mi buena acción, Merry.

El resto depende de ti.

Miré directamente al filo del cuchillo en lugar de mirar a Kitto.

—Te vas a limitar a mantenerte al margen y ver quién gana, ¿verdad?

—¿Por qué tendría que importarnos quién ocupe el trono Oscuro? Lo único que nos importa es quién ocupa el trono trasgo.

La profunda voz de Doyle nos interrumpió.

—¿Y si los seguidores de Cel estuvieran planeando la guerra con los luminosos? —Doyle se arrodilló, y con una mano se agarró con suavidad, pero firmeza, a mi hombro. Creo que me estaba avisando para que no le interrumpiera.

—¿Qué estás diciendo, Oscuridad?

—Conozco muchas cosas de los sidhe que los trasgos desconocen.

—Pero ahora no estás en la corte.

—Tampoco estoy sordo.

—Te refieres a que tienes espías.

—Yo no he utilizado esa palabra.

—Bueno, bueno, juega a los juegos de palabras que tanto te gustan, pero a mí háblame claro.

—Hay algunos en la Corte Oscura que creen que Andáis debe de estar muy desesperada para haber nombrado a Meredith heredera suya. Creen que tener a un mortal en el trono significa el final. Hablan de ir a la guerra con los luminosos antes de que todos ellos se conviertan en impotentes mortales. Nuestra fuerza proviene de nuestros reyes y reinas, tal como sabes.

—Lo que me estás diciendo basta para que comparta mi suerte con la gente de Cel.

—Si los trasgos fueran los aliados de Merry, nadie de la Corte de la Oscuridad se arriesgaría a luchar contra ella. Se atreven a retar a los luminosos sólo porque piensan que gozarán del apoyo de los trasgos.

—¿Y a nosotros qué nos importa que los sidhe se maten entre ellos?

—Estáis obligados mediante la palabra, la sangre, la tierra, el fuego, el agua y el aire a apoyar al heredero legítimo al trono de la Oscuridad en cualquier contienda. Si Merry sube al trono y los rebeldes oscuros luchan contra ella mientras tú te limitas a observar y a no hacer nada, entonces tu juramento se volverá contra ti.

—No me asustas, sidhe.

—El Innombrable está suelto, ¿tú crees que es a mí a quién deberías temer? Hay cosas mucho más terribles que yo que surgirán de las profundidades, descenderán del cielo y buscarán el pago legítimo de aquellos que, como tú, no cumplen los juramentos realizados.

Era difícil saberlo al mirar la imagen borrosa, pero Kurag parecía preocupado.

—He oído tus palabras, Oscuridad, pero Merry ha permanecido en silencio. ¿Eres su nueva marioneta?

—Estoy cuidando a tu trasgo, Kurag, y tengo mejores formas de usar la lengua que decirte lo que ya sabes.

—Recuerdo mis juramentos, niña.

—No, Kurag, no me refería a eso. Quizá los sidhe no lleven historias al mundo de los trasgos, pero tú y yo sabemos que tienes otras maneras de saber cosas.

No mencioné en voz alta que los duendes menores de la corte, algunos de ellos sirvientes, pero otros no, hablaban con los trasgos, a veces por un precio, a veces por la sensación de poder que les producía. Mi padre había dado su palabra de no revelar nunca el sistema de espías de Kurag, pero yo no había prometido nada. Podía destapar el secreto de los trasgos, aunque no lo hice.

—Habla claro, princesa, y no juegues con este viejo trasgo.

—He hablado tan claro cómo puedo, Kurag, rey de los trasgos —respondí, y él respiró hondo.

—Merry, chiquilla, está claro que eres la hija de tu padre. Essus era mi favorito entre todos los sidhe. Su pérdida fue algo muy triste para todas las cortes oscuras, ya que él era un amigo de verdad para muchos.

—Esto significa mucho viniendo de ti, Kurag. —No le di las gracias, porque nunca das las gracias a un duende más viejo que tú. Algunos de los más jóvenes no le dan mucha importancia, pero es una vieja prohibición entre nosotros, casi un tabú.

—¿Cumplirás todos los juramentos realizados por tu padre?

—No, con algunos no estoy de acuerdo, y hay otros que desconozco.

—Pensaba que te lo había contado todo —dijo Kurag.

—Ya no soy una niña, Kurag. Sé que incluso mi padre tenía sus secretos. Era joven cuando él murió. No estaba preparada para saber según qué cosas.

—Eres sabia a la vez que sensual; qué pena. A veces, preferiría que fueras un poco más tonta. Me gusta que mis mujeres sean menos brillantes que yo.

—Kurag, viejo encandilados

Se puso a reír, con una risa de verdad y contagiosa. Yo estallé también en risas, y a medida que los ojos empezaron a desaparecer del filo, habló:

—Voy a pensar en lo que me ha dicho tu Oscuridad, y en lo que has dicho tú, e incluso en lo que dijo tu padre. Pero debes sustentar adecuadamente a mi trasgo o dentro de tres meses me libraré de ti.

—Nunca te librarás de mí, Kurag, no hasta que me hayas follado. Al menos, eso es lo que me dijiste cuando tenía dieciséis años.

Volvió a reír.

—Solía pensar —dijo al final— que las cosas habrían sido más seguras si hubieras aceptado ser mi reina, pero estoy empezando a creer que eres demasiado peligrosa para permitir acercarte tanto a cualquier trono.
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KITTO estaba tumbado sobre las oscuras sábanas de color vino tinto como si se tratara de un fantasma. Los rizos negros todavía le hacían parecer más pálido. Seguían temblándole los ojos, a veces los entreabría un poco, pero luego volvía a cerrarlos; parecían dos hematomas brillando a través de la fina piel de los párpados.

Le toqué el hombro desnudo.

—Sigue pareciendo... casi transparente.

—Los duendes menores se desvanecen literalmente —dijo Doyle, que permanecía de pie a mi lado delante del tocador con espejo.

Rhys se hallaba a los pies de la cama y miraba hacia abajo al pequeño trasgo.

—Ahora no puede acostarse con nadie.

Le miré. Parecía disgustado, quizá incluso preocupado, pero eso era todo.

—No irás a quejarte porque comparta mi cuerpo con un trasgo, ¿verdad?

—¿Me haría algún bien? —preguntó.

—No —respondí.

Me ofreció una sutil versión de una sonrisa.

—Entonces, será mejor que busque el lado positivo. Además, no creo que tenga que preocuparme porque hagas chaca— chaca con él esta noche. No queda mucho de él.

—Merry tiene que compartir carne con Kitto para que vuelva a ser el mismo —dijo Doyle.

Me senté en el borde de la cama, y Kitto rodó hacia mí como el mar empujado por la luna. Se enrolló sobre mí con un suspiro que fue casi un quejido.

—No puede morderme si no está consciente.

—Dale poder como hiciste con la espada —sugirió Doyle—. Haz que sea consciente de tu presencia, igual que hiciste que Kurag supiera de ti.

Miré al hombrecito. Parecía dormido pero la piel seguía presentando ese aspecto horroroso, como si fuera papel de fumar que iba a desprenderse en cualquier momento. Le sujeté el hombro con la mano. Se acercó un poco más hada mí, pero no recuperó la conciencia.

Me incliné sobre él y coloqué la boca de forma que rozara la piel de su hombro. Había vuelto a levantar las defensas de forma automática al terminar de utilizar la magia para contactar con Kurag. Para mí, las defensas eran como respirar. Lo que me costaba concentración era librarme de ellas. Había aprendido a protegerme con las defensas casi al mismo tiempo que a leer.

Pero esto no era un hechizo; era menos, y más. Las brujas humanas lo llaman magia natural, que significa una capacidad natural que puedes aplicar sin demasiado esfuerzo ni entrenamiento.

Cargué mi aliento de magia y de energía, y soplé sobre él para atravesarle la piel. Quería que se despertara, que me viera.

Los ojos de Kitto se entreabrieron y, en esta ocasión, sí me vio. Su voz sonó ronca:

—Merry.

Le sonreí mientras le acariciaba los rizos que le caían a un lado de esa cara tan pálida.

—Sí, Kitto, soy yo.

Frunció el ceño e hizo una mueca como si algo le doliera.

—¿Qué está sucediendo?

—Necesitas tomar un trozo de mi carne.

Frunció aún más el ceño, como si no entendiera nada.

Me quité la chaqueta y empecé a desabotonarme la blusa. Seguramente, podría haberme abierto un poco la blusa para dejar el hombro al descubierto, pero no quería que el tejido blanco se me manchara de sangre. El sujetador que llevaba también era blanco, pero estaba bastante segura de que podía impedir que se manchara con un poco de cuidado.

Kitto abrió los ojos como platos.

—¿Carne? —preguntó.

—Deja tu marca en mi cuerpo, Kitto.

—Nos hemos puesto en contacto con Kurag —explicó Doyle—. Ha dicho que te está pasando esto porque la marca que le hiciste a Meredith se ha curado. Su energía debe mantenerte con vida lejos de la tierra de los duendes y, por esa razón, necesitas volver a compartir carne con ella.

Kitto se quedó mirando al enorme hombre.

—No entiendo.

Le toqué la cara y se la giré para que sus ojos me miraran.

—¿Es que importa?, ¿hay algo que importe aparte del aroma de mi piel?

Coloqué la muñeca al lado de su cara, luego deslicé con cuidado el brazo justo por delante de sus labios, de forma que nuestros cuerpos se tocaran. Terminé poniéndome de rodillas junto a la cama, y con el brazo que tenía detrás de su cabeza acerqué su cara a la parte superior del brazo que tenía libre, justo por debajo del hombro. Cuando estás en la cama con alguien, los mordiscos son maravillosos, incluso algo de sangre; pero esto era en frío, y no estaba preparada. Me dolería, así que preferí que me mordiera en algún sitio donde hubiera algo de carne para amortiguar el dolor.

Sus pupilas se habían transformado en dos finas líneas negras. Seguía quieto, pero no estático. Se trataba de una inmovilidad llena de muchas cosas, rabia, necesidad, y hambre, una tremenda hambre ciega. Algo en ese instante, mientras él observaba la blanca carne de mi hombro, me recordó que su padre no era un simple trasgo, sino un trasgo serpiente. Kitto cada vez se parecía más a un pequeño mamífero, pero seguía habiendo en él una parte de reptil. Seguía siendo una versión en pequeño de un guerrero sidhe, pero al ver su cuerpo en tensión, me recordó a una serpiente a punto de atacar. Durante un segundo, le tuve miedo; entonces, se abalanzó sobre mí y me vi obligada a luchar con todas mis fuerzas para no apartarme.

Fue como ser golpeado en el brazo con un bate de béisbol, como ser mordido por un perro enorme. Lo que me sobresaltó fue el impacto, aunque no me dolió exactamente, no enseguida. La sangre le resbalaba por los labios y caía sobre mi brazo. Se aferró con los dientes al brazo, como un perro intentando romperle el cuello a una rata, y yo grité.

Me aparté de la cama, intenté separarme de él, pero permanecía aferrado a mí, con los dientes clavados en la carne. La sangre me resbalaba por el pecho manchando el sujetador blanco.

Busqué la respiración en lo más profundo de mí, pero no grité. Era un trasgo y los gritos y la resistencia avivan más su sed de sangre. Soplé sobre su cara. Se mantuvo sujeto a mi brazo, con los ojos cerrados y la cara extasiada. Soplé con fuerza sobre su rostro, igual que soplas a los animales cuando muerden. A la mayoría de ellos no les gusta nada que les soplen en la cara, en especial sobre los ojos.

Conseguí que abriera los ojos. Vi cómo Kitto volvía a tener sus ojos, le observé mientras volvía a ser él y el animal retrocedía. Entonces me soltó el brazo.

Me retiré hacia atrás, hasta que choqué contra el aparador; el dolor era agudo y persistente. Tuve la necesidad de insultarlo, de maldecirlo, pero al mirarle a la cara, fui incapaz de hacerlo.

La sangre le cubría la boca como si se le hubiera corrido el pintalabios. Le bajaba por la barbilla y le manchaba el' cuello. Tenía los ojos abiertos y volvía a ser él, aunque seguía relamiéndose los dientes manchados de sangre con esa lengua bífida. Rodó por la cama y se refugió en el resplandor crepuscular.

Yo me quedé en el suelo sentada y sangrando.

Doyle se arrodilló detrás de mí con una pequeña toalla en las manos. Levantó mi brazo, envolvió la toalla alrededor de él, no lo suficientemente fuerte como para detener la hemorragia, pero sí al menos para recoger la sangre y evitar que acabara por todas partes.

El aroma de flores llenó el aire, agradable pero fuerte. Doyle miró hacia el espejo.

—Alguien pide permiso para hablar a través del espejo.

—¿De quién se trata?

—No estoy seguro. Niceven, quizá.

Me miré el brazo ensangrentado.

—Menudo espectáculo, ¿no?

—Sí no muestras dolor mientras vendamos la herida, no pasará nada.

—Genial. Ayúdame a sentarme en el borde de la cama. —Me levantó entre sus brazos y me depositó sobre la cama—. No necesitaba tanta ayuda.

—Lo siento. No sabía lo herida que estabas.

—Sobreviviré.

Cogí la toalla y la sostuve contra la herida. Kitto se enrolló a mi alrededor, con la cara todavía manchada de sangre. Había revuelto todas las sábanas, así que con el cuerpo tan pegado al mío no podían verse los pantaloncitos que llevaba. Parecía desnudo. Se acomodó contra mí, y siguió lamiéndose con la lengua bífida la sangre que le caía por los labios y por toda la boca. Se sujetó con las manos a mi cintura.

Kurag podía decir lo que quisiera, pero coger carne de esta forma estaba considerado sexo para los trasgos.

—Respóndeles, Doyle. Luego dame algo que detenga la hemorragia.

Sonrió y efectuó una pequeña reverencia. Se acercó al espejo que cobraba vida y en el que aparecía un hombre con nariz en forma de gancho y la piel del color azul de las campánulas.

Se trataba de Hedwick, el secretario social del rey Taranis. No sólo no era Niceven, sino que además no iba a gustarle nada el espectáculo.
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HEDWICK ni siquiera me miró mientras hablaba. Estaba repasando una lista y permanecía con la mirada fija en el papel.

—Saludos, princesa Meredith NicEssus, de parte del rey supremo Taranis Thunderer. Te informo de que hay un baile de pre-Yule dentro de tres días. Su majestad espera verte allí.

Durante el discurso, no había mirado hacia la habitación. Cuando empecé a hablar, él estaba a punto de limpiar el espejo con la mano.

Dije la única palabra que probablemente no esperaba oír.

—No.

Bajó la mano y miró hacia la habitación con expresión contrariada. Luego puso una expresión de sorpresa, y al final de disgusto. Quizá era porque veía a Kitto retorcerse en la cama. Quizá era porque yo estaba cubierta de sangre. Fuera lo que fuere, no le gustó nada lo que vio.

—Eres la princesa Meredith NicEssus, ¿verdad? —Su voz contenía gran cantidad de desdén, como si no pudiera creerse lo que acababa de decirle.

—Sí.

—Entonces, nos veremos en el baile. —De nuevo, levantó la mano para limpiar el cristal.

—No —repetí.

Bajó la mano y me miró de arriba abajo.

—Todavía me quedan unas cuantas invitaciones para entregar, princesa, así que no tengo tiempo para representaciones dramáticas.

Sonreí, aunque podía sentir cómo mi mirada se endurecía. Sin embargo, bajo la rabia había placer. Hedwick siempre había sido un pelota oficioso, y sabía que era el encargado de entregar las invitaciones a todos los duendes menores, a las personas menos importantes. Otro sidhe entregaba todas las invitaciones sociales importantes. Que Hedwick me hubiera entregado la invitación era un insulto; la forma en la que la había entregado era otro insulto.

—No estoy siendo dramática, Hedwick. No puedo aceptar la invitación de esta manera.

Se puso tenso y se alisó con los dedos el corbatín blanco. Iba vestido como si el siglo XVIII no hubiera acabado. Al menos no llevaba peluca, por lo que estuve muy agradecida.

—El propio rey supremo requiere tu presencia, princesa. —Sonaba como siempre, como si adular servilmente al rey fuera el máximo honor.

—Soy oscura y no tengo ningún rey supremo —dije.

Doyle se arrodilló a mis pies con una pequeña cesta que hacía las veces de botiquín. Habíamos empezado a guardarla a mano, aunque los mordiscos de los demás guardias no solían ser tan graves como éste.

La mirada de Hedwick se desvió hada Doyle, luego volvió a mirarme con el ceño fruncido.

—Eres una princesa luminosa.

Doyle me rodeó para situarse del lado de la herida. Cogió la toalla y aplicó una presión directa con ella.

Respiré hondo cuando apretó el tejido con firmeza sobre el mordisco pero, aparte de eso, mi voz era normal. Utilizaba el tono de los negocios, mientras Doyle me curaba la herida y Kitto se enroscaba en mí.

—Se acordó que mi título de la Corte Oscura reemplazaría a mi título de la Corte Luminosa. Ahora soy la heredera al trono de la Oscuridad y ya no puedo reconocer a mi tío como rey supremo. Ya que si reconociera su título, podría significar que también es el rey supremo de la Oscuridad, lo que no es cierto.

Hedwick se había quedado completamente perplejo. Era muy bueno cumpliendo órdenes, adulando a los que estaban por encima de él y desempeñando el papel de chico de los recados. Yo estaba obligándole a pensar. No estaba acostumbrado a hacer algo tan complejo.

Volvió a plancharse el corbatín y, por fin, con una clara mirada de inseguridad, dijo:

—Como quieras, entonces. El rey Taranis requiere tu presencia en el baile dentro de tres días.

Al oír estas palabras, Doyle alzó la vista para mirarme. Sonreí y sacudí ligeramente la cabeza. Lo había entendido.

—Hedwick, el único monarca que puede requerir mi presencia es la reina del Aire y de la Oscuridad.

Sacudió la cabeza con obcecación.

—El rey puede requerir la presencia de cualquiera con un título inferior al suyo, y tú todavía no eres una reina —pronunció el «todavía» con gran énfasis—, princesa Meredith.

Doyle desenrolló la toalla para ver si la herida había dejado de sangrar. Creo que sí, porque sacó de la cesta un antiséptico para limpiarla.

—Si fuera la heredera real del rey Taranis, entonces podría ordenarme lo que quisiera, pero no soy su heredera. Soy la heredera de la reina Andáis. Sólo ella puede mandarme, porque sólo ella es de rango superior al mío.

Hedwick se estremeció ante la mención del nombre verdadero de la reina. Todos los luminosos eran como él, nunca pronunciaban su nombre verdadero, como si tuvieran miedo de invocarla si lo hacían.

—¿Estás diciendo que eres de rango superior al rey? —Su voz sonaba realmente enfadada.

Doyle empezó a limpiar cuidadosamente la herida con una gasa; incluso así, los pequeños toquecitos me enviaban olas de dolor a través del brazo. Apreté los dientes un poco e intenté no mostrar el daño que me hada.

—Estoy diciendo que la jerarquía de la Corte de la Luz ya no significa nada para mí, Hedwick. Cuando era sólo una princesa de la Corte de la Oscuridad, podría haber disfrutado del mismo rango en la Corte de la Luz. Pero voy a ser reina. No puedo poseer un rango inferior en ninguna otra corte si voy a gobernar.

—Hay un gran número de reinas en la corte que reconocen a Taranis como su rey supremo.

—Ya lo sé, Hedwick, pero forman parte de la Corte Luminosa y no son sidhe. Yo formo parte de la Corte Oscura y soy una sidhe.

—Eres la sobrina del rey —dijo, todavía intentando buscar una solución política al problema que le había planteado yo.

—Es agradable que alguien se acuerde, pero sería como si Andáis hubiera llamado a Eluned y le hubiera pedido que la reconociera como su reina superior.

—La princesa Eluned no tiene ningún lazo con la Corte Oscura. —Hedwick parecía terriblemente ofendido.

Suspiré y hablé con más dureza mientras Doyle terminaba de limpiar la herida.

—Hedwick, intenta comprenderlo. Voy a ser la reina de la Corte de la Oscuridad. Soy la heredera real. El rey Taranis no puede ordenarme que haga nada ni que vaya a ningún sitio, porque no soy su heredera real.

—¿Te estás negando a presentarte ante el requerimiento del rey? —Seguía pareciendo como si no se fiara de sus propios oídos. Tenía que haber oído algo mal.

—El rey no tiene ningún derecho de ordenarme nada, Hedwick. Sería como si te mandara llamar al presidente de Estados Unidos para ordenarle que se personara ante él.

—Te estás pasando de la raya, Meredith.

Dejé que el enfado apareciera reflejado en mi cara.

—Y parece que tú no sepas hasta dónde puedes llegar, Hedwick.

—¿Estás realmente negándote ante el requerimiento del rey? —Su voz, su postura y su cara mostraban sorpresa, incredulidad.

—Sí, porque él no es mi rey, y no puede ordenar nada a nadie fuera de su propio reino.

—¿Estás diciendo que renuncias a todos los títulos que posees en la Corte de la Luz?

Doyle me tocó el brazo y me obligó a mirarle. Su mirada decía: «Atención, ten cuidado».

—No, Hedwick, y que digas algo así constituye un insulto deliberado. Eres un funcionario menor, un mensajero, nada más.

—Soy el secretario social del rey —dijo intentando parecer lo más alto posible a pesar de su pequeña estatura y de que estaba sentado.

—Llevas mensajes a los duendes menores y a los humanos no importantes. Todas las invitaciones importantes se reciben a través de Rosmerta, y lo sabes. El envío de su invitación a través de ti, en lugar de a través de ella, ha sido un insulto.

No te mereces las atenciones de la duquesa Rosmerta.

—Tu mensaje está incompleto, Hedwick. Será mejor que vuelvas con tu amo y te aprendas uno nuevo. Uno que tenga posibilidades de ser bien recibido.

Asentí mirando a Doyle. Se levantó y puso el espejo en blanco ante el estupor de Hedwick. Doyle sonrió casi de oreja a oreja.

—Bien hecho.

—Acabas de insultar al rey de la Luz y la Ilusión —dijo Rhys, que estaba pálido.

—No, Rhys, es él quien me ha insultado a mí, e incluso más que eso. Si hubiera aceptado el requerimiento de Taranis, podría haber interpretado que, cuando yo alcanzara el trono Oscuro, debería reconocerlo como rey supremo de los oscuros igual que de los luminosos.

—¿Podría haberse tratado de un error del secretario? —preguntó Frost—. Quizá utilizó las mismas palabras contigo que con el resto de los de la lista.

—Quizá, pero aunque así fuera, sigue siendo un insulto.

—Sí, puede que sea un insulto, Merry. Sin embargo, podemos aguantar unos cuantos insultos para mantenemos alejados de la ira del rey —dijo Rhys, y se sentó en el extremo más alejado de la cama como si le fallaran las rodillas.

—No, no podemos —respondió Doyle.

Nos quedamos todos mirándole.

—¿No lo ves, Rhys? Merry dirigirá el reino rival de Taranis. Debe establecer las reglas ahora, o él la tratará siempre como si fuera inferior. Por el amor de todos nosotros, no debe parecer débil.

—¿Qué va a hacer el rey? —preguntó Frost.

Doyle le miró y se observaron mutuamente como solían hacerlo.

—La verdad es que no tengo ni idea.

—¿Ha desafiado alguien al rey así? —preguntó Frost.

—No lo sé —respondió Doyle.

—No —respondí.

Me miraron.

—De la misma forma en la que caminas cerca de Andáis como si fuera una serpiente a punto de lanzarse a morder, caminas de puntillas cerca de Taranis por la misma razón.

—No parece tan terrible como la reina —dijo Frost.

Me encogí de hombros, lo que me dolió.

—Es como un niño grande mimado que lleva demasiado tiempo haciendo lo que le da la gana. Si no consigue lo que quiere, coge un berrinche. Sus sirvientes y lacayos viven temiendo esos berrinches. Es conocido por matar accidentalmente durante sus pataletas. A veces se arrepiente, a veces no.

—Y tú acabas de lanzarle una baqueta de acero a la cara —dijo Rhys mirándome desde la otra punta de la cama.

—Algo que siempre me ha sorprendido del temperamento de Taranis es que nunca descarga su rabia sobre alguien poderoso. Si de verdad su rabia fuera incontrolable, ¿por qué siempre la descarga sobre la gente que no puede defenderse? Siempre, siempre, sus víctimas son inferiores mágica o políticamente, o personas sin aliados fuertes entre los sidhe. —Negué con la cabeza—. No, Rhys, siempre sabe con quién se mete. No es algo inconsciente. No me hará daño porque me mantuve firme. Me respetará y quizá empiece a preocuparse por mí.

—¿Preocuparse por ti? —preguntó Rhys.

—Teme a Andáis, e incluso a Cel, porque Cel está loco, y Taranis no está seguro de qué hará cuando llegue al trono. Probablemente Taranis pensaba que podía controlarme. Ahora empezará a dudarlo.

—Es interesante que la invitación haya llegado después de haber hablado con Maeve Reed —mencionó Doyle.

—Sí, ¿verdad?

Los tres intercambiaron miradas. Kitto se limitó a permanecer a mi lado, más quieto ahora.

—No creo que acudir al baile hubiese sido seguro para Meredith —dijo Frost.

—Estoy de acuerdo —repuso Doyle.

—Todos lo estamos —confirmó Rhys.

Me quedé mirándolos.

—No tengo intención de asistir. Pero ¿a qué vienen esas caras tan largas?

Doyle se sentó en el otro lado de la cama, obligando a Kitto a moverse un poco.

—¿Es Taranis tan bueno en cuestiones políticas como tú?

—No lo sé. ¿Por qué?

—¿Pensará que te has negado a asistir por las razones verdaderas o se preguntará si te has negado por algo que te dijo Maeve?

Todavía no les había contado el secreto de Maeve y ellos no me lo habían preguntado. Seguramente habían dado por sentado que me había obligado a prometerle que no diría nada a nadie, cosa que no había hecho. No lo había compartido con ellos porque era el tipo de secreto que puede costarte la vida. Y ahora, de improviso, procedente de la nada, me llegaba una invitación de la corte. Mierda.

Miré a Doyle y a los demás. Frost se había movido un poco para reclinarse sobre el aparador con los brazos cruzados. Rhys seguía en la cama. Kitto se había hecho un ovillo a mi alrededor. Les miré uno a uno.

—No quería a contaros lo que me dijo Maeve porque se trata de información peligrosa. Pensaba que podía limitarme a evitar la Corte Luminosa, y que no pasaría nada. Taranis no me ha enviado una invitación para nada desde hace años. Pero sí vamos a tener que hacerle frente, debéis saberlo.

Les conté la razón del exilio de Maeve. Rhys se limitó a llevarse las manos a la cabeza pero no dijo nada. Frost se quedó de piedra. Incluso Doyle se quedó sin habla. Fue Kitto quien dijo algo:

—Taranis ha condenado a su pueblo.

—Si es cierto que es infértil, entonces sí, ha condenado a muerte a todo su pueblo —dijo Doyle.

—Su magia está muriéndose porque su rey es estéril —comentó Frost.

—Es lo que creo que Andáis teme que le suceda a la Corte Oscura. Pero ella ha tenido un hijo y Taranis nunca ha tenido descendencia.

—Por eso está tan interesada en que Cel o yo tengamos descendencia —dije.

—Eso creo —convino Doyle—, aunque se ha guardado para sí los motivos reales para enfrentaros a ti y a Cel.

—Taranis nos matará a todos. —La voz de Rhys sonaba calmada, pero muy segura.

Nos quedamos todos mirándole. Empezaba a parecer un partido de tenis, tanto mirar de uno a otro.

Sacó la cabeza de entre las manos.

—Está obligado a matar a todo el que sepa que es estéril. Si los otros luminosos descubren que los ha condenado, exigirán que realice el gran sacrificio y su sangre deberá correr para que su gente recupere la fertilidad.

Al ver la expresión de seguridad de Rhys era difícil discutirle nada, sobre todo porque yo pensaba igual que él.

—Entonces, ¿por qué sigue Maeve Reed sana y salva? —preguntó Frost—. Julian nos ha dicho que nadie ha intentado matarla en ningún momento.

—No puedo explicarlo —contestó Rhys—. Quizá sea porque no existe ninguna forma de que pueda contárselo a nadie del país de los duendes. Nosotros nos hemos reunido con ella, pero ella no puede hablar con nadie más a no ser que se encuentre exiliado como ella. Meredith no está exiliada y puede hablar con gente a la que le interesaría bastante saberlo. Gente que la creería y que actuaría en consecuencia.

Nos quedamos todos sentados pensando. Doyle rompió el silencio.

—Frost, llama a Julian y dile que quizá haya problemas.

—No puedo decirle por qué —replicó Frost.

—No —confirmó Doy le.

Frost asintió y salió hacia la otra habitación para llamar por teléfono. Me quedé mirando a Doyle.

—¿Has hablado con alguien más sobre esto?

—Sólo con Barinthus —respondió.

—El cuenco de agua del altar —dije.

—En una época fue el señor de todos los mares que rodeaban nuestras islas, así que si contactamos con él a través del agua será prácticamente indetectable.

—Mi padre solía hablar con Barinthus de esa forma. ¿Qué tal está?

—Como tu aliado más fuerte entre los oscuros, está realizando progresos al formar alianzas para ti.

Me quedé mirando los oscuros ojos de Doyle.

—¿Qué me estás escondiendo?

Cerró los ojos y miró al suelo.

—Antes no podías verlo en mi cara.

—He estado practicando. ¿Qué me estás escondiendo?

—Han intentado matarlo dos veces.

—Señor y Señora, protegednos. ¿Algo grave?

—Lo suficiente grave como para mencionarlo, no tan grave como para poner su vida en peligro realmente. Barinthus es uno de los más viejos. Es parte del elemento agua. No es fácil matar al agua.

—Tal como has dicho, Barinthus es mi aliado más fuerte.

Si le matan, el resto se irá al garete.

—A mí me preocuparía, princesa, y a muchos les preocupa cómo será Cel cuando sea liberado de su tormento. Tienen miedo de que se vuelva completamente loco y no quieren a alguien así en el trono. Barinthus cree que por esa razón los seguidores de Cel están extendiendo el rumor de que contaminarás a todos con tu mortalidad.

—Parecen desesperados —dije.

—No, la parte desesperada es el debate sobre si declarar la guerra a la Corte Luminosa. Lo que no le dije a Kurag es que se debatirá la declaración de guerra sin importar cuál de vosotros dos ocupe el trono. Ven la locura de Cel, tu mortalidad y la debilidad de la reina como signos de que los oscuros están desapareciendo, de que van a extinguirse como pueblo. Hay algunos que hablan de ir a la guerra por última vez mientras tengamos todavía alguna posibilidad de vencer a los luminosos.

—Si sostenemos una guerra a gran escala en tierra americana, los ejércitos humanos intervendrán. Se violaría una parte del tratado que nos permitió entrar en Estados Unidos —afirmó Rhys.

—Lo sé —contestó Doyle.

—Y creen que Cel está loco —añadió Rhys.

—¿Mencionó Barinthus quién es la persona que quiere convencer a los demás de ir a la guerra con los luminosos?

—Siobhan.

—La jefa de los guardias de Cel.

—Sólo hay una Siobhan —dijo Doyle.

—Demos gradas al Señor y la Señora por ello —comentó Rhys.

Siobhan era el equivalente de Doyle. Era pálida como un muerto, su pelo parecía una telaraña y no era muy alta. Físicamente no se parecía en nada a Doyle. Pero igual que cuando la reina decía: «¿Dónde está mi Oscuridad? Traedme a mi Oscuridad», y alguien sufría algún daño o moría, así hada Cel con Siobhan. Pero ella no tenía ningún apodo; era, simplemente, Siobhan.

—Odio ser quisquillosa —dije— pero ¿ha recibido algún castigo por seguir las órdenes de Cel e intentar asesinarme?

—Sí —respondió Doyle—, pero han pasado meses, Meredith, y su castigo ya ha acabado.

—¿Cuánto duró el castigo? —pregunté.

—Un mes.

—Un mes por casi matar a un heredero real. ¿Qué clase de mensaje comunica a todos los demás que me quieren muerta?

—Cel dio la orden, Meredith, y él está sufriendo uno de nuestros peores castigos durante medio año. Nadie cree que su mente sobreviva intacta al castigo. Ven eso como su castigo.

—¿Y has estado alguna vez bajo los atentos cuidados de Ezequiel durante un mes seguido? —preguntó Rhys.

Ezequiel era el torturador de la corte, y llevaba siéndolo durante muchas vidas mortales. Pero él era mortal. La reina le había descubierto trabajando para una ciudad humana y se quedó tan maravillada con su trabajo que le ofreció el puesto.

—Nunca he estado en el Corredor de la Mortalidad durante un mes, no, pero pasé un tiempo allí. Ezequiel solía decir que tenía que tener mucho cuidado conmigo. Había pasado tantos cientos de años con inmortales que tenía miedo de matarme por accidente.

—Debo tener cuidado contigo, princesa, tan delicada, tan frágil, tan humana...

Rhys se estremeció.

—Le imitas muy bien.

—Le gustaba hablar mientras trabajaba.

—Lo siento, Merry. Has pasado un tiempo allí, pero eso quiere decir que entiendes lo que significó para Siobhan pasar un mes entero al cuidado de Ezequiel.

—Lo entiendo, Rhys, pero me habría sentido mejor si la hubieran ejecutado.

—La reina es muy reticente a perder sidhe nacidos nobles —afirmó Doyle.

—Lo sé, no hay suficientes para malgastarlos.

Pero no me quedé satisfecha con la solución. Si intentas matar a un heredero real, el castigo tendría que ser la muerte. Cualquier castigo menos severo, significa que alguien lo volverá a intentar. Llegados a este punto, quizá Siobhan volvería a intentarlo.

—¿Por qué quiere ella entrar en guerra? —pregunté.

—Le gusta la muerte —dijo Rhys.

Le miré y se explicó:

—No soy el único que ha sido una deidad de la muerte ni soy el único que perdió gran parte de su poder con la creación del Innombrable. Tampoco Siobhan ha sido su nombre siempre.

Entonces me acordé.

—Dile a Doyle lo que has descubierto en la escena del crimen hoy.

Le contó la historia de los dioses ancestrales y sus fantasmas. Doyle parecía cada vez menos y menos contento.

—No vi a Esras hacerlo, pero sé que la reina lo ordenó. Uno de los acuerdos entre nosotros y los luminosos era que algunos hechizos no podían volver a realizarse nunca. Éste era uno de ellos.

—En teoría, si pudiéramos demostrar que un sidhe de cualquiera de las cortes realizó el hechizo, ¿acabaría eso con nuestro tratado de paz?

Doyle pareció reflexionar sobre ello.

—No lo sé. Según el acuerdo actual, sí, pero ningún sidhe desea una guerra de tal calibre.

—Siobhan sí —dije—, y me quiere muerta. ¿Podría haberlo hecho ella?

Ambos efectuaron una pausa para pensarlo durante unos minutos. Kitto se limitó a permanecer en silencio a mi lado.

—Ella quiere ir a la guerra, así que no tendría ningún problema en hacerlo —concluyó Doyle al final—. Lo que no sé es si tiene suficiente poder.

Se quedó mirando a Rhys y éste suspiró.

—En una época lo tuvo. Demonios, incluso yo podría haberlo hecho. Quizá habría sido capaz de hacerlo, pero eso significaría que se encuentra aquí, en California. No los envías lejos de tu vista y esperas ser capaz de controlarlos. Fuera de la vista de su custodio mágico, se limitan a merodear por ahí asesinando a gente a diestro y siniestro. No irían a por Merry, no como un objetivo fijo.

—¿Estás seguro de ello? —preguntó Doyle.

—Sí, de eso estoy seguro.

—¿No lo habría mencionado Barinthus si Siobhan hubiera faltado en la corte? —pregunté.

—Dijo literalmente que ella es como un grano... en el culo.

—Así que permanece allí —dije.

—Pero eso no significa que no se fuera durante un tiempo.

—Así no podría matar a Merry —repuso Rhys.

—Bueno es saberlo —dije. Luego, añadí—: Pero ¿y si mi muerte es sólo una actividad secundaria? ¿Qué sucedería si la verdadera intención es conseguir que las cortes vayan a la guerra?

—Entonces, ¿por qué no dejar que los más viejos efectúen la matanza en Illinois, cerca de las cortes? —preguntó Doyle.

—Porque sea quien sea quiere una guerra, no que lo ejecuten —respondí.

—Cierto —convino Doyle—. Si la reina descubriera que alguien ha llevado a cabo uno de los hechizos prohibidos, lo ejecutaría con la esperanza de que Taranis no tomara represalias.

—Y no las tomaría —dijo Rhys—, porque ninguno de los gobernantes quiere una guerra entre cortes.

—Así que para comenzar su pequeña guerra, tienen que hacerlo con un plan —afirmé—. Piénsalo; si se demuestra ante las cortes que se ha utilizado magia sidhe, pero no puede demostrarse quién lo ha hecho, empezarán a levantarse sospechas en ambos lados.

—Y el Innombrable —recordó Doyle—. Sólo un sidhe podría haberlo liberado. Sólo un sidhe podría haberlo mantenido oculto ante ambas cortes.

—Siobhan no es capaz de liberar al Innombrable —afirmó Rhys—. De eso estoy seguro.

—Espera —dije—. ¿No dijo la reina que Taranis se niega a ayudarla a buscarlo? ¿Se niega a admitir que algo tan espeluznante pueda ser una parte de su corte?

—Sí, lo dijo —contestó Doyle.

—¿Y qué sucedería si lo ha liberado alguien de la Corte de la Luz? —pregunté—. ¿Tendríamos más problemas en encontrar su rastro?

—Quizá,

—¿Estás diciendo que el traidor es un luminoso? —preguntó Rhys.

—Puede ser, o puede ser que tengamos dos traidores. Siobhan podría haber conjurado a los dioses ancestrales y alguien de la otra corte podría haber liberado al Innombrable.

—¿Por qué querrían liberar al Innombrable? —preguntó Rhys.

—Si pudieras controlarlo —empezó a decir Doyle, casi como si estuviera hablando para sí mismo—, podrías tener acceso a los poderes más temibles y viejos del país de las hadas. Si pudieras controlarlo, podrías ser imparable.

—Alguien se está preparando para la guerra —concluí.

Doyle respiró hondo y dejó escapar el aire poco a poco.

—Debo informar a la reina sobre los fantasmas de los ancestros. Compartiré también con ella algunas de nuestras especulaciones sobre el Innombrable. —Se quedó mirándome—. Y hasta que estemos seguros de que los dioses ancestrales no tienen intención de hacerte daño, te quedarás dentro de los límites de las protecciones.

—¿Pueden las protecciones mantenerlos alejados?

Frunció el ceño y se quedó mirando a Rhys, quien se encogió de hombros.

—Yo los vi sueltos en una batalla. Sé que las protecciones pueden mantener alejada cualquier cosa que pueda hacer daño, pero no sé qué cantidad de poder pueden conseguir esas cosas. Sobre todo si les permiten alimentarse. Quizá crezcan hasta ser capaces de atravesar cualquier protección.

—Gracias, eso me anima —dije.

Me miró con seriedad.

—No pretendo animarte, Merry. Quiero ser honesto. —Sonrió pensativo—. Además, todos nosotros daríamos nuestras vidas por salvar la tuya y es bastante difícil matarnos.

—No crees que puedas ganar —dije—. ¿Cómo te enfrentas a algo invisible e intocable, pero que puede verte y tocarte? Algo que puede absorberte la vida por la boca, como cuando bebemos de una botella de cola. ¿Cómo luchas contra eso?

—Para responderte me pondré en contacto con la reina.

Doyle se levantó y se dirigió al lavabo, donde había un espejo más pequeño. Parecía que quería intimidad. Se detuvo ante la puerta.

—Llama a Jeremy y dile que hoy no volveremos a la oficina. Hasta que sepamos si se trata de una amenaza directa contra Merry, la protegeremos única y exclusivamente a ella.

—¿Y de qué vivimos? —pregunté.

Suspiró y se frotó los ojos como si estuviera cansado.

—Admiro tu determinación de no deber nada a nadie. Incluso estoy de acuerdo contigo. Pero las cosas podrían ser más fáciles si aceptaras una paga de la corte y sólo tuvieras que preocuparte de las cuestiones políticas. Llegará un día, Meredith, en el que no podremos tener un trabajo normal y corriente y sobrevivir a las intrigas políticas.

—No quiero tener que aceptar su dinero, Doyle.

—Lo sé, lo sé. Llama a Jeremy, explícale que vas a quedarte con Kitto. Cuando le digas que Kitto se está desvaneciendo y que tú le has salvado, Jeremy lo entenderá.

—¿No quieres que sepa nada de los fantasmas ancestrales? —Es un problema de los sidhe, Meredith, y él no es sidhe. —Claro, pero si los sidhe van a la guerra, todos los duendes irán con ellos. Mi bisabuela era una brownie. Lo único que quería era permanecer cerca de su casa humana y cuidarla, pero la mataron en una de las grandes guerras. Si van a verse involucrados en la guerra, ¿no deberían saberlo de antemano?

—Jeremy está exiliado de la tierra de los duendes, así que él no se verá involucrado.

—No me has respondido —dije.

—No, Meredith, no te he respondido, pero no sé qué decir sobre lo que piensas. Mientras no sepa qué decir, no diré nada.

Tras estas palabras, se alejó. Oí cómo se abría la puerta del lavabo y cómo se cerraba después.

Rhys me dio unas palmaditas sobre el hombro.

—Eres muy atrevida al sugerir que otros duendes aparte de los sidhe tengan derecho a voto. Muy democrática.

—No me trates como a una niña, Rhys.

Dejó caer la mano.

—Incluso estoy de acuerdo contigo, Meredith, pero nuestro voto no cuenta mucho. Cuando llegues al trono, quizá cambien las cosas; sin embargo, ahora mismo, en ninguno de los reinos de la tierra de los duendes no hay ningún dirigente sidhe que esté de acuerdo en incluir a los duendes menores en nuestros debates de guerra. Se les notificará cuando decidamos ir a la guerra, no antes.

—Pero no es justo —protesté.

—No, pero así es como hacemos las cosas.

—Dame un trono y quizá cambie las cosas.

—Pero, Merry, no nos obligues a arriesgar la vida para conseguir que seas reina, sólo para que luego des la vuelta a las cosas y pongas a todos los sidhe en tu contra. Podemos luchar contra alguno de ellos, pero no contra todos.

—Hay muchos más duendes menores que sidhe, Rhys.

—Pero la cantidad no es lo que cuenta, Merry.

—¿Y qué cuenta?

—La fuerza, la fuerza de las armas, la fuerza de la magia, la fuerza del liderazgo. Los sidhe poseen todo eso, y por esa razón, mi bella princesa, llevamos milenios gobernando la tierra de los duendes.

—Tiene razón —dijo Kitto con suavidad.

Bajé la cabeza para mirarle, seguía pálido, pero no con ese espantoso color transparente de antes.

—Los trasgos son grandes guerreros.

—Sí, pero no grandes magos. Y Kurag teme a los sidhe. Todos los que no son sidhe temen a los sidhe —afirmó Kitto.

—No estoy segura de que sea cierto —repliqué.

—Yo sí —dijo, y se acercó aún más a mí rodeándome con todo el cuerpo, sujetándose con tanta fuerza como pudo—. Yo sí.
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LA PARTE positiva de la experiencia casi mortal de Kitto fue que pude irme a la cama a dormir. Sugerí que Doyle podía unirse a nosotros, pero Frost se enfadó ante tal propuesta, así que Doyle estuvo de acuerdo en no acostarse en la cama si tampoco lo hacía Frost. Intenté explicarle a Frost que Doyle y yo éramos los dos que menos habíamos dormido la noche anterior, pero a Frost no le importó lo más mínimo. También le expliqué que sólo íbamos a dormir, de manera que ¿tanto importaba quién durmiera conmigo? Pero a ninguno de ellos les convencieron mis argumentos.

De modo que decidí volver a la cama y acunar a Kitto. Le dejé tumbarse en mi lado de la cama, de manera que pudiera abrazarlo sin tener que apoyar en el colchón el brazo en el que me había mordido. Me había tomado unos calmantes, pero seguía doliéndome y latía como si tuviera su propio pulso. La primera vez que me marcó no me había dolido tanto. Quizá era una buena señal. Esperaba que sí. Odiaba que algo tuviera que dolerme tanto para nada.

Jeremy se había puesto furioso cuando le dijimos que ninguno de nosotros iba a volver a la oficina, pero se le pasó cuando le conté que Kitto había estado a punto de morirse.

Permaneció en silencio durante un largo rato, durante tanto tiempo que, al final, pronuncié su nombre son suavidad.

—Sigo aquí, Merry. Me han venido algunos malos recuerdos a la cabeza. Haz lo que tengas que hacer para cuidarlo. Ya nos arreglaremos en la oficina. Han decidido que Teresa tiene que quedarse toda la noche en el hospital en observación. Está sedada, así que no sé qué van a observar.

—¿Se pondrá bien?

Dudó un momento.

—Probablemente. Pero nunca la había visto en este estado. Su marido me ha estado increpando por ponerla en peligro. No quiere que vaya a ninguna escena de crimen más. No puedo culparlo.

—¿Crees que Teresa estará de acuerdo con él?

—No sé si eso importa, Merry. He tomado una decisión ejecutiva. La Agencia de Detectives Grey no hará más trabajos policiales. Soy un buen mago, pero no tengo ni idea de qué ha pasado allí hoy. Podía sentir los residuos de un hechizo, pero nada más. Le conté a la inspectora Tate lo que había sentido, pero el teniente Peterson no quiso oír nada sobre el tema. Está convencido de que ha sido algo terrenal. Extraordinario, pero terrenal. —Jeremy parecía cansado.

—Creo que tú también necesitas irte a la cama y abrazarte a alguien.

—¿Te ofreces voluntaria? —Se puso a reír—. La glotona Merry quiere conseguir a todos los hombres duendes de Los Angeles.

—Si necesitas venir y que te rodee con los brazos, eres bienvenido.

Se quedó callado un momento.

—Casi lo había olvidado.

—¿Olvidado el qué?

—Que no pasa nada si tus amigos te abrazan de maneras que los humanos consideran sexuales. Que no pasaría nada si fuera a tu casa y nos abrazáramos mientras dormimos.

—Si es lo que necesitas.

—Llevo demasiado tiempo entre humanos, Merry. He dejado de pensar como un trol. No sé si podría meterme en la cama contigo y no intentar tener relaciones sexuales.

Ante eso, no supe qué decir.

Cuando me desperté, la luz que atravesaba las cortinas estaba desapareciendo. Seguía rodeando el cuerpo de Kitto, y él continuaba aferrado a mí tan fuerte como podía. Parecía que ninguno de los dos nos habíamos movido en todo el día. Me quedé quieta unos instantes, y noté lo agarrotado que tenía el cuerpo por no haberme movido en tanto tiempo. El dolor se había atenuado, casi había desaparecido. La respiración de Kitto era profunda y regular. ¿Qué me había despertado?

Entonces volvieron a llamar a la puerta con los nudillos y abrieron antes de que pudiera decir nada. Galen asomó la cabeza. Sonrió cuando vio que estaba despierta.

—¿Qué tal está Kitto?

Me levanté un poco para apoyarme sobre un codo y miré al trasgo. Dejó escapar un pequeño sonido y volvió a abrazarse a mí de manera que, de nuevo, no había espacio entre su cuerpo y el mío.

—Tiene mejor aspecto y está caliente.

Le peiné los rizos con los dedos. Movió la cabeza hada atrás empujado por los dedos, pero no se despertó.

—¿Hay algún problema? —pregunté.

Galen puso una cara que no logré desairar.

—Bueno, no exactamente.

—¿Qué sucede?

Entró en la habitación y cerró la puerta tras de sí con delicadeza. Hablamos en voz baja para no molestar a Kitto. Galen se acercó a la cama y se quedó de pie en el borde. Llevaba una camiseta de manga larga cuyo color verde pálido destacaba el tono verde de la piel, e intensificaba el verde más oscuro del pelo. Los pantalones que llevaba eran unos vaqueros lavados hasta quedarse casi blancos. Estaban agujereados a la altura del muslo, donde algunas hebras blancas dejaban entrever el verde pálido de la piel.

Me di cuenta de que había dicho algo, pero yo no lo había oído, estaba un poco distraída.

—Perdona, ¿qué has dicho?

Sonrió y me mostró la hilera de dientes blancos.

—El representante de la reina Niceven ha llegado. Dice que tiene órdenes estrictas de recoger el primer pago antes de revelarnos el secreto de mi curación.

Mi mirada volvió a desviarse hacia el agujero de los pantalones, luego recorrió su cuerpo para terminar encontrándose con esos ojos verde césped. El calor de su mirada se veía correspondido con la tensión de mi cuerpo.

Kitto se movió y abrió esos enormes ojos azules. La charla, el abrir y cerrar de puertas y el movimiento no le habían despertado; sin embargo, la tensión de mi cuerpo reaccionando ante Galen sí lo había conseguido.

Le expliqué brevemente que el hombre de Niceven había llegado. Kitto no puso ningún inconveniente a que el semiduende entrara en la habitación. Sabía que le importaría. Se lo había preguntado por educación. La reina no se habría molestado en preguntárselo, simplemente porque no le importaba lo más mínimo lo que pensaran los demás.

Galen se dirigió hacia la puerta y la abrió totalmente. Una diminuta figura entró aleteando. El cuerpo era del tamaño de una muñeca Barbie. Las alas eran más grandes que el cuerpo, la mayor parte de color amarillo brillante, con líneas y barras negras, y lunares azules y rojos anaranjados. Se acercó a la cama revoloteando por encima de mí. El cuerpo era una versión ligeramente más pálida de las alas amarillo brillante. Llevaba una fina falda amarilla, una especie de falda escocesa, como único traje.

—Saludos a la princesa Meredith de los oscuros de parte de la reina Niceven de los semiduendes. Soy conocido como Sage, el duende más afortunado al haber sido elegido por su alteza real como embajador para las tierras del Oeste. —Su voz parecía un tintineo de campanas, como el sonido de la risa. Me hizo sonreír y en ese instante supe que se trataba de encanto.

Emití unos sonidos de reprobación.

—Nada de encanto entre nosotros, Sage, porque es un tipo de mentira.

Se presionó el diminuto pecho con las manos perfectas, movió las alas con más rapidez, con lo que me envió una bocanada de aire a la cara, y dijo:

—¿Encanto yo? ¿Sería capaz un humilde semiduende de manejar encanto ante una sidhe de la Corte Oscura?

Había tenido mucho cuidado en no negar el cargo imputado; se había limitado a esquivar la cuestión.

—Puedes deshacerte del encanto, o puedo quitártelo yo. Luego podrás volver a ponértelo, pero en nuestra primera cita quiero ver con qué, o con quién, estoy tratando realmente.

Se acercó un poco más, lo suficiente para que el aire que levantaba con las alas jugara con los mechones que me enmarcaban la cara.

—Mi encantadora dama, me hieres. Soy tal como me estás viendo.

—Si es así, acércate y permíteme que compruebe la verdad de tus palabras. Si eres realmente tal como te veo, cuando toques mi piel no cambiarás pero, si me estás engañando, el simple roce conmigo mostrará tu verdadero yo. —La propia formalidad de las palabras constituía un tipo de hechizo. Había hablado con sinceridad y había creído en lo que había dicho; por tanto, era cierto. Cuando tocara mi piel, se vería forzado a aparecer tal cual era.

Me senté sobre la cama para poder extender el brazo. Las sábanas resbalaron por mi cuerpo hasta detenerse en la cintura. Kitto volvió a rodearme con el cuerpo, mientras miraba con sus enormes ojos al duende volador. Observaba la diminuta figura como un gato fascinado por un pájaro. Sabía que los trasgos no le hacían ascos a comerse a otros duendes. La mirada de la cara de Kitto decía que quizá los semiduendes fueran una exquisitez.

—¿Estás bien Kitto?

Parpadeó y me miró. Desvió la mirada del duende volador a mis pechos desnudos y esa mirada de hambre cambió, aunque muy poco. Me asustó la forma en la que me miraba. Algo debió de verse reflejado en mi cara porque Kitto escondió la suya en mi regazo desnudo arrellanándose sobre las sábanas.

—El sabor de la carne ha vuelto a nuestro pequeño trasgo un poco descarado. —Doyle se encontraba en el umbral de la puerta.

El pequeño duende giró en el aire y realizó una pequeña reverencia.

—La Oscuridad de la Reina, qué gran honor.

Doyle realizó una mínima reverencia, un simple movimiento de cortesía.

—Sage, debo decir que me sorprende verte aquí.

El diminuto hombre volador se acercó aleteando hasta situarse a la altura de los ojos del hombre, aunque se mantuvo lejos de su alcance, como el tímido insecto que parecía.

—¿Por qué te sorprendes, Doyle? —Su voz había dejado de sonar como alegres campanillas.

—No sabía que Niceven podía prescindir de su amante preferido.

—He dejado de serlo, Oscuridad, y tú lo sabes bien.

—Sé que Niceven tuvo un hijo de otro y se casó con él, pero no pensaba que a los semiduendes les importaran tanto esos detalles.

Sage voló un poco más alto, un poco más cerca.

—Piensas que porque no somos sidhe no conocemos la ley. —La rabia podría haber sonado impotente procedente de algo tan diminuto y con voz de campanillas, pero no fue así. Era como el sonido de las campanas cuando los vientos tormentosos las golpean, una música espantosa.

—Así que —empezó a decir Doyle—, ya no eres el amante de la reina. ¿Qué has estado haciendo entonces, Sage?

Nunca le había oído hablar de forma tan increpante. Estaba provocando al semiduende deliberadamente. Nunca le había visto hacer algo porque sí, sin perseguir ningún objetivo, así que no le interrumpí. Sin embargo, parecía ser algo personal. ¿Qué le podría haber hecho este minúsculo hombre a la Oscuridad de la Reina para que sintiera hacia él una aversión tan personal?

—He gozado de la compañía de todas las mujeres de nuestro reino para complacerme, Oscuridad. —Voló hasta llegar casi a rozar la cara de Doyle—. Y tú, uno de los eunucos de la reina, ¿qué has estado haciendo?

—Mira hacia la cama, Sage. Dime si no se trata de un tesoro por el que cualquier hombre o duende vendería su alma.

El hombrecillo no se molestó ni en girarse.

—No sabía que te gustaran los trasgos, Doyle. Pensaba que ésa era la debilidad de Rhys.

Puedes ser todo lo obtuso que quieras, Sage, pero ya sabes a qué me refiero.

—Los rumores vuelan, Oscuridad. Dicen que proteges a la princesa pero que no compartes su cama. Se ha especulado mucho sobre por qué no tomabas una parte del botín, cuando tus compañeros se lo estaban repartiendo entre ellos. —El hombrecillo voló tan cerca de Doyle que casi le rozó la cara con las alas—. Los rumores dicen que quizá haya más de una razón por la que la reina Andáis nunca te llevó a su cama. Los rumores dicen que eres un verdadero eunuco, no sólo por prohibición.

No podía ver la cara de mi guardia a través del rápido aleteo del semiduende. Me di cuenta de que las alas, pese a que se parecían a las de una mariposa, se movían mucho más deprisa y de una forma que no era idéntica a la de las mariposas a las que tanto se asemejaban.

—Te doy mi más sagrada palabra —dijo Doyle— de que he disfrutado con la princesa Meredith de la forma en la que un hombre disfruta con una mujer.

Sage se quedó inmóvil en el aire un segundo, entonces pareció precipitarse sobre el suelo, como si se le hubiera olvidado volar, aunque enseguida se recuperó y volvió a subir para situarse frente a los ojos de Doyle de nuevo.

—Así que ya no eres el eunuco de la reina, sino el amante de la princesa. —Su voz sonó maliciosa, con un ligero siseo. Fuera lo que fuere lo que estaba pasando, definitivamente era algo personal.

—Tal como dices, Sage, los rumores se extienden como la pólvora, y los rumores dicen que Niceven tomó ejemplo de Andáis. Eras su amante preferido antes de que su escarceo de una noche con Pol la dejara embarazada. Cuando se le prohibió tenerte en su cama, te prohibió meterte en la de nadie más. Si ella no podía disfrutar de su amante preferido, nadie lo haría.

Sage emitió un sonido que parecía el de una abeja enfadada.

—Debe de haberte producido un gran placer este cambio de posiciones, Oscuridad.

—No sé a qué te refieres, Sage. —Sin embargo, el tono de la voz de Doyle delataba que sabía perfectamente de qué estaba hablando el semiduende.

—Me he mofado de ti y de los tuyos durante siglos. Los grandes guerreros sidhe, los colosales Cuervos de la Reina, reducidos a meros eunucos de la corte. Vaya que sí, me he mofado de todos vosotros. Alardeaba de mis proezas y de los encantos de mi reina como un susurro maligno en tus oídos.

Doyle se limitó a observarle.

Sage se alejó un poco de él realizando una curva en el aire como si se encontrara en el suelo.

—¿Para qué me sirven ahora mis encantos? ¿Qué hay de bueno en verla en toda su esplendor cuando no puedo tocarla? —Se giró hacia Doyle—. He pensado mucho durante estos años, Oscuridad, en cuánto te he atormentado. No creas que la ironía de todo no me afecta porque no soy sidhe. —Se acercó mucho a su cara y, aunque sabía que se trataba de un susurro, el silbido llenó toda la habitación—. Suficiente ironía para ahogarse, Oscuridad, suficiente ironía para morir, suficiente ironía para matarme y librarme de ella.

—Entonces, desvanécete, Sage, desvanécete y acaba de una vez por todas.

El pequeño duendecillo revoloteó hacia atrás.

—Desvanécete tú, Oscuridad. Desvanécete y acaba contigo. Estoy aquí cumpliendo las órdenes de la reina Niceven para actuar como su delegado. Si deseas una cura para el caballero verde, tendrás que aguantarme. —La voz denotaba una importante amenaza.

Galen se acercó a la puerta todavía abierta desde la sala de estar.

—Deseo curarme, pero no a cualquier precio. —Su habitual sonrisa había desaparecido y tenía una expresión sombría.

—Ya estoy harta —comenté con voz tenue y sosegada.

Todos se volvieron para mirarme. Yo los recorrí con la mirada a todos, incluso a los que no habían participado en la conversación, incluyendo a Nicca, que en ese momento entraba por la puerta del piso.

—Yo he negociado con Niceven, no Doyle. Y sólo he negociado la curación de Galen. El precio de dicha curación es mi sangre.

Sage revoloteó por encima de la cama, aunque no por encima de Kitto y de mí.

—Un trago de tu sangre azul, una cura para tu caballero verde, tal como me ha indicado mi reina. —Su voz había dejado de ser el tintineo de campanas. Ahora era casi normal, como la voz de un hombre, pequeño y delgado, pero hombre.

Los ojos oscuros y negros parecían los de un muñeco. No había nada agradable en ellos, esa carita de muñequito no tenía ninguna expresión.

Alcé una mano y se posó sobre ella. Era más pesado de lo que parecía, más sólido. Recuerdo que Niceven era más ligera, más hueso que músculo. Ella parecía un esqueleto y pesaba lo mismo que un saco de huesos. Sage parecía tener más... carne, o al menos su esbelto cuerpo contaba con más sustancia que la que parecía tener el de Niceven.

Dejó de mover las alas y las mostró en todo su esplendor, unas alas de mariposa preciosas. Las movía lentamente mientras me observaba. Me pregunté si las alas se movían al ritmo de su corazón.

El pelo color mantequilla era grueso, liso, y le caía despeinado a ambos lados de la cara triangular. Le resbalaba sobre los hombros. Hubo un tiempo en que Andáis le habría castigado por llevar el pelo tan largo. Sólo los hombres sidhe podían llevar el pelo tan largo como las mujeres. Era una marca de estatus, de realeza, un privilegio.

Las manos no eran mayores que la uña de mi meñique. Apoyó una de esas manitas sobre la cinturita y la otra la dejó colgando. Había puesto un pie un poco por delante del otro, en actitud desafiante.

—Si nos conceden un poco de intimidad, cobraré lo que me debes y te entregaré la cura para tu caballero. —Sonó malhumorado.

Me hizo sonreír, y la sonrisa desató su ira.

—No soy un niño al que se mira con ternura, princesa. Soy un hombre. —Realizó un gesto con ambas manos—. Pequeño según tus cánones, pero sigo siendo un hombre. No me gusta que me mires como mirarías a un niño travieso.

Era casi exactamente lo que había estado pensando, que se le veía muy mono ahí de pie, tan pequeñito, con esa actitud desafiante. Le había tratado como si fuera un muñeco o un juguete, incluso un niño.

—Te pido disculpas, Sage, tienes razón. Eres un duende y eres un hombre, el tamaño no importa.

Frunció el ceño.

—¿Eres un miembro de la realeza y te estás disculpando?

—Me han enseñado que la verdadera realeza significa saber cuándo uno está equivocado y cuándo no, y en admitir la diferencia; no en una perfección falsa.

Giró la cabeza hacia un lado con un movimiento parecido al de los pájaros.

—He oído de terceras personas que tratas a todos por igual, como hacía tu padre. —Su vocecilla parecía pensativa.

—Es agradable saber que todavía se recuerda a mi padre.

—Todos recordamos al príncipe Essus.

—Siempre me alegra compartir la buena memoria de mi padre con otros.

Sage me miró de cerca, aunque no era lo mismo que cuando una persona de mayor tamaño te mira a los ojos. Su idea del contacto ocular era ésa. Toda su cara parecía observar sólo a mi ojo derecho, aunque creo que había visto mi sonrisa y la había juzgado de manera correcta, lo que significaba que podía ver toda mi cara. Lo que pasaba es que no estaba acostumbrada a tratar con semiduendes. Mi padre siempre había sido muy respetuoso con ellos, pero no me había llevado a la corte de Niceven, como había hecho con la de Kurag y otras cortes.

—Nosotros respetábamos al príncipe Essus, princesa, pero el tiempo no se detiene y debemos avanzar con él.

Parecía casi triste. Me miró, con una cara cada vez más arrogante, y me costó no sonreír de nuevo ante esa figurita tan henchida. No era ni divertido ni gracioso, era una persona como cualquier otra de las de la habitación. Pero resultaba difícil creerlo de verdad.

—Concedednos un poco de intimidad para cumplir con los deseos de mi reina. Luego podréis tener la cura para el caballero verde.

Miré a Doyle y a Galen, que seguían en la habitación; los demás estaban fuera. Frost ya negaba con la cabeza;

—Mis guardias no me permiten quedarme a solas con ningún miembro de las cortes.

—¿Crees que debería sentirme halagado porque me consideréis una posible amenaza? —Se dio la vuelta en mi mano y señaló con un dedo a Doyle—. Oscuridad me conoce desde hace mucho tiempo y sabe de qué soy capaz, o al menos eso cree. —Sage se volvió de nuevo hacia mí y me hizo cosquillas con los pies descalzos en la mano—. Pero sigo queriendo intimidad para esto.

—No —dijo Doyle.

Sage lo miró de nuevo moviéndose unos centímetros sobre mi mano.

—Tú deberías entenderlo, Oscuridad. Cumplir los deseos de mi reina es lo único que me queda. Hacer exactamente lo que dice es todo lo que tengo. Lo que haré esta noche en esta habitación es lo más cerca que voy a estar de unos encantos femeninos en mucho tiempo. No creo que un poco de intimidad sea pedir mucho.

Los guardias no estaban nada contentos con ello pero, por fin, accedieron a marcharse. Sólo Kitto se quedó aferrado a mi cuerpo, enterrado entre las sábanas.

—Este también —dijo Sage señalando al trasgo.

—Ha estado a punto de desvanecerse hoy, Sage —contesté.

—Pues parece bastante recuperado.

—Su rey, Kurag, me ha informado de que mi cuerpo, mi sangre, mi carne y mi magia es lo que mantiene a Kitto con vida entre los humanos. Necesita estar en contacto con mi piel durante más tiempo.

—Quizá le echarías de tu cama por uno de tus guerreros sidhe.

—No —dijo Kitto con suavidad—. Disfruto del privilegio de estar presente mientras tienen relaciones. He visto las sombras que crean las luces en las paredes, tan brillantes que resplandecían.

Sage voló hasta ponerse frente a la cara de Kitto.

—Trasgo, los tuyos se comen a los míos en las guerras.

—El fuerte se come al débil. Así es el mundo —respondió

Kitto.

—El mundo de los trasgos —corrigió Sage.

—Es el único que conozco.

—Ahora estás muy lejos de ese mundo.

Kitto se acurrucó entre las sábanas de manera que sólo se le veían los ojos.

—Merry es mi mundo ahora.

—¿Te gusta este nuevo mundo, trasgo?

—Estoy caliente, a salvo y lleva mi marca en el cuerpo. Es un buen mundo.

Sage se mantuvo suspendido en el mismo sitio durante un rato, pero después volvió a posarse sobre mi mano.

—Si el trasgo da su palabra más solemne de que todo lo que vea, oiga y sienta no se lo repetirá de ninguna manera a nadie, entonces puede quedarse.

Kitto repitió la promesa palabra por palabra.

—Muy bien —dijo Sage. Me miró de arriba abajo y, aunque no medía más que mi antebrazo, me estremecí y tuve el incontrolable impulso de taparme. Una diminuta lengua roja, como una gota de sangre, se lamía los pálidos labios—. Primero la sangre, luego la cura. —La forma en que dijo: «cura» me hizo arrepentir de haber accedido a que todos los guardias me dejaran a solas con él.

Era más pequeño que una muñeca Barbie pero, en ese instante, tuve miedo de él.
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ALZÓ el vuelo desde mi mano y se dirigió a mis pechos. Coloqué el otro brazo entre él y mi cuerpo. Se posó sobre mi muñeca, que separé un poco del cuerpo para poder verlo con más facilidad. Levanté la sábana hasta cubrirme el pecho con la otra mano.

Pareció disgustarse.

—¿Vas a negarme sangre del corazón?

—Vi lo que le hicisteis a mi caballero. Sería una tonta si te dejara acercar a carne tan tierna antes de ver con qué cuidado te alimentas.

Se sentó sobre mi muñeca con los tobillos cruzados y las manos a ambos lados para apoyarse en el brazo. Parecía pesar más ahora que estaba sentado; no mucho más, pero se notaba la diferencia.

—Seré muy cuidadoso, dulce dama. —Su voz sonaba como las campanas movidas por una brisa cálida de verano.

¿Me habían parecido sus labios una diminuta flor de carmesí hacía sólo unos instantes? Me tocó la mano con esa boca suave como una flor, y recostó el cuerpo a lo largo de mi brazo como cualquiera que se recuesta en un sofá. Recorrió el vello con su boquita y sus manos. Un amante de mayor tamaño los habría peinado con la boca o con las yemas de los dedos, pero Sage jugaba con ellos como si estuviera tocando algún tipo de instrumento, aunque produciendo una música que sólo él podía oír, pero que yo podía sentir. Jugó a lo largo de mi piel, del brazo, como si fuera de mayor tamaño, no como era realmente.

Sacudí el brazo y lo lancé al aire, desde donde me zumbó como una abeja enfadada.

—¿Por qué lo has hecho? Nos lo estábamos pasando en grande.

—Nada de encanto, recuerda —dije mirándolo con reprobación y agarrándome a la sábana.

—Sin encanto no será algo placentero para ti. —Se encogió de hombros—. A mí me da igual, porque Niceven tendrá lo que quiere de todas formas, pero para ti, dulce princesa, no será lo mismo. Permite que te ahorre parte del dolor y la incomodidad, y dejemos que sea algo agradable.

Si esto hubiese pasado un día en el que no me doliera el mordisco de Kitto, le habría dicho que no, que cogiera la sangre de la reina y se fuera. Los trasgos no pueden realizar ningún tipo de encanto, así que Kitto no había tenido elección; sin el encanto natural del sexo para suavizar el mordisco, no había nada que él pudiera hacer mágicamente. Sage me ofrecía una elección.

Respiré hondo, dejé escapar el aire poco a poco y luego

asentí.

—Sólo el encanto suficiente para hacerlo agradable, pero nada más, Sage. Si intentas usar más encanto, llamaré a los guardias y no te gustará nada lo que te harán.

Dejó escapar un sonido que habría parecido grosero, excepto que sonó como una diminuta trompeta, como si una mariposa pudiera emitir un rebuzno.

—Oscuridad lleva siglos esperando a que me pase de la raya, aunque sea un poco, princesa. Sé bien, quizá mejor que tú, lo que me debe.

—Ya me he dado cuenta de que parece haber algo personal entre vosotros dos, y no con los demás.

—¿Personal? Bueno, sí, podríamos decir que sí.—Sonrió y se las arregló para que fuera algo agradable y malicioso al mismo tiempo, como si estuviera pensando en cosas terribles que sería la mar de divertido hacer.

Podría haberle preguntado qué era eso tan personal, pero no lo hice. Doyle ya me lo contaría o me quedaría sin saberlo. No creía que a Doyle le gustara mucho enterarse de que le había preguntado sobre sus secretos a un duende que él odiaba. Una cosa era conseguir información de un amigo sobre otro amigo y otra muy diferente era hablar de tus amigos con los enemigos de las personas, y no había que permitir que dichos enemigos hablaran contigo a escondidas de tus amigos. No era juego limpio.

—Puedes alimentarte, Sage, y puedes utilizar un poco de encanto para que no sea tan desagradable. Pero ten cuidado con lo que haces.

—¿Tanto te preocupa tu seguridad? Tienes a tu trasgo justo al lado. Sólo tendría que cazarme al vuelo con esas zarpas, y podría hacerme añicos todos los huesos si te engaño.

—Los trasgos tienen muy poco que hacer contra un encanto fuerte, y tú lo sabes bien.

Se llevó los brazos al pecho y abrió mucho los ojos.

—Pero yo sólo soy un semiduende. No puedo tener el encanto de un señor sidhe. ¿Por qué iba a temerme un trasgo?

—Los semiduendes tienen un encanto muy poderoso, lo sabes tú y lo sabe todo el mundo. Han arrastrado a donde han querido a viajeros y a imprudentes perdidos durante siglos.

—Un poco de agua empantanada nunca ha hecho daño a nadie —contestó acercándose más a mí.

—No, a no ser que por casualidad haya arenas movedizas debajo de esa agua. Eres un duende oscuro, lo que significa que si el viajero cae y se ahoga en las arenas movedizas, te lo pasarás mejor.

Cruzó los brazos, que eran más finos que un lápiz, sobre el pecho,

—¿Y Qué sucede cuando una ilusión luminosa guía a los viajeros hacia tierras pantanosas y caen en arenas movedizas? No me digas que piden socorro y les ayudan a salir con una cuerda. Quizá dejen caer algunas lagrimitas por el pobre mortal, pero en cuanto ya no salgan burbujas del pantano, se marcharán silbando y buscarán a otro viajero para conseguir que se pierda. Quizá eviten esa parte concreta del pantano, pero no dejarán su juego simplemente porque un pobre humano haya tenido mala suerte y se haya muerto.

Aterrizó sobre mi rodilla cubierta por la sábana.

—¿Y tan injusto es conducir a un cazador de mariposas a la muerte, teniendo en cuenta que si él me cazara, me metería en una jarra y me clavaría en un panel atravesándome el corazón con un alfiler?

—Tienes encanto suficiente para escapar de ese destino —dije.

—Sí, pero mis hermanos más débiles, las mariposas y los insectos a los que nos parecemos los semiduendes, ¿qué sucede con ellos? Un idiota con un cazamariposas puede acabar con toda una pradera en verano.

Presentado así tenía razón, o al menos eso parecía.

—¿Estás usando encanto ahora?

—Una princesa sidhe debería saber cuándo la están camelando —respondió, con los brazos todavía cruzados.

—Muy bien —dije suspirando—, no es encanto, pero no puedo estar de acuerdo en que te encuentres en tu derecho al conducir a un entomólogo a la muerte sólo porque está recogiendo mariposas.

—Bueno —dijo Sage mirándome—, pero al menos estás un poco de acuerdo, o no me habrías preguntado si usaba encanto.

Volví a suspirar. Había cometido el terrible error de tomar clases de entomología en la universidad. Nunca llegué a entender que tenías que matar insectos para aprobar el curso. Recuerdo un carrusel de mariposas atrapadas en una jarra. Fue una de las cosas más maravillosas que he visto. Vivas eran algo mágico; muertas eran como papel de fumar y palillos. Al final, pregunté cuántos insectos tenía que recoger para conseguir un aprobado y capturé los justos, ni uno más. No había ninguna razón para matar más insectos cuando la universidad disponía de una completa colección de casi todos los que estábamos liquidando. Fue la última clase de biología que tomé en la que tenías que recoger algo.

Me quedé mirando al hombrecito con alas de mariposa posado sobre mi rodilla y no pude encontrar ninguna razón para rebatir sus argumentos que no me hiciera sentir una hipócrita. Yo no mataría a alguien por cazar mariposas, pero si tuviera unas alas de mariposa en la espalda y me pasara la mayor parte de la vida de flor en flor, quizá vería la muerte de una de ellas de manera diferente. Quizá, si fuera del tamaño de una muñeca Barbie, matar pequeñas criaturas sería casi tan terrible como matar personas. Quizá. Quizá no. No estaba lo suficientemente segura para discutir nada.
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MULLÍ y coloqué bien las almohadas situadas detrás de mí para poder recostarme sobre ellas. Había tenido que decirle a Kitto que se apartara para poder mover las almohadas. Estaba aferrado a mí con las manos y los brazos, pero sus ojos permanecían fijos sobre Sage. Miraba al semiduende como si no confiara en él, o como si esperara que fuera a hacer algo peligroso, o quizá sólo se estaba preguntando a qué sabría Sage. Pensara lo que pensase, no era nada agradable.

Sage parecía no darse cuenta de la mirada tan poco amistosa del trasgo. Se limitó a mantenerse en el aire, batiendo las alas, hasta que acabé de ponerme cómoda.

Me tapé el pecho con la sábana y la sujeté para que no resbalara. Alargué la mano hacia él, con la palma hacia arriba para que Sage pudiera acceder a las yemas de los dedos, porque era ahí donde iba a chupar la sangre. Niceven había bebido sangre de ese sitio y, si era suficientemente bueno para su reina, sería también bueno para Sage. Además, había algo en él que me ponía nerviosa. Era ridículo sentirse nerviosa ante alguien al que podía estrellar contra la pared de sólo un manotazo, pero fuera una tontería o no, no podía negar cómo me sentía. No lo puse en cuestión, me limité a cubrirme las partes más vulnerables y le ofrecí la mano.

Sage se posó sobre mi muñeca. Se puso de rodillas sobre la palma de la mano y me rodeó con sus minúsculas manos el dedo corazón. Me lo acarició, y el movimiento era agradable pero inquietante.

Debí de ponerme tensa, porque dijo:

—Me has dado permiso para usar encanto, ¿verdad?

Asentí porque no me fiaba del todo de mi voz.

Sonrió, su boca parecía un diminuto pétalo rojo, y los ojos cálidos, sinceros. Noté que me relajaba, como si una mano se hubiera llevado con una caricia todo el nerviosismo que había sentido antes. No luché contra ello porque había dado mi permiso y el dolor del brazo había desaparecido. No me dolía nada.

Kitto se enroscó alrededor de mi cintura y deslizó una pierna en paralelo a la mía. Solté la sábana que estaba sujetando y acaricié los rizos del trasgo. El pelo era increíblemente suave. Hundió la cara en mi cintura y el roce de su cara contra mi piel me hizo vibrar. Creo que cualquiera podría haberme tocado en ese momento, y yo habría reaccionado ante las caricias. Miré a Sage.

—Eres muy bueno —dije con voz ronca.

—Tenemos que serlo —respondió mientras recorría con las manos mi dedo arriba y abajo.

Había dejado de ser agradable; ahora era erótico, como si hubiera nervios en ese dedo que nunca habían estado ahí antes. Sabía que se trataba del encanto, la magia natural de los duendes, pero era tan apetecible, tan apetecible...

Rendirse ante el encanto de alguien, si dicho encanto era tan sensual, podía ser una experiencia fabulosa. Los sidhe no lo utilizan entre ellos, porque usar encanto con otro sidhe en una situación íntima se consideraba un insulto grave. Pero los duendes menores lo utilizaban a menudo entre ellos y casi siempre cuando estaban en la cama con un sidhe. Quizá se tratara de inseguridad. Quizá era sólo una manera de decir: «Mira lo que puedo ofrecerte».

Sage tenía mucho que ofrecer.

Rodeó con los brazos el dedo y fue como si estuviera tocándome en otras partes, en lugares mucho más íntimos. Depositó un beso sobre la yema del dedo, que fue como el roce con la seda más fina. Sentí cómo se separaban sus labios y los noté más grandes de lo que en realidad eran. Tuve que abrir los ojos y mirarle para asegurarme de que seguía siendo pequeño, y que permanecía arrodillado sobre mi mano. Me había hundido en las almohadas, el brazo descansaba sobre mi regazo.

Kitto entrelazó su pierna con la mía y noté cómo su miembro se iba endureciendo contra mí. Durante un instante, me pregunté qué estaba haciendo el encanto con el trasgo y por él cuando, de repente, Sage me clavó los dientes en la carne. Me mordió como si estuviera mordiendo una manzana, con fuerza, pero el dolor se dispersó y, cuando empezó a chupar sangre de la herida, fue como si me recorriera con un fino hilo rojo desde la yema del dedo hasta la pelvis. Cada movimiento de su boca despertaba sensaciones en la parte inferior de mi cuerpo.

Se alimentó, chupando cada vez más deprisa, con más fuerza, y fue como si acariciara partes del cuerpo más íntimas, cada vez más deprisa, con más fuerza. Sentí cómo aumentaba ese calor en mi cuerpo, que decía que me encontraba al límite, al límite del placer. Fue como si Sage me hubiera engatusado para llevarme al borde de un precipicio que no había visto, y tenía que elegir si saltar al vacío de esos brazos que me esperaban.

No podía pensar. Era incapaz de decidir nada. Me había convertido en sensaciones, con impulsos crecientes de placer, con el estremecimiento de un calor gradual, cada vez mayor. Entonces, ese calor recorrió todo mi cuerpo, me atravesó, me rodeó, me inundó. Grité, pero no fue dolor lo que surgió de mis labios. Grité de placer y me agarré con fuerza a las sábanas, atrapada entre la boca de Sage todavía aferrada a mi cuerpo y el miembro erecto de Kitto presionado contra mis piernas. El cuerpo de Kitto se colocó sobre el mío mientras yo me agarraba a la cama. Me recorrió la cintura con las manos, y luego las fue subiendo hasta llegar a acariciar el nacimiento de mis senos. Se trató sólo de un roce, pero en el estado en el que me encontraba, pareció mucho más.

Volví a gritar y, cuando Kitto deslizó su cuerpo a lo largo de mis muslos y se apretó contra mí, sin entrar dentro pero tumbado encima, ambos desnudos, ambos anhelantes, no protesté.

Kurag había dicho que tenía que darle a Kitto sexo de verdad y, para un trasgo, eso significaba sólo una cosa: coito. Pero también sabía que los trasgos no tienen relaciones sexuales sin derramar sangre. En ese momento, nada me hacía daño, nada me haría daño.

Levanté la vista y vi a Sage revoloteando por encima de nosotros. Estaba brillando, con una suave luz parecida a la miel, como si se hubiera encendido una vela en su interior. Sus ojos ardían como azabaches y las venas de las alas resplandecían con un fuego negro; los colores amarillo, azul y rojo anaranjado relucían como unas vidrieras atravesadas por la luz del sol más radiante.

Todavía me quedaba un poco de sentido común para agarrar un mechón de cabello de Kitto, levantarle la cabeza y acercar su cara a la mía:

—Sólo sangre, Kitto. Que no me falte carne cuando hayamos acabado.

—Tus deseos son órdenes —susurró.

Solté con violencia el mechón de pelo, y me miró con unos ojos de color azul profundo y las pupilas como dos finas líneas negras. Era como si pudiera hundirme en el azul de esos ojos; sabía que era el encanto de Sage todavía activo, pero no me importaba lo más mínimo. Me abandoné a las sensaciones, dejé que la ilusión se apoderara de mí.

Kitto deslizó su miembro dentro de mí, y yo estaba más que mojada, más que preparada. Su miembro parecía mayor de lo que yo sabía que era, me llenó, se expandió dentro de mí. Se apoyó sobre los brazos, e hizo presión de forma que nuestras pelvis se juntaron al máximo. Durante un momento se quedó muy quieto, con el cuerpo pegado al mío, unidos. Miró hacia abajo, me vio entregada a él y una sola lágrima resbaló por su mejilla.

Sabía lo que los trasgos consideraban sexo, y no lloraban en la primera unión. A través del encanto vi a Kitto (a través de toda la magia, le vi de verdad) y levanté una mano, una mano que ya se había vuelto blanca y resplandeciente. Recogí esa única lágrima de cristal e hice lo que los trasgos hacen con los fluidos corporales preciosos: la deposité en mis labios. Bebí la sal de sus lágrimas, y él emitió un sonido desde lo más profundo de la garganta, y empezó a embestir.

Con cada movimiento, su miembro parecía crecer más y más, hincharse, tocaba partes de mí que nunca nadie había tocado, partes que se suponía que no podían tocarse. Le observé mientras entraba en mi cuerpo, y su piel empezó a brillar, se tornó de un color blanco aperlado. Volvió a embestir y brilló aún más, como si estuviera hecho de luz, y eso no era encanto. Permanecí tumbada debajo de él, con la piel brillándome como la luz de la luna. Mi cuerpo sólo brillaba así cuando me encontraba con otro sidhe. Los colores empezaron a bailar bajo su piel, como si una multitud de arco iris danzara dentro de su cuerpo, acercándose a la superficie como si fueran fuegos artificiales que atraviesan un agua cristalina.

Lo único que podía ver en sus ojos era una llama azul tras un cristal. Los rizos se movían en su cabeza como si un viento invisible jugara con ellos, y ese viento era Kitto. Él era sidhe. Diosa ayúdanos, era sidhe.

Me inundó con un baño de luz y magia que me cegó por un instante. Lo único que podía ver eran destellos de luz blanca y arco iris pasar por delante de mí. Lo único que podía sentir era mi cuerpo pegado al suyo, como si el sitio por el que estábamos unidos fuera la única parte de nuestros cuerpos todavía sólida. Como si nos hubiéramos convertido en luz y en magia, y sólo el punto de anclaje de nuestros cuerpos unidos nos mantuviera atados, vinculados, enlazados. Entonces, incluso eso se desmoronó cuando se corrió dentro de mí, y lo único que éramos era luz y magia y color y una ola de placer tras otra. Era como si fuera posible convertirse en risa, en alegría, en cualquier cosa que quisieras.

Recuperé la conciencia poco a poco. Kitto se había desplomado sobre mí. Seguíamos unidos, nuestros cuerpos continuaban brillando suavemente, como dos fuegos que se unen en una fría noche de invierno. Un calor que podía mantener a salvo la casa, la familia, todo, durante las frías noches de invierno que estaban por llegar.

Todavía quedaban destellos de color recorriendo la habitación, como arco iris errantes procedentes de un calidoscopio de mil colores y ampliados por el sol. Sin embargo, no había ningún sol, ningún calidoscopio, sólo estábamos nosotros.

Bueno, no sólo nosotros. Los guardias se encontraban de pie alrededor de la cama, con las manos levantadas y las palmas hacia nosotros. Me concentré y pude ver la casi invisible barrera que habían creado a nuestro alrededor. Habían erigido un círculo sagrado, un círculo de poder.

Doyle habló con voz profunda.

—La próxima vez que decidas invocar tanta energía como para levantar una isla del mar, Meredith, no vendría mal un pequeño aviso.

Le miré con sorpresa. Se acercó un poco más a mí.

—¿Hemos producido algún daño?

—Hemos podido pararlo a tiempo, aunque seguramente las noticias hablarán de todo tipo de mareas poco corrientes. Todavía queda por ver si el suelo permanecerá en su sitio con una liberación de tanto poder.

Kitto había escondido la cara entre mis pechos y susurró: —Lo siento.

—No lo sientas, Kitto. Somos nosotros los que te debemos una disculpa. Te considerábamos un trasgo porque eres medio trasgo. Nunca pensamos qué podía significar para ti ser medio sidhe.

Kitto levantó levemente la cabeza, lo justo para mirar a Doyle, aunque luego volvió a esconderla.

—No lo entiendo. —Habló con la boca pegada a mi piel e incluso después de todo lo que habíamos hecho, la sensación del susurro contra mi pecho me hizo estremecer.

Mi voz sonó todavía un poco entrecortada, pero le dije:

—Eres un sidhe, Kitto, un verdadero sidhe. Has alcanzado tu poder.

Negó con la cabeza con la cara todavía hundida entre mis pechos.

—No tengo ningún poder.

Le tomé el rostro con ambas manos y se lo levanté dulcemente para poder mirarlo a los ojos.

—Eres un sidhe, uno de los brillantes. Ahora tendrás poder.

Puso unos ojos como platos y pareció asustarse mucho.

—Te ayudaremos —dijo Galen desde el extremo opuesto de la cama—. Te enseñaremos a controlar tu magia. No es nada difícil; si yo puedo hacerlo, cualquiera puede. —Sonrió, había hecho una broma.

Sin embargo, Kitto no parecía nada convencido.

Un ligero movimiento me hizo girar la cabeza hacia la parte más alejada de la habitación. Se trataba de Sage, apoyado sobre un montón de almohadas. Todavía brillaba ligeramente como una muñeca dorada, cargada de joyas. Las lágrimas le cubrían la cara, recorrían como un caminito de purpurina plateada esa diminuta carita. Se había quedado embelesado.

—Maldita sea, princesa, y maldito sea este nuevo príncipe. He vislumbrado el cielo y era realmente hermoso, y ahora aquí estoy, en la tierra, abandonado. Hasta este momento no había entendido lo que significaba que vosotros fuerais sidhe y yo no.

Hundió la cara entre las manos y lloró tumbándose hecho un ovillo sobre una almohada de seda, con las alas replegadas tras de sí, rígidas, casi olvidadas.

Kitto me tocó el pecho, y me dolió un poco. Me di cuenta de que me había mordido entre los pechos, un poco hacia un lado, de manera que parte de la marca se encontraba en el montículo que formaba mi pecho izquierdo. No me había dolido hasta que me lo tocó. No era una marca tan profunda como la del brazo, porque no había sido necesario. El sexo había compensado la violencia. Tendría que haberse curado de forma limpia y rápida pero, de alguna forma, supe que no sería así. De alguna forma, supe que llevaría su marca sobre mi corazón para siempre.

—Lo siento —susurró como si me hubiera leído los pensamientos.

Sacudí la cabeza acariciando la sedosa piel de su mejilla. —Llevo tu marca con honor, Kitto. Nunca lo dudes.

Sonrió con timidez, luego se levantó sobre los brazos, como había hecho cuando empezamos a hacer el amor. Entonces me fijé en que había unas manchas de sangre sobre mi piel blanca. Me había hecho más daño del que pensaba; pero después lo miré y vi que lo había marcado con las uñas desde el cuello hasta la cintura. Unos surcos de sangre recorrían la perfección de su piel y atravesaban los pequeños montículos sobre los que se encontraban sus pezones. Había cortado en dos uno de ellos, por lo que esa zona sangraba más que el resto.

Entonces me tocó a mí decir:

—Lo siento.

Negó con la cabeza y su sonrisa ya no era de timidez.

—Me has marcado, y es el mejor cumplido que cualquiera puede ofrecer a los de mi raza. Que las marcas nunca desaparezcan.

Recorrí el borde de una de ellas con el dedo y se estremeció.

—Ahora estás con los de tu raza, Kitto. Aquí y ahora.

Doyle parecía saber lo que yo quería, porque se levantó la camiseta negra lo suficiente para que Kitto pudiera ver las marcas de arañazos en esa piel negra.

—Eres un sidhe oscuro —dije.

Se separó de mí, su cuerpo se había relajado con tanta charla. Se tumbó a mi lado, con un brazo cogido a mi cintura. Observó a los hombres situados alrededor de la cama.

—El pueblo de mi madre eran los luminosos. Me abandonaron creyéndome muerto a las puertas del reino de los trasgos. —Su voz sonaba neutra, como si se limitara a relatar algo que siempre había sabido.

Doyle se bajó la camiseta y se giró hacia la cama.

—Nosotros no somos luminosos.

No eliminó el círculo que rodeaba la cama, sino que lo atravesó. Sujetó a Kitto por el hombro con una mano y lo levantó. Kitto parecía asustado, pero no se resistió. Doyle depositó un casto beso en la frente del pequeño hombrecito.

—Ya has probado la sangre de nuestra corte y han probado la tuya a cambio. Ahora recibe nuestro beso y sé bienvenido entre nosotros.

Uno por uno, los demás guardias se arrodillaron y besaron a Kitto en la frente. Al acabar, estaba llorando y temblando. Y, cuando el último de mis caballeros depositó el beso sobre la frente de Kitto, Sage se elevó en el aire y movió las alas tan deprisa que parecían una mancha de color. Emitió un sonido de fastidio.

—Os odio a todos. —El rencor de esas palabras podía palparse con toda facilidad—. Ahora dejadme salir de este maldito círculo.

Doyle realizó una abertura en el círculo, lo suficiente grande para que cupiera el semiduende. La minúscula figura voló a través de ella y Doyle volvió a cerrar el círculo.

Sage voló hasta la puerta cerrada del dormitorio. Pensé que alguno de nosotros iba a tener que acercarse para abrirla, pero la puerta se abrió sola; y Sage salió pitando de la habitación. Se giró desde la oscuridad de la sala de estar, todavía brillando levemente debido a toda la magia.

—La reina ha recibido su pago, pero tú aún no tienes la cura. Se encuentra en mi cuerpo, donde la reina la introdujo. Mi intención era compartirte con el trasgo para asegurarme su silencio, no que me desplazara. —Bufó como un gato enfadado—. ¿Quién iba a saber que los trasgos podían ser sidhe? Tendría que haber disfrutado yo entre tus brazos, no él. Lo que podría haberse hecho con el agradable encanto no se hará nunca con un apaño desagradable. —Volvió a bufar, y se desvaneció en la oscuridad.

La puerta se cerró de un portazo cuando salió del apartamento. Nos quedamos todos mirando hacia allí.

—¿Ha querido decir lo que me imagino? —preguntó Galen.

—A Niceven le divertiría mucho obligar a una princesa sidhe a dar placer a uno de sus hombrecillos —dijo Doyle.

Levanté las cejas y pregunté:

—¿Cómo?

—Es mejor no preguntar —respondió, y luego miró a Kitto—. Esta noche ya no tenemos que preocuparnos por nada más. Hemos encontrado nueva sangre de nuestra sangre, carne de nuestra carne. Esta noche no nos lamentaremos de nada más.

Realizamos una modesta celebración. Pedimos comida a domicilio, lo que Kitto eligió, compramos unas botellas de buen vino, y lo celebramos hasta el amanecer.

Acababa de salir el sol cuando un terremoto de 4,4 grados en la escala Richter con epicentro en El Segundo afectó al área. No hay ninguna falla importante bajo El Segundo. Seguramente, eso fue lo que evitó que demoliéramos la ciudad entera. Duró sólo un minuto, y no causó daños realmente graves; nadie murió, aunque hubo algunos heridos. Pero añadió un giro totalmente diferente a la idea de sexo seguro.
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El primer día de confinamiento en el apartamento, escondida tras las protecciones, llamó la secretaria social principal de Taranis, dama Rosmerta. Iba vestida de rosa y oro, colores que hacían juego con su piel dorada y el oro oscuro del pelo. Era la personificación del decoro y la educación, un encanto en comparación con la mala educación de Hedwick. Me aclaró que el baile en cuestión era el de Yule. Sin embargo, me vi obligada a declinar su invitación. Si asistía a algún baile de Yule, sería al de la Corte Oscura. Rosmerta me respondió que, por supuesto, lo comprendía perfectamente.

No nos echaron de menos en el caso del asesinato múltiple porque Peterson había prohibido que cualquiera de la Agencia de Detectives Grey interfiriera en el caso. Jeremy se enfadó tanto que le pidió a Teresa que no les dijera lo que había visto. Pero Teresa es una persona demasiado dispuesta a ayudar a los demás, así que, cumpliendo con su deber, se dirigió a la comisaría nada más salir del hospital y, tras mucho insistir, consiguió que un inspector redactara un informe sobre su declaración.

Teresa había sentido cómo la gente se asfixiaba, había sentido cómo morían y había visto a los fantasmas, formas blancas, dijo, sorbiendo la vida de los allí presentes. La policía le informó de que todo el mundo sabía que los fantasmas no hacían esas gilipolleces. Peterson entró mientras declaraba y tiró el informe a la papelera delante de Teresa. En general, la policía espera a que la persona se haya marchado para deshacerse del informe.

Teresa logró arrastrar a su marido fuera de la comisaría antes de que lo arrestaran por agredir a un oficial de policía. El marido de Teresa había jugado con los Rams, cuando era el equipo de fútbol americano de Los Angeles. Ray es como una montaña firme, con una sonrisa de ganador y un apretón de manos potente.

Disponíamos de una enorme cantidad de tiempo para nosotros. No, no nos limitábamos a tener relaciones sexuales todo el día. Fastidiábamos a Sage. Yo había pagado el precio solicitado por la reina Niceven, pero todavía no poseíamos el remedio para curar a Galen. ¿Por qué Sage no nos había entregado la cura esa noche? ¿Por qué la transformación en sidhe de Kitto lo cambiaba todo para Sage? ¿Hablaba en serio cuando dijo que necesitaba tener relaciones sexuales conmigo para entregarme la cura? Sage se negaba a responder a mis preguntas.

Se limitaba a revolotear por el apartamento para evitar las preguntas, pero se trataba de un apartamento pequeño, incluso para alguien del tamaño de una muñeca Barbie. A última hora del día, se lanzó desde una de las ventanas y pasó demasiado cerca de Galen, que le golpeó con la mano como cuando matas un mosquito. No creo que su intención fuera pegarle.

Sage cayó sobre el suelo como muerto. Permaneció un rato inmóvil, podía verse ese diminuto cuerpecito de un tono mantequilla con las alas de brillantes colores a modo de débil escudo. Poco a poco, empezó a moverse y se enderezó apoyándose sobre uno de los brazos antes de darme tiempo a arrodillarme junto a él.

—¿Estás bien? —le pregunté.

Me miró con tanto odio en esos minúsculos ojos que un escalofrío me recorrió el cuerpo. Estuvo a punto de perder el equilibrio mientras se levantaba, pero movió las alas y logró mantenerse de pie. Rechazó la mano que le ofrecía para ayudarle. Se quedó de pie, plantado, con los brazos en jarras, y nos observó a todos mientras nos girábamos hacia él.

—Si muero, caballero verde, la cura morirá conmigo. Más te vale que recuerdes mis palabras para evitar ser tan descuidado.

—No era mi intención hacerte daño —repuso Galen, aunque había algo en sus ojos que no era amable, no era cuidadoso, no era Galen. Quizá, los semiduendes habían dañado algo más que su hombría.

—Demasiado cerca de una mentira —dijo Sage alzando el vuelo y moviendo las alas, que parecían una mancha.

Aunque tenían el aspecto de las alas de una mariposa, no se movían como tales. El movimiento era más parecido al de las alas de una libélula. Cuando se izó lo suficiente para situarse frente a los ojos de Galen, empezó a mover las alas más lentamente y se mantuvo a esa altura. A pesar de que el aleteo no era tan rápido, tenía la suficiente fuerza para agitar los rizos que rodeaban la cara de Galen.

—No quise pegarte tan fuerte —se excusó Galen con una voz grave y llena de rabia. Hablaba con una dureza que no había detectado nunca antes en él.

Había una parte de mí que se lamentaba por ese tono, pero otra sentía un atisbo de esperanza. Quizá incluso Galen era capaz de aprender esas duras lecciones que necesitaría si algún día se convertía en rey. O quizá sólo estaba aprendiendo a odiar. Si hubiera podido, le habría ahorrado esa lección.

Observé cómo los dos hombres se miraban mutuamente, ambos con odio en su mirada. Sage seguía siendo del tamaño de una muñeca Barbie, pero su ira había dejado de ser divertida. Era aterrador que fuera capaz de provocar tanta ira en el sonriente Galen.

—De acuerdo, chicos, dejaos de juego sucio. —Ambos se giraron y se quedaron mirándome. Intenté aligerar la tensión sin mucho éxito—. Vale, como queráis, pero ¿a qué te referías cuando has dicho que si mueres, la cura morirá contigo?

Sage dio media vuelta en el aire, con los brazos medio cruzados, como si no fuera capaz de cruzarlos totalmente y volar a la vez.

—Me refería, princesa, a que la reina Niceven depositó un regalo en mi cuerpo. La cura para tu hombre se encuentra atrapada en este diminuto paquete. —Abrió los brazos de par en par sin dejar de aletear.

—¿Qué significa esto, Sage? —preguntó Doyle—. Quiero una respuesta exacta, nada de rodeos ni tonterías. La verdad y nada más que la verdad.

Volvió a dar media vuelta en el aire para poder mirar directamente al guardia. Sage podría haberse limitado a mirar por encima del hombro, pero creo que quería que Doyle supiera que lo estaba mirando.

—¿Quieres la verdad, Oscuridad, la verdad y nada más que la verdad?

—Sí —contestó con una voz grave, profunda, no de enfado, pero con un tono que había hecho palidecer a más de un sidhe.

Sage se puso a reír como un alegre tintineo que casi consiguió provocar una sonrisa en mi cara. Era muy bueno con el encanto, mejor de lo que yo pensaba que podía ser cualquier semiduende.

—Caray, te vas a enfadar mucho más cuando te cuente lo que mi querida reina ha hecho.

—Limítate a decírnoslo, Sage —dije—. Déjate de rodeos.

Se giró y me miró, aleteando tan cerca de mí que podía sentir cómo el viento que levantaba sus alas me acariciaba la cara.

—Pídemelo por favor. —El tono con el que pronunció estas palabras las convirtió en un insulto.

Galen se puso tenso y Rhys apoyó una mano sobre su hombro. Creo que no era la única que no se fiaba mucho de la actitud de Galen ante los semiduendes.

—Por favor —dije. Tenía muchos defectos, pero el falso orgullo no era uno de ellos. No me costó nada pedírselo por favor a aquel minúsculo hombrecillo.

Sonrió, obviamente contento.

—Te lo diré porque me lo has pedido con educación. —Se agarró el paquete a través de la fina falda que llevaba—. La cura se encuentra atrapada aquí, donde la depositó la reina Niceven.

Puse unos ojos como platos.

—¿Cómo puede hacerse Meredith con la cura? —preguntó Doyle. Su voz sonó neutral, sin ningún atisbo de emoción.

Sage sonrió, e incluso en una carita no mucho mayor que un pulgar, pude reconocer la lascivia al momento.

—De la misma manera que me la entregó la reina.

—Niceven no puede mantener relaciones sexuales con nadie que no sea su marido —afirmó Doyle.

—Ya, pero siempre existe la excepción que confirma la regla. Deberías saberlo, Oscuridad, tú mejor que nadie.

Doyle pareció sonrojarse, aunque debido a la negrura tan pura de su piel era difícil saberlo con certeza.

—Si la reina Andáis descubre que ha roto sus votos matrimoniales, tu reina no lo pasará nada bien.

—Los semiduendes nunca habían cumplido esas reglas hasta que Andáis se puso celosa de los hijos de Niceven. Tiene tres hijos, tres semiduendes de pura sangre. Sólo uno de ellos era de Pol, pero Andáis eligió a Pol para que fuera el compañero permanente de Niceven. Andáis envidia a Niceven por tener tres hijos, y toda la corte lo sabe.

—Yo tendría mucho cuidado con contárselo según a quien —sentenció Rhys. No había ningún tipo de burla en su voz, sólo certeza.

Sage efectuó un gesto de reprobación con las manitas.

—Pediste una cura para tu caballero verde y sólo existe una. Ella se vio obligada a acostarse conmigo para depositar el hechizo en mí. Andáis estuvo de acuerdo en que el caballero verde debía curarse a cualquier precio. Y no parecía demasiado preocupada por cuál iba a ser ese precio..

—No, no pienso tener relaciones sexuales contigo —declaré negando con la cabeza.

Sage se elevó en el aire.

—Entonces, tu caballero verde seguirá castrado.

—Eso ya lo veremos.

Empecé a sentirme rabiosa. Solía controlarme antes de perder los estribos. En las cortes era algo que sólo podían permitirse los más poderosos. Yo nunca había sido tan poderosa. Quizá seguía sin serlo, pero eso quedaba por ver.

—Doyle, llama a la reina Niceven. Necesito hablar con ella. —La rabia podía detectarse en el tono de mi voz.

Sage se acercó revoloteando, lo suficiente para que notara el viento que producían sus alas sobre la cara.

—No hay ninguna otra forma, princesa. La cura ha sido entregada para este hechizo, y no puede entregarse dos veces.

Me quedé mirándole.

—No soy un trozo de carne para el disfrute de cualquier hombre, pequeñín. Soy la princesa de la Carne y heredera al trono Oscuro. No soy la puta de Niceven.

—Pero sí la de Andáis —respondió.

Estuve a punto de darle un manotazo, pero no estaba segura de la fuerza que podía utilizar y no quería hacerle mucho daño, al menos no por accidente. No, si de verdad le hacía daño a Sage, quería que fuera a propósito.

—Doyle, ponte en contacto con Niceven ahora mismo.

No discutió, se limitó a dirigirse hacia la puerta del dormitorio. Le seguí con los demás caminando tras de mí. Sage continuó hablando durante todo el recorrido.

—¿Qué vas a hacer, princesa? ¿Qué puedes hacer? ¿Es una noche conmigo un precio tan alto a pagar por la hombría de tu caballero verde?

No le hice ningún caso.

Niceven ya se encontraba en el espejo cuando entré en el dormitorio. Ese día llevaba un vestido negro, tan transparente que su cuerpo parecía destellar a través de la tela oscura. Unos discretos toques de lentejuelas negras adornaban el cuello y las mangas. El pelo blanco le caía alrededor del cuerpo. La cabellera le llegaba casi a sus diminutos tobillos, pero era un pelo fino, fino y de aspecto extraño, como si no fuera pelo. A mí me recordaba a una tela de araña meciéndose al viento. Las pálidas alas la enmarcaban como una cortina blanca. Las tres damas de compañía permanecían de pie detrás de su trono; iban vestidas sólo con minúsculas prendas de seda, como si se acabaran de levantar de la cama. Cada uno de los vestidos hacía juego con cada par de alas, rosa-rojo, narciso-amarillo e iris-púrpura. El pelo que flotaba alrededor de sus caras estaba despeinado por haber estado durmiendo, igual que le sucede al pelo de verdad.

El ratón blanco seguía a su lado, adornado con un collar repleto de joyas. Cuando Niceven no llevaba corona, ni joyas significaba que había tenido que contestar a nuestra llamada con prisas.

—Princesa Meredith, ¿a qué se debe este inesperado honor? —Su voz contenía un tono de malhumor. Al parecer había sacado de la cama a toda su corte.

—Reina Niceven, me prometiste una cura para Galen si alimentaba a tu enviado. He cumplido mi parte del trato, pero tú no has cumplido la tuya.

Se sentó un poco más erguida, con las manos dobladas sobre el regazo y los tobillos cruzados.

—¿Sage no te ha entregado la cura? —Parecía realmente desconcertada.

—No —respondí.

Desvió la mirada de mí para dirigirla hacia el hombrecillo, que se había elevado por encima del borde del tocador, con el fin de que le vieran con facilidad desde el espejo.

—Sage, ¿de qué va todo esto?

—Se negó a recibir la cura —explicó mientras abría las alas como diciendo: «no ha sido culpa mía».

Niceven volvió a mirarme.

—¿Es cierto?

—¿En serio pensaste que iba a consentir acostarme con él?

—Es un amante maravilloso, princesa.

—Para alguien de tu tamaño, quizá, pero no para alguien del mío; todo resulta un poco ridículo.

—O quizá sea otra cosa lo que es demasiado ridículo —añadió Rhys desde la parte más alejada del dormitorio.

Le miré con dureza. Se encogió de hombros como pidiendo perdón. Luego volví a mirar hacia el espejo.

—Si el tamaño es el único problema, eso puede solucionarse —dijo Niceven.

—Majestad —intervino Sage—, no creo que esto sea sensato. Meredith ha sido la única que ha jurado solemnemente no revelar nuestro secreto.

—Entonces, que lo juren todos —respondió.

—No vamos a jurar nada —dije negando con la cabeza—. Si no me entregas ahora la cura para mí caballero, habrás roto tu promesa. Y ya sabes que los que rompen las promesas no tienen un gran futuro como políticos entre los duendes.

—La cura la tienes ahí. Sólo tienes que recogerla. No es mi culpa si te niegas a hacerlo.

Me acerqué un poco más al espejo.

—El sexo es un favor mayor que el compartir sangre, y tú lo sabes bien, Niceven.

Su cara pareció afilarse aún más, y los pálidos ojos le centelleaban con furia.

—Te has excedido, Meredith, te has olvidado de mi título.

—No, eres tú la que se ha excedido, Niceven. Retienes tu título de reina gracias a la indulgencia de Andáis, y lo sabes bien. Le contaré a mi tía que has roto tu juramento si no me entregas inmediatamente la cura para Galen.

—No pienso cambiar el hechizo por una rabieta, no me importa cuánto me provoques, Meredith —sentenció Niceven—. Date a conocer, Sage.

—Mi reina, no creo que sea prudente.

—No te he preguntado qué opinas. Te he ordenado que lo hagas. —Se inclinó hacia delante en el trono—. Ahora, Sage. —No hacía falta ser ningún experto para darse cuenta de la amenaza contenida en esas palabras.

Las alas de Sage se juntaron, después se tiró por el borde del tocador, sin volar, como si pretendiera suicidarse, pero no se precipitó contra el suelo. Creció. De repente empezó a ser cada vez más y más grande. Era casi tan alto como yo, más o menos de un metro y medio. Las alas, que habían sido adorables cuando era pequeñito, parecían ahora una vidriera, una obra de arte a su espalda. Podían apreciarse los músculos bajo esa piel amarillo mantequilla y, cuando giró la cabeza para mirarme, los ojos negros habían adquirido la forma de almendras, y los labios eran anchos y carnosos. Me di cuenta de que había algo exageradamente sensual en él mientras observaba cómo las alas ocupaban casi totalmente uno de los lados de la habitación. \

—¿No es adorable, Meredith? preguntó Niceven con una voz llena de añoranza.

—Es un encanto —respondí suspirando pero, dado su tamaño actual, el sexo es un favor mayor, ya que el que consiga dejarme embarazada, será rey. —Tuve que hacerme a un lado paya poder mirarla directamente sin que las alas de Sage me entorpecieran la visión—. ¿Estás intentando hacerte con el trono Oscuro, Niceven? ¿Es ése tu objetivo? No pensé que fueras tan ambiciosa.

—No pretendo hacerme con ningún trono —contesto.

—Mentirosa y perjuradora —dijo Doyle. Había permanecido todo el rato delante del espejo, como si quisiera que ella recordara, siempre, que él estaba a mi lado.

Le miró con cara de pocos amigos.

—Vigila tus modales, Oscuridad.

—Entrégale a Meredith la cura, tal como juraste que liarías.

—La reina Andáis dijo que el caballero verde tenía que curarse costara lo que costase.

Doyle negó con la cabeza.

—Pero no se habría imaginado nunca que habría que pagar este precio. Siempre ha habido rumores ¿le que algunos semiduendes podían aumentar de tamaño, pero eran eso, rumores, fábulas, nadie había comprobado que fuera verlas hasta ahora. La reina no estaría nada contenta con un rey semiduende, especialmente uno que es tu mascota en todos los sentidos.

Niceven le bufó y, al hacerlo, pareció una extraterrestre. Pensé que podía adivinar qué era realmente si me concentraba lo suficiente, aunque seguro que no era nada humano. El ratón blanco estaba agazapado en una esquina, como si temiera su mal genio.

—Puedes elegir, reina Niceven —dije—. O me entregas la cura para Galen tal como prometiste qué harías, o puedo contarle a la reina Andáis tus maquinaciones.

Niceven me miró con los ojos entornados.

—¿Si te entrego la cura, no le contarás a Andáis nada de nada?

—Somos aliadas, reina Niceven. Los aliados se protegen entre ellos.

—No estoy totalmente de acuerdo en aliarme contigo sólo para poder beber tu sangre una vez a la semana. Acuéstate con Sage y seré tu aliada.

—Dame la cura para Galen, llévate tu sangre una vez a la semana y sé mi aliada, o le contaré a mi tía Andáis lo que has intentado hacer.

Niceven ya no parecía enfadada, sino aterrada.

—Si no hubiera obligado a Sage a que te mostrara su secreto, no tendrías nada con lo que chantajearme.

—Puede que no, o puede que incluso una pequeña semilla colocada en el lugar equivocado se convierta en la causa de un gran problema.

—¿A qué te refieres?

—El padre de Galen era un pixie, que no son mucho mayores que Sage en su verdadera forma. Ha habido mezclas mucho más raras en las cortes. Creo que Andáis consideraría tu petición de que uno de tus hombres me folie como una grave violación de su confianza.

Golpeó el apoyabrazos con fuerza, y el ratón corrió a esconderse, incluso las damas de compañía se echaron hacia atrás.

—Confianza, ¿qué saben los sidhe de confianza?

—Lo mismo que los semiduendes —respondí.

Me miró con una cara de verdadero odio, pero ya me lo esperaba, al menos algo por el estilo. Contesté a esa mirada con una sonrisa.

—Te he pedido una alianza para que tú y los tuyos espiéis para mí. —Me quedé mirando a Sage, era casi tan alto como yo—. Sin embargo, ésta es la prueba de que tienes otras virtudes. Tus espadas no son simplemente aguijones de abejas, sino mucho más.

Se movió sulfurada en el asiento, fue un pequeño movimiento pero denotó con claridad su nerviosismo.

—No sé a qué te refieres, princesa Meredith.

—Yo creo que sí. Sigo deseando una alianza, pero tu contribución a dicha alianza no se limitará a trabajar como espía para mí.

—¿Y hasta dónde llegará? Sage es un solo hombre. Tú dispones de más espadas de mayor tamaño que te protegen.

Apoyé la mano sobre el hombro de Sage. Pegó un salto como si le hubiera dolido, pero yo sabía que no. Me apoyé en su espalda. Se puso tenso.

—¿Es verdad lo que dice la reina, Sage? ¿Es tu espada pequeñita? —Miré a Niceven mientras hablaba.

Me clavó los ojos con irritación.

—No me refería a eso, y lo sabes perfectamente.

—¿Lo sé? —pregunté recorriendo con las yemas de los dedos el brazo de Sage. Se estremeció al acariciarlo. Vi cómo los celos asomaban en el rostro de la reina antes de poder controlarlos—. Niceven, Niceven, no entregues a otros lo que consideras más preciado.

Estaba enfadada y podía verse claramente en su expresión.

—No sé a qué te refieres.

Acaricié el pelo de Sage, que era suave como la seda de una araña o como plumas aterciopeladas, más suave que cualquier pelo que hubiera tocado en mi vida.

—Nunca prometas renunciar a lo que no puedes permitirte el lujo de perder.

—No te entiendo, princesa.

—Puedes seguir siendo una cabezota, pero hay algo que debes saber. Te ofrezco una alianza, una verdadera alianza a cambio de una ofrenda de sangre semanal. Dejarás de espiar para Cel y su gente.

—Puede ser que el príncipe Cel esté encerrado, princesa, pero Siobhan no lo está, y ella es mucho más temible para algunos de lo que será en toda su vida Cel.

Me di cuenta del juego de palabras.

—Más temible para algunos, pero no para ti.

Niceven asintió con la cabeza.

—Considero la locura de Cel mucho más temible que la crueldad de Siobhan. Es posible aprender a tratar con alguien cruel, pero con un loco nunca se sabe cómo reaccionará.

—Tu sabiduría es grande, reina Niceven.

—Por la oportunidad de convertir en rey de los oscuros a uno de mis hombres, habría sido capaz de arriesgarlo todo; pero por sangre, tendré que pensar mejor.

—No, una alianza ahora o la reina se enterará de tus ambiciones.

Niceven me miró con puro veneno.

—Se lo contaré, Niceven, no creas que no. Una alianza o tendrás que responder ante Andáis.

—Creo que no tengo elección —dijo.

—No —le respondí.

—Alianza entonces, pero creo que ambas lo lamentaremos.

—Quizá —dije—, pero ahora entrégame la cura para Galen y por hoy habremos acabado con los negocios.

Niceven miró hacia Sage.

—Entrégale la cura a la princesa, Sage.

Sage frunció el ceño.

—¿Cómo puedo hacerlo, mi reina, si no se me permite entregarla tal como la recibí?

—Aunque yo te la entregué a través de un contacto más íntimo, sólo tienes que introducir tu cuerpo en el suyo para dársela.

—Nada de sexo —dije.

Me miró largo rato con cara de amargura.

—Un beso, Meredith, un beso y no estarás obligada a recibir más placer de él.

Tuve que apartarme un poco hacia Doyle para que Sage pudiera volverse. Las alas parecían llenar todo el espacio entre el tocador y la cama. Cuando se dio la vuelta, me situé ante él. Alzó las alas por encima de los hombros, de forma que parecían una joya en forma de corazón. El pelo era como una sombra, más dorado que el suave amarillo de su piel. Parecía casi irreal con tanto atractivo, hasta que le mirabas a los ojos. Los negros y brillantes ojos delataban no sólo rabia, sino maldad. Entonces me acordé de que se trataba simplemente de una versión de mayor tamaño de las cosas que se habían llevado parte del cuerpo de Galen.

—Nada de mordiscos y nada de sangre —dije.

Se rió mostrando unos dientes demasiado puntiagudos para ser cómodos.

—Una negociación bastante directa para una princesa sidhe.

—No quiero que luego digas que me malentendiste, Sage. Quiero que esto quede muy claro entre nosotros.

Llegó la voz de Niceven desde el espejo:

—No te hará daño, princesa.

Sage giró la cabeza para poder ver a su reina.

—Un poco de sangre le da un toque picante a un beso —dijo.

—Quizá para nosotros, pero harás exactamente lo que te pide la princesa. Si te ha dicho que nada de sangre, nada de sangre.

—¿Por qué tendría que cumplir las órdenes de una princesa sidhe? —preguntó.

—No tienes que cumplir las órdenes de la princesa, Sage, tienes que cumplir las mías. —Le miró con una cara que consiguió eliminar parte de la maldad de sus ojos.

Bajó un poco los hombros y descendió las alas hasta que rozaron el tocador.

—Se hará lo que mi reina desea. —No parecía nada contento.

—Te doy mi palabra de que no te hará ningún daño —afirmó Niceven.

—Confío en la palabra de la reina —respondí.

Sage se giró para mirarme.

—Pero no en la mía.

—Mi palabra es tu palabra —afirmó Niceven con una voz que se había transformado en casi un silbido.

La cara de Sage era tan antipática que supe que si la reina la veía, no se pondría nada contenta. La espalda del semiduende impedía que la viera y, durante sólo un instante, algo parecido al dolor atravesó su mirada, me atrevería a decir que algo humano. Desapareció casi al instante, pero ese momento me proporcionó algo sobre lo que reflexionar. Quizá la pequeña corte de Niceven no era mucho más feliz que la de Andáis.

Sostuve con ambas manos la cara de Sage, no por romanticismo, sino para controlarlo. Su piel era suave como la de un bebé, increíblemente fina y sedosa. Nunca había tocado tanto a un semiduende, porque nunca había habido tanto donde tocar. Me incliné hacia él y se limitó a quedarse plantado, con las manos colgando a ambos lados. Esperó a que fuera yo la que acabase el trabajo.

Giré la cabeza un poco hacia un lado y dudé, con la boca situada justo enfrente de la suya. Sus labios eran más rojos de lo que se suponía que debían ser. Me pregunté si poseerían un tacto diferente, como la textura de su piel, entonces decidí pegar los labios a los suyos y obtuve la respuesta. Eran sólo labios, pero blandos, suaves como la seda, como el satén, y sabían a fruta madura.

Era interesante pero no había magia. Me separé de él con las manos todavía sujetándole la cara. Miré a Niceven dentro del espejo.

—No había ningún hechizo, ninguna cura.

—¿Ha entrado su cuerpo en el tuyo?

—¿Quieres decir la lengua?

—A eso me refería, ya que pareces tan determinada a no dejar entrar nada más.

—No —contesté.

—Bésala, Sage, bésala como es debido. Luego habrá acabado todo.

Sage emitió un sonoro suspiro, todo su cuerpo se movió entre mis manos.

—Cumpliré los deseos de mi reina.

Deslizó las manos por mi cuerpo y me atrajo hacia sí. Estábamos demasiado cerca para seguir sujetándole la cara con las manos, pero cuando decidí deslizarías hacia su espalda, me topé con las alas y no supe por dónde cogerlo.

—Debajo, donde las alas se unen a la espalda —dijo como si hubiera entendido el problema. Quizá ya se había encontrado en la misma situación con otras no semihadas.

Deslicé los brazos por debajo de los suyos y recorrí la espalda hasta llegar al sitio que me había indicado. Aparte de la increíble suavidad de la piel, la espalda parecía la de cualquier otro. ¿No debería tener más músculos para mover las alas?

Me acarició la espalda mientras acercaba la cara más y más. Nos besamos, pero esta vez me devolvió el beso, al principio con delicadeza, pero luego me sujetó con fuerza entre sus brazos y se introdujo en mí. Fue como si su lengua y su boca fueran calor. Calor para llenar mi boca, calor para resbalar por mi garganta, calor como una corriente que fluía a través de mi cuerpo, que se repartía por todas partes, hasta llegar a la punta de los dedos de las manos y de los pies, hasta llenarme completamente, hasta lograr encenderme la piel con tanto calor.

La voz de Niceven fue lo que me devolvió a la realidad.

—Ya tienes la cura, princesa. Dásela a tu caballero verde antes de que se enfríe.

Sage y yo nos separamos, aunque a nuestros cuerpos no les pareció una buena idea. Nuestras manos recorrieron los brazos del otro hasta que nos separamos completamente y me giré para buscar a Galen. Galen se había acercado a nosotros.

Me aproximé a él, deslicé las manos, calientes como brasas, por sus brazos, e incluso a través de las mangas de su camisa pude sentir su piel, pude sentir el calor recorrer su cuerpo. Respiraba deprisa y con fuerza en el momento en que se agachó para recibir el beso.

Nuestros labios se tocaron y fue como si el calor le anhelara. Nuestros labios se sellaron de manera que no se pudiera perder ni una gota de calor. Labios, lengua, incluso los dientes se alimentaron de la boca del otro. El calor me inundó la boca casi como si fuera un líquido. Podía sentir un espesor cálido y dulce, como si fuera miel caliente, sirope caliente que me llenaba la boca y se derramaba sobre la de Galen. Bebió de mi boca, bebió la magia que le entregaba.

Se llevó el calor que me había desbordado el cuerpo, tomó la magia de mí con la boca y con las manos y con el cuerpo. El calor mágico se alimentó de calor de otro tipo diferente y, tras emitir un pequeño gemido, di un salto y me aferré a su cuerpo con las piernas. Gritó cuando mi cuerpo tocó su pelvis, pero no fue un grito de placer.

Me cogió por la cintura y me depositó en el suelo enseguida. Con una voz casi sin aliento, me dijo:

—No me siento curado.

—Estarás curado antes de que anochezca dentro de dos días, o quizá antes —afirmó Niceven.

Yo permanecía de pie, balanceándome ligeramente, mientras intentaba recuperar el aliento. Casi no podía oír debido a la fuerza con la que me latía el pulso en las sienes. Así que ahora le tocaba a Doyle ser sensato.

—Quiero tu palabra, reina Niceven, de que Galen estará curado dentro de dos días.

—La tienes —respondió.

—Te damos las gracias.

—No me des las gracias, Oscuridad, no me des las gracias. —Entonces desapareció, y el cristal volvió a ser un espejo normal y corriente.

Galen estaba sentado en el borde de la cama. Seguía jadeando, intentaba recuperar la respiración pero me sonrió.

—Dentro de dos días.

Intenté tocarle la cara, pero me temblaba tanto la mano que no lo logré. Me cogió la mano y se la puso contra la mejilla.

—Dos días —dije.

Asintió, todavía sonriente, con mi mano pegada a su mejilla. Pero no fui capaz de devolverle la sonrisa; veía la cara de Frost. Arrogante, enfadado, celoso. Pareció darse cuenta de que estaba pendiente de él y se dio media vuelta. Escondió la cara porque no creo que pudiera controlar su expresión. Frost estaba celoso de Galen. No era una buena señal.


  


 

ESA NOCHE era la noche de Frost, y parecía determinado a hacerme olvidar a todos los demás. Estaba lamiéndole el estómago cuando la voz de Andáis nos llegó a través del espejo como una pesadilla.

—Nadie me impedirá que vea lo que quiero ver, y menos mi propia Oscuridad. Tienes un minuto, si no, lo haré a mi manera.

Nos quedamos de piedra, luego intentamos ponernos de pie, nos liamos con las sábanas, y casi nos caemos.

—Mi reina —dijo Frost—> Doyle no está aquí. Ahora mismo iremos a buscarlo, si así lo deseas.

Emitió un sonido grave, casi un gruñido.

—Esta noche tengo poca paciencia, mi Frost Asesino. Te doy dos minutos para encontrarlo y que libere el espejo, o lo haré yo por vosotros.

—Voy volando, mi reina.

En un segundo me planté en la puerta.

—Doyle, deprisa, la reina está en el espejo. Quiere verte. —Estoy segura de que mi voz denotaba la urgencia que sentía, porque Doyle saltó del sofá, sin camiseta, con sólo los pantalones puestos.

Entró raudo y veloz en el dormitorio, con una mano extendida, mientras Frost suplicaba sólo un minuto más. Me subí a la cama lo más deprisa que pude a fin de hacer sitio para que los dos hombres cupieran delante del espejo. Doyle tocó uno de sus lados y el cristal resplandeció una vez, y luego se aclaró. Entonces apareció algo en el espejo. No podía ver casi nada debido a las dos anchas espaldas que me tapaban la vista y lo que alcanzaba a distinguir no me animaba a tener ganas de ver más.

Había una antorcha ardiendo, paredes oscuras de piedra, y se oían unos lamentos débiles y desesperados, como si el que emitía esos sonidos ya no pudiera gritar más, no pudiera hablar más, como si lo único que le quedara fuera ese lamento desesperado. Cuando era pequeña siempre había pensado que los gemidos de los fantasmas debían de ser como los sonidos procedentes del Corredor de la Mortalidad. Por raro que parezca, los fantasmas no emiten ese tipo de ruidos. Al menos ninguno de los que he conocido.

—¡Cómo te has atrevido a cerrar el espejo, Doyle, cómo has podido!

—Yo le pedí a Doyle que bloqueara la entrada a través del espejo —dije hablando desde detrás de ambos hombres.

—Puedo oír a nuestra pequeña princesa, pero no la veo. Si vamos a pelearnos, me gustaría verla cara a cara. —Su voz rebosaba de ira, como si fuera un tazón lleno hasta los bordes de un líquido hirviente y abrasador.

Los hombres se separaron y aparecí ante la reina. Me encontraba de rodillas sobre la cama, enredada entre las sábanas y las almohadas. Andáis también se hizo visible. Estaba de pie en mitad del Corredor de la Mortalidad, donde yo sabía que se hallaba. El espejo comunicador de la zona de tortura se encontraba situado de forma que no pudieras ver ninguno de los instrumentos, pero Andáis se aseguró de aparecer bastante aterradora.

Estaba totalmente cubierta de sangre, como si alguien le hubiera lanzado un cubo lleno encima. En la cara tenía coágulos medio secos, y una parte del pelo estaba llena de sangre y cosas más sólidas. Tardé un minuto en darme cuenta de que lo único que llevaba por vestido era toda esa sangre. Estaba tan cubierta de sangre y restos que, a primera vista, no me había dado cuenta de que iba desnuda.

Tomé aire por la nariz y lo dejé escapar por la boca. Repetí la operación unas cuantas veces mientras Doyle llenaba el silencio.

—Hemos tenido muchas visitas, mi reina. La princesa estaba cansada de que los visitantes entraran sin avisar.

—¿Quién más te ha llamado, sobrina?

Tragué saliva, dejé escapar el aire que había estado aguantando y hablé con una voz segura, nada temblorosa. Bien por mí.

—Sobre todo los secretarios de Taranis.

—¿Y qué quería ése? —Casi escupió la palabra «ése».

—Invitarme al baile de Yule, pero rechacé su invitación. —Añadí la coletilla precipitadamente, no quería que pensara que pretendía humillar a su corte.

—Qué arrogante, y qué típico de Taranis.

—Si me permites el atrevimiento, mi reina —dijo Doyle con suavidad—, estás de muy mal humor, a pesar del hecho de que obviamente has estado disfrutando de lo lindo. ¿Qué te ha disgustado tanto?

Doyle tenía razón. Había visto a Ja reina Andáis volver de sesiones de tortura alegre, cubierta de sangre y canturreando. Según sus gustos, se Jo tenía que haber estado pasando pipa, pero no parecía nada contenta.

—He cogido a los que podían ser capaces de liberar al Innombrable o de invocar a los ancestros. Los he interrogado a todos ellos a fondo. Si alguno de ellos fuera culpable de algo, habrían cantado. —Sonaba cansada, la ira parecía empezar a desvanecerse.

—Estoy seguro, mi reina, de que has sabido interrogarlos —dijo Doyle.

Se quedó mirándolo durante unos instantes con dureza.

—¿Te estás riendo de mí?

Doyle efectuó una reverencia todo lo marcada que le permitió el espejo.

—Nunca, mi reina.

Se frotó la frente con el dorso de la mano manchándose la

piel blanca de sangre.

—Ningún sidhe de nuestra corte lo ha hecho, mi Oscuridad.

—Entonces, ¿quién ha sido si no es uno de nosotros? —preguntó Doyle, que no se levantó de la reverencia.

—No somos los únicos sidhe, Doyle.

—Te refieres a la corte de Taranis —intervino Frost.

Andáis desvió los ojos hacia él y los entrecerró de una manera muy poco amistosa.

—Sí, a eso me refería.

Frost realizó una reverencia adoptando la postura de Doyle.

—No pretendía ser irrespetuoso, majestad.

—¿Has informado al rey del peligro? —dijo Doyle desde su postura encorvada.

—Se niega a creer que alguien de su preciosa corte resplandeciente pueda hacer algo así. Dice que ninguno de los suyos sabría cómo invocar a los dioses ancestrales muertos, y que nadie tocaría al Innombrable, porque no tiene nada que ver con ellos. El Innombrable es un problema de los oscuros, y los dioses ancestrales son fantasmas, con lo que también es problema de los oscuros.

—Entonces, ¿qué sería problema de los luminosos? —pregunté. Odiaba ser otra vez su centro de atención, pero quería saberlo. Si nada de esto era problema de los luminosos, ¿cuál era su problema?

—Esa es una pregunta excelente, sobrina. Últimamente, Taranis se ha negado a mancharse las manos con cosas importantes. No sé qué le pasa, pero parece vivir cada vez más y más encerrado en su pequeño mundo de sueños, fabricado con bonitas ilusiones y su propia magia. —Cruzó los brazos manchados y puso cara pensativa—. Tiene que ser alguien de su corte. Seguro.

—¿Qué podemos hacer para que lo entienda? —pregunté.

—No lo sé. Ojalá lo supiera. —Agitó las manos—. Pero vosotros, por favor, levantaos. Los dos. Sentaos en la cama. Poneos cómodos.

Frost y Doyle se irguieron y se sentaron en la cama, uno a cada lado de mí. Frost seguía desnudo, pero su precioso cuerpo ya no se encontraba en el estado de excitación en el que estaba cuando llamó la reina. Se sentó con las manos sobre el regazo, medio tapándose las partes. Doyle quedó al otro lado, muy quieto, como un animal que intenta no moverse para no atraer la atención del depredador. Oscuridad no solía recordarme a un animal asustado, de hecho me hacía pensar en el depredador, pero esa noche la única depredadora se encontraba justo delante de nosotros y nos miraba desde el espejo.

—Aparta las manos, Frost. Quiero verte entero.

Frost dudó durante un milisegundo y luego levantó las manos y las dejó caer a ambos lados. Se quedó allí sentado, desnudo, con la mirada gacha, sin encontrarse cómodo ya con su desnudez.

—Eres realmente precioso, Frost. Se me había olvidado. —Frunció el ceño—. Parece que últimamente se me olvidan muchas cosas. —El tono era casi triste, pero luego su voz recuperó la fuerza, volvió a ser la de siempre. Sin embargo, había algo en el tono que nos inquietó, nos hizo temblar, y era un temblor de preocupación por lo que se avecinaba, no de placer—. Hoy no me lo he pasado nada bien. Se trataba de gente que respetaba, que me gustaba y que valoraba, y después de esto nunca más volverán a ser mis aliados. A partir de ahora me temerán, aunque ya me temían antes, y el miedo no es realmente lo mismo que el respeto. Parece que por fin lo estoy entendiendo. Dadme alguna alegría para que borre el recuerdo de esta noche. Permitidme veros a los tres juntos. Permitidme observar cómo brillan las luces de vuestra piel en la noche como fuegos artificiales.

Nos quedamos los tres sentados sin decir nada durante un segundo.

—Yo ya he disfrutado de mi noche con la princesa —contestó Doyle al fin—. Frost ha dejado muy claro que no desea compartirla con nadie esta noche.

—Pues si yo digo que la compartirá, la compartirá —respondió Andáis. Era muy difícil llevarle la contraria; con toda la sangre que le cubría el cuerpo y, al ir desnuda, parecía un animal salvaje y temible. Sin embargo, lo intentamos.

—Me gustaría pedirle a su majestad que no me obligue a hacerlo —dijo Frost. No parecía nada arrogante. Parecía casi asustado.

—¿Te gustaría? ¿Te gustaría? ¿Qué te gustaría pedirme?

—Nada —respondió con la cabeza baja de forma que el lustroso pelo le tapaba la cara—. Nada de nada. —Pronunció estas palabras con amargura y dolor.

—Tía Andáis —dije con un tono de voz suave como el que se utilizaría al hablar con alguien que está loco y que lleva una bomba atada a la cintura—. Por favor. No hemos hecho nada para disgustarte. Hemos hecho todo lo posible para complacerte. ¿Por qué nos castigas entonces?

—¿Ibas a tener relaciones sexuales esta noche?

—Sí, pero...

—¿Vas a follar con Frost hoy o no?

—Sí.

—Ayer por la noche te follaste a Doyle, ¿cierto?

—Bueno, sí, pero...

—Entonces, ¿qué diferencia hay en que te folies a los dos ahora, esta noche? —Volvió a subir el tono de voz; se acercaba otra vez al límite de su paciencia.

Le respondí en voz todavía más baja. Cuanto más se exasperaba ella, más intentaba yo hablar con calma.

—Nunca he estado con los dos a la vez, majestad, y un ménage á trois debe hacerse con mucho cuidado para no estropear el juego. Creo que Doyle y Frost son demasiado dominantes para compartirme con comodidad.

—De acuerdo.

Me parece que todos nos relajamos y dejamos escapar el aire contenido.

—Entonces, cambia a uno de ellos por uno de los otros. Quiero que me ofrezcas un espectáculo, sobrina, muéstrame algo para que me lo pase bien.

Había expuesto el mejor razonamiento posible, incluso ella lo había aceptado, y no nos había ayudado nada. Miré a un hombre y luego al otro.

—Estoy abierta a cualquier sugerencia.

Esperaba que Andáis entendiera que la sugerencia era a qué hombre debía invitar o a quién debía reemplazar. Y confiaba en que los hombres comprendieran que quería escaparme de ese lío fuera como fuere.

—Nicca es menos dominante —afirmó Frost.

¿Había entendido mis intenciones?

—O Kitto —dijo Doyle.

—Kitto ya ha tenido su tumo hoy, y a Nicca no le toca hasta dentro de dos noches. Creo que todos estarían de acuerdo en adelantar el turno de Nicca antes de aceptar que Kitto disfrute de dos turnos en un día.

—¿Estarían de acuerdo? —preguntó la reina—. ¿Por qué tienen que estar de acuerdo con nada? Pero ¿es que no te limitas a elegir el que te apetece, Meredith?

—No. Tenemos un calendario y solemos cumplirlo.

—¿Un calendario? ¿Un calendario? —Empezó a sonreír hasta casi a reírse—. ¿Y cómo lo has hecho?

—Por orden alfabético —respondí intentando esconder el desconcierto que sentía.

—Ha hecho un horario en orden alfabético, alfabético.

Empezó a reírse. Al principio, era una risa contenida, pero luego se convirtió en unas sonoras carcajadas. Se sujetó el estómago con las manos, se inclinó hacia delante y rió hasta llorar, hasta que las lágrimas se mezclaron con la sangre que la cubría.

En general, este tipo de risa es muy contagioso; sin embargo, ésta no lo era. O mejor dicho, no era contagioso para nosotros. Podía oír cómo, detrás de ella, había otros que se habían unido a su risa. Seguramente, Ezequiel y sus ayudantes pensaban que era muy divertido. Los torturadores tienen un sentido del humor bastante raro.

Poco a poco, dejó de reír. Al final, Andáis volvió a erguirse y se frotó los ojos. Creo que todos estábamos conteniendo la respiración, esperando con temor sus palabras. Consiguió hablar, aunque seguía teniendo problemas debido a la risa:

—Me acabas de regalar el primer placer verdadero del día, y por ello no tendrás que cumplir las órdenes que te he dado. Aunque todavía no entiendo qué hay de malo en hacer delante de mí lo que haréis cuando me vaya. No veo cuál es la diferencia.

Como somos personas sensatas, nadie le dijo lo que pensaba. Creo que todos sabíamos que si no entendía ya la diferencia, no habría forma de explicársela.

La reina se fue y nos dejó a los tres mirando hacia el espejo. Yo estaba realmente pasmada, aturdida por habernos librado por un pelo. La cara de Doyle no mostraba nada. Frost se puso de pie y gritó, emitió un sonido con tanta rabia que rebotó por toda la habitación e hizo que los demás aparecieran con sus armas en la puerta del dormitorio.

Rhys miró alrededor del dormitorio, desconcertado.

—¿Qué ha pasado?

Frost se giró hacia él, desnudo, desarmado, pero había algo temible en él.

—¡No somos animales con la única misión de entretenerla!

Doyle se levantó y les pidió a los demás que se retiraran. Rhys me miró y yo asentí. Se fueron y cerraron la puerta con suavidad al salir.

Doyle le habló con mucha delicadeza a Frost. Algunas partes sonaban como una charla para calmarlo, pero otras eran más insistentes.

—Ahora estamos a salvo, Frost —oí que le decía—. Aquí no puede hacernos daño.

Frost levantó la cabeza y cogió a Doyle por los hombros. Las pálidas manos eran como manchas blancas sobre la oscura piel del otro.

—¿Es que no lo entiendes, Doyle? Si no somos el padre del hijo de Merry, volveremos a ser los juguetes de Andáis, sus juguetes descuidados. No creo que pudiera volver a soportarlo, Doyle. —Le sacudió, sólo un poco—. ¡No puedo volver allí, Doyle, no puedo! —Volvió a sacudir al hombre, hacia delante y hacia atrás, hacia delante y hacia atrás.

Me imaginaba que, en cualquier momento, Doyle se soltaría y se separaría de él, pero no lo hizo. Se agarró a los brazos de Frost con las manos. Fue el único movimiento que realizó.

Vi el brillo de las lágrimas a través del pelo plata de Frost. Poco a poco, cayó de rodillas en el suelo, con las manos deslizándose por los brazos de Doyle, pero sin dejar de perder contacto con él. Colocó la frente junto a la del otro hombre, todavía sin soltarlo.

—No puedo hacerlo, Doyle, no puedo hacerlo. Prefiero morir. Antes que hacerlo, me dejaré desvanecer.

Tras pronunciar esa terrible palabra, empezó a llorar con intensidad, con unas lágrimas que parecían proceder de lo más profundo de su ser. Frost lloraba como si fuera a partirse en dos.

Doyle le dejó llorar y, cuando se calmó un poco, me ayudó a meterlo en la cama. Le tumbamos en medio de los dos. Doyle se echó de cara a él, como para protegerlo con su cuerpo, y Frost se entrelazó conmigo. No se trataba de nada sexual y le abrazamos hasta que se durmió llorando. Doyle y yo nos miramos a través del cuerpo acurrucado de Frost. La mirada de Doyle, sus ojos y su cara eran mucho más espeluznantes que la visión de Andáis cubierta de sangre y restos de carne.

Esa noche fui testigo del nacimiento de unas intenciones alarmantes. Quizá hacía mucho tiempo que habían nacido y yo no me había dado cuenta. Doyle tampoco pensaba volver. Lo vi en sus ojos. Abrazamos a Frost y, finalmente, también nosotros nos quedamos dormidos.

En algún momento de la noche, Doyle se levantó de la cama y nos dejó a solas. Me desperté cuando se iba, pero Frost no. Doyle me besó con delicadeza en la frente y luego depositó la mano sobre el precioso cabello de Frost.

Habló con ternura y su profunda voz sonó como un ronroneo, algo parecido a un murmullo:

—Te lo prometo.

Me incorporé un poco y le pregunté:

—¿Qué le prometes?

Se limitó a sonreír, sacudió la cabeza y se marchó cerrando la puerta con suavidad al salir.

Me acurruqué contra Frost, pero no fui capaz de conciliar el sueño. Las cosas que pensaba no eran lo suficiente agradables para poder dormir. La luz del amanecer empezaba a brillar justo cuando logré dormirme.

Soñé que me encontraba de pie junto a Andáis en el Corredor de la Mortalidad. Todos los hombres estaban encadenados a las máquinas de tortura, pero no habían sido golpeados ni torturados, de hecho, eran lo único que brillaba en ese oscuro lugar. Andáis intentaba convencerme para que me uniera a ella en la tortura. Yo me negaba y no permitía que les hiciera nada. Me amenazaba a mí y a ellos, pero yo seguía negándome a participar y mi rechazo conseguía, de alguna forma, mantenerlos a salvo de la reina. Me negué hasta que los gimoteos de Frost me despertaron. Estaba llorando en sueños, luchaba contra algo. Le desperté con toda la delicadeza que pude, acariciándole el brazo. Volvió del sueño con un grito que le atravesó la garganta, y con la mirada perturbada.

El grito atrajo a los demás hombres a la puerta del dormitorio. Les hice una señal con la mano para que se fueran, mientras abrazaba con fuerza a Frost.

—No pasa nada, Frost, no pasa nada. Sólo ha sido un sueño.

Negó con la cabeza y habló con rabia mientras mantenía la cara escondida en mi cuerpo y me abrazaba tan fuerte que dolía.

—No ha sido ningún sueño, es real. Me acuerdo. No lo olvidaré nunca.

Doyle fue el último en salir. Mientras cerraba la puerta, le miré a esos ojos oscuros y supe qué le había prometido.

—No permitiré que te hagan daño, Frost —dije.

—No puedes hacerlo —contestó.

—Te prometo que no dejaré que os hagan daño, a ninguno de vosotros.

Levantó la mano y me tapó la boca con los dedos.

—No lo prometas, Merry, eso no. No te comprometas a hacer algo que no podrás hacer. Nadie más lo ha oído. Te lo perdono. Nunca lo has dicho.

La cara de Doyle era sólo una forma oscura en la puerta casi cerrada.

—Pero lo he dicho, Frost, e iba en serio. Convertiré los Summerlands en un erial antes de permitir que volváis con ella —dije.

En cuanto acabé de pronunciar estas palabras, se produjo un sonido, bueno, no pareció un sonido, sino que pareció como si el propio aire contuviera la respiración. Fue como si en ese preciso momento la realidad se congelara para luego seguir discurriendo, pero un poco diferente a como había sido antes.

Frost salió de la cama y no quiso mirarme.

—Vas a conseguir que te maten, Merry.

Caminó hada el lavabo sin mirar atrás. Unos segundos después, oí el ruido de la ducha.

Doyle abrió la puerta lo suficiente para saludarme. Se llevó la pistola a la sien, como cuando se efectúan los saludos militares, pero armado. Asentí para devolverle el saludo. Entonces me envió un beso con la mano libre y cerró la puerta.

No entendí completamente lo que acababa de suceder. Sin embargo, sabía lo que significaba. Acababa de jurar que protegería a los hombres frente a Andáis. Había notado cómo el mundo cambiaba, como si el propio destino se hubiera tambaleado. Algo había cambiado en el discurrir tan bien orquestado del universo. Había cambiado porque me había comprometido a proteger a los hombres. Esa única afirmación había cambiado las cosas. Había conseguido cambiar el destino, aunque todavía no sabía si para bien o para mal, y no lo sabría hasta que fuera demasiado tarde para hacer nada al respecto.
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ESTÁBAMOS hablando sobre el rito de la fertilidad para Maeve Reed cuando el espejo volvió a sonar; sin embargo, en esta ocasión era el tañido evidente de una campana, una llamada fuerte y clara, casi como la música de una trompeta.

—Alguien nuevo —dijo Doyle, que se había levantado.

—Volvió unos minutos después con una extraña expresión.

—¿Quién es? —preguntó Rhys.

—La madre de Meredith. —Parecía desconcertado.

—Mi madre. —Me levanté de un salto, se me cayeron los apuntes que había estado tomando, y quedaron esparcidos por el suelo. Me agaché para recogerlos, pero Galen me tomó de la mano.

—¿Quieres que te acompañe?

Pensé en todos los hombres, y él era el único que sabía qué era lo que realmente pensaba de mi madre. Estuve a punto de decir que no, pero luego cambié de opinión.

—Sí, me encantaría que me acompañaras.

Me ofreció el brazo y me sujeté a él con la mano, en un gesto muy formal.

—¿Quieres que te acompañe yo también? —preguntó Doyle.

Paseé la mirada por la habitación e intenté decidir si quería impresionar a mi madre o si pretendía insultarla. Con los hombres que había en la sala de estar, podía hacer cualquiera de las dos cosas, incluso ambas.

Realmente, no había espacio para todos en el dormitorio, así que decidí que me acompañaran Galen y Doyle. No necesitaba protección real frente a mi propia madre. Al menos, no el tipo de protección que podían proporcionarme los guardaespaldas.

Doyle entró el primero para decirle que la princesa llegaría al cabo de un momento. Galen y yo esperamos junto a la puerta durante unos minutos y luego entramos. Me escoltó hasta situarnos frente al espejo, después se sentó en la colcha de color vino tinto para no molestar.

Doyle permaneció de pie, aunque se situó en el lado del espejo más alejado. A él no le importaba molestar.

Me planté ante el cristal. El pelo le caía en ondas gruesas y perfectas por debajo de la cintura, aunque no podía saberse al mirar la figura que apareció en el espejo. Llevaba un elaborado peinado, con el cabello recogido en un moño alto de diferentes capas. Había utilizado unas hojas fabricadas con oro trabajado para sujetar el recogido. Ocultaban casi totalmente el color moreno tan común de su pelo. No era porque nadie de pura sangre sidhe tuviera el pelo moreno, porque algunos sí lo tenían. Creo que escondía el pelo porque era exactamente como el de su madre, mi abuela medio brownie, medio humana. Besaba, mi madre, odiaba que le recordaran sus orígenes.

Sus ojos eran de un bonito marrón simple, de color chocolate con pestañas muy, muy largas. Tenía una piel preciosa. Siempre se había pasado horas cuidándosela (baños de leche, cremas, lociones) pero nada de lo que pudiera hacer le dejaría la piel del color blanco puro como la luz de la luna o dorado cálido como la luz del sol. Nunca tendría una piel de sidhe, nunca. Su hermana gemela mayor, Eluned, tenía la piel brillante. Sin embargo, era la piel de mi madre, más que el pelo o los ojos, lo que delataba, a primera vista, que no era una sidhe pura.

El vestido color crema estaba repleto de adornos dorados y cobre. El escote cuadrado realzaba su pecho, dos montículos color crema. Hay una razón por la que las sidhe son tan aficionadas a los estilos que engrandecen el pecho: simplemente es que no tienen mucho.

Llevaba un elaborado maquillaje y estaba, como siempre, guapísima. Nunca me había visitado sin olvidarse de recordarme que era encantadora, una princesa de la Luz, y yo no. Yo era demasiado bajita, con demasiadas formas humanas, y mi pelo, Diosa mía, era rojo sangre, un color que sólo podía encontrarse en la Corte Oscura.

La miré, observé su belleza y me di cuenta de que podría haber sido humana. Había humanos altos y esbeltos, y eso era lo único que ella tenía para demostrar que era más sidhe que yo.

Iba demasiado arreglada para llamar a su propia hija. El cuidado con el que se acicalaba hizo preguntarme si sabía lo poco que me gustaba. Entonces me di cuenta de que casi siempre iba de punta en blanco, se arreglaba con esmero.

Yo llevaba un par de pantalones cortos y una camiseta de tirantes que dejaba al descubierto el ombligo. Los pantalones eran negros, la camiseta era rojo sangre, y la piel resplandecía entre ambos colores. La melena que me llegaba a los hombros empezaba a adquirir esas ondas que tenía cuando me lo dejaba largo. No se trataba de las maravillosas ondas del pelo de mi madre o de mi abuela, pero seguían siendo ondas. El pelo era sólo dos tonos más oscuro que el rojo sangre de la camiseta.

No llevaba ninguna joya, mi propio cuerpo era ya una joya. La piel me brillaba como marfil pulido; el pelo resplandecía como granates, y los ojos, tricolores. Miré a mi preciosa pero demasiado humana madre, y tuve una revelación. Comenzó a quejarse de mi aspecto cuando empecé a crecer. Vaya, el pelo, siempre había odiado mi pelo, al que siempre había criticado; pero los peores insultos comenzaron cuando cumplí diez u once años. Entonces se sintió amenazada. Nunca hasta este momento en el que se encontraba sentada con su elegancia luminosa, mientras yo iba con ropa de calle, había caído en la cuenta: yo era más guapa que ella.

La observé, me dediqué a observarla durante un rato, porque era como rescribir una parte de mi infancia en el tiempo que duran unos latidos de corazón.

No era capaz de recordar la última vez que la había visto. Quizá ella tampoco, porque durante un momento se quedó mirándome y pareció sorprendida, incluso atónita. Creo que, de alguna forma, se había convencido de que yo no era tan brillante. Se recuperó con rapidez, porque es, por encima de cualquier otra cosa, una importante política de la corte. Puede mantener una expresión de serenidad ante cualquier situación.

—Hija, qué alegría verte.

—Princesa Besaba, la Novia de la Paz, saludos.

Había omitido nuestros lazos de sangre a propósito. La única madre verdadera que había tenido había sido Gran, la madre de mi madre. Si hubiera sido ella, le habría dado la bienvenida, pero la mujer sentada en esa silla forrada de seda era una desconocida para mí, y siempre lo había sido. Pareció extrañada y le costó recuperar la expresión de neutralidad, pero sus palabras habían sido bastante agradables:

—Princesa Meredith NicEssus, saludos desde la Corte de la Luz.

Tuve que sonreír. Me había insultado como revancha. NicEssus significaba hija de Essus. La mayoría de los sidhe pierden dicho apellido al llegar a la pubertad, o al menos a los veintitantos, cuando se manifiestan sus poderes mágicos. Debido a que los míos no se manifestaron a los veintitantos, había sido NicEssus hasta los treinta y tantos. Pero las cortes sabían que, por fin, habían aparecido. Sabían que poseía un título nuevo. Se había olvidado de ello a propósito.

De acuerdo. Además, yo había sido maleducada en primer lugar.

—Siempre seré la hija de mi padre, pero ya no soy NicEssus. —Puse una expresión pensativa—. ¿Es que mi tío, el rey, no te ha contado que se ha manifestado mi mano de poder?

—Por supuesto que me lo ha dicho —contestó con un tono defensivo y pesaroso al mismo tiempo.

—Ah, bueno, perdona. Es que como no has utilizado mi nuevo título, he pensado que no lo sabías.

No se molestó en esconder su enfado en esa encantadora y cuidada cara durante un instante; luego sonrió, con una sonrisa como su amor por mí.

—Ya sé que ahora eres la princesa de la Carne. Felicidades.

—Bueno, pues gracias, madre.

Se revolvió en la pequeña silla, como si la hubiera pillado otra vez desprevenida.

—Bueno, hija, no deberíamos dejar que pasara tanto tiempo entre charla y charla.

—Claro que no —dije, y mantuve una expresión agradable e ilegible.

—He oído que has sido invitada al baile de Yule de este año. —Sí.

—Entonces, allí nos veremos y podremos ponemos al día de todo.

 

—Me sorprende que no hayas oído también que tuve que rechazar la invitación.

—Lo he oído, pero no podía creerlo. —Permanecía con las manos apoyadas con gracia sobre los brazos de la silla, pero inclinó el cuerpo un poco hacia delante estropeando esa perfecta postura—. Hay muchos que harían lo que fuera por tener el honor de recibir una invitación.

—Sí, pero sabes que ahora soy heredera de la Corte de la Oscuridad, lo sabes, ¿verdad, madre?

Se sentó erguida de nuevo y negó con la cabeza. Me pregunté si todas esas hojas doradas de su pelo le pesaban.

—Eres la coheredera, no la heredera verdadera. Tu primo sigue siendo el heredero verdadero a ese trono.

Suspiré y dejé de intentar parecer agradable, ahora iba a ser neutral.

—Estoy sorprendida, madre. En general, estás mejor informada.

—No sé a qué te refieres.

—La reina Andáis nos ha equiparado al príncipe Cel y a mí. Sólo queda por ver quién es el primero que tiene un hijo. Si me parezco a ti, madre, seguro que seré yo.

—El rey está deseoso de que asistas a nuestro baile.

—¿Me estás escuchando, madre? Soy heredera del trono Oscuro. Si vuelvo a casa para alguna celebración del Yule, deberé asistir al baile de la Corte Oscura.

Realizó un pequeño movimiento con las manos; luego pareció recordar su porte sereno y las volvió a colocar con delicadeza sobre los apoyabrazos de la silla.

—Podrías volver a gozar del favor del rey si asistieras a nuestro baile, Meredith. Volverías a ser bienvenida en la corte.

—Ya soy bienvenida en la corte, madre. Además, ¿cómo es posible volver a gozar del favor del rey cuando, que yo sepa, para empezar nunca he gozado de su favor?

Volvió a hacer un movimiento, como si espantara algún insecto, pero esta vez se olvidó de apoyar de nuevo las manos sobre la silla. Estaba más alterada de lo que parecía, para llegar al punto de olvidarse y hablar con las manos, cosa que siempre había odiado; lo consideraba algo vulgar.

—Podrías volver a la Corte de la Luz, Meredith. Piénsalo, una princesa de la Luz al fin.

—Soy heredera a un trono, madre. ¿Por qué querría volver a unirme a una corte en la que soy la quinta en la línea de sucesión, cuando puedo gobernar en otra?

Gesticuló otra vez.

—No puedes comparar ser parte de la Corte de la Luz con nada que tenga que ver con la Corte de la Oscuridad, Meredith.

La miré, con esa belleza tan cuidada, y tan cabezota al mismo tiempo.

—¿Estás diciendo que sería mejor ser el último de la realeza en la Corte de la Luz en lugar del gobernante de la Corte de la Oscuridad?

—¿Estás hablando de que es mejor gobernar en el infierno que estar en el cielo? —preguntó casi riendo.

—He pasado tiempo en ambas cortes, madre. No es muy difícil escoger entre las dos.

—¿Cómo puedes decirme esto, Meredith? Yo también he pasado un tiempo en la Corte Oscura, y sé lo horrible que es.

—Y yo he pasado un tiempo en la Corte Luminosa, y sé que mi sangre es tan roja sobre mármol dorado brillante que sobre negro.

Frunció el ceño, parecía confundida.

—No sé a qué te refieres.

—Si Gran no hubiera intercedido por mí, ¿habrías permitido realmente que Taranis me apaleara hasta la muerte? ¿Que matara de una paliza a tu propia hija ante tus narices?

—Estás diciendo cosas realmente odiosas, Meredith.

—Limítate a responder a la pregunta, madre.

—Habías preguntado algo muy impertinente al rey, lo que no es nada sensato.

Ya tenía la respuesta, la respuesta que siempre había sabido. Pasé al tema siguiente.

—¿Por qué es tan importante para ti que asista al baile?

—Porque es el deseo del rey —respondió. Y ella, al igual que yo, olvidó las preguntas anteriores, bastante más dolo— rosas.

—No insultaré a la reina Andáis y a todo mi pueblo deshonrando su celebración de Yule. Si vuelvo a casa, será para asistir a su baile de Yule. Creo que comprenderás que así es como tiene que ser.

—Lo único que comprendo es que no has cambiado nada. Sigues tan obcecada y tan empeñada en ser difícil como siempre.

—Y tú tampoco has cambiado ni una pizca, madre. ¿Qué te ha ofrecido el rey para que me convencieras de que fuera al baile?

—No sé a qué te refieres.

—Sí, claro que lo sabes. El título de princesa no te basta. Quieres lo que va con el título: poder. ¿Qué te ha ofrecido el rey?

—Eso es un asunto entre él y yo, a no ser que vengas al baile. Ven y te lo contaré.

—No voy a morder el anzuelo, madre, no voy a picar.

—¿Qué se supone que significa eso?

Estaba muy enfadada y no intentó ocultarlo, lo que, para una trepadora social de su estatura, constituía el insulto más grave. Yo no valía lo suficiente para esconder su enfado. Quizá era uno de los pocos sidhe a los que habría insultado. Su propia hermana era alguien a quien trataba con pies de plomo.

—Significa, querida madre, que no pienso asistir al baile de Yule luminoso.

Me moví hacia Doyle, y él acabó la transmisión de forma abrupta dejando a mi madre con la palabra en la boca mientras iba desapareciendo.

El espejo volvió a sonar inmediatamente después, con ese sonido de campanas, de trompetas. Sin embargo, sabíamos perfectamente quién era y no estábamos en casa para ella.
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DAMA ROSMERTA llamó a primera hora de la mañana del día siguiente, tan pronto que todavía estábamos en la cama. Me desperté con el sonido de campanillas extendiéndose por la habitación todavía a oscuras. El olor a rosas era abrumador; ésa era la tarjeta de presentación de Rosmerta. Al parecer llevaba un rato intentando despertarnos y, finalmente, había decidido recurrir a las campanillas y al aroma de rosas.

Quise sentarme, pero me encontraba atrapada entre la larga melena de Nicca y los brazos de Rhys, y no pude. Rhys abrió el ojo sano y parpadeó repetidas veces.

—¿Qué hora es?

—Pronto —respondí.

—¿Cómo de pronto?

—Si movieras el brazo, podría ver el reloj y decirte la hora exacta.

—Perdona. —Refunfuñó algo entre las sábanas color vino tinto y apartó el brazo.

—Las ocho —dije al sentarme y mirar el reloj.

—Dulce Consorte, ¿qué puede ser tan importante?

Nicca se apoyó sobre el codo e intentó echarse el pelo hacia atrás, aunque no lo logró porque Rhys y yo estábamos sobre él. Me encantaba la sensación de todo ese pelo rodeándome el cuerpo, pero empezaba a recordar por qué nunca me dejaba crecer tanto el mío.

Rhys y yo nos movimos lo suficiente para que Nicca pudiera recoger su larga melena. En lugar de echarse el pelo hacia atrás, se limitó a depositarlo al lado de su cuerpo, como si fuera una capa algo enmarañada. Rhys se dio media vuelta, no para lucirse, aunque sin duda podía hacerlo, sino porque deseaba poder ver el espejo con el ojo sano.

Nicca permaneció apoyado sobre el brazo detrás de mí. Me senté en medio de los dos. Conseguí sacar sábana suficiente de debajo de todos para taparme un poco. La desnudez era algo casual en la Corte Oscura, pero no siempre en la Corte Luminosa. La vanidad humana había sido más contagiosa en la segunda. Los tres nos encontrábamos listos para recibir a la visita, cuando Rhys y yo nos dimos cuenta a la vez de que alguien tenía que tocar el espejo.

—Mierda —dijo, y a continuación saltó de la cama, tocó el espejo y volvió muy deprisa, como si estuviéramos posando para una foto y tuviera que colocarse con urgencia antes de que la cámara se disparara.

Sin embargo, cuando volvió, el peso de su cuerpo arrancó las sábanas de mi mano y me quedé con la sábana por la cintura. Rhys se dio cuenta de que él también se encontraba encima de las sábanas, en lugar de debajo. Ambos dispusimos de un segundo para decidir si nos íbamos a pelear con las sábanas mientras el espejo cobraba vida o si preferíamos aparecer tranquilos y descansados. Los dos elegimos parecer cómodos, no nerviosos. Rhys estaba tumbado delante de mí, con un brazo por detrás de la cabeza y los músculos en reposo. Yo me apoyé sobre Nicca, como si él fuera el respaldo de una silla. Se acomodó y me rodeó con su cuerpo. Se las había arreglado para taparse justo la pelvis con un pedazo de colcha.

Dama Rosmerta apareció en el espejo. Lucía un vestido de seda con bordados, de un tono rosa ligeramente más oscuro que el de su visita anterior, casi fucsia. Llevaba el pelo rubio oscuro recogido en trenzas sujetas con lazos rosas, del mismo color que el vestido. Se la veía toda rosa y oro, perfecta como una muñeca. Los ojos dorados tricolores eran brillantes y claros, como si llevara horas despierta.

Su sonrisa desapareció durante una fracción de segundo cuando nos vio. Abrió la boca pero no dijo nada.

Decidí ayudarla.

—¿Deseabas algo dama Rosmerta?

—Ah, sí, sí. —Recuperó la compostura, ya que recordó cuál era su deber. Pareció calmarse un poco—. Al rey Taranis le gustaría invitarte a una fiesta en tu honor que se celebrará unos días antes de Yule. Sentimos mucho el malentendido sobre el baile. Comprendemos perfectamente que, por supuesto, debes asistir a las festividades de tu propia corte. —Sonrió; la sonrisa justa para expresar: «Qué tonto por nuestra parte, pero ahora lo hemos arreglado». Incluso podría haber sido sincera.

Estaba cansada. Nicca y Rhys habían adquirido la costumbre de compartir sus noches conmigo. Creo que era simplemente para conseguir dos turnos seguidos, no porque les gustara estar juntos, pero eso significaba que la noche había sido bastante movidita. Además, como no teníamos que ir a trabajar, no nos preocupamos de la hora. Ahora, ahí estaba Rosmerta, fresca como una lechuguita a las ocho de la mañana. Era deprimente.

¿Por qué insistía tanto el rey en verme antes de Yule? ¿Se trataba de Maeve? ¿Había algo más? ¿Por qué quería verme ahora? Hasta entonces le había importado un pimiento verme o no.

—Dama Rosmerta —dije, e intenté que mi voz no delatara el gran cansancio que sentía—, necesito ser un poco brusca, aunque sé que no es de buena educación. Necesito conocer la respuesta a algunas preguntas antes de aceptar o rechazar la invitación a la fiesta.

—Por supuesto, princesa —concedió efectuando una pequeña reverencia cuando pronunció mi título.

—¿Por qué mi presencia es tan importante para el rey, que está dispuesto a celebrar una fiesta en mi honor unos días antes de Yule? Toda la corte lleva meses trabajando y planificando el baile. Los sirvientes y los funcionarios habrán perdido los nervios ante la idea de una fiesta sólo unos días antes del gran acontecimiento. ¿Por qué el rey tiene tantas ganas de verme antes de Yule?

Su sonrisa permaneció inalterable.

—Me temo que se lo tendrías que preguntar al propio rey.

—Me encantaría —dije—, si fueras tan amable de pasarme con él.

Estas palabras la desconcertaron; la confusión atravesó su bonita cara. Creo que la mayoría de las personas se habrían limitado a aceptar que no es posible hablar directamente con el rey, pero había muchas cosas importantes en juego para ser tan educada.

Rosmerta se recuperó. No tan deprisa como me hubiera imaginado, pero por fin dijo:

—Le preguntaré a su majestad si sería posible hablar contigo. Sin embargo, tiene la agenda muy ocupada, así que no puedo prometerte nada.

—Nunca te pediría que me hicieras una promesa de parte de Taranis, dama Rosmerta. Y estoy segura de que su agenda está muy llena; de todas formas, necesito obtener la respuesta a mi pregunta. No puedo de ninguna manera acceder a asistir a la fiesta sin una respuesta, y creo que si el rey me responde directamente, las cosas podrían ir mucho más deprisa. —Sonreí mientras hablaba convirtiéndome en el reflejo de su sonrisa agradable y profesional.

—Le comunicaré el mensaje. Quizá se ponga en contacto contigo en breve, así que me gustaría sugerirte con humildad que te vistieras y te presentaras ante él de manera acorde con tu posición. —Sonrió mientras me lo decía, pero detecté una tensión alrededor de sus ojos que significaba que no estaba segura de sí debía haberlo dicho. O quizá era que mi cara reflejaba lo que pensaba mientras ella hablaba.

—Me parece que me presentaré ante el rey como yo crea adecuado, Rosmerta. —Había omitido el «Dama» a propósito. Era una noble menor, así que mi rango era superior al suyo. Que le concediera la cortesía de llamarla por su título era sólo eso, una cortesía. No estaba obligada a hacerlo.

—No pretendía ser irrespetuosa, princesa Meredith. —Ahora no sonreía. Su cara había adquirido esa belleza helada que sólo son capaces de mostrar las sidhe.

Le hice caso omiso, porque decir casi cualquier cosa habría sido como acusarla de mentirosa. Quizá no había pretendido ser irrespetuosa; quizá era que no podía evitarlo.

—Claro que no, dama Rosmerta, claro que no. Espero la respuesta del rey. ¿Crees que me llamará antes de que hayamos tenido tiempo de prepararnos para empezar el día?

—No sabía que os había despertado, princesa. Lo siento de todo corazón. —Parecía sincera—. Me aseguraré de que tienes tiempo de levantarte y realizar tus... tareas matinales. —Se sonrojó ligeramente, y me pregunté qué palabra se le había ocurrido antes de «tareas» o cuáles creía que eran exactamente esas tareas matinales.

De repente me di cuenta de que Rosmerta había pensado que, cuando llamó, estábamos teniendo relaciones sexuales, no despertándonos. Andáis respondía a los luminosos en plena acción con bastante frecuencia. Quizá ellos esperaban lo mismo de mí.

—Gracias por darme un poco de tiempo, dama Rosmerta.

No es muy propio hablar con un rey recién levantada.

Sonrió y efectuó una reverencia con mucha gracia mientras su imagen empezaba a esfumarse en el espejo. Rosmerta era la pura imagen de la cortesía. Una reverencia por su parte era algo muy bueno, porque significaba que sabía que yo me encontraba a sólo un paso del trono. Era bonito saber que alguien de la Corte Luminosa lo entendía.

No se volvió a erguir, y me di cuenta, un poco tarde, de la razón.

—Puedes alzarte, dama Rosmerta, y gracias.

Se irguió un poco desequilibrada porque había pasado demasiado tiempo inclinada. No había sido mi intención, lo que pasaba es que se me había olvidado que la Corte Luminosa era muy parecida a la corte inglesa; cuando efectuabas una reverencia, debías esperar a que el miembro de la realeza te diera permiso para alzarte antes de moverte. Hada mucho tiempo que no vivía entre los luminosos, y me parece que estaba un poco oxidada en cuestiones de protocolo. La Corte Oscura era mucho menos formal.

—Hablaré con su majestad en tu nombre, princesa Meredith. Que pases un buen día.

—Que pases un buen día tú también, dama Rosmerta.

El espejo se quedó en blanco. Noté cómo nos relajábamos los tres y dejábamos escapar un suspiro.

Rhys se puso ambas manos tras la cabeza, cruzó los tobillos y preguntó:

—¿Qué pensáis? ¿Creéis que con unas cuantas joyas pareceremos más elegantes?

Recorrí su cuerpo con la mirada recordando la sensación de mi lengua lamiendo su firme estómago y otras partes más bajas de su cuerpo. Tuve que cerrar los ojos y olvidar lo que estaba pensando antes de poder responder.

—No, Rhys, creo que es mejor que primero nos vistamos. Ya nos preocuparemos por los adornos después.

—Pero, Merry —me dijo sonriendo—, no me digas que no te tienta que aparezcamos los tres desnudos en la cama cuando llame el rey. Tú envuelta entre nuestros cuerpos.

Estuve a punto de decir que no, pero me di cuenta de que era una mentira.

—Vale, un poco tentada sí, pero vamos a comportarnos como es debido, Rhys.

—Bueno, si insistes —contestó con una sonrisa más amplia.

—Tú eres el que siempre exclama: «Diosa mía, el rey de la Luz y la Ilusión». ¿A qué viene este cambio ahora?

—Me sigue dando miedo, Merry, pero también es un estirado. No siempre ha sido así, pero a lo largo de los siglos se ha ido haciendo cada vez más... humano, en el peor sentido de la palabra. —Desapareció la sonrisa de su cara.

—¿Qué pasa? —pregunté.

—Estaba pensando en qué puede haber pasado. Taranis solía ser alguien divertido con el que pasar el rato, y con el que irse de juerga.

—¿Taranis? ¿De fiesta con los chicos por la ciudad? —pregunté arqueando las cejas—. No me lo imagino.

—Hace sólo treinta años que lo conoces. Antes era completamente diferente. —Se sentó, y luego se puso en pie—. Me pido la ducha.

—Si te la pides tú primero hoy, mañana me la pido yo —dijo Nicca.

—Sólo si llegas antes que yo —respondió Rhys, dirigiéndose hacia el cuarto de baño.

Los brazos de Nicca se aferraron a mi cintura y me giró hacia él.

—Dejemos que se duche.

Levantó una esbelta mano morena con la que dibujó ondas por mi cara. Se tumbó boca arriba y me puso encima de él sujetándome con las manos el cuello y la cintura. Al moverse se había destapado, y pude ver que volvía a estar erecto y preparado.

Se me escapó una risita.

—¿Es que nunca te cansas?

—De esto, nunca. —Puso la cara un poco más seria, un poco menos tierna—. Eres la primera mujer con la que he estado y no he tenido miedo.

—¿A qué te refieres?

—La reina es alguien temible, Meredith, y a ella le gusta que sus hombres sean sumisos. Yo no soy dominante, pero no disfruto con su idea del sexo.

Me incliné y le di un delicado beso.

—Nosotros tenemos sexo duro.

De repente me abrazó con fuerza.

—No, Meredith, tú no. Tú nunca me has asustado.

Me sostuvo entre sus brazos, y yo me relajé y dejé que me sujetara. Casi demasiado fuerte, casi dolía. Le acaricié por los lados y por lo que podía de la espalda, hasta que empezó a relajarse. Sus brazos no eran tan fuertes. Hacía sólo irnos días había estado pensando en enviar a Nicca de vuelta a casa, porque no quería que fuera rey. No iba a ser capaz de ser rey y no tenía nada que ver con su capacidad para procrear.

Lo abracé y lo acaricié con dulzura hasta que desapareció ese pánico de su mirada. Cuando se hubo calmado, volvió a buscarme y me entregué a él, a sus brazos, a su boca, a su cuerpo. Esperaba que al rey Taranis no se le ocurriera llamar en ese momento, pero es que hacer el amor con él conseguía eliminar esa mirada herida de sus ojos. Necesitaba ver esos ojos marrones mirándome con una sonrisa.

Cuando Rhys salió del baño con una toalla en la cintura, estábamos acabando. Maldijo en voz baja.

—¿Es demasiado tarde para unirme?

—Sí —respondí, y le di a Nicca un último beso—. Además, yo soy la siguiente en la ducha.

Salté de la cama y me dirigí al lavabo antes de que Nicca tuviera tiempo de protestar. Les dejé riéndose mientras me reía yo también. ¿Había una forma mejor de empezar el día?
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ESA MISMA tarde, Maeve y Gordon Reed vinieron al apartamento. Habían pasado sólo unos días, pero para Gordon parecía que habían sido años. La piel había cambiado de pálida a gris. Tenía el aspecto de haber perdido peso, de forma que los potentes huesos que en su día le convirtieron en un hombre fuerte y con presencia, le hacían parecer ahora un esqueleto de huesos grandes recubierto de papel de fumar gris. Los ojos parecían más grandes, y el dolor en ellos debía de ser constante. Era como si el cáncer le estuviera chupando la vida, le estuviera consumiendo de dentro afuera.

Maeve ya me había dicho por teléfono que estaba mucho peor, pero no nos había preparado para lo que vimos. No había palabras que pudieran prepararte para ver a un hombre morir.

Frost y Rhys se acercaron a su coche para ayudar al marido a subir los pocos escalones que había que superar para llegar al apartamento. Maeve les siguió con unas enormes gafas de sol que le tapaban gran parte de la cara, y con un pañuelo de seda que le cubría la rubia melena. Se sujetaba el cuello de un abrigo de piel largo hasta los tobillos como si hiciera frío. Parecía una imitación de Hollywood de una gran estrella de cine. Por supuesto, ¿quién tenía más derecho a esa imagen?

Los hombres ayudaron a Gordon a entrar en el dormitorio, de forma que pudiera descansar mientras realizábamos la primera parte del ritual de fertilización. Maeve esperaría en la sala de estar. Estaba a punto de encender un cigarrillo cuando le dije que no fumara en la casa.

—Meredith, por favor, lo necesito.

—Entonces, puedes fumar fuera.

Se bajó las gafas lo suficiente para que pudiera ver esos famosos ojos azules. Llevaba de nuevo el encanto humano, intentando parecer lo menos sidhe posible. Mantuvo esa mirada azul sobre mí mientras se abría el abrigo para enseñarme su cuerpo dorado. Excepto por el par de botas estaba desnuda.

—¿Crees que estoy presentable para que me vean tus vednos?

—Tu encanto te bastaría para esconder la desnudez incluso en medio de una autopista, así que abotónate el abrigo y llévate los nervios y los cigarrillos fuera —le contesté negando con la cabeza.

Se cerró el abrigo dejando al descubierto entre el pelo del animal una fina línea de cuerpo.

—¿Cómo puedes ser tan cruel?

—No soy cruel, Maeve, y tú lo sabes bien. Has pasado demasiados años en las cortes para pensar que soy cruel sólo porque no quiero que el apartamento apeste a tabaco.

Me miró con cara de pena. Hasta ahí podíamos llegar.

—Cuando vuelva dentro y tú me sigas, quiero ver a Conchenn, la diosa de la belleza y la primavera, y no a una estrella mimada. Nada de encanto tampoco. Quiero ver esos ojos resplandecientes como pocos.

Abrió la boca para protestar, creo. La detuve con una señal con la mano.

—No digas nada, Maeve, y haz lo que tienes que hacer para ayudarnos.

Volvió a ponerse las gafas en su sitio y dijo con una voz mucho más suave:

—Has cambiado, Meredith. Hay una dureza en ti que no había antes.

—No se trata de dureza —intervino Doyle—, es autoridad. Será reina y ahora lo entiende.

Maeve le miró a él y luego a mí.

—De acuerdo, ¿qué pasa con el biquini? Pensé que ibais a follar, no a bañaros en la playa.

—Sé que estás enfadada y asustada por tu marido, y por eso pasas de cosas como la educación, pero todo tiene un límite, Maeve. No lo traspases.

Agachó la cabeza, con el cigarrillo sin encender y el mechero sin usar todavía en las manos.

—No pretendo ser una puta estrella insoportable, pero estoy demasiado preocupada por Gordon. ¿Me entiendes?

—Te entiendo, pero si no estuviera aquí sentada discutiendo contigo, ya podría haber empezado a prepararme para el ritual.

Le di la espalda a propósito esperando que pillara la indirecta.

—Doyle, ¿has ampliado las defensas para incluir el pequeño jardín situado en la parte posterior de la casa, tal como te pedí?

—Sí, princesa.

Respiré hondo. Había llegado el momento que temía. Tenía que elegir a uno de los hombres para que actuara como mi consorte durante el ritual, pero ¿a quién? No sé a quién habría elegido porque, en ese momento, Galen dijo con voz clara aunque insegura:

—Vuelvo a ser un hombre, Merry.

Todos excepto Maeve se volvieron para mirarlo. Parecía un poco incómodo siendo el centro de atención, pero también había en su cara una sonrisa de satisfacción y una mirada en sus ojos que no veía desde hacía tiempo.

—No pretendo estropear el momento —interrumpió Rhys—, pero ¿cómo sabemos que estás curado? Maeve y Gordon quizá no tengan una segunda oportunidad.

—Si Galen afirma que está curado y puede realizar el ritual, yo le creo —intervino Doyle.

La expresión de su cara volvía a ser la de siempre, una máscara oscura, ilegible. Casi nunca hablaba a no ser que estuviera seguro de algo.

—¿Cómo puedes estar tan seguro? —preguntó Frost.

—Meredith necesita un consorte para su diosa. ¿Quién mejor que el hombre verde cuya vida le acaba de ser devuelta?

Sabía que el hombre verde era a veces un apodo para el consorte de la Diosa, y a veces un nombre genérico para el dios del bosque. Miré a Galen. Definitivamente, era el hombre verde.

—Si Doyle cree que está bien, entonces que sea Galen.

No creo que Frost estuviera contento con la elección, pero todos los demás aplaudieron la decisión, con lo que Frost tuvo que mantener la boca cerrada. En ocasiones, es lo único que puedes pedirle a un hombre, o a cualquiera.
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NECESITABA estar a solas con el fin de prepararme para el ritual. A Doyle no le había gustado nada que me quedara sola, aunque no fueran más que unos instantes, pero habíamos ampliado las defensas de la casa hasta el jardín abandonado situado en la parte trasera del edificio. En esta ocasión, nos convenía que el jardín estuviera abandonado, porque eso significaba que no se habían usado herbicidas ni pesticidas en mucho tiempo. Habíamos construido un círculo ritual. Abrí una puerta en dicho círculo, entré en él, y la cerré. Ahora me encontraba no sólo dentro de las protecciones de la casa, sino en un círculo de protección. No había nada mágico que pudiera atravesar el círculo a excepción de una deidad o el Innombrable. Los fantasmas de los ancestros que se dedicaban a asesinar gente no podrían haberlo traspasado, ya que todavía no eran deidades.

En el jardín original habían plantado menos de una décima parte de la vida que había en la actualidad en él, como le sucede a la mayoría de los jardines del sur de California. Había un pequeño limonar abandonado. Los arbolillos estaban cubiertos de hojas verde oscuro. Era demasiado tarde para que hubiera flores. Qué pena. Sin embargo, en cuanto caminé entre los árboles apiñados y la hierba seca, plagada de hojas por todas partes, supe que ese era el sitio. Los arboles susurraban, como si fueran ancianas que hablan en voz baja sobre el pasado con las cabezas muy cerca unas de las otras, bajo un cálido sol. Los eucaliptos, que se alineaban en la calle justo al lado de la valla del jardín, emitían un fuerte aroma picante que impregnaba el aire y se mezclaba con el olor de los limoneros.

Habíamos colocado en el suelo una gran manta de algodón. Maeve se había ofrecido a traer unas sábanas de seda, pero lo único que necesitábamos era algo de la tierra, animal o vegetal. Algo lo suficientemente grueso para cubrir el suelo, pero no demasiado como para separarnos de él. Necesitábamos poder sentir la tierra bajo nuestros cuerpos.

Me tumbé sobre la manta como si me dispusiera a tomar el sol. Hice fuerza contra el suelo, con los brazos y las piernas pegados a la manta, hundiéndome en el suave tejido, luego sobre la hierba, las hojas, los palos, una capa de pequeñas cosas puntiagudas, y más allá hasta llegar a la tierra en sí. Tenía que haber agua en ese lugar, porque si no, los limoneros se habrían secado y habrían muerto, aunque el suelo parecía seco como si nunca hubiera conocido la lluvia.

El viento me acariciaba el cuerpo, me empujaba de nuevo hacia arriba. El viento jugaba con mi piel, hacía bailar las hojas secas y los hierbajos que me rodeaban. Las hojas susurraban y chocaban entre ellas. El olor de los eucaliptos inundaba el lugar con ese aroma cálido a madera.

Me situé boca arriba para poder observar cómo el viento mecía los árboles, para sentir el calor del sol en la parte delantera del cuerpo. No sé si oí algún ruido o si lo sentí cerca. Giré la cabeza, con la mejilla descansando sobre una cama formada por mi pelo, y ahí estaba él.

Galen se encontraba de pie camuflado entre el verde de las hojas y el pequeño susurro de los árboles. El pelo le flotaba formando un halo de rizos verdes alrededor de la cara. La fina trenza, que era lo que le quedaba de la larga melena que en su día había lucido, le caía sobre el pecho desnudo.

A medida que atravesaba la arboleda, pude ver que no llevaba nada de ropa. La piel era de un blanco impoluto con un tono verde nacarado, como la parte interior de una caracola de mar. El cuerpo parecía más largo sin ropa, un tronco esbelto y fuerte que subía hasta los hombros, y bajaba hasta las perfectas caderas. Su miembro era más grande de lo que pensaba, más largo, más grueso, y crecía mientras lo miraba, como si sintiera que mis ojos le recorrían el cuerpo. Tenía las piernas fuertes y torneadas, y se le marcaban los músculos a medida que caminaba hacia mí.

Me parece que dejé de respirar durante un segundo o dos. Realmente no creía que viniera. Me había cansado de esperar. Y ahora ahí estaba él.

Levanté la mirada y me topé con su sonrisa. La sonrisa de Galen, la que me había puesto el corazón a mil desde que empezaron a importarme estas cosas. Me senté sobre la manta y alargué la mano hacia él. Deseaba correr a su encuentro, pero temía salir del círculo de árboles, viento y tierra. Tenía miedo incluso de dejar de mirarle porque creía que, si parpadeaba, desaparecería entre los árboles como un sueño de verano.

Se detuvo justo al borde de la manta donde todavía no alcanzaba a tocarlo, y extendió su mano hada mí hasta que nuestros dedos se tocaron. Ese pequeño roce me produjo la sensación de que había cientos de mariposas recorriéndome el cuerpo. Me hizo suspirar. Galen se puso de rodillas sobre la manta, con las manos a los lados, sin hacer nada para volver a tocarme.

Me puse de rodillas frente a él. Permanecimos en esa posición, uno frente al otro, mirándonos, tan cerca que casi no necesitábamos las manos para tocarnos. Poco a poco, levantó las manos y me acarició la piel desnuda del hombro. Podía sentir su aura, su poder, como un aliento cálido procedente de su cuerpo. Acarició con la mano la energía temblorosa de mi aura, y esos dos calores individuales se atrajeron, se buscaron. Temí que fuera difícil despertar la magia, porque se me había olvidado. Se me había olvidado qué significaba realmente ser un duende, ser sidhe. Éramos mágicos, al igual que la tierra y los árboles eran mágicos. Quemábamos con la misma llama invisible que mantiene el mundo unido. Esa llama cálida se expandió y llenó el aire que nos rodeaba con una energía latente, como el sonido de los vientos.

Nos besamos a través de esa energía creciente. Fluía entre nuestras bocas cuando él se agachó y yo levanté la cara para besarlo. Su boca era suave y cálida como el terciopelo; noté cómo su poder entraba en la mía, cómo descendía por mi garganta y me inundaba el cuerpo. Cuando compartimos el poder de Niceven fue algo punzante, abrasador, casi doloroso. Ahora era un calor mucho más agradable, como el primer soplo de primavera después de un largo invierno.

Sus manos encontraron mi cuerpo y me quitó la parte de arriba del biquini, con lo que dejó mis pechos desnudos a merced del viento. Separó sus labios de los míos y tomó entre ellos primero un pecho y luego el otro. Rodeó mis pezones con ese poder inundante y cálido. Me cogió los pechos con las manos, y apretó los dedos hasta que grité de placer. Descendió las manos por mi cuerpo hasta llegar a las caderas y, con delicadeza, empezó a bajarme la parte inferior del biquini. La deslizó por los muslos, pero se detuvo en las rodillas al no poder continuar. Me tumbó boca abajo y terminó de quitarme la braguita.

Me quedé tumbada, desnuda frente a él por primera vez, con el viento recorriéndome el cuerpo, recorriendo su cuerpo. Estaba apoyado sobre un brazo, su largo cuerpo desnudo se encontraba muy cerca del mío. Recorrí con la mano su pecho, su estómago, su cintura, y finalmente llegué a su cálido miembro. Lo tomé entre las manos, lo sostuve con firmeza y él se estremeció y cerró los ojos. Cuando los abrió, esos ojos verdes estaban repletos de una luz oscura, un conocimiento oscuro que me cortó la respiración y tensó la parte inferior de mi cuerpo. Apreté su miembro con suavidad, lo acaricié y Galen se arqueó hacia atrás, de forma que ya no podía ver si tenía los ojos abiertos o cerrados.

Me deslicé hacia abajo mientras él miraba al cielo, mientras lo acariciaba con la mano. Me introduje su pene en la boca en un movimiento decidido, que le hizo emitir un profundo sonido de placer. Miré hacia arriba para poder verle la cara cuando bajara la vista y me mirase. Tenía la boca entreabierta y una expresión casi salvaje. Su respiración era entrecortada, los jadeos se originaban en el estómago, subían por su pecho y salían en forma de palabra. Respiraba mi nombre como si fuera una oración y me acariciaba los hombros.

—No voy a aguantar mucho —dijo negando con la cabeza.

Separé la boca de su cuerpo y le invité con las manos a tumbarse boca arriba. Me arrodillé sobre sus piernas y le miré. Hacía tanto tiempo que deseaba esto. Lo acaricié sólo con la mirada, recordando cómo el color de su piel pasaba de ser blanco a verde primavera pálido, la oscuridad de sus pezones, tensos contra mi pecho. Le froté el pecho con la mano, sentí la piel parecida al terciopelo o al ante, aunque seguía sin encontrar palabras para definir la suavidad de esa piel y la firmeza de la carne. Sin embargo, no era sólo la carne lo que había estado esperando todos estos años. Era su magia.

Invoqué mi poder como un calor latente procedente de mi piel, y su aura se elevó como un mar caliente y se derramó sobre mi poder. Nuestra magia fluyó unida como dos corrientes de un océano, mezclándose, fusionándose.

Me moví un poco y empecé a introducir su miembro dentro de mí, centímetro a centímetro, hasta que estuvo totalmente dentro. Murmuró mi nombre y me incliné sobre él para besarlo, para besarlo mientras lo sentía en mi interior, con los cuerpos presionados uno contra el otro en el abrazo más íntimo posible.

El viento me soplaba sobre la espalda como una mano fría. Me erguí hasta quedarme sentada mirándolo. Podía volver a sentir los árboles. Oía cómo se susurraban entre ellos, cómo me susurraban oscuros secretos ocultos en un lugar muy profundo, y podía sentir el suelo debajo de nosotros. Podía sentir cómo giraba el mundo en un poderoso baile bajo el cuerpo de Galen.

Nos convertimos en parte de ese baile. Nuestros cuerpos unidos, mis caderas moviéndose hada delante y hacia atrás, y las suyas levantándose y bajando para crear un doble ritmo que se alimentaba con cada movimiento, hasta que sentí cómo su cuerpo se tensaba y le apreté con fuerza dentro de mí, sujetándolo, sujetándolo con las manos, con la boca, con cada parte de mí, como si fuera a evaporarse si no lo agarraba con fuerza. El calor me recorrió las piernas levantando una ola de fuego que se derramó por mi cuerpo hasta que sentí como si mi piel se soltara, y yo me fuera flotando con el viento hacia los árboles susurrantes. Lo único que me mantenía anclada a la tierra era el miembro duro y caliente de Galen. Sentí cómo él abandonaba también su piel, sentí su poder derramarse sobre mí y, durante un deslumbrante momento, no fuimos ni carne, ni sangre, nada real. Éramos el viento, los árboles con sus raíces ancladas en la tierra, relacionándose al mismo tiempo con las profundidades de la tierra y con la luz del sol. Éramos el siempre verde olor del eucalipto, y el fuerte aroma de la hierba quemada por el sol. Cuando ya no notaba mi cuerpo y casi no podía recordar quién había sido antes, empecé a regresar. Mi cuerpo tomó forma de nuevo y Galen seguía dentro de mí. Su cuerpo volvió a formarse en mi interior y nos quedamos casi sin aire, riendo uno en los brazos del otro. Me separé de él para tumbarme a su lado rodeada por sus brazos, con la mejilla apretada contra su pecho y escuchando los latidos rápidos y seguros de su corazón.

Cuando fuimos capaces de caminar, nos pusimos en pie y nos dirigimos hacia el apartamento, donde nos esperaban Maeve Reed y su marido para que les entregáramos la magia que habíamos encontrado.
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CUANDO llegué al dormitorio para entregarles el beso mágico, me encontré con Conchenn en toda su gloria. Gordon Reed parecía aún más un esqueleto gris ante su brillante presencia. Era horrible contemplar el dolor de su cara mientras la miraba. Incluso a través del brillo de la magia que poseíamos en nuestro interior, el dolor de Gordon era visible. No podía curar su enfermedad, pero esperaba poder mitigar su dolor.

—Oléis a bosque —dijo Conchenn—. El corazón de la tierra late a través de ti, Meredith. Puedo verlo como un brillo verde tras mis párpados. —Empezó a llorar lágrimas de cristal, como si pudieran convertirse en oro y plata—. Tu hombre verde huele a cielo y a viento y a la luz del sol. El brilla amarillo en mi cabeza. —Se sentó en el borde de la cama como si las piernas no pudieran sostenerla más—. Tierra y cielo nos traéis, madre y padre nos traéis, diosa y dios nos traéis.

Quería decirle: «No nos des las gracias todavía; aún no te hemos dado un hijo». Pero callé porque podía sentir la magia dentro de mi cuerpo, podía sentirla en Galen mientras me sujetaba de la mano. Era el poder primitivo de la vida en sí, el baile antiguo de la tierra plantada con semillas que darán frutos. El ciclo no podía detenerse, porque si se detenía, la propia vida se detendría.

Maeve se movió para sentarse al lado de Gordon y cogió una de sus débiles manos con las suyas brillantes. Galen y yo permanecimos de pie ante ellos. Yo me adelanté y me arrodillé delante de Gordon, mientras Galen se acercaba a Maeve. Les besamos al mismo tiempo, nuestros labios en contacto con los suyos como el último movimiento de un baile perfecto. El poder saltó de nosotros a ellos como un huracán que nos puso los pelos de punta y llenó la habitación con algo parecido a un relámpago cegador a punto de caer. El dormitorio se llenó de golpe de tanta magia que costaba respirar.

Galen y yo nos retiramos hacia atrás, y entonces pude ver con mis propios ojos cómo ambos brillaban, llenos de tierra, fuego y el oro del sol. Maeve se movió para besar los finos labios de su marido y decidimos que era el momento de abandonar la habitación. Cerramos la puerta con cuidado al salir. Sentimos el momento de liberación como un viento que salía por debajo de la puerta y nos tocaba a todos.

Doyle rompió el silencio que se había creado.

—Lo has conseguido, Meredith.

—Todavía no puedes estar seguro —respondí.

Me miró, me miró con una mirada como si lo que acababa de decir fuera algo realmente ridículo.

—Doyle tiene razón —dijo Frost—. Ese poder no puede fallar.

—Pues sí tengo ese poder de fertilidad, ¿por qué todavía no estoy embarazada?

Se hizo un segundo silencio, que fue roto de nuevo por Doyle.

—No lo sé.

—Tendremos que intentarlo con más ahínco —sugirió Rhys.

Galen asintió con solemnidad.

—Más sexo, necesitamos más sexo.

Fruncí el ceño y los miré a ambos, pero no pude mantenerme seria. Al final, estallé en risas.

—Si tenemos más relaciones sexuales, no podré ni caminar.

—Pues te llevaremos en brazos —dijo Rhys.

—Sí —confirmó Frost.

Los miré a todos, uno por uno. Estaba bastante segura de que bromeaban, bastante segura.
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AL DÍA siguiente, estábamos acabando de comer cuando Taranis llamó. Terminé lo que me quedaba de la macedonia y del pan fresco mientras Doyle hablaba con él. Maeve estaba embarazada; la magia había surtido efecto en su interior. Taranis no lo sabía todavía, pero me preocupaba lo que hiciera cuando se enterara. Añadía un poco más de estrés a mi relación con el rey.

Ese día me había puesto un vestido de verano violeta con escote redondo y lazo a la espalda. Era muy femenino, nada amenazador, y de un estilo que llevaba mucho tiempo de moda. La única cosa que había cambiado había sido el largo. A veces, a la hora de tratar con la Corte Luminosa, había que tener cuidado con aparecer demasiado moderno.

Me senté en la cama recién hecha. El violeta del vestido hacía juego con el color vino tinto de la colcha y era igual que el violeta de los cojines. Por supuesto, no era algo accidental. Tenía los tobillos cruzados, aunque el rey no podía verlos, y las manos cruzadas sobre el regazo. No era muy formal, aunque era lo máximo que podía hacer al no disponer de una habitación especial para recepciones.

Doyle permanecía de pie a un lado y Frost al otro. El primero se había enfundado los pantalones vaqueros que solía llevar y una camiseta negra. Se había calzado unas botas negras que le llegaban a los muslos, aunque había doblado la caña para que le quedaran justo por encima de la rodilla. Incluso se había sacado el collar de araña por fuera para que destellara en medio de la camiseta negra. La araña era parte de su uniforme, de su atuendo, y una vez vi cómo dividía en mil pedazos la piel del cuerpo de un mago humano, mientras las arañas dibujadas en la joya salían a borbotones del hombre hasta que éste acabó convirtiéndose en una simple masa de arañas. La desafortunada víctima era el hombre de cuya muerte me acusaba el teniente Peterson.

Frost se había vestido de forma más tradicional. Llevaba una túnica blanca, larga hasta los muslos, con ribetes blancos, plateados y dorados. Las diminutas flores y las enredaderas estaban bordadas con tanta precisión que podías distinguir que eran hiedra y rosas, con algunas campanillas y violetas alrededor. Un ancho cinturón de piel blanca, con una hebilla de plata, le sujetaba la túnica a la cintura. Llevaba su espada, Beso de Invierno, Geamhradh Póg, colgada a un lado. Solía dejar la espada encantada en casa porque era incapaz de detener las balas modernas; no poseía esa clase de magia. Pero para una audiencia con el rey, la espada era perfecta. El mango era de hueso labrado, con incrustaciones de plata. El hueso estaba cubierto por una pátina que le confería el aspecto de marfil viejo, exquisito y cálido, como si fuera una madera de color claro pulida debido a todos los siglos de manejo.

Ambos hicieron todo lo posible para mantenerse a un lado y no hacerme sombra físicamente, aunque era algo difícil de conseguir. Incluso aunque yo hubiese permanecido de pie, habría sido algo difícil; sentada era prácticamente imposible, pero estábamos intentando que yo apareciera amable. Ellos se encargarían de la parte desagradable, llegado el caso. Se trataba de una especie de representación del poli bueno y el poli malo, pero en cuestiones políticas.

Taranis, rey de la Luz y de la Ilusión, se sentaba en un trono de oro. Iba vestido con luz. La túnica de debajo era el movimiento de la luz del sol a través de hojas, una luz moteada suave, con puntitos de sol amarillo brillante, como pequeños estallidos de estrellas que aparecen a través de la luz y de las sombras. La túnica de encima era del amarillo brillante, casi cegador, de la luz del sol en pleno verano cuando ilumina las hojas. Era verde y oro al mismo tiempo. Se trataba de luz, no de algún tejido, y el color cambiaba y se movía con sus movimientos. Incluso su respiración la hacía bailar y flotar.

El cabello le caía en ondas de luz dorada alrededor de la cara, que le brillaba con tanta intensidad que sólo podías distinguir los ojos. Éstos estaban formados por tres círculos de azul brillante y clarísimo, como tres círculos de tres océanos diferentes, cada uno inundado de luz, cada uno de un tono diferente; pero, al igual que el agua que se los había prestado, cambiaban como si hubiera corrientes en su interior.

Muchas partes de él se movían, pero no de forma complementaria. Era como ver diferentes tipos de luz de diferentes formas y en diferentes partes del mundo, pero en un mismo sitio y al mismo tiempo. Taranis era un collage de iluminación que resplandecía y fluía y vibraba, pero nunca en la misma dirección. Tuve que cerrar los ojos porque empezaba a marearme. Estaba segura de que si lo miraba durante mucho tiempo, acabaría vomitando. Me pregunté si Doyle o Frost se sentían un poco como yo o si era la única.

De todas formas, eso era algo que no podía preguntar en voz alta delante del rey.

—Rey Taranis —dije—, mi ojos en parte humanos no pueden soportar todo tu esplendor sin sentirse un poco aturdidos. Te pido por favor que reduzcas un poco toda tu gloria para poder mirarte sin desmayarme.

Su voz llegó acompañada de música, como si estuviera cantando una canción maravillosa, aunque sólo hablaba. En mi interior, sabía que no se trataba del sonido más maravilloso que había escuchado, pero mis oídos escuchaban algo más allá de la seducción.

—Si puedo hacer cualquier cosa para que esta conversación sea más agradable, no dudes que lo haré. Mira, ya soy más fácil para los ojos mortales.

Abrí los ojos lentamente. Seguía siendo igual de brillante, pero la luz no se movía ni fluía con tanta rapidez. Era como si hubiera frenado el juego de luces, y la cara tampoco deslumbraba tanto. Podía distinguir el perfil de la mandíbula, aunque no veía ningún atisbo de la barba que sabía que tenía. Los rizos dorados eran más sólidos, menos radiantes. Conocía el color de pelo, y no era el que me estaba mostrando. Pero al menos no me producía mareos como antes.

Bueno, excepto los ojos. Los ojos seguían siendo un juego de luz y aguas azules. Sonreí y le pregunté:

—¿Qué ha pasado con esos preciosos ojos verdes que recuerdo de mi infancia? Tenía muchas ganas de volver a verlos. ¿O es que me traiciona la memoria y se trata de los ojos de otro sidhe y yo pensaba que eran los tuyos? Esos ojos eran verdes como las esmeraldas, verdes como las hojas de los árboles en verano, verdes como el agua profunda y tranquila de una alberca a la sombra.

Los hombres me habían enseñado unos truquillos para tratar a Taranis, debido a los cientos de años que llevaban de práctica y gracias a haber presenciado sus charlas con la reina. El truco número uno era el siguiente: nunca te equivocas si adulas a Taranis; si le era agradable al oído, tendía a creerte. Especialmente si la que pronunciaba el piropo, era una mujer.

Ahogó una risita muy musical y sus ojos volvieron a ser de repente tan encantadores como los recordaba de mi infancia. Era como si el enorme iris del ojo fuera una flor con multitud de pétalos, todos ellos verdes, pero de diferentes tonos, algunos rodeados por blanco, otros por negro. Hasta que vi los ojos verdaderos de Maeve Reed, pensaba que los ojos de Taranis eran los ojos de sidhe más preciosos que había visto en mi vida.

Le brindé una sonrisa verdadera.

—Sí, tus ojos son tan preciosos como los recuerdo.

Por fin apareció como un ser formado por luz dorada con el pelo de oro flotando sobre los hombros. Los ojos verdes parecían casi levitar en la parte superior de esa luz dorada, como flores flotando sobre el agua. Los ojos eran reales, tan extraordinarios como se veían, pero el resto no. Si alguien hubiera intentado sacarle una foto en ese momento, sólo habrían salido los ojos y una mancha. Las cámaras modernas no están preparadas para captar tanta magia.

—Saludos, princesa Meredith, princesa de la Carne, al menos eso he oído. Felicidades. Es un poder realmente espeluznante. Hará que los sidhe de la Corte Luminosa se lo piensen dos veces antes de retarte a un duelo. —Su voz se había calmado y sonaba ahora casi normal, aunque era encantadora.

—Es bueno estar protegida por fin.

Creo que frunció el ceño, aunque era difícil saberlo debido a lo cegador de su cara.

—Siento que tu estancia en la Corte Oscura fuera tan peligrosa. Te aseguro que en la Corte Luminosa tu existencia no sería tan difícil.

Le miré con sorpresa e hice un esfuerzo por mantener una expresión agradable. Me acordaba de lo que había sido la vida en la Corte Luminosa para mí, y «difícil» no servía ni para empezar a describirla. Pase demasiado tiempo en silencio porque el rey dijo:

—Si vinieras a la fiesta que vamos a celebrar en tu honor, te garantizo que te sentirías cómoda y bien acogida.

Respiré hondo y sonreí.

—Me siento muy honrada por tu invitación, rey Taranis. Una fiesta en mi honor en la Corte Luminosa es una sorpresa inesperada.

—Y agradable, espero. —Y se puso a reír, y la risa volvió a ser ese sonido alegre de antes. Tuve que sonreír al oírla. El sonido incluso arrancó una pequeña risa de mis labios.

—Claro, muy agradable, su alteza. —Lo dije en serio.

Claro que era agradable que te invitara este hombre resplandeciente con ojos extraordinarios a una fiesta en tu honor en la corte brillante. No había nada mejor que eso.

Cerré los ojos y tomé aire con fuerza, luego mantuve la respiración durante unos segundos mientras Taranis seguía hablando con una voz cada vez más preciosa. Me concentré en la respiración, no en su voz. Sentí cómo respiraba, el flujo de aire recorriendo mi cuerpo. Me concentré sólo en aspirar aire y en dejarlo escapar, en controlarlo, sentía cómo mi cuerpo se llenaba, luego aguantaba el aire hasta dolerme casi y, finalmente, lo dejaba escapar lentamente.

Oí cómo la voz de Doyle rompía con delicadeza el silencio que había creado yo. Oí algunos fragmentos de lo que decía mientras realizaba los ejercicios de respiración y empezaba a ser consciente de nuevo de lo que sucedía fuera de mi cuerpo.

—La princesa se siente intimidada por tu presencia, rey Taranis. Al fin y al cabo, no es más que una niña. Es difícil encontrarse frente a tanto poder sin que te afecte.

Doyle había sido el que me había advertido de que Taranis era tan bueno con el encanto personal que solía usarlo normalmente contra otros sidhe. Y nadie le había dicho que era ilegal, porque era el rey y la mayoría lo temían. Lo temían demasiado para indicarle que estaba haciendo trampa. Doyle también me había recomendado que realizara los ejercicios de respiración en lugar de intentar hacerme la valiente y plantarle cara. Me había pasado la mayor parte de la vida alrededor de seres con un encanto de persuasión mejor que el mío, así que había aprendido a librarme de él. A veces, para conseguirlo me veía obligada a hacer algo que se notaba, como los ejercicios de respiración. La mayoría de los sidhe prefieren que les encanten antes de demostrar que el poder de otro sidhe les afecta en demasía. Yo nunca me había podido permitir ese tipo de orgullo.

Abrí los ojos poco a poco, parpadeando hasta sentir que volvía al lugar y al tiempo reales. Sonreí.

—Discúlpame, rey Taranis, pero Doyle tiene razón. Me siento abrumada por tu esplendorosa presencia.

—Mis más sinceras disculpas, Meredith —repuso sonriendo—. No pretendía causarte ninguna incomodidad.

Seguramente era verdad, pero quería que fuera a su pequeña fiesta. Lo deseaba con tantas ganas como para intentar convencerme con magia.

Lo que yo deseaba con todas mis fuerzas era preguntarle por qué era tan importante para él que asistiera a su fiesta. Pero Taranis sabía exactamente quién me había criado, y nadie había acusado nunca a mi padre de comportarse sin educación. Había sido directo a veces, pero siempre educado. No podía simular ser una humana ignorante, tal como había hecho con Maeve Reed. El me conocía mejor. El problema era que sin preguntas directas, no sabía cómo averiguar lo que quería saber,

Pero no importaba. El rey estaba demasiado concentrado en encantarme para preocuparse por nada más.

No intenté enfrentarme a la magia de uno de los mayores ilusionistas que las cortes habían conocido. Lo intenté primero con la verdad.

—Recuerdo tu pelo como un atardecer flotando en las olas. Hay muchos sidhe con el pelo amarillo oro, pero sólo tú tienes los colores del sol poniente. —Fruncí ligeramente el ceño, una expresión que las mujeres llevan siglos utilizando, con buenos resultados—. ¿O lo recuerdo mal? La mayoría de los recuerdos que tengo de ti cuando no te vestías con encanto, proceden de mi infancia. Quizá sólo soñaba con ese color, con esa belleza.

Yo nunca habría caído en la trampa; ninguno de mis guardias se lo habría tragado; Andáis me habría propinado una bofetada por una manipulación tan clara. Pero ninguno de nosotros se había criado entre algodones como Taranis. Llevaba siglos escuchando a la gente hablarle así, e incluso con más dulzura. Si lo único que oyes durante toda la vida es lo maravilloso que eres, lo encantador, lo guapo y lo perfecto, ¿es culpa tuya si empiezas a creer que es verdad? Si te lo crees, deja de parecerte algo tonto o manipulador. Piensas que es cierto. El verdadero secreto era que yo creía realmente que su forma natural era mucho más atractiva que el espectáculo de luces. Era honesta, y halagadora, lo que podía ser una combinación poderosa.

Fue como si los rizos dorados empezaran a retorcerse, comenzaron a formarse mechones separados de pelo, de manera que su cabello real no apareció de golpe y porrazo, sino que fue revelándose poco a poco, como si se fuera desnudando. El color real era el del atardecer, cuando todo el cielo parece inundado de sangre. Sin embargo, tenía mechones de ese color rojo anaranjado que, en ocasiones, aparece justo cuando el sol se pone en el horizonte, como si el propio astro hubiera estallado en el cielo. Unos cuantos eran amarillos como el sol y se entremezclaban con los demás formando una melena rizada de varios colores.

Dejé escapar el aire que no sabía que había estado conteniendo. No había mentido al decir que su color natural era mucho más espectacular que el del encanto.

—¿Te gusta más así, Meredith? —preguntó con una voz tan densa que casi podía palparse; parecía que podía haberla recogido en puñados y esparcirla por mi cuerpo. No era capaz de imaginarme cómo sería tenerla entre los brazos, pero creo que resultaría gruesa y dulce. Sería como cubrirse con algodón de azúcar, todo azúcar y aire, algo que se deshace y cada vez es más pegajoso.

Volví a la realidad cuando Doyle me tocó el hombro. Taranis había utilizado algo más que simple encanto. El encanto cambia el aspecto de algo, pero sigues teniendo la opción de aceptarlo o no. El encanto podría hacer que una hoja seca pareciera un suculento trozo de pastel y, de hecho, es más fácil que te comas la ilusión del pastel que la hoja seca, pero tienes que elegir comerlo igualmente. El encanto cambia sólo la experiencia. No te obliga a aceptar nada.

Lo que acababa de hacer Taranis era elegir por mí.

—¿Me has preguntado algo, su alteza?

—Sí, lo ha hecho —respondió Doyle con una voz que me recordó a cosas dulces, oscuras y densas, como aguamiel casi negra.

Me di cuenta de que un toque de encanto me hizo pensar eso. Pero Doyle no estaba intentando controlarme; estaba intentando ayudarme a luchar contra el poder del rey.

—Te he preguntado si me harías el honor de asistir a la fiesta que se celebrará en tu nombre —dijo el rey.

—Me siento halagada de que te tomes tantas molestias por mí, su alteza. Me encantaría asistir a la fiesta dentro de un mes más o menos. Las cosas están un poco complicadas ahora, con las preparaciones para Yule y todo. No dispongo de un equipo de sirvientes que me ayuden con mi agenda, a diferencia de ti.

Sonreí, pero en mi interior le estaba gritando. Cómo se atrevía a manipularme como si fuera un simple humano o un duende menor. Ésas no eran formas de tratar a un igual, aunque no debía sorprenderme. En todo el tiempo que hacía que nos conocíamos me había tratado de manera despreciable, como mínimo. No me veía como a un igual. ¿Por qué iba a tratarme ahora como tal?

Podía variar el color de mi pelo, oscurecer la piel, realizar pequeños cambios en mi aspecto. Era una maestra en ese tipo de encanto. Pero no tenía nada que me mantuviera a salvo del inmenso poder que Taranis me estaba lanzando de forma casual.

¿Qué hacía yo mejor que Taranis? Poseía la mano de carne y hueso, y él no, pero eso era algo que sólo podía matar y sin más que tocar. No deseaba matarlo, quería mantenerlo a raya.

Siguió hablando con esa voz dulce.

—Me encantaría disfrutar de tu compañía antes de Yule.

La mano de Doyle efectuó más presión sobre mi hombro. Levanté la mía para tocar la suya, y la sensación de su piel me ayudó a mantenerme de pie. ¿Qué hacía yo mejor que Taranis?

Entrelacé los dedos con los de Doyle. Su mano era muy real, muy sólida. Era como si su contacto me ayudara a mantener alejada esa poderosa voz y esa fascinante belleza.

—Odiaría decir que no, su alteza, pero seguramente la visita podría esperar a después de Yule.

Me empujó con su poder como si fuera una ola salvaje. Si hubiera sido fuego, habría estallado en llamas; si hubiera sido agua, me habría ahogado. Pero era persuasión, casi una especie de seducción, y ya no podía recordar por qué no quería ir a la Corte Luminosa. Por supuesto que iría.

Un movimiento repentino me detuvo antes de decir que sí. Doyle se había sentado detrás de mí y colocó las piernas hacia delante, de forma que me rodeaba el cuerpo. Seguía apretándome la mano. La presión de su piel contra la mía era todavía más valiosa para mí que el resto de su cuerpo.

Moví la mano a ciegas y me encontré con la de Frost, que me cogió con fuerza, lo que también me ayudó.

Volví a mirar hacia el espejo. Taranis seguía siendo algo resplandeciente, precioso como una obra de arte, pero no era el tipo de belleza que me aceleraba el pulso. Era casi como si se estuviera esforzando demasiado para que le tomara en serio. Parecía un poco ridículo con esa máscara brillante y esa ropa fabricada con luz solar.

Su poder volvió a emerger, me golpeó como una cálida bofetada en la cara.

—Ven a mí, Meredith. Ven a mí dentro de tres días y asistirás a una fiesta que nunca olvidarás.

Alguien abrió la puerta, cosa que volvió a salvarme. Era Galen. Se quedó mirando a Doyle, sentado sobre la cama, y a Frost, que me sujetaba la mano.

—¿Me has llamado, Doyle?

No había oído que Doyle dijera nada. Creo que durante unos segundos no pude oír nada que no fuera al rey.

Recuperé la voz, entrecortada y débil.

—Trae a Kitto. Tal como esté, por favor.

Galen levantó las cejas sorprendido, pero realizó una pequeña reverencia, invisible desde el espejo, y fue a buscar al trasgo. Había solicitado que viniera tal como estuviera a propósito. Kitto llevaba muy poca ropa cuando se acurrucaba en su camita. Deseaba que alguna piel tocara la mía y no quería pedirles a los guardias que se desnudaran.

Kitto entró en la habitación llevando únicamente los pan— taloncitos cortos; desde el punto de vista de Taranis, probablemente parecería que iba desnudo. Que pensara lo que quisiera.

Kitto nos dirigió una mirada inquisitoria a Doyle y a mí. Evitó mirar hacia el espejo. Coloqué la mano de Doyle sobre mi cuello y alargué la que me quedaba libre hacia Kitto. Él se acercó a mí sin preguntar nada. Su pequeña manita rodeó la mía, y le atraje para que se sentara en el suelo a mis pies. Le empujé contra mis piernas desnudas. No llevaba medias, sólo unas sandalias violetas a juego con el vestido.

Kitto se enrolló alrededor de mis piernas, y el cálido roce de su piel contra la mía, la sensación de sus manos y los brazos alrededor de mis piernas desnudas bajo la falda me estabilizaron.

Empecé a tomar conciencia del método que utilizaba Andáis cuando hablaba con la Corte Luminosa sólo cubierta con cuerpos desnudos. Siempre había pensado que lo hacía como un insulto hacia Taranis, pero ahora ya no estaba tan segura. Quizá el primero que insultaba era el rey, y no la reina.

—Te agradezco el honor que me haces, Taranis, pero no puedo asistir a la fiesta antes de Yule. Me sentiría muy honrada de ir después de que acabe la estación de Yule. —Mi voz sonó muy clara, y firme, casi seca.

Doyle se dio cuenta por fin de que yo necesitaba piel, porque siguió tocándome el cuello, me acariciaba los hombros y los brazos por donde no estaban cubiertos por el vestido. En cualquier otro momento, la sensación de sus manos recorriéndome la piel habría sido algo erótico, pero ahora era simplemente un instrumento para mantenerme anclada a la realidad.

El rey me lanzó más poder, que me golpeó como un latigazo aunque la sensación fue muy buena. Me arrancó un quejido y me entraron ganas de lanzarme contra el espejo, de gritar sí, en el caso de poder hablar, en el caso de poder moverme. En ese momento desesperado, pasaron tres cosas: Doyle me dio un delicado beso sobre el cuello, Kitto me lamió la parte posterior de la rodilla y Frost se sentó sobre la cama y se llevó mi mano a la boca.

El contacto con las bocas me confirió tres anclajes que evitaron que perdiera el norte de nuevo. Frost se deslizó hasta el suelo, se colocó al lado de Kitto e introdujo mi dedo dentro de su boca, quizá para esconder esa acción ante Taranis. No estaba segura, pero no me importaba. La sensación de su boca era como un guante de terciopelo alrededor de mi carne.

Se me escapó una exhalación trémula, y pude volver a pensar, un poco. Doyle recorrió con los dedos la nuca y fue subiendo hasta la parte superior de la cabeza mientras me hacía un masaje con los dedos. Lo que en otra situación habría sido algo que me habría distraído mucho, era lo que ahora me ayudaba a centrarme.

—He intentado ser amable, Taranis, pero has sido tan directo con tu magia como lo voy a ser yo ahora con las palabras. ¿Por qué es tan importante que me veas, y especialmente antes de Yule?

—Eres pariente mía. Deseo reanudar nuestra relación. Yule es una época para reunirse.

—Casi no te has dado cuenta de que existía durante todos estos años. ¿Por qué ahora te preocupa reanudar nuestra relación?

Su poder pareció llenar la habitación. Tuve la sensación de que respiraba algo más sólido que el aire. Me costaba inspirar.

No podía ver. El mundo se estrechaba y se convertía en luz; la luz estaba en todas partes.

Un dolor agudo me devolvió a la realidad tan bruscamente que grité. Kitto me había mordido la pierna como un perro que intenta llamar la atención, y había funcionado. Bajé la mano y le acaricié la cara.

—Esta conversación se ha acabado, Taranis. Eres demasiado maleducado. Ningún sidhe trata así a otro sidhe, sólo a duendes menores.

Frost se puso en pie para acabar la transmisión, pero Taranis dijo:

—He oído muchos rumores sobre ti, Meredith. Deseo ver con mis propios ojos en qué te has convertido.

—¿Qué ves, Taranis? —pregunté.

—Veo a una mujer donde antes había una chica. Veo una sidhe donde antes había un hada menor. Veo muchas cosas, pero muchas preguntas no tendrán respuesta hasta que te vea en persona. Ven conmigo, Meredith, ven y conozcámonos.

—La verdad, Taranis, es que casi no puedo reaccionar frente a tu poder. Ahora nos separa una distancia. Sería una tonta si te dejara intentarlo en persona.

—Te doy mi palabra de que no te vejaré así si vienes a mi corte antes de Yule.

—¿Por qué antes de Yule?

—¿Por qué después de Yule? —preguntó.

—Porque insistes tanto en que sea antes, que me obligas a sospechar de que escondes algún motivo.

—Así que debido a que estoy realmente interesado en algo, me lo negarías sólo porque lo quiero.

—No. Es porque quieres algo con mucho afán y pareces capaz de hacer cualquier cosa para lograrlo, así que me aterroriza pensar para qué querrás conseguirlo.

Incluso a través de la máscara dorada, pude ver que fruncía el ceño. No seguía mi lógica, aunque a mí me parecía bastante clara.

—Me has asustado, Taranis. Es tan simple como eso. No voy a meterme en la boca del lobo, no hasta que me prometas unas cuantas cosas... que te comportarás ante mí y los míos.

—Si vienes antes de Yule, te prometeré lo que quieras.

—No iré antes de Yule, y me prometerás lo que quiera igualmente. Si no, no iré ni antes ni después.

Empezó a resplandecer, con el pelo rojo ardiendo como sangre.

—¿Me estás desafiando?

—No puedo desafiarte porque no tienes poder sobre mí.

—Soy el Ard-Ri, el rey supremo.

—No, Taranis, eres el rey supremo de la Corte de la Luz, igual que Andáis es la reina suprema de la Corte de la Oscuridad. Pero tú no eres mi Ard-Ri. No pertenezco a tu corte. Lo dejaste bien claro cuando era más joven.

—Sigues aferrada a viejos rencores, Meredith, y yo te estoy ofreciendo mi mano en señal de paz.

—No me voy a dejar engatusar por tu palabrería, Taranis, ni por tu aspecto. Cuando era una niña casi me matas de una paliza. No puedes culparme por tenerte miedo ahora, no cuando te tomaste tantas molestias para que aprendiera a temerte.

—Eso no es lo que quise que aprendieras —dijo sin negar que me había dado una soberana paliza. Al menos en esa parte fue honesto.

—Entonces, ¿qué pretendías que aprendiera?

—A no hacer preguntas a tu rey.

Me hundí en las sensaciones que me producían las manos de Doyle y su boca en la parte posterior de mi cuello, la lengua de Frost lamiéndome la mano y los dientes de Kitto mordiendo con delicadeza a lo largo de mi pierna.

—Tú no eres mi rey, Taranis. Andáis es mi reina y no tengo ningún rey.

—Pero estás buscando uno, Meredith, o al menos eso es lo que dicen los rumores.

—Estoy buscando un padre para mis hijos, que será rey de la Corte de la Oscuridad.

—Hace mucho tiempo que llevo diciéndole a Andáis que su desgracia es la falta de rey, de un rey verdadero.

—¿Y tú eres ese rey, Taranis?

—Sí —respondió, y creo que hablaba en serio.

No supe qué decir ante eso.

—Es que yo busco un tipo de rey diferente —repuse al fin—, uno que entienda que una reina verdadera vale lo que cualquier cantidad de reyes.

—Me insultas —dijo, y la luz que había sido antes agradable se hizo dura. En ese momento, me hubiera gustado tener unas gafas de sol para protegerme de esa luminosidad dañina.

—No, Taranis, eres tú el que me insulta a mí, y a mi reina, y a mi corte. Si éstas son las palabras más agradables que puedes dedicarme, no tenemos nada más que hablar. —Le hice un gesto a Frost y puso el espejo en blanco antes de que pudiera hacerlo Taranis.

Permanecimos en silencio durante un segundo o dos, y luego Doyle dijo:

—Siempre ha pensado que era irresistible para las mujeres.

—¿Quieres decir que se trataba de una especie de seducción?

Noté cómo Doyle se encogía de hombros; luego me abrazó con fuerza.

—Para Taranis, cualquiera que no se quede impresionado

por el, es como un grano en el trasero. Se cree obligado a enseñar le las uñas a cualquiera que no le adore. Tiene que quitárselo de encima, como si fuera un carboncillo que le ha entrado en el ojo, y permanece ahí, incordiando y haciendo daño.

—¿Por esta razón Andáis siempre habla con él desnuda y cubierta de hombres?

—Sí —respondió Frost.

Le miré. Seguía de pie al lado del espejo.

—Pero ¿no es un insulto hacerle algo así a otro gobernante?

—Llevan siglos intentando seducirse y matarse mutuamente —repuso encogiéndose de hombros.

—Asesinato o seducción. ¿No hay una tercera opción?

—Ellos la han encontrado —me susurró Doyle a la oreja—. Una paz difícil. Creo que Taranis intenta controlarte y, a través de ti, llegar a controlar la Corte Oscura.

—¿Y por qué insiste tanto en lo de Yule? —pregunté.

—Antes se realizaban sacrificios para Yule —dijo Kitto con suavidad—. Con el fin de asegurar el retorno de la luz, mataban al rey Acebo para ceder paso al renacer del rey Roble, el renacer de la luz.

Nos miramos entre todos.

—¿Creéis que los nobles de su corte están empezando a sospechar de la falta de descendencia? —preguntó Prost.

—Ni siquiera he oído un suspiro en forma de ese rumor —contestó Doyle, lo que significaba que disponía de sus propios espías en la corte.

—Siempre se sacrificaba un rey por otro rey —dijo Kitto—. Nunca una reina.

—Quizá Taranis quiera cambiar la costumbre —sugirió Doyle sujetándome muy cerca de sí—. No irás a la Corte Luminosa antes de Yule. No hay ninguna buena razón para que lo hagas.

Me apoyé sobre su cuerpo, dejando que su poderoso abrazo me reconfortara.

—Estoy de acuerdo contigo —contesté en voz baja—. Sea cual sea el plan de Taranis, no estoy dispuesta a formar parte de él.

—Entonces, estamos todos de acuerdo —dijo Frost.

—Sí —confirmó Kitto.

Fue una decisión unánime, aunque no muy reconfortante.
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PASAMOS a la sala de estar y nos encontramos con la inspectora Lucy Tate sentada en el sillón de orejas rosa, sorbiendo un té y con una cara nada alegre.

Galen estaba sentado en el sofá e intentaba ser encantador, para lo que era muy bueno. Lucy no parecía hacerle ningún caso. Todo, desde la posición de sus hombros hasta la manera en que cruzaba las largas piernas y la forma en que movía el pie, decía que estaba enfadada, o nerviosa, o ambas cosas.

—Ya era hora, joder —dijo cuando salí del dormitorio. Nos observó a los tres de arriba abajo con una mirada crítica—. ¿No vais demasiado vestidos para una tarde de juegos eróticos?

Miré a Galen, y luego a Rhys y a Nicca, que se paseaban por la habitación. Kitto volvió a su camita de mascota sin decir una palabra. No vi a Sage, y me pregunté si estaría fuera, en las macetas de flores situadas al lado de la puerta. Galen había comprado unas cuantas para que el pequeño duendecillo estuviera contento. No había funcionado, aunque Sage se pasaba mucho tiempo de flor en flor por las macetas. Los tres hombres me miraron con cara de no haber roto un plato, con caras demasiado inocentes.

—¿Qué le habéis dicho?

Rhys se encogió de hombros, luego se separó de la pared en la que se había apoyado.

—La única forma de impedir que irrumpiera en el dormitorio antes de que acabaras la pequeña reunión de negocios era decirle que estabas teniendo relaciones sexuales con Doyle y con Frost.

Lucy Tate se puso en pie y alargó la taza de té hacia Galen, que la cogió, aunque no pudo evitar que se derramara parte del contenido. Su cara había adquirido un tono muy poco saludable.

—¿Me estáis diciendo que llevo aquí esperando casi una hora mientras ella estaba hablando de negocios? —Su voz era peligrosamente baja y había pronunciado cada palabra con mucha calma, con mucha claridad.

Galen se levantó y llevó la taza de té a la cocina, con una mano debajo de ella para evitar que fuera dejando un reguero de té por todo el camino.

—Una llamada de negocios de las cortes de los duendes —expliqué—. Créeme si te digo que preferiría que hubieras entrado y nos hubieras pillado con las manos en la masa haciendo un ménage a trois.

Fue como si me viera con claridad por primera vez.

—Pareces alterada.

—La familia... qué se le va a hacer.

Me miró durante bastante rato, casi durante un minuto, como si estuviera decidiendo algo. Al final, sacudió la cabeza.

—Rhys tiene razón. Sólo la amenaza de pillarte en pleno acto sexual habría impedido que entrara. Pero los asuntos familiares no son asuntos policiales, así que ¡al carajo!

—¿Has venido por algún asunto policial? —preguntó Doyle mientras me adelantaba y entraba en la sala de estar.

—Sí —respondió, y dio la vuelta al sofá para situarse frente a él.

Doyle se apartó un poco para no tener que enfrentarse con ella cara a cara, pero Lucy quería mirarle a los ojos. Se plantó delante de él, con los brazos cruzados delante del pecho y con una mirada amenazadora como si quisiera pelearse con alguien.

—¿Qué sucede, Lucy? —pregunté mientras cruzaba la habitación para sentarme en el extremo más alejado del sofá.

Si quería mirarme a los ojos, tendría que dar la vuelta al sofá y situarse frente a mí. Así lo hizo y se sentó de nuevo con incomodidad en el sillón de orejas rosa. Se echó hacia delante con los dedos entrelazados como si luchara contra sí misma.

—¿Qué sucede, Lucy? —volví a preguntar.

—Ayer por la noche se produjo otro asesinato en masa. —Lucy solía mirar directamente a los ojos, pero ese día no lo estaba haciendo. Ese día recorría con los ojos el apartamento, incansable, sin mirar nada en concreto durante mucho rato.

—¿Ha sido como el otro que vimos? —pregunté.

Asintió mirándome durante un segundo y luego giró la cabeza hacia la televisión, y hacia la fila de macetas que Galen cultivaba en la ventana.

—Exactamente igual, pero en otro sitio.

Doyle se acercó al sofá y se arrodilló en el suelo con los brazos ligeramente apoyados sobre mis hombros. Creo que se puso de rodillas para no destacar demasiado.

—Jeremy nos ha informado de que todos los de la agenda tenemos prohibido intervenir en este caso. Su teniente Peterson no parece nada contento con nosotros.

—No sé qué mosca le ha picado a Peterson y ahora estoy preguntándome si me importa saberlo o no, pero sé que hablar contigo podría costarme el trabajo.

Se puso en pie y empezó a pasearse por el pequeño espacio de la sala de estar; de la ventana panorámica al sillón de orejas rosa, zona limitada por el sofá y el mueble de madera pintado de blanco para la tele y demás aparatos electrónicos.

—Lo único que he deseado toda la vida es ser policía. —Sacudió la cabeza y se peinó el pelo moreno con los dedos—. Pero prefiero perder el empleo a tener que presenciar otra de esas escenas.

Se dejó caer sobre el sillón de orejas y me miró con los ojos abiertos como platos y la cara seria. Había tomado una decisión. Podía verlo en su cara.

—¿Has estado siguiendo el caso en los periódicos o en las noticias?

—Las noticias dijeron que el incidente de la discoteca había sido un misterioso escape de gas. —Doyle apoyaba la barbilla sobre mis hombros mientras hablaba. Su voz profunda vibraba debajo de mi piel y me recorría la columna vertebral.

Me costó disimular todas las sensaciones que estaba sintiendo, aunque creo que lo logré.

—El segundo fue en una de esas fiestas itinerantes, en una rave, creo que a causa de drogas adulteradas —dije.

—Una mala remesa de éxtasis, cierto. Al menos ésa es la historia que propagamos. Nos aseguramos de que la prensa tuviera algo de lo que hablar para evitar que ataran cabos y se desatara el pánico en toda la ciudad. Pero la escena de la rave era exactamente igual a las dos anteriores.

—¿Las dos? —pregunté.

—La primera de todas quizá nunca habría llamado la atención de nadie si no hubiera sucedido en una zona lujosa de la ciudad. Sólo seis adultos en esa ocasión, una pequeña cena de amigos con final dramático. Todavía seguiría amontonada en la pila de trabajo de alguien como caso no resuelto. Pero los muertos eran peces gordos, así que cuando se produjo la masacre en la discoteca y le tocó el premio al centro de la ciudad, de repente nos encontramos con la creación de un equipo de trabajo especial. Necesitábamos uno, aunque nunca lo habríamos conseguido con tanta rapidez si una de las primeras víctimas, no hubiera sido amigo de diferentes alcaldes y de uno o dos jefes de policía. —Parecía amargada y cansada.

—¿Los primeros asesinatos se llevaron a cabo en una residencia privada? —pregunté.

Lucy asintió, con las manos enlazadas pero ya sin hacer fuerza. Estaba cansada y deprimida, aunque más tranquila.

—Sí, y se trata del primer crimen de la serie, al menos que nosotros sepamos. No dejo de soñar que hay alguna casa o alguna tienda por ahí que fue en realidad el primer escenario, y que con el calor de diciembre encontraremos docenas de cuerpos muertos en estado de descomposición. Lo único peor que presenciar una de estas escenas, es encontrarse con una en la que los asesinatos se han cometido hace tiempo. —Volvió a sacudir la cabeza y se peinó de nuevo con las manos. Luego agitó la cabeza una vez más, con lo que despeinó el pelo que acababa de arreglarse—. Es igual, el primero fue en una residencia privada, sí. Encontramos a la pareja que vivía en la casa, dos invitados y dos criados.

—¿A cuánta distancia estaba la casa de la discoteca que visitamos? —pregunté.

—Hombly Hills está a más o menos una hora.

Sentí cómo Doyle se quedaba muy quieto. El silencio pareció invadirnos a todos como si fuera una onda expansiva. Nos quedamos mirándola, creo que para no cruzar miradas entre nosotros.

—¿Has dicho Hombly Hills? —pregunté.

—Sí. ¿Por qué tengo la impresión de que significa algo para todos vosotros?

Doyle y yo nos miramos. Rhys se apoyó contra la pared como si la cosa no fuera con él, aunque su cara casi no podía esconder un atisbo de emoción. Todo era ahora más misterioso o quizá empezaban a aclararse las cosas. Rhys no podía evitar disfrutar con el tema.

Galen fue a esconderse a la cocina, y empezó a secar la taza con un trapo. Frost se acercó y se sentó en el sofá a mi lado, dejando espacio suficiente para que Doyle estuviera cómodo. La mirada de Frost no delataba nada. Nicca parecía verdaderamente confundido, y me di cuenta de que no sabía dónde estaba la casa de Maeve Reed. Nos había ayudado con el rito de fertilización, pero en ningún momento supo su dirección.

—No —dijo Lucy—. No, no os vais a limitar a quedaros ahí sentados y poner cara de inocentes. Cuando he mencionado el nombre de Hombly Hills, he visto en vuestras expresiones que atabais cabos. Ahora, no podéis poner cara de ingenuos y no contarme lo que está pasando.

—Podemos hacer lo que queramos, inspectora —contestó Doyle.

—¿Me vais a poner las cosas más difíciles todavía? He puesto en peligro mi carrera para venir hasta aquí y hablar con vosotros.

—Tenemos una pequeña curiosidad —dijo Doyle—. ¿Por qué estás dispuesta a arriesgar tu carrera y venir a hablar con nosotros? Dispones de la información de Teresa, y Jeremy te aseguró que se trataba de un hechizo. ¿Qué más podemos contarte?

—No soy tonta, Doyle. En este caso aparecen duendes mire donde mire. Peterson no quiere verlos. El primer incidente en Hombly Hills sucedió casi en la casa de al lado de la de Maeve Reed. Es una sidhe de la realeza. Exiliada o no, sigue siendo un hada. Nos pusimos en contacto con todos los hospitales de la zona para comprobar si había llegado alguien con síntomas parecidos a los de las víctimas. Encontramos a una persona viva. Ningún muerto nuevo.

—¿Hay un superviviente? —preguntó Rhys.

Desvió la mirada hacia él, luego volvió a mirarnos a Doyle y a mí.

—No estamos seguros. Sigue vivo, y parece que cada día se recupera más. ¿Compartirías alguna información conmigo si os dijera que nuestro posible superviviente es un duende?

No sé qué hicieron los demás, pero yo no intenté ocultar el desconcierto que experimentaba.

Lucy nos sonrió, era una sonrisa casi cruel, como si supiera que nos había pillado.

—El duende no quiere ponerse en contacto con la Oficina de Asuntos de Humanos y Duendes. Parece que quiere evitarlo a toda costa. El teniente Peterson dice que los duendes no tienen nada que ver con el caso, dice que es una coincidencia que Maeve Reed viva cerca del lugar donde sucedió el primer asesinato. Interrogó al duende, pero insiste en que nunca puedes saber qué les pasa a los duendes; dice que si se hubiera tratado del mismo tipo de suceso, el duende estaría muerto. —Recorrió con la vista a todos los que nos encontrábamos en la habitación—. Yo no lo creo. He visto a duendes curar heridas que habrían matado a cualquier ser humano. He visto a uno de vosotros caer de un rascacielos y marcharse caminando. —Volvió a sacudir la cabeza—. No, esto tiene algo que ver con vuestro mundo, ¿verdad?

Hice un esfuerzo supino para no mirar a nadie.

—¿Vais a hablar conmigo? ¿Vais a contarme toda la verdad si os permito interrogar al duende herido? El teniente Peterson ha declarado que el duende no está implicado. Así que, técnicamente, incluso aunque se entere de que le habéis interrogado, no podrá despedirme. Ni siquiera abrirme un expediente. De hecho, el duende herido es mi tapadera. Ya que se niega a hablar con las autoridades de los duendes, estoy buscando a otros duendes que intenten hablar con él, que lo ayuden a adaptarse a la gran ciudad.

'—¿Crees que no es de la ciudad? —pregunté.

—Sí, claro, lleva la frase: «Nunca he estado en la gran ciudad» escrita en la frente. Pegó un grito cuando el monitor del ritmo cardiaco pitó por primera vez. —Se revolvió el pelo que le rodeaba la cara—. Es de algún lugar en el que nunca han visto equipos modernos. Las enfermeras dicen que tuvieron que sacar la televisión de la habitación porque tuvo una especie de ataque cuando la vio encendida.

Nos miró a todos, uno por uno, y finalmente clavó los ojos en mí, en Doyle y en Frost.

—Habla conmigo, Merry, por favor. Habla conmigo. No se lo diré al teniente. No puedo decírselo. Por favor, ayúdame a detener esto, sea lo que sea.

Observé a Doyle, a Frost y a Rhys. Galen salió de la cocina, levantó las manos con las palmas hacia arriba y se encogió de hombros.

—Yo no he estado trabajando como detective últimamente, así que creo que no debería votar.

—A la reina no le gustará —dijo Nicca, lo que nos sorprendió a todos. Su voz era clara, llenó la habitación, pero al mismo tiempo era suave, como si un niño susurrara en la oscuridad con miedo a que lo oyeran.

—No nos ha dicho que no podamos decírselo a la policía humana —comentó Doyle.

—¿Ah no? —La voz de Nicca parecía la de un niño, mucho más joven que alguien con un cuerpo como el suyo.

Me giré en el sofá para poder verlo.

—No, Nicca, la reina no nos ha dicho que no habláramos con la policía.

Dejó escapar un largo suspiro.

—De acuerdo. —De nuevo fue como si hubiera respondido un niño. Los mayores le habían dicho que no se metería en problemas, y él les había creído.

Intercambiamos miradas una vez más, luego yo dije:

—Rhys, cuéntale lo del hechizo.

Así lo hizo. Pusimos de relieve que no estábamos seguros de que alguien que siguiera en las cortes pudiera todavía realizar el hechizo, y que quizá había sido un mago humano o Un brujo. De lo que estábamos seguros era de que no había sido nadie de la Corte Oscura.

—¿Cómo podéis estar tan seguros de eso? —preguntó Lucy.

Intercambiamos otra serie de miradas.

—Confía en mí, Lucy, la reina no está obligada a contemplar ningún derecho civil ni nada de eso. Además, es muy insistente.

Estudió nuestras expresiones.

—¿Cómo de insistentes podéis ser vosotros?

—¿A qué te refieres? —le pregunté.

—He oído rumores sobre lo que le hace vuestra reina a la gente. ¿Podéis ser vosotros tan eficaces sin dejar marcas?

—¿Nos estás pidiendo que hagamos lo que creo que nos estás pidiendo? —pregunté alzando las cejas.

—Os estoy pidiendo que evitéis que esto vuelva a suceder. El duende del hospital se niega a hablar con la policía; tampoco ha querido hablar con el asistente social que envió la Oficina de Asuntos de Humanos y Duendes. Se puso hecho una fiera cuando le sugerí que podía ponerme en contacto personalmente con el embajador si no se encontraba cómodo con un asistente social humano. Cuando vi cuánto le aterrorizaba hablar con el embajador, pensé que quizá vosotros le asustarías más.

—¿Por qué? —pregunté.

—El embajador no es un sidhe.

—¿Qué quieres que hagamos con el duende? —preguntó Doyle.

—Espero que hagáis lo que esté en vuestras manos para conseguir que hable. Tenemos más de quinientos muertos, Doyle, casi seiscientos. Además, según lo que dice Rhys, si no detenemos a esas cosas, si seguimos permitiendo que se alimenten, se regenerarán o algo así. No quiero a un grupo de antiguas deidades recién alzadas con una afición especial por matar rondando libres por mi ciudad. Hay que pararlo ahora, antes de que sea demasiado tarde.

Acordamos ir con ella, pero primero realizamos una llamada de teléfono. Hablamos con Maeve Reed para avisarla de que habían resucitado a los fantasmas de los dioses ancestrales para matarla, lo que significaba que había sido alguien de la Corte de la Luz y que tenía el permiso del rey para hacerlo.
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LUCY se vio obligada a mostrar sin cesar la placa para poder superar con las pistolas y las espadas todos los controles con detectores de metal. Los hombres tuvieron incluso que enseñar las acreditaciones que les identificaban como guardias de la reina antes de que la enfermera jefe nos dejara acceder a la planta. Sin embargo, por fin habíamos llegado y nos encontrábamos frente a una cama en la que había un hombre... bueno, alguien de sexo masculino. Era una cosa diminuta y deforme. Sage también era diminuto, pero estaba perfectamente proporcionado. Tenía que ser del tamaño que era; pero el hombre que descansaba en la cama con las sábanas hasta las axilas, incluso a primera vista, era algo equivocado.

Pertenezco a la Corte Oscura y hay muchas formas correctas para mí, agradables, pero había algo en esta que me ponía los pelos de punta. Me empujaba a apartar la vista, como si fuera algo horrible, aunque fuera así.

No era la única que tenía problemas con la situación. Rhys y Frost habían desviado los ojos y se giraron de espaldas. Su reacción decía que o le conocían o sabían qué había pasado. Se dieron la vuelta como si intentaran huir. ¿Había roto algún tabú de la época antigua? Doyle no apartó la vista, pero bueno, él casi nunca lo hacía. Galen intercambió conmigo una mirada que decía que estaba tan perdido y desconcertado como yo. Kitto permaneció a mi lado, donde había insistido en quedarse, dándome la mano como cuando un niño busca consuelo.

Me obligué a no apartar los ojos, para intentar adivinar qué había en ese pequeño hombre que me hacía estremecer. Medía poco más de medio metro, los diminutos pies destacaban como dos bultitos en las sábanas. Había algo en ese cuerpo que parecía reducido, aunque no le faltaba nada. La cabeza era un poco grande para el pequeño torso. Los ojos eran grandes y cristalinos, demasiado grandes para esa cara. Era como si fueran lo que quedaba de otro rostro. La nariz combinaba con los ojos y, debido a que el resto de la cara se había reducido, ésta también parecía demasiado grande. Eso es lo que parecía, que los ojos y la nariz habían permanecido intactos mientras el resto se había reducido, comprimido, contraído y estropeado.

Nicca se situó delante de todos nosotros y alargó la mano.

—Pero Bucea, ¿qué te ha pasado?

El diminuto cuerpo tumbado en la cama permaneció inmóvil al principio. Luego, poco a poco, levantó una de las manitas situadas al final de los bracitos tan finos como una cuerda. Apoyó la pequeña mano pálida sobre la fuerte y morena de Nicca.

Kitto miró hacia arriba con lágrimas en los ojos.

—Bucca-Dhu, Bucca-Dhu, ¿qué eres aquí?

Al principio pensé que Kitto se había olvidado una palabra o dos, pero luego me di cuenta de que no. Había preguntado exactamente lo que quería saber.

—Los dos le conocéis —dijo Doyle, más como una afirmación que como una pregunta.

Nicca asintió mientras daba unas delicadas palmaditas sobre la diminuta mano. Habló deprisa con uno de los acentos musicales de una de las antiguas lenguas celtas. Era rápido para poder seguirlo, pero no era galés, ni escocés, ni gaélico, ni irlandés, lo que todavía dejaba algunos dialectos, por no mencionar países.

Kitto se unió a ellos, hablando en algo parecido a la lengua que utilizaba Nicca, aunque no era exactamente la misma. Quizá fuera un dialecto diferente, o quizá de un siglo distinto, como la diferencia que hay entre el inglés de la Edad Media y el inglés moderno.

Observé la cara de Kitto, el ansia, el dolor. Sabía que le entristecía mucho ver a ese hombre en semejante estado, pero eso era lo único que pude entender.

Doyle habló por fin en inglés moderno. Quizá el resto de la gente había podido seguir la conversación sin problemas, pero yo no.

—Nicca le conocía con una forma no muy diferente a la actual, pero Kitto lo recuerda como nosotros somos ahora, un sidhe. Bucea fue en su día adorado como dios.

Miré ese cuerpo marchitado y supe qué era lo que me había puesto los pelos de punta. Esos enormes ojos marrones y esa fuerte y recta nariz eran muy parecidos a las facciones de Nicca. Siempre había creído que la piel y los ojos marrones de Nicca procedían de los semiduendes que había en sus ascendientes; pero ahora, mientras observaba ese cuerpo diminuto, supe que me equivocaba.

Miré al hombre con un nuevo acceso de horror, porque ahora podía verlo con claridad. Era como si alguien hubiera cogido al sidhe y lo hubiera comprimido hasta llegar a ser del tamaño de un conejo. No tenía palabras para describir el horror que descansaba casi perdido en esa cama de hospital. Y no se me ocurría cómo había podido acabar así.

—¿Cómo? —pregunté en voz baja, e inmediatamente deseé no haberlo hecho, porque el cuerpecito de la cama me miró con esos ojos y esa cara encogida.

—Yo me lo he buscado, chica. Yo y sólo yo —explicó en un inglés claro, aunque con mucho acento.

—No —dijo Nicca—. No es verdad, Bucea.

El hombrecillo sacudió la cabeza. Llevaba el pelo corto y, al mover la cabeza, el oscuro cabello que descansaba sobre la almohada, se despeinó.

—Aquí hay caras que conozco, Nicca, además de la tuya y la del trasgo. Algunos fueron adorados en una época y luego perdieron a sus seguidores. Pero ellos no se han marchitado así. Yo me negué a deshacerme de mi poder, porque pensé que me empequeñecería. —Estalló en risas, aunque el sonido era realmente amargo—. Y ahora mírame, Nicca, qué me han hecho el orgullo y el miedo.

Estaba confundida, por decirlo de una manera suave, pero, como casi siempre sucede en el mundo de los duendes, las preguntas que tenía que plantear estaban consideradas de mala educación por ser demasiado directas.

El hombre convaleciente giró la pesada y extraña cabeza hacia Kitto.

—La última vez que nos vimos, pensé que eras diminuto. —Esos extraños y precisos ojos lo observaron—. Has cambiado, trasgo.

—Es un sidhe —dijo Nicca.

Bucea pareció sorprendido, luego se puso a reír.

—¿Ves?, luché con todas mis fuerzas durante siglos para mantener nuestra sangre pura, para evitar mezclas. Hubo un tiempo en que te consideraba imperfecto, Nicca.

Nicca siguió dando palmaditas sobre la mano del hombrecillo.

—Eso fue hace mucho tiempo, Bucea.

—No permití que nadie de nuestra estirpe Bucca-Dhu pura se mezclara con otros sidhe. Ahora lo único que queda de mi estirpe son aquellos que, como tú, no son puros. —Volvió la cabeza, lo que pareció costarle un gran esfuerzo—. Y todo lo que queda de todos los Bucca-Gwidden eres tú, trasgo.

—Hay otros entre los trasgos, Bucca-Dhu. ¿Y ves la piel como la luz de la luna de estos sidhe? Aún recuerdan a los Bucca-Gwidden.

—Quizá compartan la piel, pero no el pelo ni los ojos. No, trasgo, se han perdido, y ha sido mi culpa, por no dejar que nadie de mi gente se mezclara con otros. Fuimos el pueblo escondido y mantuvimos las viejas costumbres. Ahora no queda ninguna vieja costumbre, trasgo.

—Es un sidhe —corrigió Doyle—> reconocido por la Corte Oscura como tal.

Bucea sonrió, pero no como si estuviera contento.

—E incluso ahora en lo único que puedo pensar es que no sabía que los sidhe oscuros habían caído tan bajo para llegar a aceptar trasgos en sus filas. Incluso ahora que me estoy muriendo, después de haber visto al último de mi pueblo morir antes que yo, soy incapaz de verlo como un sidhe. No puedo.

Separó la mano de la de Nicca y cerró los ojos, pero no como si se hubiera quedado dormido, sino como si estuviera intentando no ver.

La inspectora Lucy había sido muy paciente durante toda la conversación.

—¿Podría alguien explicarme qué está sucediendo? —preguntó.

Doyle intercambió una mirada con Frost y con Rhys, pero ninguno de ellos habló. Yo me encogí de hombros.

—A mí no me mires. Yo estoy tan perdida como tú.

—Yo también —dijo Galen—. He reconocido el idioma. Es bretón o cómico, pero el acento era demasiado arcaico para mí.

—Cómico —respondió Doyle—. Estaban hablando en cómico.

—Pensaba que no había trasgos en Cornualles —dijo Galen.

Kitto se dio media vuelta y miró al alto caballero.

—Los trasgos no eran un solo pueblo; al igual que los sidhe, estaban separados en dos cortes. Hubo un tiempo en que fuimos algo más. Yo era un trasgo cómico, porque mi madre sidhe era Bucca-Gwidden, una sidhe cómica, antes de unirse a la Corte de la Luz. Cuando vio el aspecto de su bebé, supo dónde deshacerse del lastre y me abandonó con las serpientes de Cornualles.

—Quedan serpientes por todas la islas —dijo con voz profunda Bucea—. Incluso en Irlanda, digan lo que digan los seguidores de san Patricio.

—En la actualidad, la mayoría de los trasgos están en Estados Unidos —comentó Kitto.

—Sí —confirmó Bucea—, porque ningún otro país los ha aceptado.

—Sí —afirmó Kitto.

—De acuerdo —dijo Lucy—, sea lo que sea lo que está pasando, ya se trate de peleas o reuniones familiares, no me importa. Quiero saber cómo ha acabado este tal Bucea, que firma como Nick Bottom, nombre que he buscado y ha resultado ser un personaje de El sueño de una noche de verano, muy mono por cierto, aquí casi sin vida.

—Bucea —llamó Nicca con suavidad.

El pequeño hombre abrió los ojos. Había tanto cansancio y tanto dolor en ellos que tuve que apartar la vista. Era como mirar dentro de un túnel y ver algo peor que el olvido, algo mucho peor que la muerte.

—No puedo morir —dijo con un tono más fuerte debido a la emoción—. Tú lo entiendes, Nicca, no puedo morir. Fui el rey de mi pueblo y no puedo ni siquiera desvanecerme como hicieron algunos. Sin embargo, me estoy desvaneciendo.—Levantó uno de sus brazos lastimosamente—. Me estoy desvaneciendo así, como si la mano de un gigante fuera apretándome hacia abajo.

—Bucea, por favor, cuéntanos cómo te atacaron los fantasmas hambrientos —le pidió Nicca con voz tranquila.

—Cuando esta carne a la que todavía me aferro se desvanezca, me convertiré en uno de ellos. Seré uno de los hambrientos.

—No, Bucea.

Alargó el famélico brazo.

—No, Nicca, eso es lo que les pasó a la mayoría de los demás que eran fuertes. No podemos morir, pero tampoco podemos vivir, así que nos quedamos en medio.

—No lo suficiente buenos para el cielo —dijo Doyle—, pero tampoco lo suficiente malos para el infierno.

—Exacto —confirmó Bucea.

—Siempre me ha interesado aprender cosas sobre la cultura de los duendes, pero volvamos a los ataques —intervino Lucy—. Cuéntenos lo de su ataque, señor Bottom, o señor Bucea, o lo que sea.

La miró con cara de sorpresa, casi como un búho.

—Me atacaron al primer signo de debilidad.

—¿Podría explicarlo un poco mejor? —preguntó Lucy. Había abierto la libreta para tomar apuntes y tenía un bolígrafo en la mano.

—Tú los despertaste —dijo Rhys. Era la primera vez que se volvía, la primera vez que miraba realmente a Bucea desde que habíamos entrado en la habitación.

—Sí.

—¿Por qué? —pregunté.

—Era parte del precio que debía pagar para volver a las cortes de los duendes.

Nos quedamos todos helados. Durante un segundo, todo pareció cobrar sentido. Andáis lo había hecho, o había conseguido que alguien lo hiciera por ella. Por esa razón nadie podía seguir la pista hasta llegar a ella. Explicaba también por qué nadie de su entorno lo sabía. No había utilizado a ninguno de su corte.

—¿Pagar a quién? —preguntó Doyle.

Lo miré, casi a punto de decir en voz alta: «Todos lo sabemos».

Entonces Bucea respondió:

—A Taranis, por supuesto.
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NOS VOLVIMOS todos hacia la cama como en una escena a cámara lenta.

—¿Has dicho a Taranis? —pregunté.

—¿Estás sorda, chica?

—No, sólo sorprendida.

—¿Por qué? —inquirió frunciendo el ceño

Lo miré con sorpresa y pensé sobre ello.

—No pensaba que Taranis estuviera tan loco.

—Entonces, es que no has estado nada atenta.

—No ha visto a Taranis desde que era una niña, Bucea —dijo Doyle.

—Entonces, te pido disculpas. —Me observó con ojos críticos—. Parece una sidhe luminosa.

No estaba segura de qué hacer con el cumplido. Ni siquiera estaba segura de sí, en esas circunstancias, era realmente un cumplido.

Lucy dio la vuelta para situarse al otro lado de la cama.

—¿Está diciendo que el rey de la Corte de la Luz le obligó a despertar a los fantasmas hambrientos?

—Sí.

—¿Por qué? —preguntó. Parecía que ese día preguntábamos todos lo mismo.

—Quería que mataran a Maeve Reed.

—De acuerdo, me he perdido —dijo Lucy—. ¿Por qué querría el rey ver muerta a la diosa dorada de Hollywood?

—Lo desconozco —respondió Bucea—, y no me importaba lo más mínimo. Taranis prometió concederme suficiente poder para recuperar parte del que había perdido. Por fin había decidido unirme a la Corte de la Luz. Y él me prometió que entraría a condición de que matara a Maeve y de que controlara a los hambrientos. Muchos de ellos habían sido amigos míos. Pensé que eran como yo y que estarían encantados de poder volver, pero ya no son bucea, ni sidhe, ni siquiera duendes. Son cosas muertas, monstruos muertos. —Cerró los ojos y respiró lenta y profundamente.

—En cuanto atravesé un momento de vacilación, me atacaron, y ahora se alimentan, no para volver a lo que eran antes, sino porque están hambrientos. Se alimentan por la misma razón que lo hace un lobo. Porque tiene hambre. Si consiguen suficientes vidas para volver a ser algo parecido a un sidhe, será algo tan horrible que ni siquiera la Corte Oscura podrá aceptarlos entre su gente.

—No es por quejarme —dijo Lucy—, pero ¿por qué no le contó todo esto al asistente social o al embajador?

—Cuando he visto a Nicca, e incluso al trasgo, me he dado cuenta de que he sido un idiota. Ahora ya es tarde para mí, pero mi pueblo sigue vivo. Mientras haya parte de mi sangre viviendo en alguien, los bucea no habrán muerto. —Unas lágrimas le brotaron de los ojos—. Intenté salvarme, incluso aunque eso significara destruir lo que quedaba de mi pueblo. Me equivoqué, me equivoqué totalmente.

Entonces fue él quien adelantó la mano para encontrarse con la de Nicca, y Nicca se la tomó con una sonrisa.

—¿Cómo podemos detenerlos? —preguntó Doyle.

—Yo los he invocado, pero no puedo devolverlos a su sitio. No poseo la fuerza.

—¿Puedes darnos el hechizo?

—Sí, pero eso no garantiza que podáis conseguirlo.

—Deja que nos preocupemos nosotros de eso.

Bucea nos contó cómo había planeado devolver a su sitio a los fantasmas. Lucy tomaba apuntes. Los demás escuchábamos. No era cuestión de utilizar ninguna palabra mágica, era más bien saber qué hacer y cómo hacerlo.

Cuando terminó de explicarnos todo lo que sabía sobre los hambrientos, le pregunté:

—¿Has estado escondiendo al Innombrable de la Corte Oscura?

—Pero, chica, ¿es que no has escuchado nada de lo que he dicho?

—¿También le invocaste para él?—No fui capaz de esconder la sorpresa en mi voz.

—Invoqué a los hambrientos con un poco de ayuda de Taranis y Taranis invocó al Innombrable con un poco de ayuda mía.

—Él poseía uno de los principales poderes con los que lo formaron —afirmó Doyle.

—¿Por qué haría Taranis algo así? —pregunté.

—Pensé que quería recuperar parte del poder que perdió con esa cosa —respondió Bucea—•, y quizá lo consiguió, aunque no funcionó tal como lo había planeado.

—Así que Taranis controla al Innombrable—dedujo Galen.

—No, chavalín, ¿todavía no lo entiendes? Taranis lo liberó, le ordenó matar a Maeve, pero no lo controla más que yo a los hambrientos. Hizo lo que hizo, pero es la propia cosa la que se esconde ahora. Taranis no tenía un poco de miedo cuando se dio cuenta de ello. Te lo aseguro, estaba aterrorizado, y más le vale estarlo.

—¿Qué quieres decir? —pregunté.

—Cuando intenté enviar a los hambrientos a través de las protecciones de Maeve, no fueron capaces de llegar hasta ella. Se volvieron en mi contra, y luego encontraron otras presas. Vi la cosa a la que llamáis el Innombrable. Él puede romper las protecciones y, una vez la haya matado, ¿qué hará?

—No lo sé —contesté con suavidad.

—Cualquier maldita cosa que le apetezca —dijo Bucea.

—Lo que quiere decir —intervino Rhys— es que cuando el Innombrable haya matado a Maeve Reed, dejará de tener una misión. Será simplemente un ser enormemente poderoso, y destrozará todo lo que le rodee.

—Éste sí que es un chico listo —afirmó Bucea.

—¿Por qué estás seguro de ello? —le pregunté a Rhys.

—Yo le entregué casi toda mi magia a esa cosa. Sé lo que hará, Merry. Debemos evitar que mate a Maeve. Mientras ella esté viva, no cesará en su intento de matarla, así que seguirá escondiéndose hasta que lo consiga. Cuando la haya matado, descargará su poder sobre la ciudad. La energía más hostil que los duendes podrían ofrecer campará a sus anchas por el sur de California. Esa cosa arrasará Los Angeles igual que Godzilla hizo con Tokio.

—¿Y cómo se supone que voy a convencer a Peterson de que un ser mágico está a punto de arrasar la ciudad? —preguntó Lucy.

—No lo vas a hacer —dije—. De cualquier forma, no te creería.

—Entonces ¿qué vamos a hacer? —preguntó.

—Vamos a mantener a Maeve Reed con vida. Quizá podamos convencerla de que Europa está preciosa en esta época del año. Quizá logremos impedir que él la atrape hasta que encontremos una solución.

—No es mala idea —opinó Rhys.

—Estoy de acuerdo contigo —me dijo Bucea—. Tú también eres una chica lista.

—Me alegro de oírlo. ¿Alguien tiene un móvil?

Lucy dejó el suyo, y me dio el número de Maeve Reed, que llevaba apuntado en la pequeña libreta. Marie, la secretaria personal de Maeve, respondió. Estaba histérica y empezó a gritar:

—¡Es la princesa, es la princesa!

Julian se puso al aparato.

—Meredith, ¿eres tú?

—Sí, Julian. ¿Qué sucede?

—Hay algo aquí, algo tan grande físicamente que no puedo lograr sentirlo entero. Está intentando atravesar las protecciones y creo que lo va a conseguir.

Me dirigí hacia la puerta.

—Ahora vamos, Julian. Avisaremos a la policía para que acuda también.

—No pareces sorprendida, Meredith. ¿Sabes qué es esta cosa?

—Sí.

Y se lo conté mientras corríamos a través del hospital hacia los coches. Le conté qué era, aunque no sabía si algo de lo que decía podría ser de alguna ayuda.
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CUANDO llegamos, la casa de Maeve Reed estaba rodeada de policía por todas partes. Había coches celulares, coches de incógnito, vehículos de las fuerzas especiales y ambulancias esperando a una distancia que consideraban prudencial. Había hombres armados por todas partes. Incluso se habían apostado en el muro situado frente a la casa. El problema era que no había nada a lo que disparar.

Una mujer con un chaleco antibalas del cuerpo especial de policía con la inscripción SWAT se encontraba de pie detrás de una barrera de coches dentro de un pentagrama con un círculo que había dibujado con tiza sobre el asfalto. El Departamento de Policía de Los Angeles había sido uno de los primeros en incluir a brujos o magos en las unidades especiales.

En cuanto se detuvo el motor del coche, noté el hechizo. Hada que costara respirar. Doyle, Frost y yo habíamos ido con Lucy. Doyle especialmente no había disfrutado de la conducción temeraria. Bajó del coche haciendo eses, se acercó a una fila de arbustos y se puso de rodillas. Los humanos pensarían que estaba rezando y, en parte, era lo que hacía. Se encontraba renovando su contacto con la tierra. Doyle era bastante reacio a utilizar cualquier tipo de transporte de fabricación humana. Era capaz de viajar a través de caminos místicos que a mí me habrían producido pánico, pero cruzar Los Angeles con todo el tráfico y a toda pastilla casi acaba con él. Frost estaba bien.

Los otros guardias, incluido Sage, salieron de la furgoneta. A petición de Doyle, habíamos pasado por el apartamento para coger más espadas. Lucy se había negado al principio, pero él le explicó que hasta que no rompiéramos el encanto del Innombrable, las balas no le harían nada. Le aseguró que disponíamos de cosas en el apartamento que podrían romper el encanto, si había alguna cosa que podía lograrlo.

Lucy decidió que valía la pena desviarse un poco del camino. Había avisado a los demás policías de que sin un poco de ayuda mágica, no serían capaces de ver al atacante, y mucho menos de dispararle.

Por lo visto, nos habían hecho caso. La bruja probablemente habría probado algo simple y, cuando vio que no funcionaba, habría empezado a trabajar con el dibujo a tiza, rematado con conjuros y las nueve yardas completas. Se insertaba como una embestida de poder que cerraba las gargantas y ponía los pelos de punta, igual que un viento insensible.

El hechizo salió disparado y dio en el objetivo. Se formaron remolinos en el aire, como cuando el calor recorre el asfalto en verano. Excepto que este calor no dejó de subir hasta alcanzar unos seis metros.

No estaba segura de sí los policías que carecían de talento psíquico serían capaces de ver algo, pero al oír las palabrotas y exclamaciones de todos me di cuenta de que estaba equivocada.

Lucy levantó la vista para ver la luz trémula.

—¿Le disparamos y ya está? —preguntó.

—Sí —dijo Frost.

En realidad, no importaba lo que hiciéramos. Fuera quien fuese el jefe de la operación, dio la orden y, de repente, el sonido de los disparos invadió todo abriéndose paso como una enorme explosión.

Las balas atravesaron esa luz trémula como si no se encontrara allí. Empecé a preguntarme dónde irían a parar todas esas balas, porque no se detienen hasta que no encuentran algún objetivo. Entonces oí los gritos de unos hombres pasándose la orden unos a otros.

—¡Alto el fuego, dejad de disparar!

El repentino silencio se me clavó en los oídos. La forma de luz trémula seguía empujando el muro o, mejor dicho, las protecciones del muro. Parecía que no se había dado cuenta de las balas.

—¿Qué acaba de pasar? —preguntó Lucy.

—Se encuentra en un tiempo entre el actual y el futuro —afirmó Doyle. Había vuelto a nuestro lado mientras estábamos observando cómo disparaban a la cosa—. Se trata de un tipo de encanto que permite a los duendes esconderse de los ojos mortales.

—¿Tú puedes hacerlo? —me preguntó Lucy.

—No.

—Ni ninguno de los demás sidhe —aclaró Doyle—. Nos desprendimos de esa capacidad cuando fabricamos al Innombrable.

—Yo nunca he podido hacer algo parecido —dije.

—Tú naciste después de que realizáramos dos vaciados como el Innombrable —repuso Doyle—. ¿Cómo iba alguien a culparte de ser menos que lo que nosotros fuimos en una época 1

—La bruja ha roto parte del encanto —afirmó Frost.

—Pero no el suficiente —replicó Doyle.

Los dos hombres se miraron mutuamente.

—No —dije—. Sea lo que sea lo que estáis pensando, la respuesta es no.

—Meredith, debemos detenerle aquí —dijo Doyle.

—No —contesté—. No, debemos mantener a Maeve con vida. Eso es lo que acordamos. Nadie habló de matar al Innombrable. Además, no puede morir, ¿verdad?

Volvieron a mirarse el uno al otro. Rhys se unió a nosotros.

—No, no puede morir.

—¿Es real? —preguntó Lucy.

—¿Qué quieres decir? —respondió Rhys.

—¿Es lo suficiente sólido para que le afecten nuestras armas?

—Sí, es suficiente real para eso. Una vez que le hayamos desprendido de la magia que lo protege.

—Debemos deshacemos de esa magia —dijo Doyle.

—¿Cómo? —pregunté, y los nervios me consumían sólo de pensar en la respuesta.

—Hay que herirlo —contestó Frost.

Miré esa cara arrogante y supe que me estaba escondiendo algo. Le cogí por el brazo.

—¿Cómo podemos herirle?

Su mirada se suavizó al mirarme; el gris pasó a ser del color de las nubes de tormenta en un cielo justo después de llover, cuando el sol está a punto de aparecer. Miré cómo el color cambiaba, igual que las nubes cambian en el cielo.

—Un arma de poder podría ser capaz de herirlo si el guerrero fuera un experto.

Le sujeté el brazo con más fuerza.

—¿Qué significa un experto?

—Un experto para que no le mate en el intento —contestó Rhys.

Tanto Frost como Doyle le miraron con cara de pocos amigos.

—Mira, no tenemos tiempo para jueguecitos. Uno de nosotros con un arma de poder y suficiente experiencia tiene que conseguir acabar con él —dijo Rhys.

No solté el brazo de Frost, pero miré a Doyle.

—¿Quién está en la lista de expertos?

—Esto es insultante —contestó Rhys—. Doyle y Frost no son los únicos que hay aquí.

Le miraron de nuevo con cara de enfado.

—Nunca fui el guardia preferido de la reina, pero era muy bueno en el combate.

—Yo soy como Merry —intervino Galen. Llegué después de acabarse los viejos tiempos. Soy diestro con la espada, pero no dispongo de ninguna arma de poder.

—Porque perdimos la capacidad para hacer esas cosas —repuso Frost.

—Nos hemos convertido en más carne y en menos espíritu puro con cada vaciado. Nos ha permitido sobrevivir, incluso prosperar; pero nos ha costado un precio.

Me acerqué al cuerpo de Frost y me topé con su espada, Beso de invierno, entre los dos. Qué oportuno. Miré a los otros hombres. Frost era el único que llevaba túnica. Todos los demás iban vestidos con ropa de calle, camisetas, pantalones vaqueros, botas... excepto Kitto, que sólo llevaba una camiseta y los pantalones coitos. La ropa no era la adecuada, pero las armas sí.

Frost disponía de una segunda espada atada a la espalda, una espada casi tan alta como yo. Sabía que la túnica escondía más armas. Siempre llevaba alguna espada o cuchillo con él, a no ser que se lo prohibiera la reina.

Doyle se había puesto la pistola en la cartuchera y tenía también una espada en la cadera y dos fundas de muñeca en ambos brazos. Los cuchillos de plata relucían en la piel oscura, pero la espada era tan negra como él. La hoja era de hierro, no de acero. Nunca supe de qué estaba fabricado el mango; era de metal, pero desconocía de qué tipo. La espada se llamaba Locura negra, Báinidhe Dub. Si alguien que no fuera Doyle intentaba asirla, se volvía irremediablemente loco. Las dagas que llevaba en las muñecas eran iguales, se habían fabricado a la vez. Se creía que esas legendarias armas alcanzaban cualquier objetivo una vez lanzadas. Sus apodos en la corte habían sido Snick y Snack. Sabía que tenían nombres verdaderos, pero siempre las había oído llamar por estos nombres.

Galen llevaba una espada atada al lado, y era una buena espada, aunque no mágica, no como las grandes armas. Poseía una daga en el otro lado del cinturón para equilibrar la espada. Cargaba también con una cartuchera en el hombro con una pistola sobre la camisa desabotonada, y una segunda pistola escondida en la espalda.

Yo me había puesto un cinturón en medio del vestido veraniego y había colocado en él una cartuchera para llevar la pistola. Estropeaba el corte del vestido, pero si las cosas iban realmente mal, prefería sobrevivir con un aspecto un poco tonto que morir impecable. Tenía dos navajas en dos fundas bajo el vestido, y una pistola más pequeña en una cartuchera situada en el tobillo. Ambas cortes no me habían considerado apta para llevar ni siquiera una espada no mágica.

Rhys contaba con su espada a la espalda, la que usaba desde tiempos antiguos, Uamhas, Muerte terrible. Llevaba su hacha atada a la cintura, porque con sólo un ojo su percepción tridimensional no estaba a la altura de una espada. Tenía también dagas, pero no estaba segura de querer encontrarme cerca de donde pensara lanzarlas. Cuando te falta un ojo, pierdes la capacidad de la visión tridimensional.

Nicca poseía una espada casi idéntica a la estándar de caballero de Galen, preciosa, mortal, pero no poderosa. Nicca llevaba dos pistolas a cada lado de una cartuchera sujeta al hombro. Tenía razones para pensar que utilizaba las dos manos indistintamente. Escondía una tercera pistola en la espalda, y una daga en el lado opuesto a la espada. Quizá también se tratara de un arma estándar, como la espada.

Kitto no sabía lo suficiente sobre pistolas para fiarse de que no se dispararía en un pie, pero llevaba una corta espada atada a un cinturón en la parte posterior de su camiseta del Coyote.

Sage tenía una diminuta espada de plata que resplandecía debido a la luz del sol. No quiso decimos cómo se llamaba.

—Conocer el nombre de algo es tener poder sobre él

—dijo.

Se produjo un sonido retumbante y el suelo pareció levantarse cuando un trozo del muro de Maeve cayó. El Innombrable había hecho trampa. No había atravesado las protecciones, sino que había destruido aquello a lo que las habían sujetado.

La cosa atravesó el agujero seguida de unos cuantos disparos. Los oficiales al mando gritaron:

—¡No disparéis, no disparéis!

Doyle se dirigía a zancadas hada el agujero.

—Voy a utilizar las dagas. Darán en el objetivo, es su fundón.

—¿Puedes acercarte lo suficiente y mantenerte fuera de su alcance? —preguntó Frost.

Doyle se volvió un instante para mirarlo.

—Eso creo. —Y siguió caminando.

Frost se separó de mí y puso las manos con cuidado sobre mis hombros.

—Debo ir con él. Si falla, debo estar allí.

—Primero bésame —le pedí.

—Si rozo tus labios, nunca podré separarme de tu lado. —Me besó en la frente y corrió hacia Doyle.

Rhys me tomó entre sus brazos mientras seguía demasiado pasmada para pensar. Me besó, fue un apasionado beso de tornillo, y la mayor parte de mi maquillaje acabó en sus labios. Volvió a depositarme sobre el suelo mientras recuperaba el aliento.

—No puedes robarme el valor con un beso, Merry. No me amas lo suficiente. —Corrió tras los otros dos hombres antes de que pudiera pensar en algo que decir.

La policía envió a un comando armado de hombres de las fuerzas especiales SWAT para cubrir a los hombres; luego, se adelantaron y atravesaron el agujero de la pared desapareciendo de nuestra vista.

El Innombrable se había esfumado también, cosa extraña, como si una vez cruzado el muro, se perdiera el ser, a pesar de que debería haber sobresalido por encima de él.

—¿Y si fuéramos a la parte trasera y sacáramos a Maeve? —planteó Galen en medio de un silencio sepulcral.

Todos le miramos.

—No podemos luchar contra el Innombrable, pero podríamos hacer eso.

Lucy se dio un cachete en la frente.

—Qué tonta, pero qué tonta he sido, deberíamos haber evacuado a Maeve antes de cualquier acción.

—La seguirá —dije—. A no ser que consigas un helicóptero para sacarla de la casa, no lo lograremos.

Lucy pareció pensarlo unos instantes.

—Quizá pueda conseguir uno. Los Reed tienen mucho poder en esta ciudad.

—Si puedes, hazlo —dije.

—Mientras tanto, déjanos unos cuantos hombres e iremos a la parte trasera —le pidió.

—Voy contigo —dije.

Negó con la cabeza y puso una expresión seria.

—No, Merry, tú no vienes.

—Sí, Galen, sí que voy. Me han criado para saber que un líder nunca le pide a su gente algo que él mismo, no está dispuesto a hacer.

—Tu padre era un buen hombre..., pero tú eres mortal, Merry. Los demás no lo somos.

—Todos los policías son mortales, y mira dónde están.

—No —repitió.

Discutimos, pero al final me salí con la mía porque todos los hombres que habrían rebatido mis argumentos se encontraban más allá del muro roto enfrentándose a la cosa que habíamos ido a destruir.
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NO TUVIMOS ninguna dificultad para saltar el muro. Era alto, aunque no demasiado, y desconectar la alarma silenciosa había dejado de ser un problema. La policía ya estaba allí. Me ayudaron a superar un estrecho espacio cubierto de camelias verde oscuro que formaban un segundo muro y casi escondían la casa situada frente a nosotros. No era la época del año de floración, así que se trataba sólo de arbustos con hojas gruesas y cerosas. Sé exactamente el tacto de las hojas porque Lucy y Galen me obligaron a permanecer en los malditos arbustos. Podía ir con ellos, pero ambos se aseguraron de que no hada nada.

Un policía uniformado se adelantó un poco y volvió con la noticia de que había una puerta corredera de cristal por la que era fácil entrar. Estábamos a punto de dirigirnos hada allí para entrar y buscar a Maeve Reed, cuando sucedió algo terrible.

El Innombrable se hizo visible.

Su encanto desaparead produciendo una resaca que afectó a todos los duendes de la zona. Todavía protegida por las camelias, no podía ver nada, pero dos de los policías abrieron las bocas de par en par y empezaron a gritar. Los otros policías empalidecieron, pero intentaron calmar a los dos primeros, hasta que uno de los que gritaban cayó de rodillas e intentó arrancarse los ojos. Uno de los más calmados intentó con todas sus fuerzas sujetar las manos del que gritaba para evitar que se dañara. Otro oficial de policía propinó una serie de bofetadas al segundo, mientras maldecía con cada golpe.

—Hijo de puta. —Bofetada—. Hijo de puta. —Bofetada...

Hasta que el policía que gritaba se sentó sobre el césped y escondió la cabeza gimoteando.

Los dos policías restantes y Lucy, pálidos pero preparados, sacaron sus armas.

Galen se había separado del muro cuando el encanto desapareció y todos los duendes que había con nosotros miraron fascinados lo que se alzaba frente a nosotros. Yo casi no miré. Era en parte humana; quizá mi mente estallaría como la de los dos policías. Sin embargo, al final, no pude evitarlo.

¿Cómo se describe lo indescriptible? Había tentáculos, y ojos, y brazos, y bocas, y dientes, y demasiado de todo. Pero cada vez que creía que había entendido su forma, ésta cambiaba. Parpadeaba, y ya no era como lo recordaba. Quizá era que no podía ver la forma real del Innombrable. Quizá no podría soportarlo, así que ésta era la mejor manera que tenía mi pobre mente para sobrellevarlo. Lo único que podía pensar era que esa montaña de horror que se arrastraba era la versión censurada que mi cerebro me permitía ver. No deseaba ver nada peor.

Lucy miró hacia el suelo, el sufrimiento se reflejaba en su rostro como sí le doliera sólo mirarlo.

—¿Vamos a matar a eso?

—Vamos a contenerlo —contestó Galen—. No puedes matar la magia.

Sacudió la cabeza, agarró con más fuerza la pistola y se giró con valentía para mirar hacia el enorme objetivo.

Las radios de los uniformes cobraron vida. El mensaje era que si podías verlo, podías matarlo. Fuego.

Dispuse de un segundo para pensar dónde se encontraba Maeve antes de que Galen se lanzara sobre mí y cayéramos los dos sobre el suelo boca abajo. Una milésima de segundo después, las balas sobrevolaban por encima de nuestras cabezas. Uno de los policías que gritaban se liberó de los dos que intentaban sujetarlo y, cuando se puso en pie, su cuerpo empezó a sacudirse como si bailara algún baile extraño, hasta que cayó muerto a nuestro lado. En ese momento, las balas eran más peligrosas que el Innombrable.

Lucy gritó por su transmisor:

—¡Nos estáis disparando! ¡Todavía no hemos puesto en lugar seguro a los civiles! Detened el fuego hasta que no estéis totalmente convencidos de a qué disparáis, joder. —Los disparos continuaron. Lucy volvió a gritar—: ¡Oficial abatido, oficial abatido, alcanzado por fuego policial, repito, alcanzado por fuego policial!

Los disparos fueron disminuyendo hasta que al final cesaron. Nos quedamos todos pegados al suelo durante unos momentos, esperando. Parecía muy importante respirar, como si nunca lo hubiera hecho lo bastante bien antes. O quizá era el cuerpo desangrado del policía muerto lo que convertía la respiración en un reto, como si todos tuviéramos que respirar para compensar que él había dejado de hacerlo.

Cuando todo quedó en calma, Lucy se puso de rodillas con mucho cuidado. Los demás policías empezaron también a ponerse de rodillas, hasta que, por fin, uno de los policías uniformados más jóvenes se levantó. No cayó muerto, así que los demás nos levantamos con cuidado.

—¡Mirad! —exclamó uno de ellos.

Miramos. El Innombrable estaba sangrando. La sangre brotaba como carmín de su «cabeza».

—Mierda —dijo Lucy—. Vamos a necesitar armas antitanques para acabar con esa cosa.

Estuve de acuerdo con ella.

—¿Cuánto tardarían en traer las armas del Ejército aquí?

—Demasiado —contestó. Su radio volvió a llamar. Escuchó las palabras ininteligibles y luego dijo—: El helicóptero está en camino. Tenemos que encontrar a la señora Reed y conseguir sacarla fuera de la propiedad.

No tuvimos que encontrarle porque fue ella quien nos encontró a nosotros. Ella y Gordon Reed llegaron corriendo todo lo deprisa que él podía. Julian iba tras ellos. El mayor peligro en ese momento era que nos disparáramos unos a otros debido al gran nerviosismo. Conseguimos controlarnos y no ser tan estúpidos, pero podía sentir el pulso en el cuello y todo el mundo estaba en tensión, como si se hallaran listos para volver a saltar el muro.

Maeve Reed me cogió la mano entre las suyas.

—¿Ha sido Taranis? ¿Lo sabe?

—No sabe lo del bebé.

—Entonces...

—Ha descubierto que nos reunimos contigo.

—Señora Reed. —Un oficial de policía alargó la mano hada ella—. Tenemos que sacarla de aquí inmediatamente.

Me besó en la mejilla y permitió que el amable policía la entregara a otro amable policía que esperaba en la parte superior del muro.

Gordon Reed fue el siguiente. No dijo nada. Parecía luchar para respirar y mantenerse de pie entre Julian y el mismo policía amable que acababa de ayudar a Maeve a saltar el muro.

Cuando estuvieron a salvo, le pregunté a Julian:

—¿Dónde están tus hombres?

—Todos están muertos menos Max. Él está demasiado herido para caminar. Le he dicho que se esconda en la casa para poder sacar a los Reed.

No supe qué contestar, pero un policía le dijo a Julian:

—Usted es el siguiente.

Así que no tuve que decir nada, y me limité a observar cómo escalaba hacia la seguridad.

La mayoría de los policías que todavía podían caminar se encontraban ya al otro lado, cuando Lucy exclamó:

—¡Oh, Dios mío!

Y yo me giré para ver al Innombrable.

El pelo blanco de Rhys brillaba en comparación con los colores más oscuros del monstruo. Algo entre un brazo y un tentáculo le tenía agarrado por el pecho. El 61o de su hacha resplandecía al sol en el momento en que se lo clavó en un ojo del tamaño de un Volkswagen. El ojo sangró, el monstruo gritó y Rhys también.

—Sacad a Merry de aquí —dijo Galen justo antes de echar a correr hacia el monstruo.
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NO ESPERÉ a que Nicca o Lucy me sujetaran, me limité a salir corriendo detrás de Galen. Las sandalias no eran un calzado adecuado para correr, así que me las quité y las lancé a un lado. Kitto me seguía a rebufo, y Nicca, con Sage sobre el hombro, no se encontraba muy lejos tampoco. Lucy y el último policía uniformado también nos seguían.

Sin embargo, lo que vimos nos dejó a todos de piedra durante unos instantes. El Innombrable no poseía piernas, pero sí. Se trataba de una masa retorcida de algo, y no fui capaz de mantener la vista sobre aquello. Sentí un grito atrapado en la garganta deseoso de salir, pero supe que si permitía que saliera, no podría parar nunca (como le había sucedido al policía que continuaba gritando contra la pared). En ocasiones, lo único que te impide volverte loco es la cabezonería y la necesidad.

Rhys seguía atrapado entre esa masa de carne, pero había dejado de moverse. Los brazos le colgaban a ambos lados, pálidos e inmóviles, y supe que si había dejado caer todas sus armas, a lo mejor estaba inconsciente, pero a lo peor...; me negué a concluir el pensamiento. Ya habría tiempo más tarde para pensar lo impensable.

Los policías armados que habían entrado con los guardias estaban esparcidos por el suelo alrededor de la cosa como si fueran juguetes rotos. La piscina quedaba justo detrás del Innombrable y su rastro de destrucción había demolido la caseta.

El pelo plateado de Frost flotaba como una cortina brillante. Un brazo le colgaba inerte a un lado, pero había logrado llegar hasta la base de la criatura. Blandió Beso de invierno con la otra mano y logró clavársela, aunque un tentáculo de la masa le golpeó empujándole hacia atrás hasta que la pared le detuvo. Pareció caer al suelo como un saco de huesos rotos. Sólo la mano de Galen me impidió que saliera corriendo hada él.

—Mira —dijo.

En el lugar donde la cosa todavía llevaba clavada la espada, había una mancha blanca que crecía. Cuando llegó a ser del tamaño de una mesa de comedor, me di cuenta de que se trataba de hielo y escarcha. Beso de invierno conseguía exactamente eso. Pero el Innombrable se arrancó la espada y la lanzó hada atrás. La mancha creciente de hielo dejó de aumentar, aunque no desapareció.

Busqué a Doyle y lo encontré como una piscina de negrura al lado del azul turquesa del agua. La sangre se esparcía formando un charco debajo de él. Se apoyó sobre un brazo para levantarse, pero la cosa le golpeó casualmente y lo lanzó dentro de la piscina. Desapareció de la vista, y lo único que permaneció fuera del agua fue una de sus manos. Cayó dentro del agua azul y desapareció.

Galen me agarró del brazo tan fuerte que casi me dolía, y me obligó a mirarle.

—Prométeme que no te pondrás a su alcance.

—Galen...

—¡Prométemelo, prométemelo! —gritó sacudiéndome.

Nunca le había visto tan enfurecido, y supe que no me dejaría ir a ayudarles, y que él tampoco los ayudaría hasta que no se lo prometiera.

—Te lo prometo.

Me besó en los labios am fuerza., tanto que casi me hizo daño. Entonces me cogió de la mano y se la entregó a Kitto.

—Quédate con ella, mantenía con ^ida.

A continuación, él y Nicca intercambiaron una mirada y sacaron sus pistolas. Lucy y el oficial les imitaron. Se colocaron todos en línea y empezaron a disparar. Era fácil no darle a Rhys, había una gran cantidad de monstruo para hacer diana.

Dispararon hasta quedarse sin munición. La criatura se acercó a ellos y Lucy se las arregló para esquivarla y llegar a la casa, pero el policía uniformado era mayor y lo atrapó algo que parecía unas- manos gigantes en forma de garra, aunque no eran eso exactamente. Le desgarraron la piel y la carne, la sangre salió disparada por el aire como un brillante arco carmesí El grito del hombre fue agudo, lleno de dolor lleno de horror; luego se produjo un silencio, brutal y repentino, y prometo que pude oír el sonido de tela rasgada, el sonido de carne rasgada, y el ruido de huesos rotos cuando la cosa partió al hombre en dos mitades y lo lanzó hada nosotros.

Kitto me saltó encima y se apretó contra mí con su cuerpote mientras los trozos del policía sobrevolaban nuestras cabezas esparciendo sangre que caía sobre la ropa de Kitto como gotas de lluvia.

Cuando pude levantar la cabeza lo suficiente para volver a ver la lucha, Nicca y Galen blandían cada uno una espada y una daga. Empezaron a rodear a la cosa, cada uno por un lado, pero ¿cómo rodeas algo que posee múltiples ojos y múltiples extremidades?

No sé si las demás espadas le habían herido ya bastante para que no quisiera repetir la experiencia, o si estaba simplemente cansado de que le pincharan, pero no se defendió con las extremidades, sino con magia. Nicca se cubrió de repente de una niebla blanca. Cuando la niebla se despejó. apareció tumbado inmóvil en el suelo. No tuve tiempo de averiguar si seguía respirando porque el Innombrable se abalanzó sobre Galen, que le plantó cara. Nadie había acusado nunca a Galen de ser un cobarde.

Grité su nombre, pero no se giró. No pretendía distraerla sólo quería avisarlo del peligro.

Empecé a revolverme para poder librarme de Kitto y levantarme del suelo, y al final dejó de impedírmelo y empezó a ayudarme. Galen no poseía ningún arma mágica de ningún tipo; tenía que hacer algo. Caminé hada delante y Kitto me agarró para detenerme. Intenté zafarme de él, me giré sobre los pies descalzos para ordenarle que me soltara, pero resbalé en el suelo repleto de sangre y caí de culo sobre la hierba resbaladiza. Se me mancharon las manos de sangre carmesí. fresca como la lluvia sobre la hierba que todavía no se ha secada Empezó a picarme la palma de la mano izquierda, luego a quemarme. Era la sangre del Innombrable y era tan venenosa como el resto de él.

Me levanté e intenté limpiarme la mano en el vestida aunque no lo logré. La quemazón se había introducido en mi mano, había atravesado la piel y fluía a través de mis venas, produciendo una sensación como si la sangre de mi cuerpo se hubiera convertido en un metal fundido, incandescente, como si mi propia sangre estuviera hirviendo y deseara abandonar mi cuerpo.

Me estremecí de dolor y Kitto me tocó, intentó ayudarme. Gritó y se separó de mí tambaleándose. La parte delantera de su camiseta estaba manchada. Se levantó la camiseta para enseñarme las marcas que le había hecho yo con las uñas, y pude ver que sangraban soltando mucho más liquido que el que había perdido con la herida original.

Mi primo Cel era príncipe de la Sangre Antigua. Podía reabrir cualquier herida sin importar lo vieja que fuera. Sin embargo, nunca eran más graves que las heridas originales. Esto era algo diferente. Doyle me dijo una vez que tendría una segunda mano de poder, pero no había forma de saber cuándo se manifestaría ni cuál sería. El dolor de mi propio cuerpo era menor a medida que Kitto sangraba. Pero no quería que Kitto sangrara, quería que Jo hiciera el Innombrable.

Si tenía que tocar al Innombrable para que funcionara esta segunda mano de poder, me moriría, así que iba a intentar con magia como se haría con una pistola. Un disparo desde lejos antes de verse forzado a disparar más de cerca. Y, mientras dispongas de munición, nunca dejes de disparar.

Levanté Ja mano izquierda hacia la criatura, con la palma hacía ella, y pensé no en la palabra sangre sino en sangre. Pensé en su sabor salado, metálico; la sensación de sangre fresca y caliente en cantidades enormes, la forma en que se espesa al enfriarse. Pensé en su olor, ese aroma que pone los pelos de punta, y en cómo sí derramas una cantidad suficiente de sangre fresca, siempre huele a carne, como una hamburguesa cruda.

Pensé en sangre y empecé a caminar hacia el Innombrable.
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HABÍA dado sólo unos pasos cuando el dolor volvió. La sangre me hervía en las venas, y caí de rodillas, con la mano todavía adelantada hacía la criatura. Apostaría cualquier cosa a que Kitto había dejado de sangrar. Grité y vi cómo un enorme ojo rotaba para mirarme, para mirarme de verdad por primera vez. El dolor me tapó la visión y, finalmente, me robó la voz y el aire. Me estaba asfixiando de dolor. Entonces, el dolor se alivió, sólo un poco, y luego un poco más. Cuando se me aclaró la vista, la sangre brotaba de las heridas de la montaña de carne, brotaba no como debería fluir, sino como agua, más deprisa, más líquida. El último resquicio de dolor se desvaneció cuando la sangre empezó a salir por todas las heridas que le habían causado a la criatura ese día. Todos los agujeros de bala y todas las marcas de las espadas se tiñeron de color escarlata. La sangre empezó a descender por el cuerpo de la cosa.

El Innombrable comenzó a moverse hada mí, poderoso y desconcertante, era como observar una montaña que se acerca a ti. Sabía que si me alcanzaba, me mataría, así que tenía que impedir que llegara hasta mí.

Entonces no sólo pensé en sangre, sino en heridas, pensé no sólo en «sangra», sino en «muere». Quería que muriera.

Se abrió una herida como una nueva boca, rajando la carne de un lado, luego de otro, y después de otro. Era como si una invisible espada gigante lo estuviera cortando. La sangre fluía cada vez más, hasta que el Innombrable quedó cubierto por una capa de rojo pegajoso de la cabeza a los pies, cubierto con un traje fabricado con su propia sangre. Entonces, le salió a borbotones como una ola casi negra, como un lago vaciado sobre la hierba. Se derramó y fluyó y llegó hasta mí. Caí de rodillas en una piscina caliente de sangre. Y seguía sangrando.

Cuanto más sangraba, más calmada me encontraba. Una tranquilidad me llenaba el cuerpo, me sentía cada vez más en paz. Me quedé de rodillas sobre un enorme charco, mientras observaba que la cosa se me acercaba, aunque no tenía miedo. No sentía nada, no era nada, sólo magia. En ese preciso instante, viví, respiré y me convertí en un hechizo. La mano de sangre me dirigió, me utilizó, con tanta seguridad como yo había intentado utilizarla a ella. Con la magia antigua, nunca queda claro quién es el amo y quién el esclavo.

El Innombrable se alzó por encima de mí como una gran montaña de sangre, con una parte de su cuerpo extendida en mi dirección, y a sólo unos metros de distancia. Oí como una respiración, un sonido agudo, casi un sonido de miedo, y luego explotó, no su cuerpo, sino como si hasta el último centilitro de sangre de esa enorme figura reventara al mismo tiempo. El aire se convirtió en sangre, era como intentar respirar debajo del agua. Durante un segundo, pensé que me iba a ahogar, luego me encontré buscando aire para respirar y escupiendo sangre al mismo tiempo.

Algo grande me golpeó a un lado de la cabeza y caí sobre el suelo encharcado. Incluso al morir, había intentado arrastrarme con él. Lo último que vi antes de que la oscuridad total lo inundara todo fue la cara teñida de carmesí de Kitto, y a Sage cubierto de rojo sobre su hombro.


45 


 

ME DESPERTÉ flotando. Estaba flotando en medio del aire y, al principio, pensé que se trataba de un sueño. Luego vi a Galen flotar también fuera de mi alcance. Me desperté para comprobar que todos los duendes del jardín flotaban. La magia estaba por todas partes, atravesando el aire como unos fuegos artificiales multicolores, levitando a nuestro alrededor como manadas de pájaros fantásticos que nunca han conocido un cielo mortal. Bosques enteros se levantaron y cayeron ante nuestros ojos. Los muertos se alzaron, caminaron y desaparecieron. Era como ver discurrir los sueños y las pesadillas de alguien bajo el brillante sol de California. Se trataba del poder primitivo sin ninguna mano que lo contuviera o le ordenara nada, se trataba simplemente de magia, por todas partes.

La magia se vertía sobre Rhys, Frost, Doyle, Kitto, Nicca, incluso sobre Sage. Observé un árbol fantasma volar hasta el cuerpo de Nicca y desaparecer dentro de él. Sage estaba cubierto por una enredadera floreada. Todos los hombres muertos se dirigieron hada Rhys y entraron en él mientras gritaba. Frost estaba escondido bajo algo que parecía nieve. Lo golpeó con el brazo sano, pero no pudo pararlo. Vi por el rabillo del ojo a Doyle medio escondido detrás de algo negro y sinuoso; por fin, la magia nos encontró a Galen y a mí, que flotábamos

a sólo unos metros el uno del otro. Nos golpearon aromas y explosiones de color. Olí a rosas, y apareció sangre en mi muñeca como si me hubiera clavado sus espinas. Creo que los demás estaban recuperando lo que habían entregado al Innombrable, pero ni Galen ni yo habíamos dado nada. Pensé que pasaría de largo debido a eso, pero me equivoqué. La magia salvaje había sido liberada y quería volver a estar en alguna parte de alguien de nuevo.

Algo parecido a un enorme pájaro blanco levantó el vuelo de la masa sanguinolenta y se acercó hacia mí como si tuviera alguna intención. Galen gritó:

—¡Merry!

Y la figura brillante me golpeó, entró en mí, pero no salió por ningún lado. Durante un instante, vi el mundo a través de cristal y niebla. Olí algo que se quemaba. Luego volvió la oscuridad.

Cuando Galen y yo recuperamos la conciencia, los demás habían logrado enterrar al Innombrable en el suelo, en el agua, en el propio aire. Lo habían contenido como había que contenerlo. No podíamos matarlo, pero podíamos evitar que se curara y que volviera a liberarse.

Maeve Reed había sido tan amable de permitirnos utilizar parte de su espléndida propiedad para enterrar a la cosa, aunque no fue exactamente lo que hicimos. Lo enterramos en su propiedad y en ninguna parte. Se encontraba atrapado en un lugar situado en medio de todo y de nada.

Maeve nos ofreció vivir en la casa de invitados, que era más grande que muchas de las casas que conocíamos. Así, solucionamos el problema de un apartamento mayor, y nos manteníamos cerca de ella en caso de que Taranis encontrara una nueva forma de atacarla.

Siempre había pensado que Andáis era la que estaba loca, pero ahora había cambiado de opinión. Taranis estaba dispuesto a hacer cualquier cosa para salvarse, cualquier cosa. Esa no es la manera de pensar de un buen rey. Bucca-Dhu se encuentra bajo protección de la Corte Oscura. Hemos tenido que contarle todo a Andáis. Tenemos un testigo que ha visto lo que hizo Taranis, pero no es suficiente para terminar con un reinado de mil años. Será una pesadilla política, pero no podemos permitir que siga en el poder.

Taranis sigue insistiendo en que vaya a visitarlo a su corte. Me parece que no voy a ir.

Rhys no tuvo ningún problema para devolver a su sitio a los fantasmas hambrientos. Ha recuperado los poderes que el Innombrable le había quitado, al igual que los demás. Pero ¿qué significa esto?

Significa que Rhys habla a habitaciones vacías... pero si están vacías, ¿por qué hay voces que responden? Frost puede colocar una tracería en la ventana de casa en verano, una mancha de hielo que utiliza para dibujarme cositas. Doyle puede desaparecer a plena luz del día, y ninguno de nosotros es capaz de encontrarlo. Me han asegurado que no es invisible, pero podría serlo. Nicca consiguió que un árbol floreciera meses antes de la época de floración..., sólo apoyándose en él. Kitto ahora habla con las serpientes. Salen de todas partes para saludarlo, como se saluda a un rey. Es increíble la cantidad de serpientes que hay y que no vemos a no ser que ellas deseen ser vistas. Sage ha conseguido que una flor de jazmín permanezca viva y fragante durante dos semanas sin regarla. Lleva la flor detrás de la oreja y no muestra ningún signo de marchitarse.

En cuanto a Galen y a mí (alcanzados por tanta magia salvaje, pero sin que fuera nuestra) no sabemos todavía qué sucederá. Doyle cree que los nuevos poderes saldrán a la luz poco a poco. Mi segunda mano de poder ha emergido total y completamente. Lo único que necesito es una pequeña herida y puedo llamar toda la sangre del cuerpo de cualquier ser. Soy la princesa de la Carne y la Sangre. La mano de sangre no había sido vista como poder desde la época de Balor del Ojo Diabólico. Para los que no estén al tanto de la historia precéltica, significa miles de años antes del nacimiento de Cristo.

La reina está encantada conmigo. La cogí de tan buen humor que la convencí para que me regalara a sus hombres. El príncipe Cel dispone de su propia guardia privada, y ella tiene la suya. ¿No debería tener yo una propia? Andáis estuvo de acuerdo, así que todo el que quiera es mío. Me los voy a quedar a todos.

Le prometí a Frost que lo mantendría a salvo, que los mantendría a todos a salvo. Una princesa debería cumplir siempre sus promesas.

Andáis va a enviarme más guardias para garantizar mi seguridad. Le pedí que me permitiera elegir los que yo quisiera, pero no estaba tan contenta conmigo como para acceder. Le pedí si podía elegir Doyle a los guardias, pero también se negó. Creo que la reina del Aire y la Oscuridad tiene sus propios planes y enviará a quien le apetezca. Lo único que puedo hacer al respecto es esperar y ver quién aparece en mi puerta.

Disfruto de noches muy agradables con mi caballero verde, Galen, mío al fin. Mi Oscuridad sigue siendo tan peligroso como siempre ha sido, pero debajo de ese peligro descubro restos de dolor y su resolución para mejorar las cosas para todos. Rhys ha cambiado y ya no es mi amante risueño, y tampoco quiere compartirme con Nicca. Es como si al devolverle los poderes hubiera madurado, y ahora es más serio y más formal. Hay más cosas en él ahora, más magia, más deseo, más fuerza.

Nicca sigue siendo Nicca. Cariñoso, dulce, pero no lo suficientemente fuerte.

Kitto también ha crecido y ha cambiado. Ahora es más. Observo casi con admiración cómo su poder va aumentando.

Luego está Frost. ¿Qué puedes decir del amor? Porque es amor, pero sigo sin quedarme embarazada.

Realicé un rito de fertilidad que consiguió llevar vida al vientre de otra sidhe, pero el mío permanece vacío; ¿Por qué? Si fuera estéril, el hechizo habría fallado, pero funcionó.

Debo concebir un hijo pronto o nada tendrá ya. importancia. Yule ha pasado y sólo nos quedan dos meses antes de que termine el encarcelamiento de Cel. ¿Se habrá vuelto loco durante su encierro? ¿Dejará de lado cualquier precaución e intentará matarme? Más vale que me quede embarazada antes de que Cel sea puesto en libertad. Rhys ha sugerido que contratemos a un asesino para que acabe con Cel en cuanto salga de la prisión. Si no fuera por el enfado y el dolor de la reina, no tendría ningún inconveniente en decir que sí. Creo.

Me arrodillo ante el altar y rezo. Rezo para que me guíe, para tener suerte, buena suerte. Algunas personas desean algo de suerte, pero no dicen qué tipo de suerte. Siempre que se rece hay que ir con pies de plomo, porque la deidad está escuchando y normalmente te otorga lo que le pides, no lo que habías pensado que pedías. Que la Diosa nos conceda buena suerte y un invierno fértil.
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1 Seres que habitaban en el país de las hadas, según el folclore irlandés. (N. de la t.)
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